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INTRODUCCIÓN:

Dudé a la hora de traducir el título original de este libro, tentado de cambiar el original por algo así como: “Compartiendo mis pensamientos sobre la vida religiosa”
, ya que estos pensamientos provienen de cartas, de escritos en Annales, de charlas y conferencias... es decir: una relación viva, un intercambio, entre el P. Pancracio y sus lectores, pero más bien una simple exposición histórica para nosotros, que naturalmente podemos discutir y compartir con los demás . 
Pero he preferido dejar el título original: ”Intercambio de ideas sobre la vida religiosa", por ser fiel al original, y dejar el hecho como fue. Entonces fomentaban la discusión; hoy sobre todo nos pueden ayudar a conocer los primeros momentos de nuestra fundación, y las ideas que reinaban y movían las costumbres tanto religiosas como civiles del momento.

Bastantes de estos pensamientos o ideas son aprovechables en nuestros días: ”Es antiguo y de buena calidad, quien pasó de los cien años", decía Horacio, y cita Pfeiffer. Este es el caso del espíritu de nuestra congregación. Otros aspectos están más anclados en el momento histórico en que se escribieron; sirvan, pues, para ayudarnos a conocer nuestra historia.

Espero no haber perdido mucho el hilo o cambiado el estilo a lo largo de estas páginas, pues 460 páginas no se traducen en un día, ni en un año cuando solo he empleado en ello “ratos aprovechados”, que no perdidos.
Algunas indicaciones:
El texto original era naturalmente el alemán, aunque con muchas citas de clásicos, tanto poetas alemanes, como pensadores de otros tiempos, lo cual suele hacer Pancracio en el idioma original que ellos escribieron. He traducido todo al español para una más fácil lectura; por eso, lo que va en negrilla, en el original venía en latín. Los títulos de los diversos apartados aparecen todos en negrilla, tanto si estaban en latín como si venían en alemán. Las pocas ”palabras claves" que en el original están resaltadas en negrilla, aquí las destacaré en MAYÚSCULAS.

En la puntuación he subdividido algunos párrafos del enchorizado original cuando esto era posible, pues ciertamente a veces por su largura se parecían a una salchicha alemana; con ello he pretendido hacer la lectura más fácil y agradable a la vista. Especialmente cuando había algún signo de separación especial dentro del mismo párrafo como (—) el guión, etc.

Lo que pongo subrayado, en el original venía normalmente en griego, o a veces en otro idioma como italiano, inglés u otra lengua.
Las citas bíblicas con frecuencia eran inexactas o incompletas; han sido revisadas. Incluso quedan algunas con interrogante.
Agradezco a Fernando Valgañón, profesor de lenguas clásicas, la revisión que me hizo de las traducciones del latín y griego, y a Rafael Oviedo por la revisión del texto.

Luis Munilla

NORTES XE "NORTES" : Dos cosas son de especial importancia para un sacerdo​te: VIRTUD XE "VIRTUD"  Y CIENCIA XE "CIENCIA" . La dignidad sacerdotal y las actuaciones santas, exigen un alto grado de perfección cristiana. Ya de los sacerdotes del AT exigía Dios: ”Santos han de ser para su Dios, y no profanarán el nombre de su Dios, pues son ellos los que presentan los manjares que se han de abrasar para Yahvé, el alimento de su Dios; han de ser santos" (Lev 21,6). Esto vale tanto más, de los sacerdotes del NT, quienes diariamente reciben el cuerpo del Señor, y celebran la Santa Eucaristía. Los sacerdotes, deben ser, de acuerdo a las palabras que dirigió Jesús a sus Apóstoles, la sal de la tierra: ”Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se la salará? (Mt 5,13). ”Debemos pensar de continuo lo que se dijo a los santos apóstoles, y por medio de ellos a nosotros: vosotros sois la sal de la tierra. Y si somos la sal, debemos condimen​tar las mentes de los fieles" (S. Greg. Ho. 17 en Lc).
Pero si un sacerdote, en vez de guiar a los creyentes hacia Dios a través de su palabra y del buen ejemplo, les produce escándalo a través de un comportamiento de vida poco edificante, en tal caso sería esto un pecado, que recordaría a aquellos hijos de Elí, de los cuales se dice: ”El pecado de los jóvenes era muy grande ante Yahvé, porque trataban con desprecio la ofrenda hecha a Yahvé. “ (1 Sam 2,17).

Lo que se ha dicho vale especialmente para nosotros los sacerdotes religiosos. Debemos recordar que a través de nuestro estado, debemos llevar una vida más perfecta, y que no sólo queremos cumplir los manda​mientos, sino también vivir los Consejos Evangélicos. Esto lo saben los laicos muy bien, y por eso el escándalo que se produce si ven en nosotros lo contrario. En nuestra Sociedad, además de éste se da otro especial motivo: somos los primeros miembros de la misma. ¿No estamos por ello obligados a comprometer nuestras fuerzas a fin de vivir perfecta​mente el espíritu de nuestro fundador, el cual está reflejado muy bien en las Constituciones XE "Constituciones" ? Nuestros descendientes, ¿no volverán la vista hacia nosotros a fin de aprender de nosotros? Nuestro ejemplo ¿no puede tener grandes consecuencias en uno u otro sentido?

Por eso es comprensible que el último Capítulo General creyera tener que dirigir su especial atención hacia la formación ascética de nuestra gente. Todos los capitulares eran conscientes, de que éste era un punto muy esencial, e incluso, por decirlo así, que todo dependía de esto. Toda nuestra forma de vivir se apoya sobre fundamentos religiosos, sobre fundamentos de la Santa fe. Si desaparecieran estos de nuestra vista, comenzaría a fallar el fundamento, y seríamos semejantes al hombre, que había edificado su casa sobre arena: se cayó de forma desastrosa. El Capítulo General exigió además de esto, que todos los educadores deberían proceder de acuerdo a un mismo plan preestablecido, que no debería ser dejado al buen parecer de cada uno, y que describiera cómo debería proceder nuestra gente para llegar a la santidad. ”El Capítulo General encomienda al Generalato que confeccione un Directorio que sea usado por todos los superiores XE "superiores"  y Rectores de Escolásticos y todos aquellos a quienes incumbe la educación de nuestros candidatos XE "candidatos" , a fin de que el plan de formación sea más uniforme en todas partes". El Generalato es plenamente consciente de la dificultad de esta tarea. El querer evaluar la experiencia llevada a cabo hasta ahora, exige de todos los superiores, consultores y educadores, que envíen sus propuestas. Incluso el resto de los Padres son invitados a expresar sus pareceres y deseos a este respecto. Lo que todos nosotros queremos es que la Sociedad se componga siempre de miembros que cumplan perfectamente los votos hechos a Dios: ”a fin de que se dediquen con gran empeño e intensivamen​te en primer lugar a la propia santificación y después a la de los demás". ¡Que el Divino Salvador XE "Salvador"  nos apoye con su bendición en ese empeño!

Además de sólidas virtudes XE "virtudes" , tenemos la obligación de inculcar en nuestra gente una CIENCIA XE "CIENCIA"  SÓLIDA: ”Pues los labios del sacerdote guardan la ciencia, y la Ley se busca en su boca; porque El es el mensajero de Yahvé Sebaot". (Mal 2,7). ”Ya que tú has rechazado la sabiduría, yo te rechazaré de mi sacerdo​cio... “ (Os 4,6) Y no debemos creer que los sacerdotes religiosos necesiten saber menos que los sacerdotes seculares. “Es verdad XE "verdad" , que en estos tiempos especialmente difíciles, los sacerdotes religiosos deben dominar los asuntos científicos de igual manera que los sacerdotes seculares, ya que los fieles acuden a pedirles consejo a estos, con no menos confianza". (S. Congr. de Religio​sos 17 de dic. 1909). Al ponerse dificultades con respecto a la puesta en marcha inmediata de la reforma de los estudios. La Sagrada Congregación respondió: “El Santísimo Padre Papa Pío X, se ha dignado sopesar convenientemente este asunto con presteza, poniendo sobre la balanza tanto los pros como los contras que podrían venir de una puesta en marcha inmedia​ta de estas leyes por parte tanto de los Ordinarios como de los Institutos Religiosos, bienes que sin duda es imposible que no repercutan en bien de la misma Iglesia XE "Iglesia"  Universal. Por lo tanto, nuestro Santo Padre, no aprobando las solicitudes que se le hicieron en este sentido, eleva a la categoría de norma y ley tanto este asunto principal, así como los otros que representan menor dificultad, para todos los Superiores Generales de las Ordenes e Instituciones” (Ibid). La referida reforma se dirigía a los estudios teológicos, filosóficos y humanísticos. Para las tres categorías sirve lo de: “los sacerdotes religiosos deben dominar los asuntos científicos de igual manera que los sacerdotes seculares", es decir en la región en la que deben trabajar.

Nuestra Sociedad trabaja ya en diferentes países, como Alemania, Austria, Hungría, Italia, Bélgica, Suiza, Inglaterra, América del Norte y del Sur, y en las Misiones. El círculo de trabajo más preciso de cada uno, tiene que ser descrito de forma más concreta por la Provincia a la cual pertenece, y de acuerdo a esto se debe tener consideración en el plan de formación. Si partimos por ejemplo del punto de vista de las así llamadas VOCACIONES XE "VOCACIONES"  TARDÍAS, a las cuales nosotros desde que entran en nuestra Sociedad, no excluimos que se puedan formar en cada materia humanística de una forma no tan fundamen​tal, como esto es necesario para algunas regiones, en ese caso es recomendable, aceptar a estas personas más mayores para el ciclo de formación más breve, y que trabajen en regiones, en las cuales se exija menos en cuanto a la formación humanística que en otras. Por eso será nuestra preocupación tener dos casas para los candidatos XE "candidatos"  de habla alemana. Una para el curso más largo en Lochau, y otra para el más breve en Hamont, y en el caso que de como consecuencia de la guerra, ésta no pueda ser tenida en consideración, entonces en otro lugar. 

A fin de facilitar esto debemos prestar toda la atención al parágrafo 44 de las ordenaciones del tercer Capítulo General. Quiero mencionar que la siguiente norma vale para todos los países: “Por lo tanto, para que tengan validez los estudios teológicos, filosóficos... y humanísticos... no es suficiente sólo el conocimiento de las disciplinas principales, como la teología, filosofía y la lengua latina, sino que además se requiere, que en cada escuela se enseñen otras asignaturas adicionales de acuerdo a las normas vigentes en los seminarios bien establecidos de la región, las cuales deben ser cumplidas en cuanto a lo esencial". (S. Congr. de religiosos 7 de sept. de 1909). Con respecto a los estudios ésta es nuestra norma y el camino por el que queremos seguir. El tercer Capítulo General amonesta a este respecto: (Nº 41) “El Capítulo General recalca a los superiores XE "superiores"  de los colegios y a los prefectos de estudios, que en lo referente al plan de estudios de los nuestros, se cumplan de forma concienzuda las declaraciones de la Sgda. Congr. de Religiosos; (y Nº 47) Si en algún caso particular se ve necesario abreviar los estudios humanísticos, el superior Provincial, oídos los pareceres de sus superiores, de sus alumnos, así como de sus profesores, recurran al Superior General para recibir la aprobación". Por lo que toca a los estudios de cada uno en particular, para los nuestros, en cuanto a la FILOSOFÍA XE "FILOSOFÍA"  Y TEOLOGÍA XE "TEOLOGÍA" , la mayor prescripción es ésta: “sentir con la Iglesia XE "Iglesia" ". A este principio es al que os debéis mantener firmemente unidos, y nada, absolutamente nada, debe estar en disposición de apartaros de esto. De acuerdo a esto debéis estudiar con gran aplicación las obras de Santo Tomás, cuyas probadas enseñanzas serán un indicador seguro para vosotros [Cf Acta Ap. Sedis 1916, Nº 5 pg. 156]. Por lo que toca a los así llamados diferentes ”sistemas" dentro de la enseñanza católica, es muy de desear, que los nuestros se comporten de forma confiada. En ese caso debéis tener ante los ojos la sabia máxima de la Iglesia: en las cosas necesarias unidad, en las dudas libertad. Escandaliza bastante, cuando jóvenes se aferran demasiado fuertemente a sus propios puntos de vista y los quieren imponer con cabezonería. Si hicieran esto los nuestros, en ese caso darían escándalo a los de fuera y ocasiona​rían gran daño con ello a la Sociedad. ¡No lo hagáis!

Con respecto a los ESTUDIOS XE "ESTUDIOS"  HUMANÍSTICOS, nuestros profeso​res y alumnos deben tener sobre todo ante la vista nuestra carrera específica, a fin de dedicar la mayor atención a las asignaturas que son especialmente necesarias para un sacerdote. Hago especial referencia a un estudio a fondo de la religión. Esta ofrece un sólido fundamento para los estudios posteriores de teología y orienta siempre de nuevo a nuestros jóvenes estudiantes en medio de sus dispersos estudios hacia su meta principal. ¿De qué nos servirían educandos que supieran mucho de griego y clásicos latinos, de fórmulas matemáticas y cosas parecidas, pero a quienes las cosas de Dios les dieran igual? Que nuestros profesores y educadores no olviden nunca que nuestros educandos quieren y deben ser buenos religiosos. Todos nuestros métodos de estudios, desde los comienzos, deben tender a esto. ¡Mira hacia el fin! decimos a todos nuestros profesores y educadores, a fin de que nuestra gente se asemeje a aquel hombre que edificó su casa sobre roca: “cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca (Mt 7,25). Al estudio de las lenguas, especial​mente del latín y de la lengua materna, así como al griego y retórica, normalmente se debe dedicar más atención que a las matemáticas; el dominio de las primeras es más importante y necesario para pregoneros de la palabra divina. Para un recto entendimiento de la filosofía, no es de poca importancia también el estudio de las ciencias naturales. En todo caso los mismos profesores procurarán que todos los alumnos realicen sus estudios con seriedad e interés y que no se pierdan en lo secundario. Nunca se termina de aprender todo, y muchas cosas, muchísimas se deben dejar para años posteriores. Que nadie crea, que con los años de escuela, ya termina todo el estudio. ¡De ninguna manera! El conocido dicho ”ningún día sin una línea", tiene validez para toda nuestra vida.

PAZ XE "PAZ" : ¿Qué otra cosa ha deseado más el Salvador XE "Salvador"  a sus discípulos que la paz? ¿No era su continuo saludo hacia ellos paz a vosotros? ¡Qué poco se parecería al divino Salvador aquel que dañara la paz en la comunidad, y qué tipo de ejemplo daría! Recemos a fin de que el Salvador nos libre de este mal. “¡Modérese refrenando la lengua, a fin de que no resuene el horror de la querella!". Hagamos muy nuestro lo que dice la Escritura acerca del Salvador: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciaré el juicio a las naciones. No disputará ni gritará, ni oirá nadie en las plazas su voz. (Mt 12,18—19). Y ¡nosotros nos gloriamos de ser seguidores del Salvador!

RECREACIÓN XE "RECREACIÓN" : Entre nosotros en la recreación, en cierto modo, falta algo de la verdadera vida. Según mi parecer no debería pasar esto entre gente que lee y estudia mucho, especialmente cuando a la recreación diaria sólo se le ha asignado alrededor de hora y media. Quien lee o estudia algo nuevo, tanto si es en el terreno ascético como en otros, siente de por sí la necesidad de comunicárselo a los otros. Pero, ¿sabéis qué es lo que falta a algunos? Que normalmente no guardan el silencio XE "silencio" . Porque durante el tiempo de silencio van a las habitaciones de los otros, y conversan con ellos faltando a la regla, y por eso durante el tiempo de la recreación ya no saben qué contar; estos ya han tenido su tiempo de recreación, y ya han contado todo. Esto es una muy mala costumbre.

¡No sobrevaloréis vuestras cualidades! Todavía sois muy jóvenes. A vuestra edad con frecuencia se tienen planes demasiado elevados. ¿Me permitís que os recuerde esta máxima de Schiller? "El joven navega hacia el océano con miles de mástiles, pero el que ya tiene canas, rema hacia el puerto tranquilo sobre el bote de salvamento".

Comprendéis fácilmente lo que con esto se quiere decir. Por lo tanto: ¡nunca de alguna cosa en exceso!
CITACIONES CLÁSICAS XE "CITACIONES CLÁSICAS"  en la crónica: Y ¿por qué no? ¿No se basa toda nuestra formación en la verdad XE "verdad"  revelada y en la natural? ¿No debería ponerse en práctica lo que debimos aprender con mucho esfuerzo, y usarse en la vida diaria? La crónica tiene una gran misión que cumplir para nosotros con respecto a nuestra tarea: tendrá que tocar todos los asuntos. ¿Quiere decir esto que yo pongo la ciencia humana o las citas clásicas en el mismo peldaño que las citas de la sagrada Escritura? ¡De ninguna manera! ¿Quiero darle a la Sociedad una orientación completamente pagana? !De ningún modo! Sólo los testimonios de un alma naturalmente cristiana son los que contribuyen a que la hermosura de la enseñanza cristiana luzca de una forma más clara. ¿Seré en cuanto a las citaciones demasiado exuberante? ¡Esperemos que no! 

¡Comida comedida! dijo uno de los siete sabios. Cuando escribo estas líneas tengo ante mí unas Confesiones de San Agustín del año 1631 con anotaciones marginales de un tal Wangenereck, jesuita. He buscado la cita en donde el santo cuenta como el escrito de Cicerón 'Hortensius' fue ocasión para él de convertirse. Aquel libro... contiene una exhortación a la filosofía y se llama Hortensio. Aquel libro cambió realmente mi afecto volviéndolo hacia Ti, Señor, e hizo completamente otros mis discursos, votos y deseos. (L.3 c.4). Sobre esta frase anota el P. Wangnerreck: Mucho aprovecha la lectura de los libros que tratan acerca de la sabiduría y de la virtud XE "virtud" , aunque hayan sido escritos por gente no creyente... Ciertamente que Agustín recibió el primer efecto de la Sabiduría y el aborrecimiento de la vanidad del libro Hortensio, de Cicerón, aunque ciertamente aquel libro se ha perdido. Las anotaciones llevan la aprobación del entonces Provincial de los jesuitas G. Mundbrodt el cual permitió editar a la luz XE "luz"  pública las notas escritas por Enrique Wangnereck de nuestra Sociedad, una vez leídas y aprobadas por otro teólogo de la misma Sociedad. Con razón se les cuenta a los jesuitas entre sus grandes méritos, que desde el comienzo se dedicaron a los estudios clásicos y los fomentaron. ¿No tendríamos que aprender nosotros y dedicar a los estudios clásicos especial atención además de la teología y filosofía? Con todo, así no trabajamos por conseguir un grupo de letrados, aunque tampoco nos dañará este esfuerzo, si se lleva bien. La ciencia, mucho menos arrancará las verdaderas vocacio​nes, sino que más bien les conferirá estabilidad; por esta razón, si algunos utilizan mal la ciencia, adquirida a expensas de la Orden o Congregación que los había aceptado, es mejor que se vayan antes del noviciado, ya que es patente que éstos no tenían propósito de perseverancia, ni ánimo sincero de abrazar la vida religiosa; y mucho menos deben temer las Ordenes e Institutos la expulsión, y que con esto las casas de noviciado por algún tiempo se vean menos frecuenta​das o incluso vacías, que no por el contrario que estuvieran llenas de miembros no aptos para los institutos; aprovecha más el número selecto de alumnos estables que el gran número de los que solo están de paso; por lo tanto se debe prestar el mayor cuidado, a que aunque el número se vuelva inferior, al menos se pueda con ello esperar que sea más rico. (Declaración de la San Congr. de Relig. del 17 de dic. de 1909).

Nuestra gente debe hacerse por ello consciente, de que la VERDADE​RA CIENCIA XE "CIENCIA" , no aparta de Dios, sino que lleva hacia El, que es la fuente de todo lo bueno y hermoso. Leed la oración de San Basilio a los jóvenes. ¡Cuántos ejemplos de grandes hombres podemos citar! He aquí uno casi idílico: San Jerónimo consuela en una carta a Santa Paula sobre la muerte de su hija de veinte años Blesilla y ensalza entre otras cosas su formación: Si la oyeras hablar en griego, creerías que no era latina. Si de sus labios salieran sonidos romanos, nada olería de ninguna manera a un discurso de un peregrino. En pocos días, no meses, logró dominar las dificultades de la lengua hebrea, tanto que podía competir con la madre a la hora de recitar o cantar los salmos. 

A mí este sencillo ejemplo, en su tiempo me causó una honda impresión, aunque se trata ciertamente de una forma retórica a fin de conseguir una alabanza coloreada. “Tan piadosa y humilde y sin embargo tan celosa y formada. ¿Me quedaré yo con las manos en los bolsillos y me apartaré de esta sabiduría a causa de Dios? ¡De ninguna manera!". 

Todavía un ejemplo de León XIII que se me ocurre al escribir estas líneas y que me contó hace unos años un Monseñor tan mayor como culto. Cuando este Monseñor fue un día a la oración coral a San Pedro, se le comunicó que su Santidad deseaba hablar con él inmediatamente después de la oración. El hizo caer en la cuenta en la antecámara que no estaba vestido adecuadamente como mandan los cánones; pero esto no le perjudicó nada. Su Santidad tenía una duda sobre cómo utilizar una palabra latina y quería su consejo: “Santo Padre —respondió él— vuestra Santidad me confunde, yo soy un ignorante". “No haga teatro — dijo el Santo Padre". “Pues bien, Santo Padre, si su Santidad lo permite, esta palabra procede de Horacio y él la usa así, y así y de la otra manera". “Muchas gracias, Monseñor, hasta la vista". “Su bendición, Santo Padre". Y con esto la audiencia había terminado. 

¡Querido cohermano! ¡No seamos estrechos de mente! Hagámonos en lo posible con un gran tesoro de ciencia. Le podremos sacar mucho provecho y utilidad en nuestra gran tarea: “Así, todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo (Mt 13,52). Además de esto, así obramos de acuerdo al espíritu de nuestro Fundador cuya más profunda oración culmina con las palabras del salmista: “toda la tierra te adore y cante salmos para ti". Y quien no anhela nada más profundamente que todo lo bueno y lo hermoso, cante a una voz con el gran himno de alabanza: A Ti Dios, te alabamos, a ti, oh Dios te bendecimos".
ANIVERSARIO DE PROFESIÓN RELIGIOSA XE "PROFESIÓN RELIGIOSA" : Cuando un joven deja el mundo, se adentra por el camino de la perfección cristiana y sigue al Salvador XE "Salvador" , se trata de un ejemplo iluminador. Pero es todavía más iluminador, cuando persevera en el camino comenzado y no se deja llevar por ningún tipo de impedimentos o dificultades permane​ciendo estancado, mirando hacia atrás o incluso abandonando este camino. Esta es también la alabanza que dedica el Salvador a sus Apóstoles y el fundamento por el que le promete una recompensa especial. “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mí mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel“. (Lc 22, 28—30).

¿De qué punto fundamental parto para afirmar esto? De éste: todo asunto debe ser decidido con justicia y rectitud: ¡A cada uno lo suyo! Este pensamiento fundamental lo acuñé bien dentro de mí cuando acepté sobre mis espaldas el cargo, y haré todo lo posible a fin de ponerlo en práctica. Es verdad XE "verdad"  que no existe ningún peligro de que me deje llevar por cualquier tipo de consideraciones personales. Esto contradice mucho mis sentimien​tos, y creo que un superior de la Sociedad ocasionaría un grandísimo mal, si se dejara llevar por puntos de vista persona​les. El procedimiento de dar a todos siempre la razón, sería ciertamente errado. Quien quisiera dar a todos la razón en este sentido, quizá ocasionaría injusticia. Creo que es lo mejor examinar las proposicio​nes, reparos, deseos, etc. de cada uno, y de esta manera decidir lo que me parezca mejor ante Dios. En la medida en que lo permitan los cálculos humanos, debería llegar cada uno, desde el primero hasta el último, a esta forma de proceder: “Probad todo y quedaos con lo bueno" (1Tes 5,21). Con esto no quiero decir en modo alguno que en la Sociedad todo se debe sopesar en la balanza de pesar oro, mirando cada uno de nosotros escrupulo​samente no sobrepasarse ni siquiera un miligramo. Esto representaría una estrechez de miras y sería indigno de nuestra gran misión. Pequeñas faltas y caídas ocurren en todas partes. En estos casos ayudan las virtudes XE "virtudes"  de la humildad, de la paciencia y de la mortificación, y es bueno que todos nosotros nos ejercitemos en ellas. “Precisamente las pequeñas cosas son —dice Séneca— las que no nos hacen irritarnos enormemente" (3 De ira, 34).

[ERUDITOS XE "ERUDITOS" ]. ¿Que no sois tan ERUDITOS como la ”crónica"? Esto es una pregunta. En ese caso debéis hacer más referencia a los saberes de los demás. No todos podemos todas las cosas, dice ya Virgilio. Y esto está bien así. De esta forma uno depende de los conocimientos de los demás. “Mil manos trabajadoras se mueven, y se ayudan unidas valientemente, y moviéndose de forma amistosa, se dan a conocer entre sí todas las fuerzas". Este verso de Schiller me ha gustado desde siempre, y a menudo he pensado qué bien se acomoda a nuestra Sociedad, guardando las distancias. También aquí hay “mil manos trabajadoras, que trabajan comunitariamente para llegar a un fin”. ¿Qué es cada uno? Por mucho que se ponga de su parte, una fuerza insignificante, que con el mucho esfuerzo se consume. Pero las fuerzas unidas, consiguen mucho si permane​cen firme y prudentemen​te unidas, y actúan de forma permanente. La una complementa y apoya a la otra. ¡Qué bonito lo dice Rückert en sentido parecido!: “No creas que no cuentas para nada; el número de todos los habitantes del mundo no será completo, si falta tu cifra. La gran cuenta global, sin ti se puede hacer naturalmente de forma perfecta. Sólo que por este mismo hecho ya eres tenido en cuenta. Se cuenta contigo en todo caso; tu pequeño círculo toma parte en el gran círculo. El mundo quiere ser liberado para lo bueno, hermoso y defectuoso; y tú tienes que colaborar en esta liberación. Libérate de lo malo y de lo defectuoso; con esto estarás colaborando en la producción de lo bueno y hermoso del mundo". 

Pero, a fin de volver de nuevo a la erudición, estoy convencido que para nosotros es muy útil el conocer bien los clásicos, pero que no todos pueden conseguir en ello el mismo grado. Esto depende en gran parte de la actividad y en parte también de las aficiones de cada uno. En esto se puede faltar, tanto por exceso como por defecto. Pero lo que no puede descuidar ninguno de nosotros —sacerdotes—, es la lectura de la SAGRADA ESCRITU​R XE "SAGRADA ESCRITU​RA" A, y en esto debemos hacer todo lo posible a fin de que en la Sociedad se fomente todo lo posible la lectura de la Sagrada Escritura. En esto se puede hacer todavía mucho, a juicio mío, sin que en ello se pueda pecar por exceso. El jesuita, P. Bompiani, muerto en olor de santidad, nos recomendó insistentemente en los ejercicios de preparación para la ordenación sacerdotal, que hiciéramos el propósito de leer diariamente 10 minutos la sagrada Escritura; de esto dependería, pensaba él, nuestro progreso personal, e incluso la eficiencia de nuestro trabajo pastoral. Y creo que llevaba razón completa​mente. ¿Qué es lo que tenemos que hacer? San Pablo recomendó a su discípulo Timoteo: “Vela por ti mismo y por la enseñanza; persevera en estas disposiciones, pues obrando así, te salvarás a ti mismo y a los que te escuchen”. (1 Tim 4,16).

[RECREACIÓN XE "RECREACIÓN" ]. Cómo me imagino una RECREACIÓN: Si una recreación debe tener un fin no sólo para el cuerpo sino también para el espíritu, entonces, como todas las cosas, debe moverse a través del dorado camino intermedio. No tiene que discurrir siempre sobre discusio​nes científicas, asuntos a resolver, disquisiciones ascéticas y cosas parecidas, pues en tal caso ya no sería para la mayoría ningún descanso más. Pero tampoco debe discurrir en cosas superficiales y chistes que maten el espíritu. “Y tampoco hemos sido hechos por la naturaleza, como si pareciéramos hechos simple​mente para el juego y la chanza" (Cicerón, de off. 1, 29). En la recreación me gusta una conversación agradable, intercambiándose con un juego sencillo, y entre medio alguna alegre gracia; pero no conversaciones difíciles y negociaciones sobre asuntos a resolver. Lo que supondría directamente una atrocidad, sería: la critica despiadada, las peleas, los chistes sin gusto, las burlas continuadas del otro, todo lo cual hace imposible una conversa​ción razonable o la participación en la recreación, simplemente como si no se perteneciera a ese grupo, y como si no se debiera tener consideración a los otros. En la recreación se puede concluir fácilmente qué espíritu reina en cada uno, así como en la comunidad: “De la abundancia del corazón habla la boca" (Mt 12,34), dice el Divino Salvador XE "Salvador" . 
[VISITAS XE "VISITAS"  A LAS HABITACIONES]. Por lo que toca a las VISITAS A LAS HABITACIONES, de las cuales ya he hablado al principio, pienso simplemente, pero a la vez muy en serio, que se las debería limitar de tal manera, que sólo se vaya a la habitación del otro, con un verdadero fundamento, y sólo se permanezca lo necesario. Todo lo demás va contra el silencio XE "silencio" , y ya que para esto no existe permiso general ni especial del superior ni lo puede haber, a la vez que va contra el artículo 132 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Estoy convencido que este punto es muy importante de cara a la vida religiosa y al aprovechamien​to eficiente del tiempo. “Tener una honesta avaricia del tiempo", dice en algún lugar Séneca; y de San Alfonso leemos en el breviario: “Se obligó bajo voto perpetuo, a no desaprovechar nunca el tiempo". Si bien nosotros no tenemos el voto de este santo, sin embargo, debemos vivir con el mismo espíritu que le llevó a hacer este voto. Cuánto tiempo se pierde en el mundo sin ningún motivo. ¡No lo hagamos nosotros! Este tema lo llevo muy dentro del corazón, como apenas otro.

[ÉXITOS XE "ÉXITOS" ]. Me alegro sobre vuestros EXITOS: ¡Bien! Pero sabed que la cosa principal no es que los de fuera estén contentos con nosotros; incluso sus alabanzas a veces pueden resultaros fatales. Una vez dije al P. Buenaven​tura como un simple chiste lo siguiente: “Hoy he recibido de N. esta alabanza". “Amigo mío —fue la merecida respuesta—, el ser alabados por la gente de fuera no es difícil, pero ser justos con la propia gente, eso es lo importante". El Salvador XE "Salvador"  amonestó a sus apóstoles: “No os alegréis de que se os sometan los malos espíritus, sino de que vuestros nombres estén escritos en el cielo" (Lc 10,20). Dominemos esto, no sea que alguno reciba detrimento en su vocación!
La VIDA DEL MUNDO XE "MUNDO" , no os gusta más. Escribís: “La cosa en sí le asquea a uno. En el convento sí que es bonito". ¡Queridísimos! Qué bien que lleguéis a esta conclusión si es que no la teníais ya. ¡Ojalá que la tuvierais todos o que llegarais a ella! ¡Qué gran provecho nos reportaría a todos la estancia involuntaria fuera de la comunidad! Conocéis el dicho de la Imitación de Cristo sobre los placeres del mundo: “¡Oh cuan breves, falsos, desordenados y torpes son todos!" (III. 12,4). También vuestro compatriota Schiller desarrolla el mismo pensamiento en la acostumbrada forma clásica y piensa que cada uno ha procurado bien por él mismo, 

"que amonestado 

se salve a tiempo

de la tumultuosa ola del mundo,

yendo a la pacífica celda del convento;

quien arrojó de sí el ansia punzante de las glorias,

y el vanidoso placer

y los deseos que apetecen, eternamente

adormecidos en el tranquilo pecho.

A éste le agarra en el barullo de la vida

no el salvaje poder de la pasión.

Nunca más en su tranquilo retiro

ve ya la triste semblanza de la humanidad XE "humanidad" . “

Pero el arrepentirse o echarse atrás inesperada​mente de este estado, lo reviste el mismo poeta con las siguiente palabras: 

"¿Por qué dejo mi tranquila celda?

En ella viví sin añoranza, sin cuitas.

El corazón estaba tranquilo cual la fuentecilla de la pradera.

Libre de deseos, pero no por ello pobre en alegrías.

Pero ahora me ha agarrado la ola del mundo con su gigantesco brazo;

he roto todos los lazos anteriores

confiando en un débil hilo de una promesa.

¿Dónde estaban los sentidos? ¿Qué es lo que he hecho?

¿Me agarró enloqueciéndome

una rabiosa ilusión?"

(Br. de Messina). 

Podéis ver que la razón perfecta llega a la misma conclu​sión. Amemos por eso nuestro estado, incluso a causa de la felicidad terrena, y agradezcamos al divino Salvador XE "Salvador" , porque nos llamó a la Sociedad y: ¡es bueno que estemos aquí!
[QUEJA XE "QUEJA" ]. Tenéis completamente razón; la QUEJA: “Todo lo que me ha tocado pasar a lo largo del año, no me gustaría vivirlo una segunda vez", se suele dar en la vida humana en mayor o menor medida por todas partes. Y sin embargo en esto somos con frecuencia injustos. Lo desagradable produce en nosotros una impresión más fuerte que lo agradable. Lo último nos parece lo más natural, y a menudo no lo consideramos como una gracia especial de Dios, por la cual deberíamos estar agradecidos. Ovidio dice con mucha razón en una de sus cartas: “Si cuentas a lo largo del año todas las luces y las sombras — encontrarías que la claridad predomina con mucho a lo largo de los días" (5 Tris. 8). Nos ha tocado pasar bastantes cosas, y soportar bastantes cruces, pero también hemos vivido algunas alegrías. Tanto lo uno como lo otro ya se ha pasado. Verdadero valor tiene ahora lo desagradable, y lo hemos anotado como un bien, pues: “lo que has padecido y soportado te lo recompensará el Padre todopoderoso". Estos pensamientos deberían alentarnos a sobrellevar nuestras cruces diarias en adelante con paciencia y resignación. Cuán dignas de consideración son las palabras del libro de Job: “Entonces su mujer le dijo: ​¿Todavía perseveras en tu entereza? ¡​Maldice a Dios y muérete! Pero él le dijo: ​Hablas como una estúpida cualquiera. Si aceptamos de Dios el bien, no aceptaremos el mal?" (Job 2,9—10). ¿No ofrecen estas palabras la clave para solucionar muchas, e incluso la mayor parte de las dificultades en la vida humana? ¡Usémosla!

[SACRIFICIOS XE "SACRIFICIOS" ]. ¿Cuáles son los SACRIFICIOS que nos exige la Sociedad? Los que vienen unidos a una observancia concienzuda de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Circunstancias extraordinarias pueden surgir naturalmente en todas partes y exigir sacrificios extraordina​rios, pero lo que he dicho arriba es la norma general. Correspon​de al espíritu de nuestro Fundador y a la enseñanza que desde el principio hemos recibido en la Sociedad. De nuestro Fundador, se puede decir tranquilamente, que está muy lejos de aquellos de los que dice el Salvador XE "Salvador" : “Atan cargas pesadas y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas" (Mt 23,4), y de aquellos que ”ponen su mano en el arado y echan la vista hacia atrás" (Lc 9,62). Como el Salvador dijo a estos: “Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios" (Lc 9,60). Y como aquel que no era apto para el Reino de Dios (Lc 9,62), de igual manera es severo nuestro Fundador cuando quiere que observemos concienzuda​mente nuestras Constituciones y que seamos buenos religiosos. De aquí su conocido dicho: ¡O son, o no son! No como si de antemano todos debieran ser perfectos y no tuvieran que luchar contra dificulta​des, ser reprendidos con severidad, o incluso despachados de la Sociedad; ¡de ninguna manera! El superior debe buscar fomentar la paciencia y guiar en amor hacia la perfección religiosa a todos; ”La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio" (Mt 12,20), y aquellos que en alguna medida, haciendo un mal uso de las Constituciones, lleven una vida desordenada, más mundana que religiosa, deberían decidirse: ¡o son o no son! La tarea de nuestros y de todos los superiores XE "superiores"  es trabajar en este espíritu y hacer todo lo posible para que nuestras Constituciones sean bien entendidas y respetadas fielmente. Los sacrificios que van unidos a esto, sí debemos exigirlos, y cada uno tiene el deber de hacerlos. Otro camino distinto a este sería equivocado. Escojamos éste, y entonces estaremos en el camino que nos fue propuesto, y que solamente es el acertado.

NUESTRAS CARTAS XE "CARTAS"  SEAN PUNTUALES Y BREVES. ¡Queridísimos! Si no escribís en forma breve, seguro que no seréis puntuales. Como consecuencia de nuestro mucho trabajo debemos limitarnos a lo necesario, y pensar, además de esto, que lo que se puede decir con dos palabras, no se debería decir con tres. La cosa principal es, que uno sea comprendido, y que los asuntos sean solucionados puntual​mente. La crónica cuenta que el Emperador Augusto se quejó ante Horacio, de que éste le escribía tan poco. Este se excusó que pecaría con largas cartas contra el bien común. “... pecaré de forma patente contra el bien público, si entretengo tu tiempo con largos sermones, César" (II Eist. 1, 3—4). La razón del bien común sirve también para todos nosotros, y de esta forma, guardada la proporción, podemos imitar estos ejemplos.

LOS DEFECTOS XE "DEFECTOS"  AJENOS: Tus puntos de vista concuerdan perfectamente con los míos. ¡Cuán fácil es hacer daño a uno en su actuación! Una palabra, una consideración, un reproche de duda puede traer a menudo consecuencias inmediatas. Si nosotros, religiosos, trabajamos fuertemente contra este mal, estaremos trabajando sobre un asunto importante. El catecismo dice: Revelar las faltas del otro sin necesidad, es un pecado. San Agustín hizo inscribir sobre su mesa para sí y para sus huéspedes los siguientes versos: “Quien es amigo de murmurar con sus palabras de los ausentes, sepa que esta mesa está prohibida para él". Y nuestro santo patrono el Apóstol Santiago, ¡cuán duramente condena los pecados de la lengua! ”Si alguno se cree religioso, pero no pone freno a su lengua, sino que engaña a su propio corazón, su religión es vana". (Sant 1,26) Trabajemos, pues, en este sentido, y recemos también con el salmista: “Pon, Señor, en mi boca un centinela". (Sal 141,3).

LA VERDAD XE "VERDAD" . Tu caso no me parece demasiado difícil. Tratándose de la fe, el fundamento es la autoridad XE "autoridad" . Nosotros aceptamos lo que cuentan o afirman personas dignas de crédito, tanto si es en la vida diaria, como en la escuela; ”a causa de la autoridad del que lo dice", como se suele decir. Otra cosa es cuando se trata de cosas científicas. En ese caso lo que decide no es la autoridad, sino el fundamento interior. “El conocimiento es la ciencia de las cosas a través de las causas" y éstas no tienen en sí nada que ver con la persona como tal. Nuestro conocimiento debe regirse por el hecho objetivo, y no de acuerdo a nuestro parecer. Conocéis la frase lapidaria de Santo Tomás: “La verdad XE "verdad"  (el intelecto) consiste en tener conformidad con la cosa comprendi​da". (1 p.q. 16,a.8). De por sí, pues, en el conocimiento no necesitamos mirar hacia la persona, sino sólo a la cuestión, la cual es la medida del intelecto. “Si me seguís, —dice Sócrates a Platón cuando habla de la inmortalidad del alma (Phaedon c.40)—, en ese caso no os preocupéis tanto de Sócrates, cuanto más de la verdad. Si os parece que digo algo verdadero, entonces estad de acuerdo conmigo; pero si no es así, entonces contradecidme de todos los modos posibles". Esta frase dio más tarde ocasión al conocido dicho: “Platón es gran amigo mío, pero la verdad es mucho más amiga".

Todo esto está muy bien, pero no se debe dejar de tener en cuenta una cosa, a saber: que la autoridad XE "autoridad"  de un hombre sabio o experimentado al menos es un juicio en cuanto a la verdad XE "verdad"  interior. Quien se aparta fácilmente de un tal juicio, me parece como aquel que quiere ir hacia una meta desconocida, mejor a través de la oscuridad que a través de la clara luz XE "luz"  del día. “Si uno, —dice el mismo Platón— se eleva de forma orgullosa sea a causa de la riqueza o de la gloria o de la figura corporal y enciende su espíritu a causa de la juventud y falta de juicio, y de esta forma actúa y cree que no necesita ni un superior ni un jefe y que por el contrario puede guiar a otros... “una tal persona será abandonada por Dios" y se lleva a sí mismo y a los otros a la perdición" (De Legg. 4,716). Por eso pienso, que al examinar las cuestiones, no se debe dejar completamente de lado a la persona que las representa —no porque en ello ya se dé la razón de la verdad, sino porque hay juicio acerca de la verdad. Perdonadme esta disquisición filosófica. Pero no hace ningún daño el recordar cosas que se aprendieron hace mucho tiempo y aplicar tesis teóricas a la práctica — ¡La Filosofía es la sierva de la Teología!
VISITAS XE "VISITAS"  A CASA. Este punto se ha tratado suficientemente en el último Capítulo General, y si se observa concienzudamente el número 15 de las ordenaciones del Capítulo General se podría evitar este peligro. Este punto, como destaqué suficiente​mente entonces, me parece uno de los más importantes, tanto para los superiores XE "superiores"  como para los súbditos. Cada uno debe contribuir a que no se introduzca ninguna costumbre contraria a esto. Recordémonos de la reprensión de San Pablo hablando de las viudas y apliquémonos a nosotros mismos la enseñanza que expone: “Y además, estando ociosas, aprenden a ir de casa en casa; y no sólo están ociosas, sino que se vuelven también charlatanas y entrometidas, hablando de lo que no deben. (1Tim 5,13) Temamos también este peligro. “Quien ama el peligro caerá en él. (Eclo 3,26).

FUERA DE CASA XE "FUERA DE CASA" . ¡De forma limpia, bien y rectamente!, quisiera responderos. Tenéis plena razón. En la comunidad estamos plenamente seguros, fuera de la comunidad y fuera de casa nos amenazan miles de peligros. Y nosotros ¿deberíamos buscarlos espontáneamente y sin fundamento?: ¡de ninguna manera! Tendrás una pequeña celda por tu paraíso. (Sam Jer. ad Rst. monach.). “¿De qué manera actúan tantos otros religiosos, que están bastante sujetos a la disciplina de la clausura? Salen raramente, viven abstraídos, comen de forma miserable, visten de harapos, trabajan mucho, hablan poco, permane​cen vigilantes sin dormir, se levantan con el alba, hacen largas oraciones, leen mucho, y se dominan a través de todo tipo de disciplina" (Im Chr, 1,25). Nos sonreímos sobre el ”vivir de forma abstraída". En vez de esto deberíamos abstraernos de hecho de las cosas exteriores y pensar en Dios y en la salvación de nuestra alma, lo que es imposible hacer en medio del tumulto del trajín de la vida, pero sí se puede llevar a cabo en medio del silencio XE "silencio"  de la casa religiosa. “Cierra tu puerta sobre ti y llama a ti a Jesús, tu querido amigo. Permanece con él en la celda, ya que no encontrarás en otra parte tanta paz”. (Im. de Cristo 1,20).
De aquí podemos deducir que existe interés por todo lo comunitario XE "comunitario"  y nos hace esperar que con nuestras fuerzas unidas —NUESTRA IDEA PREFERIDA—, algo se podrá conseguir. “¡Una cuerda liada con tres cordeles, se rompe más difícilmente!". Trabajemos con vistas a que todas las fuerzas existentes, sin excepción, trabajen con buena armonía de forma provechosa en esta gran tarea. A ninguna se debe apartar de esto, y ninguna se debe considerar demasiado pequeña. ¿Quién puede decir que se olvida de la función principal, o cuál es la que más ayuda? Dejemos a las personas que aparezcan desde el segundo plano. Lo principal es que, se hagan cosas buenas, y que se fomenten los asuntos de Dios. Si esto se puede hacer a través de esto o de lo otro, es cosa secundaria. Con tal que se pueda hacer. Si el espacio lo permitiera, haría seguir aquí todo el tercer capítulo de la primera carta a los Corintios. ¡Ojalá que nos llene a cada uno de nosotros este espíritu!
Me haces notar en tu carta que te gustan las citaciones de la ”Crónica", que te recuerdan a Séneca, Horacio, Cicerón y otros. ¡Muy bien! Creo que estas citas dan más vida a todo el asunto. Las muestras de asentimiento que recibo lo confirman. No son propiamente la alimentación, sino el condimento, pero del cual no se quiere prescindir tan fácilmente. En medio de la prosa de cada día, ocurre fácilmente, que nos volvemos algo unilatera​les, secos y rígidos. Por eso es bueno tanto para nosotros como para la vida comunitaria, si de vez en cuando introducimos esta forma hermosa de traer pensamientos ya acuñados, y perdemos la timidez de hacerlo. Quizá conoces las palabras de Gustavo Pfizers: 

"¡Oh, olvida lo que has perdido!

Desde las nubes de la historia

que se manifiestan en forma de tormenta grisácea

mira hacia abajo hacia la luz XE "luz"  dorada

hacia la poesía del delicado azul". 
Al mismo tiempo pasa a menudo ante nuestros ojos el pensamiento del Salvador XE "Salvador"  en su inagotable sermón de la montaña: “Si amáis sólo a los que os aman ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen lo mismo los publicanos y pecadores? Y si solo saludáis a los hermanos, ¿qué hacéis de especial? ¿No hacen lo mismo también los paganos?" Verdadera​mente a menudo pensamos que estamos haciendo cosas especiales, y sin embargo ya hace mucho que lo han sentido y hecho antes de nosotros los paganos: “los cuales os precederán en el Reino de los cielos" (Mt 21,31). Por eso dirigimos la mirada hacia ellos y sacamos la conclusión no entre iguales, sino de menor a mayor: si ellos lo han hecho, ¡cuánto más lo deberíamos hacer nosotros! (De Benef. 7,1). Al fin y al cabo estas frases nos animan al estudio y el favorecer el aprecio por lo científico no es el último fin de la Crónica.

¡SABIHONDOS XE "SABIHONDOS" ! Tenéis razón: el vivir la sobriedad de San Pablo es una maravillosa palabra. Quien hace gala de su verdadero o supuesto saber, hace el ridículo. Persona sabia era más bien aquella que era maestra en las siete artes (Gramática, Aritméti​ca, Geometría, Música, Astronomía, Dialéctica y Retórica); hoy con el término de sabihondo designamos a uno que cree saber de todo menos de una cosa: la humildad. El joven Plinio, amigo y coetáneo de Tácito, habla de uno así en un escrito de condolencia con ocasión de un hombre joven: “Me amaba de tal manera, y me reverenciaba, que me tenía como formador de costumbres y casi como maestro. Esto es ciertamente raro entre nuestros jóvenes. Pues ¿quién es capaz de reconocerse inferior a otro, bien sea por la edad o por la autoridad XE "autoridad" ? En seguida y a primera vista lo saben todo: a nadie veneran, a nadie imitan, ya que ellos son ejemplo para sí mismos. Pero no así Acito, quien disfrutaba de una precoz prudencia XE "prudencia" , por la que pensaba que los otros eran más prudentes que él; tenía una privilegia​da erudición, por lo cual siempre estaba dispuesto a aprender" (8 Ep. 23).

Para nuestra Sociedad será bueno si tenemos pocos, o mejor dicho, ningún sabihondo de estos. “Sabe usted —me dijo un párroco ya entrado en años—, los Padres que yo prefiero son aquellos que aparte de la teoría hacen valer también la experiencia de años". Cuidemos en la Sociedad la forma de ser humildes. Esto es parte de la esencia del espíritu de nuestro fundador. Va muy de acuerdo con la educación que recibimos de la Sociedad, empezan​do por nuestro primer maestro de novicios, el inolvidable P. Buenaventu​ra, como nuestros actuales educadores. — El finado cardenal Respighi me dijo una vez en Roma: “Debo reconocer, que me gustan mucho sus alumnos. Por una parte son abiertos, y por otra humildes, y esto me agrada mucho”. Este juicio de la boca del cardenal vicario de su santidad Pío X, me alegró extraordinaria​mente, y sólo deseo, que perdure en nuestra gente: “Que vuestra modestia sea conocida por todos los hombres" (Fil 4,5).

¡NO EXAGERAR XE "NO EXAGERAR" ! ¿Actuamos nosotros así? Cuando tenemos que relacionarnos con alguien, que siempre y en todo se mueve en superlativos, estamos tentados a no dar ninguna importancia a su juicio, como si en todo momento se tratara de una exageración. Me refiero a gente para la que no existe el ”bien", sino solo el ”muy bien"; no el ”bonito", sino, siempre el ”extraordinario"; no el ”provechoso", sino ”que hace época"; no ”digno de alaban​za", sino una alabanza en superlativo; a la vez que por otra parte, no sólo ”mal" sino ”completamente mal"; no sólo ”feo", sino ”muy repugnante"; no solo ”difícil", sino ”completamente imposible"; no sólo ”deseable", sino ”completamente imprescindi​ble"; no ”sombrío", sino ”desesperado". Cuando más se pierden éstos en sus superlativos, tanto más desaparece para nosotros la figura positiva de su rostro. Y, ¿será esto con razón? ¡Quizá no! Pero es todo un proceso psicológico. El: “por mi parte opino", de uno de nuestros cohermanos, acostumbraba a ser: “Yo soy un verdadero político". El veía las cosas tal como eran, como eran partiendo del asunto como tal, y yo debía reconocer, que una pequeña duda del mismo, causaba en mí, mayor impresión, que serios reparos de otros. Por lo tanto seamos en alguna manera ”verdaderos políticos".

El ya fallecido Dr. Gamba, quien permanece todavía en el buen recuerdo de muchos, dijo una vez a un paciente en la casa madre, el cual estaba en cama y se quejaba, y en el cual sin embargo no se descubrió ninguna enfermedad: “Pero hombre: nunca exageres una cosa. ¡Nunca, nunca, nunca!" Yo estaba en ese momento a su lado como enfermero, y no pude contenerme la sonrisa. Me resultó cómica esta verdad XE "verdad"  no despreciable, y con frecuencia me he recordado con provecho de este incidente. El dicho del Dr. Gamba me pareció valioso, y por eso lo he eterniza​do: “Pero hombre: nunca exageres una cosa. ¡Nunca, nunca, nunca!
MUCHO TRABAJO XE "TRABAJO" . Deseas un buen consejo. Con gusto te daré brevemente mi punto de vista, en la medida en que puede hacerse en forma de carta. 

1.— Date prisa despacio. Quien se pone nervioso porque se le amontona el trabajo y quiere hacer todo a la vez, hace algunas cosas mal y pierde mucho tiempo. Conserva la tranquilidad estoica, y haz una cosa tras la otra. “Usad el tiempo, ya que se pasa tan rápido; sin embargo el orden os ayudará a ganar tiempo" (Goethe). El nerviosismo se muestra en la intranquilidad en concluir rápidamente los asuntos. Esta forma de comportarse no me es simpática. Por lo tanto: date prisa despacio. 

2.— Acostúmbrate a usar en todo la diligencia moral, es decir: esta aplicación que acostumbra a usar la gente concienzuda en tales casos. Esta es una forma de proceder buena y digna de fiarse. Algunos usan en un asunto que se puede realizar en una hora, todo un día, y se quejan del mucho trabajo. “Transfieren su propia culpa a los asuntos que llevan entre manos". (Sall. B. Ing. 1)

3.— Dedica diariamente, aunque sea un breve tiempo, a la autoformación. Lo que parece una pérdida de tiempo, sin embargo es realmente una ganancia. “Aprende lo que tienes que enseñar", escribe San Jerónimo a su sobrino espiritual Nepociano, quien le había pedido le proporcionara breves reglas de vida. Quien emprende algo que está por encima de su saber y de su poder, pierde mucho tiempo, se cansa y no consigue mucho. Primero aprender, luego enseñar. Aunque sólo se trate de un pequeño paso diario, no importa, con tal que se trate de progreso. La gota desgasta la piedra, no por su fuerza, sino por su constancia en caer. Grábate también fuertemente en el corazón las siguientes palabras de Rückert: “¿Qué te traerá este día? ¿Qué te permitirá conseguir o fracasar? ¿Qué verás de hermoso, y qué cosas hermosas pensarás? ¿A dónde te llevará el pensamiento y el espíritu y en dónde anclará? Traiga lo que trajera consigo, acepta lo que te pueda aprovechar. Cada día es para el espíritu una oportunidad". 

4.— Desplaza férrea y consecuentemente toda habladuría para el tiempo de recreo. Recapacita las siguientes palabras de la Imitación de Cristo: “Si te apartares de conversa​ciones superfluas y de andar ocioso y de oír novedades y murmuracio​nes, hallarás tiempo suficiente y a propósito para entregarte a santas meditaciones" (I. Cap. 20). ¿Te agrada? ”Vive, haz valer, si has llegado a conocer que algo es más recto que ésto, (enseña Marcelo): de lo contrario usa esto conmigo". (Hor 1. Ep. 6,67—68).

¡QUIERO XE "QUIERO" ! Según tu parecer, debería resaltar este pensamien​to, porque reportaría gran provecho. Con gusto atiendo tu deseo. De hecho hay gente, que desprecia de tal manera sus cualidades, que casi no se atreve a emprender ningún trabajo. A pesar de toda su buena voluntad, siempre llegan a un ”no puedo; yo no puedo". Por tu parte piensas, que a esta gente simplemente se le debería obligar y empujar hacia el trabajo; que en ese caso se verían obligados a ello y adquirirían un mejor concepto de sus cualidades. Ciertamente esto no es descabellado. Cuando más se ceda a estas naturalezas débiles, tanto peor será. Mucho puede una voluntad firme. Dejemos hablar al poeta italiano Alfieri, cómo respondió a la pregunta de cómo había llegado a una tal maestría: “Queriendo; siempre queriendo; queriendo con muchísima fuerza de voluntad". A la vez te felicito por los éxitos que has conseguido con tus intentos. Los afectados te estarán agradeci​dos. Puedo completar tu pensamiento en el sentido de que gente que encuentra las cosas difíciles, no lo hace saber con facili​dad, y mucho menos se les puede apartar de un plumazo como inútiles no cualificados; esto les desanimaría mucho más. “Sabe, reverendo —me dijo hace algún tiempo una superiora, no sin temperamento—, es fácil decir a una Hermana: 'Ud. no sabe ni entiende nada, por lo tanto es inútil para nuestra casa, tengo que devolverla a donde la Madre Superiora'. Pero el ir formando despacio a una Hermana que es torpe, y animarla, es algo distinto, y pienso, que esto es lo importante". No pude llevarle la contraria.

¡NO IMPIDAS LA MÚSICA XE "MÚSICA" ! Al leer tu carta me he recordado de este dicho. En el recreo a uno le gustan conversaciones científi​cas o ascéticas; otro, especialmente en las actuales circunstan​cias, escucha con gusto noticias sobre los grandes acontecimien​tos de la guerra, otro por su parte, prefiere recrearse con un juego sencillo. Pienso, que mientras uno se mueva dentro de los límites razonables, se le debe permitir y no interrumpir la armonía con observaciones inoportunas. “Y no impidas la música", amonesta el eclesiástico hablando sobre las conversaciones durante las comidas (Eclo 32,5).

¡DIVIDE Y VENCERÁS XE "DIVIDE Y VENCERÁS" ! El superior hace todo él mismo; se cansa y trabaja hasta la muerte, mientras que los otros están ociosos. ¡Un difícil tema el que me presentas! ¡Es más viejo que todos nosotros juntos! En los escritos de Schiller juzga Piccolomini sobre Wallenstein de la siguiente forma:

"Y es un placer ¡cómo fomenta todo

y lo apoya y le da nueva vida alrededor de sí,

y a la vez que cada fuerza toma nueva expresión, lo mismo que cada don

de igual manera esto se hace cada vez más patente en su cercanía!

Cada vez de nuevo hacer surgir su fuerza

la suya propia, y la hace salir a flote

y deja ser a cada uno completamente como es;

El solo vigila, a fin de que siempre esté

en el sitio correcto; de esta manera es capaz de

enriquecerse a sí mismo con las cualidades de los otros hombres". 

¿No es esto hermoso? En el capítulo décimo del tercer libro de los Reyes, leemos de la reina de Saba, que partió para Jerusalén, a fin de convencerse personalmente de la sabiduría de Salomón. Cuando vio toda la sabiduría de Salomón y la casa que había edificado, y las comidas de su mesa a la vez que las casas de sus criados y la organización de su servidumbre, y las ofrendas que hacía a su Señor, —estaba fuera de sí— y era como si hubiera perdido la respiración. Y habló al rey: Es cierto lo que oí en mi país sobre tus discursos y sobre tu sabiduría; y no creía a los que me lo contaban hasta que yo misma he venido y lo he visto con mis propios ojos y he experimentado que no se me había contado ni siquiera la mitad; tu sabiduría y tus obras son mucho mayores que los rumores que yo había oído. Bienaventurados tus hombres y tus siervos, que están ante ti, y escuchan tu sabiduría. 

Ciertamente que la sabiduría de Salomón no podía ser descrita mejor. Se tiene ante sí el ideal de un gobernante. Cuán diferentemente actúa uno que quiere hacer todo y que por exceso de trabajo no puede ni respirar. Creo que de este relato siempre podemos sacar enseñanzas. Lo que aquí se nos pinta con grandes rasgos, debemos imitarlo nosotros en pequeños detalles. Divide y vencerás, debería ser nuestra máxima.

¿Quienes no lo hacen, son dignos de reprensión? Sin duda, si no tienen motivos serios para ello. Y en esto estriba la dificultad. Ciertamente que alguno se descargaría con gusto de parte de su carga, si supiera a quién encomendárse​la. “Deme la gente apropiada, le encomen​daré el trabajo acertado", dice la respuesta. ¿Quién tiene en esto razón: el superior o los súbditos? Pienso que estos casos deben ser examinados objetivamente, y sólo se puede dar una respuesta, una vez que se hayan oído las dos partes. Ciertamente que un superior que creía no poder encomendar ningún trabajo a ningún cohermano, o un súbdito cuya habilidad es dudada de forma general, tienen un fuerte prejuicio contra ellos, y se podría aceptar fácilmente, que la culpa está de su parte. 

"Si fracasas con uno o con dos

puedes decir que ellos son los culpables 

en este caso concreto de discrepancia.

Pero ya que fracasas con muchos o con todos

¿cómo puedes dudar, que el origen de la culpa está en ti?". 

Rückert. 

¡TODAS LAS FUERZAS XE "TODAS LAS FUERZAS" ! Os gusta que animemos a la unión de todas las fuerzas. ¡Queridísimos! El campo de trabajo de nuestra Sociedad es tan grande y extenso que sin duda todos en alguna forma se pueden hacer útiles. No seamos egoístas, y no creamos que sólo nosotros somos sabios o trabajadores. Otros, a menudo lo son más que nosotros, y depende sólo de que les demos oportunidad para desarrollar sus fuerzas; y en conseguir esto, vemos que consiste nuestra propia tarea. Según mi parecer, se ganaría el primer premio, el que consiguiera que cada uno trabajara en el lugar más apropiado para él.

CRITICAR XE "CRITICAR" : El refrán alemán dice: Es propio de los viejos el dar consejos, de los jóvenes la acción y es siempre bueno que todo hombre tenga valor. 

Piensas que he olvidado tu consejo. ¡De ninguna manera! Yo parto del hecho de que en la vida humana no se tienen en cuenta muchas cosas que sí deberían ser tenidas; y que muchas cosas no se aprecian como deberían ser apreciadas; y que por ello muchas veces un consejo o referencia, sería de tanto valor como el oro. Quien creyera que entiende todo mejor que otro, tal persona tendría un curioso concepto de sí mismo, y no debería uno admirarse de que esta persona debiera cargar con las consecuen​cias de su temeridad.

Pero ¿sabes, lo que produciría esto en nuestra alma? Si uno sólo se ocupara de criticar, como si no tuviera otra cosa que hacer; o si uno sólo ejerciera la crítica negativa sin proponer otra cosa mejor, lo que es mucho más fácil; o si uno, cuando la obra no puede ser criticada, critica sin embargo la intención, a fin de que el prójimo quede en vergüenza; o si la crítica se hace donde no es el sitio adecuado, es decir: no allí donde se puede corregir el mal, o finalmente, si se critica de forma mal educada y ofensiva. En Roma se me pidió una vez recomendar a una joven ante una superiora ya mayor con objeto de entrar en su congregación. Hablé con la superiora y recibí la siguiente contestación: “Reverendo: conozco a la chica y su petición; cierta gente tiene un carácter incompatible con la paz necesaria en la vida religiosa. Con la excusa 'yo soy completa​mente franca' le echan en cara a uno todo tipo de groserías, y como puedo suponer, no puedo aceptar con buena conciencia en este caso; el bien de la comunidad va por delante".

Esta superiora, según mi parecer, tenía razón. Queridísimos, apoyémonos, pues, más bien a través del consejo y de las acciones; pero, como hasta ahora, cada vez de una forma más amistosa y más noble: “...aléja​te de toda crítica y de todo tipo de ira".

EN VOZ BAJA Y A SU MANERA XE "EN VOZ BAJA Y A SU MANERA" . Lo que nos hace tanto bien en la vida religiosa, es ante todo la tranquilidad y el silencio XE "silencio"  en las dependencias del convento. Si se llega de la ruidosa calle, se siente uno como trasladado a otro mundo. Se respira y se alegra uno sobre esta dicha. Pero es necesario, que los superiores XE "superiores"  no dejen colarse ningún tipo de abuso. Algunos tienen la tendencia de hablar a voces en los pasillos, de hacer ruido, de cerrar la puerta dando golpes, en vez de hacerlo manteniendo agarrada la manilla, y en general hacer sus trabajos haciendo bastante algarabía. A estos se debe llamar la atención, a fin de que no se pierda por medio de ellos el gran bien de la paz conventual.

¡PACIENCIA XE "PACIENCIA" ! Ciertamente: ¡la paciencia! Conocéis la hermosa canción: 

"Un silencioso ángel atraviesa

esta parte del país;

como consuelo para las deficiencias de la tierra

le ha enviado el Señor.

En su mirada reina la paz

y la tierna y suave benevolencia;

Oh, síguele siempre,

al ángel de la paciencia". 

Es cierto: la paciencia hace más llevaderas muchas cruces y nos ayuda a superar cantidad de dificultades. Pero ¿nos equivocaremos nosotros? A menudo me parece que en la meditación, no raramente, dedicamos demasiado tiempo a fin de justificarnos para poder sobrellevar una injusticia que hemos tenido que padecer o cualquier otra contrariedad. ¿No deberíamos en vez de esto preguntarnos más a menudo imparcialmente, si realmente existe tal injusticia? El egoísmo nos equivoca muy fácilmente. El hombre se autocomplace en el papel del perseguido injustamente y del enfermo. Pero ¡cuán a menudo es nuestra imaginación o nuestra irritabilidad, nuestra impaciencia la que es realmente culpable! E incluso, aunque alguna vez se diera realmente una injusticia, ¿no deberíamos también saber sobrellevar algo así? ¿No tenemos que hacer también algo de penitencia? En mi último viaje me tocó oír una hermosa opinión. Visité los colegios, y como de costumbre, pregunté a cada cohermano entre otras cosas, cómo les iba: “Mejor de lo que me merezco", dijo uno; y quien dio esta respuesta es un jubilado de nuestra Sociedad. ¿No tendríamos que aprender? ¿No habéis observado alguna vez , la oración que hay escrita en la Confesión de San Pedro en Roma, y no habéis procurado hacerla propia? “Si recapacitamos sobre el mal que hemos hecho, es realmente poco lo que nos toca padecer, y hubiéra​mos merecido mucho más". ¡Qué gran verdad XE "verdad"  encierra este dicho, y qué acertadamente ha sido colocado en este lugar!

"UNA VEZ QUE APARECIERON LOS SABIOS XE "SABIOS" , SE AUSENTARON LOS BUENOS". (Sen Ep. qs). ¿Qué se puede decir a esto? Todas las cosas buenas pueden ser usadas abusivamente. “Ninguna cosa es tan mala sobre la tierra, que no se pueda sacar un bien de ella; y por el contrario, ninguna es tan buena, que no se pueda usar mal, que pueda actuar de forma perjudicial pervirtiendo así su origen", dice Shakespeare. Incluso la ciencia puede ser usada mal. Pero por ello no podemos ”arrojar el niño con el agua de bañarlo", sino que tenemos que buscar persuadir a la gente, que para ser humildes no es necesario ser analfabeto, y que cierta​mente la gente formada ve las limitaciones de la ciencia humana y por ello son humildes y sólo espíritus débiles se enaltecen sobre su saber, y se levantan sobre otros. Cuando estudié la filosofía, dijo un compañero de estudios: “Ahora me doy cuenta de que un filósofo no acepta nada sin que le sea demostrado; voy a ponerlo en práctica en primer lugar frente a mi Prefecto". Poco tiempo después ya no estaba entre nosotros. Este tipo de gente, no ha estudiado mucha, sino poca filosofía. O más bien: han comprendido poco de la misma. Su pérdida no demuestra nada contra la buena formación. ¡Permanezcamos firmes en esto!

FORMAS EN EL TRATO XE "TRATO" : El Venerable Padre me hizo hace poco la siguiente indicación: “Preocúpese de que nuestra gente ponga atención a unas formas de trato correctas, ya que lo contrario puede chocar bastante". Quiero recalcar aquí este pensamiento, ya que de hecho es muy importante. Debemos convivir con otros y estamos llamados a ganar almas para el Salvador XE "Salvador" . ¡Es una gran pena cuando nuestro comportamiento exterior, no está en consonan​cia con la necesaria virtud XE "virtud"  interior! Al caminar y al estar quietos, cuando oramos o cuando obramos, en la Iglesia XE "Iglesia"  y en la escuela, en nuestro trabajo y en nuestro descanso, en todas partes debemos dar buen ejemplo: “somos buen olor de Cristo" (2 Cor 2,15). Por una parte debemos cuidarnos del abandono y de la falta de respeto —quien crea que no debe tener ninguna considera​ción con el prójimo, padecería de un lastimoso estado de ceguera o de presunción—; por otra parte debemos cuidarnos también de exteriorizaciones exageradas, que incluso en gente del mundo operan de una forma rara: ¡la virtud está en el centro! 

El Rvdo. P. Buenaventura siendo maestro de novicios, dijo una vez: “Un religioso no necesita cepillo de dientes; tales artículos son más bien para gente del mundo". Pero más tarde retiró esta palabra y dijo: “Reconozco que en este aspecto he ido demasiado lejos". El cuidado de los dientes es demasiado importante como para que podamos animar a su descuido. Los buenos católicos sienten, en interés de la religión, cuando religiosos se hacen notar de forma desagradable a través de exagerado refinamiento o de falta del mismo. Otros creyentes son escandalizados a través de lo mismo, y por último, los de mala voluntad toman pie para la burla. Un obispo me dijo una vez: “Aquí vivimos junto con creyentes de otras religiones, y debemos poner cuidado de que las personas religiosas se comporten de tal forma en cuanto a sus vestiduras, que no sirvan de escándalo".

¡CUIDADO CON LO QUE HAGAS XE "CUIDADO CON LO QUE HAGAS" ! (Cave faxis!) ¿Por qué tenemos que rompernos la cabeza con cosas que no nos atañen? Si ésta o aquella asociación en la Iglesia XE "Iglesia"  son necesarias o no... ¿Qué nos importa? Necesaria, en el verdadero sentido de la palabra, no es ninguna, sino sólo útil. Sin embargo debe tener cada una un fin que ninguna otra tenga. La Iglesia exige en primer lugar un fin determinado; como contraposición a un diluirse o a una generali​dad demasiado grande (Normae 4,III). ¿No creéis que puede haber también otras comunidades que, igual que nosotros, tengan como fin el apostolado, y que de acuerdo a él lleven vida comunita​ria? ¿Tenemos nosotros o cualquier otra Sociedad derecho exclusivo a lo mismo? ¡De ninguna manera! La Iglesia supervisa el surgimiento de las Sociedades y se reserva su aprobación. Cuando ha aprobado una fundación y una Sociedad, no dice con ello, que ésta sea necesaria, sino que es útil y que puede existir. Y esto ha sido suficiente desde tiempos inmemoriales. Por muy parecidos que sean algunos Institutos, sin embargo se da suficiente diferencia, y quisiera recordaros un dicho de Minucio Félix uno de los primeros apologetas cristianos, y aplicarlo a nuestro caso: “Parece que todos somos iguales; y sin embargo encontramos que cada uno es distinto" (Octavius 18).
ESPÍRITU XE "ESPÍRITU" . Cuando hablo del ”espíritu" de una comunidad, me refiero no al espíritu del uno o del otro, sino al de la mayoría que domina, si no es posible referirse a la totalidad absoluta. Una golondrina no hace aquí tampoco verano ni en uno ni en el otro sentido. Pero si el sentir dominante se adecúa a las reglas y prescripciones, entonces podemos decir que en esta comunidad reina un buen espíritu; pero si es contrario a vosotros, o está fuera de vosotros, entonces podemos decir que ahí no reina buen espíritu. El espíritu se puede comparar a la atmósfera de una Sociedad. Si ésta es sana, en ese caso sana y cura a las naturalezas enfermizas; si por el contrario está pervertida, les daña todavía más. Que cada uno de nosotros colabore lo mejor que pueda, a fin de que en su comunidad reine un buen espíritu. ¡De las muchas cosas, hacer una unidad!

MEMENTO UT: ¡RECUERDA XE "MEMENTO UT\: ¡RECUERDA" ! Los domingos y festivos, por principio no resolvemos negocios. Estos días están reservados para la oración, para trabajos pastorales apropiados, para un estudio apropiado y para el descanso. “Descanso sagrado para el Señor" (Ex 31,15). De igual manera que durante la semana llevamos adelante los asuntos de nuestros cargos con gran gusto, los domingos y festivos debieran producirnos desagra​do. “Durante seis días hizo el Señor el cielo y la tierra; pero el séptimo descansó" (Ex 20,11). Estad convencidos, que, incluso visto desde el punto de vista profano, este descanso y relajación son necesarios. “Lo que carece de un descanso alternativo, no es duradero; el descanso recrea las fuerzas, y renueva los miembros exhaustos" (Ovid. Her. 89—90). A mí me parece casi como que tuviéramos en la Sociedad relativamente mucha gente sobretrabaja​da y casi nerviosa. Esto sería lastimoso tanto para cada uno como para el conjunto. Necesitamos muchas fuerzas y muy sanas. “Oponte a los principios y tarde tendrás que echar mano de la medicina".

LA REFERENCIA A LOS PRIMEROS AÑOS XE "PRIMEROS AÑOS" , es ya exigua, y sin embargo más adelante, si no lo es ahora, será de sumo interés. A nuestra descendencia no debemos dejarle la ingrata tarea de tener que recomponer una crónica llena de lagunas a base de muchos esfuerzos y mucho tiempo, cuando nosotros ahora lo hubiéramos podido hacer escribiendo nuestros recuerdos. Aunque no sean acontecimientos que cambien el mundo los que escribamos, sin embargo podemos estar seguros, de que también los pequeños acontecimientos serán leídos, no sin interés ni provecho.

¡HÁGASE TU VOLUNTAD XE "HÁGASE TU VOLUNTAD" ! De tiempo en tiempo escribe un cohermano que se encuentra en los campos: “El único consuelo que me mantiene en pie, es: ¡hágase la voluntad de Dios!". ¡Un dicho digno de ser tenido en cuenta! En realidad, quien esté convenci​do, de que la Divina Providencia vela sobre nosotros, de que ningún pelo de nuestra cabeza cae sin su consentimiento, de que nos ama más que una madre a su hijo, de que dirige todo para nuestro bien, de que acepta las pruebas temporales, si las vivimos con verdadero espíritu, como reparación por nuestros pecados, de que nos concederá eterna alegría y paz tras el combate terrenal... éste se sentirá realmente consolado y apoyado, y podrá rezar de corazón: ¡Señor, que se haga tu voluntad! Cuando en tiempos de San Cipriano (muerto en el 258) arremetía con furia la peste, y los cristianos comenzaban a apostatar, ya que le parecía que Dios debía hacer una distinción entre buenos y malos, paganos y cristianos, les consolaba el santo en un escrito titulado ”De Moralitate" y les amonestaba especialmente a tener una fe viva en un más allá mejor, y en una vida feliz y eterna. El cristiano no cree para no tener ningún sufrimiento, ya que el mismo Salvador XE "Salvador"  predijo sufrimientos a sus discípulos, sino que tiene que creer en las palabras infalibles de Dios y saber, que mientras la vida terrena es un continuo combate contra el mal, encontrará su felicidad en la eternidad. ¡Cuán apropiadas son sus sabias palabras llenas de fe, para los terribles tiempos actuales de la guerra!

¡EL CAMINO A RECORRER POR MEDIO DE LAS LEYES XE "LEYES"  ES LARGO; EL DE LOS EJEMPLOS XE "EJEMPLOS"  ES BREVE Y EFICAZ! (Sen. Ep. 6,5). Si a nuestros cohermanos que luchan en el frente les pintáramos el valor de una patria libre, y floreciente, citándoles las palabras del poeta: 

"Quien lucha y cae por la libertad,

florecerá por medio de su fama.

Mientras los vientos se muevan a través de las libres corrientes,

mientras el follaje de los árboles crezca en el verde bosque,

mientras las olas de las corrientes discurran hacia el mar". (W. Müller); 

Si les dijéramos con el pagano Menander (nacido el 290 a. C.) “Cuando a uno le aman los dioses, muere joven"; entonces creeríamos haberles hecho llegar buenos pensamientos. Pero si nos escribe un cohermano que lucha en el frente: “Mi vida está en manos de Dios; que se haga la voluntad de Dios", en este caso se trata de una palabra, que es de tanto peso y valor como varios libros, una enseñan​za que ilumina como un rayo en los corazones oscuros y temerosos, un ejemplo que es más exhortante que la enseñanza de cualquier poeta, más convincente que la de cualquier filósofo.

Cuando era novicio pedí al P. Buenaventura una hagiografía para leer. “¿Para qué?", me preguntó. “Para aprender". “Aprende de tus cohermanos; de cada uno puedes aprender cosas buenas". El personal a quien se refería, no se componía ciertamente de religiosos perfectos; en mayor o menor medida todos éramos novicios en el verdadero sentido de la palabra. Pero la respuesta que recibí, que entonces casi me pareció incomprensible, contenía una profunda verdad XE "verdad" . Sí, recibí el libro; pero cuanto más he pensado en esta palabra en el transcurso de los años, cuanto más la he puesto por obra, tanto más he reconocido su exactitud.

DE LOS COHERMANOS XE "COHERMANOS"  ¡SOLO LO BUENO! Con gusto he accedido a vuestro deseo. Comparad las líneas precedentes. ¿Es necesario que escriba algo más?, o decir con Goethe: “De lo que no puedo alabar, no hablo"? ¿O citar a Horacio, cuando dice: “Quien minimiza al amigo ausente, quien no le defiende ante otro que le culpa, se trata de una persona de intenciones negras, por lo tanto: precávete de él, Romano", ¡pues como habla de éste en su ausencia, hablará igualmente de ti en tu ausencia!?
Ciertamente estas personas en las comunidades son motivo de intranquilidad y descontento; si por casualidad están lejos, se puede constatar con admiración, como vuelve en seguida la tranquilidad y el contento. La Sagrada Escritura llama al maligno enemigo ”acusador de los hermanos". En el capítulo doce del Apocalipsis leemos palabras dignas de ser tenidas en cuenta. No puedo renunciar a citarlas en griego: “​Ahora ya ha llegado la salvación, el poder y el reinado de nuestro Dios y la potestad de su Cristo, porque ha sido arrojado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba día y noche delante de nuestro Dios” (Apc 12,10). ¡El maligno enemigo acusa a otros! ¡Estando lejos de él habrá paz! Ciertamente que vuestro consejo ”de los hermanos sólo cosas buenas" es digno de consideración. “El hombre bueno saca de su tesoro cosas buenas, y el hombre malo saca de su tesoro cosas malas" dice el Salvador XE "Salvador"  (Mt 12,35). Cada hombre tiene sus debilidades y cae en ciertas faltas. Si se quisiera resaltar sólo este lado, entonces sería fácil minusvalorar a cada uno e incluso hacerle irrisorio. Pero todos tienen también su parte positiva. Quien quiere juzgar con justicia, tiene que resaltar también estas cosas. “Juzgad con justo juicio", amonesta el Salvador (Jn 7,24). Si juzgamos a los cohermanos, el Salvador nos juzgará a nosotros. “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo? O ¿cómo vas a decir a tu hermano: “Deja que te saque la brizna del ojo", teniendo la viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna del ojo de tu hermano. (Mt 7,3—5) Acostumbrémonos a observar lo bueno de nuestros cohermanos y a aprender de ellos. “¡Ved cuán cerca está lo bueno!".

SUPERIOR XE "SUPERIOR"  — SÚBDITO XE "SÚBDITO" . “Me alegrará cuando pueda poner en manos de otro la dignidad y la carga de superior". ¡Muy bien! Este pensamiento es digno de alabanza. Pienso que será una especial gloria de nuestra Sociedad si se aprecia en gran manera y se observa puntualmente el número 146 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" : “Quien lleva a cabo en nuestra Sociedad cualquier tipo de cargo, al cesar en el mismo, observando lo que se ha prometido en la profesión, vuelve a su antiguo puesto en la Sociedad, sin recibir ni conservar ningún tipo de título o de privilegio". Esto es un bien, también, para la Sociedad. Todos deben mostrar, que no sólo sirven para mandar, sino también para obedecer, cuando les toca. A mí me ha gustado especialmente este punto de la regla desde siempre, y pienso que nos debe calar muy adentro hasta hacerse carne y sangre y una cosa connatural. Somos elegidos temporalmen​te, y temporalmente ejercemos nuestro cargo.

Me gustaría añadir todavía otro pensamiento. Se oye a veces lo siguiente: he rechazado el cargo de superior. ¿Es esto una virtud XE "virtud" ? Pienso que si se considera su pobreza XE "pobreza" , entonces sí; pero si se sigue rechazando con tozudez, en ese caso, no. Lo que es realmente importante, es que hagamos lo que se exige de nosotros, y que lo hagamos de forma concienzuda. Es completamente indiferente, si nosotros cumplimos nuestro deber como superiores XE "superiores"  o como súbditos, la cosa es que lo cumplamos. El que mejor procede me parece a mí que es aquel que se deja guiar por los superiores, tal como lo ha prometido a Dios y por amor a Dios. En las disposiciones de la autoridad XE "autoridad"  competente reconocemos la voluntad de Dios, tanto si se trata de una votación, de un nombramiento o de un mandato. Quien ejerce un cargo con esta disposición o hace cualquier trabajo, puede esperar la ayuda de Dios y puede estar tranquilo, incluso cuando el éxito no corresponde a las expectativas. Pienso que están en el buen camino los que creen que lo mejor es dejar al juicio del superior, qué es lo mejor en lo tocante a la elección de un cargo o de un campo de trabajo. No desearía para mí ningún cargo, sea el primero o el último, del que debiera decir, que lo aceptaba por petición propia, y no conozco otra palabra mejor referente a esto que la de San Ignacio: es necesario que nos hagamos indiferentes. Quien llegue en esto más lejos, tendrá la mayor paz, y dará el mayor ejemplo.

PESIMISMO XE "PESIMISMO" . En el último Capítulo General, uno de los padres capitulares previno contra los pesimistas. Si un joven sin experiencia, comienza la vida práctica y cae en manos de un pesimista, en caso de que no posea un fuerte carácter podría perjudicar el trabajo de años en breve tiempo, y ser infeliz. Los capitulares asintieron sin excepción. Y tenían razón. Es triste tener que ver, como a través de esto se desvanecen los ideales de muchos jóvenes. También en la orden existen tales casos. Un joven religioso deja el estudiantado con amor hacia su vocación y con confianza plena hacia sus superiores XE "superiores" . Llega a donde uno que le dice: 'Sí, sí, querido mío: tu eres todavía joven. La vida te irá enseñando”. Dios mío: nos toca vivir casi entre niños, y los superiores no tienen comprensión por las verdaderas necesida​des, y ninguna visión y juicio y ¡tener que dejarse guiar por estos! ¿Dónde ha quedado la verdadera formación y enseñanza y la orientación clara a la hora de obrar? Y en esta situación tener que perseverar y obedecer'. Y si la cosa continúa así, el joven no puede sino admirarse.

¿Cómo puede librarse del mal influjo? Un cohermano que estuvo un tiempo en la guerra me contó, que respondió sobre una crítica ante la que tuvo que tomar posición. “Señores míos, una cosa tal no me interesa". Con eso la conversación pasó a otro asunto. Esta fue una buena respuesta. Es adecuada también frente a los pesimistas, los cuales a menudo no admiten discusión. La experiencia enseña, que los mayores males los reciben aquellos que no tienen juicio propio y recto y que toman sus opiniones en cada ocasión y se dejan fácilmente convencer. Todos deben hacerse con puntos de vista sanos en su tiempo de formación; puntos de vista acordes con el propio estado al que pertenecemos y con el cual armonizamos. Puntos que surgen de una verdadera ascésis, que está en el centro entre el pesimismo enfermizo y el optimismo irresponsable, y de los cuales dice: de estos no me dejo llevar. De los principios sólidos no hay que preocupar​se; estos permane​cen: “¡Oh grandísima fuerza de la verdad XE "verdad" , la cual se defiende por sí misma!" Cicerón, Pro Cael, 26.

NO ERRAR NUNCA XE "NO ERRAR NUNCA" , ES COSA DE DIOSES: Así reza un conocido dicho, del cual hizo uso Demóstenes en la alocución de coronación (De Cor. 322). Hay gente que piensa que su imagen perdería cediendo en una cosa o cometiendo un fallo. Sin embargo el caso es bien contrario. Nuestro antiguo Visitador, el Arzobispo D. Antonio, me dio el siguiente consejo con respecto al trato con las autoridades cuando me hice cargo como procurador general: “No busque justificar todo ni disculparse de todo, de lo contrario caerá bajo la sospecha de que actúa unilateralmente y sus afirmaciones no serán dignas de confianza. Esto dañaría su autoridad XE "autoridad" . Por el contrario no le dañará ni a usted ni a otros, si acepta que aquí y allí se cometen faltas; se supone esto con anterioridad con demasiada facilidad, y lo contrario apenas se comprende".

CARTAS XE "CARTAS" . Krier dice: “En las cartas se manifiesta también de la forma más clara el grado de formación y el carácter del hombre. Antes de comenzar a escribir una carta, piénsese con calma lo que se quiere escribir. No se debe escribir en el primer momento de enfado, sino que se debe esperar hasta que el ánimo se haya calmado. De lo contrario se podría lamentar haber herido a quien se dirige la carta con palabras demasiado fuertes. Pues: “Lo escrito permanece". Una vez que se ha enviado una carta, no se puede cambiar más en la misma... Que las expresiones sean nobles, no groseras, triviales y sin consideración o que puedan dañar. Incluso uno que haya sido herido con crudas y abundantes palabras, no debe pagar con la misma moneda. O bien se calla uno sobre el asunto completamente y se ocupa simplemente de las cosas de cada día, o bien se responde, aunque con fuerza y decisión, sin embargo con compostura y dignidad". Del libro sobre Urbani​dad, capítulo 15.

Gente que no ha gozado de muy buena forma​ción, exterioriza de vez en cuando su satisfacción sobre una hiriente carta escrita por ellos. ¿Quién no ha oído todavía en el mundo una palabra como la siguiente?: “Ese ya no se esconde más tras una máscara, pues le he cantado las cuarenta (=la verdad XE "verdad" ) “, y cosas parecidas. Gente formada no escribe cartas parecidas, ni se escuchan de sus labios expresiones parecidas.

Como neosacerdote me tocó hacer las funciones de secretario en la casa madre. Como respuesta a una carta un poco crítica, comencé con las siguientes palabras: “Usted ha pensado seguramente que a un rudo tarugo, hay que corresponder con una cuña igualmente ruda... “. El Rvdo. P. Buenaventura me devolvió la carta con las siguientes palabras: “Grábese bien lo siguiente: nunca se debe responder con un tono grosero". El mismo recibió no rara vez cartas muy críticas. Pero a pesar de su enorme cantidad de correspondencia, se puede decir tranquilamente que nunca escribió una carta áspera.

Una Hermana me mostró una vez una carta, diciendo: “¡Mire que anotación más aguda! N.N. no puede escribir cartas sin que se le cuelen semejantes anotaciones. ¡Esto me irrita!" El buen tono prohibe también anotaciones agudas e ironías enfermizas. Para gritar y herir se necesita solo de la pasión y dejarse llevar las riendas, el resto acontece por sí mismo. Para resolver un punto de forma objetiva, hay que dominarse a sí mismo. “¡Esta obra es digna de este trabajo!".

"¿LO CONOCES TU? ¡VAMOS ALLÁ... XE "VAMOS ALLÁ..."  A ELLO!....” Amamos el país; pero dependemos tanto de él, que en otra parte no podríamos encontrarnos a gusto. ¿No es una de las cosas más hermosas de nuestra vocación el que la gran viña del Señor, sea nuestro campo de trabajo? ¿Si la obedien​ci XE "obediencia" a o las circunstancias nos envían aquí o allá, tenemos que quejarnos o vivir infelices? Ciertamente que no. Nuestra felicidad se fundamenta en otra cosa muy distinta que en éste o en el otro país, o en ésta o aquella ciudad. Entretanto hagamos de la necesidad una virtud XE "virtud"  y dejemos el resto al buen Dios. ¡Con el tiempo llega el consejo! Me alegra que en tu exilio trabajes tan bien y que emprendas cosas con tanto ánimo. Nosotros sacerdotes estamos llamados a animar y a marcar directrices. Hagámoslo y vayamos nosotros mismos con el buen ejemplo por delante. ¡Las palabras mueven, los ejemplos atraen!

¿FRACASO XE "FRACASO" ? Pienso que sólo aparentemente. Tu idea ha sido rechazada. ¿La hubieras llevado a cabo tú mismo, o más bien con un examen más profundo la hubieras dejado de hacer? Pienso más bien que hubiera ocurrido lo último. Como procurador general, recibí en otro tiempo el siguiente consejo de un miembro del generalato: “No proponga nunca un proyecto para aprobación, que no lo haya trabajado antes muy bien, y de cuya bondad esté bien convencido". De hecho se cae fácilmente en la tentación, de ver como ideas realizables, pensamientos momentáneos que a uno le parecen bien y los presenta para su aprobación. Pero quien se ha convencido después de un examen maduro de la bondad de una cosa, puede esperar poder convencer de ello también a otros. “Las palabras improvisadas, no invitan a seguir la cosa... “ reza un conocido dicho de Horacio, y esto sirve también aquí. Cierta persona se quejó ya una vez: ¡mis planes son rechazados sistemá​ticamente! Pero la culpa principal está en que a menudo no eran planes maduros. ¡Por qué admirarse, pues, si son rechazados! Lástima por el tiempo que deben perder varias personas en estos asuntos, prescindiendo del hecho de que estos ”fracasos" son incómodos para el interesado; tienen el gusto amargo del agua avinagrada. ¿Te recuerdas todavía?

LEJOS DE LA MESA XE "MESA"  VERDE. ¡Bien! Los superiores XE "superiores"  deben tener un ojo bien abierto y una recta comprensión hacia las necesidades prácticas. No tienen que confundir los medios con el fin. Lo que facilita alcanzar la tarea de la Sociedad y la fomenta, esto es lo que deben tomar en serio y actuar de acuerdo a ello. Sería una cosa perniciosa, si los súbditos se dijeran: nosotros mismos tenemos que mirar por lo que es recto, ya que después será aprobado. ¡No hay otra cosa que embote más la conciencia y que dé paso al libertinaje, que esta 'autoayuda'! Se comienza con las pequeñas cosas, y se termina con las grandes. ¡Tengamos ojos abiertos y sentido práctico!

LA VIDA COMÚN XE "VIDA COMÚN"  ES MI MAYOR PENITENCIA XE "PENITENCIA" . No me admiro de que puedas firmar palabra por palabra esta frase de San Juan Berchmans. ¡Quién no lo haría! Un cohermano hizo ocasionalmente la siguiente anotación: los superiores XE "superiores" , después de las elecciones, se manifiestan no de la forma que uno hubiera esperado antes de las mismas. Y lo mismo dijo cierto superior de sus nuevos súbditos. El fundamento está en la miseria humana. Tomás de Kempis dice: “No hay nadie que no tenga ningún defecto". Y cuando un conocido jesuita fue preguntado sobre la impresión que le causaban ciertos artículos ignominiosos unilaterales, citó a Horacio: “El mejor es el que tiene el número menor de faltas". Por esta razón es por la que surgen faltas nada más que a uno le toca vivir con otro. Lo podemos experimentar en todos los círculos. Quien no cuenta con este hecho de antemano, tendrá que sufrir muchas desilusio​nes. Los esfuerzos ”centrífugos" en las sociedades humanas en su mayor parte tienen este fundamento: que se espera un paraíso, y al verse desilusionado uno busca liberarse. Y ¿cual es la verdadera solución? Es importante que tengas constancia, ya que el camino de vencerse a sí mismo, es el camino del cielo. Sólo allí se da la verdadera armonía.

TODAS LAS COSAS REQUIEREN SU TIEMPO XE "TIEMPO" . Cuando el Salvador XE "Salvador"  no fue aceptado en una ciudad de los samaritanos, Juan y Santiago llenos de celo dijeron: “​Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma? Pero volviéndose, les reprendió; y se fueron a otro pueblo. (Lc 9, 54). Me recuerdo de este pasaje del Evangelio cuando se piensa que ante faltas cometidas se debería llamar en seguida al orden al interesado, con tal de crear orden. Esto es un error. Un celo así, más bien daña. Todo tiene su tiempo, y un superior prudente intervendrá cuando crea llegado el tiempo. Y, también rezamos a Dios: “Oh Dios, que muestras tu omnipo​tencia teniendo grandísima consideración y misericordia".

TU ERES SIEMPRE EL MISMO XE "TU ERES SIEMPRE EL MISMO" . La incomprensibilidad de Dios es una de las cualidades sobre las cuales al menos yo más pienso. Y sin embargo encuentro en ello mucho consuelo, a la vez que aprendo mucho. Mi veleidosidad y la de otros nos servirá de tormento. Hoy somos así y mañana de la otra manera. ¡Ojalá que nos domináramos y nos sobrepusié​ramos a nosotros mismos! — En el Oficio de San Vicente de Paúl encontra​mos la siguiente alabanza digna de consideración: “Este siempre se dedicó constantemente a las importantísimas cosas de Dios siempre de forma afable y constan​te. En medio de éstos y otros durísimos trabajos, pendiente de Dios constantemente, amable para con todos y para consigo mismo; siempre firme, sencillo, cumplidor, humilde, se alejó siempre de los honores, las riquezas y los placeres; tuvo la osadía de decir que ninguna cosa le agradaba, sino imitar a Jesucristo XE "Jesucristo" , al cual procuraba imitar en todo". ¡Que todos nosotros imitemos estos ejemplos! Con esto nos hacemos a nosotros y a nuestros prójimos un gran servicio.

AMA EL SER DESCONOCIDO XE "AMA EL SER DESCONOCIDO"  Y EL SER REPUTADO EN NADA (Im. de Cr.. 1, 2). Quien cumple su deber de forma humilde y concienzuda, será apreciado y venerado, tanto si se le dice como si no. Quien da mucha importancia a las manifestaciones externas, tendrá grandes disgustos. Al mundo no le gusta tributarle reconocimiento; por lo menos si muestra que va tras de ello. Ocurre como con las sombras: quien huye de ellas, le persiguen; quien las persigue, le huyen. Píndaro, se hizo casi seis siglos antes de Cristo la siguiente pregunta: ¿Qué es lo que somos nosotros, hijos del día? Y él mismo se da la respuesta: El sueño de una sombra, es el hombre (Pyth. 8). ¿Podemos nosotros dar hoy otra respuesta? Ciertamente; nosotros podemos añadir: somos pobres pecadores. ¡Y a alguien se le ocurrió correr tras manifestaciones de honra! “Quien se conoce bien a sí mismo, se aborrece, y no se deleita con las alabanzas humanas” (Im. Cr. 1,2).

CADA CUAL SE FORJA SU PROPIA FELICIDAD XE "FELICIDAD" . Este antiguo y conocido dicho es aplicable también a la vida religiosa. Uno se siente a veces no tan feliz como quisiera y acusa bien sea a la Orden o a los miembros. Pero el motivo reside a veces en nosotros mismos. “El fervoroso religioso acepta todo lo que le mandan, y lo lleva muy bien. El negligente y tibio tiene tribulación sobre tribula​ción, y de todas partes padece angustia, porque carece de consolación interior, y no le dejan buscar la exterior" (Im. de Cr. 1,25). ¡Hagámonos justicia a nosotros mismos! Obrar concien​zudamente y con exactitud nos lleva a la felicidad. Por el contrario el abandono y el desorden llevan al descontento y tarde o temprano a la caída. ¿Y quién es entonces el culpable?

OCASIÓN XE "OCASIÓN" . ¿Por qué tan severo? Ya que la ocasión lleva a caer incluso a los mejores. Cuánto más fácil es huir de la ocasión que padecer daños a causa de la misma. ¿Es esto una ascesis exagera​da? Oíd lo que dice Séneca (Ep. 51) a su amigo Lucilio sobre los veraneos: “Hay una región, a la cual renuncia el hombre sabio, o que tiende a la sabiduría, por ser contraria a las buenas costumbres. Por lo tanto... nunca elige la ciudad de Canope (Egipto), por mucho que no le impida disfrutar a nadie de Canope. No debemos elegir un lugar sólo saludable para el cuerpo, sino también para las costumbres. Y esto debemos hacerlo, a fin de que huyamos lo más lejos posible de las tentaciones de los vicios. Tan pronto como los cuarteles de invierno se lo permitieron a Aníbal, venció con las armas, pero fue vencido por los vicios. Nosotros también debemos luchar: y se trata de cierto género de guerra que no conoce el descanso ni el ocio. En primer lugar hay que vencer a los placeres: los cuales, como ves, arrastraron consigo incluso a caracte​res violentos [como el de Aníbal]". Si un pagano escribe de esta manera, ¿qué debemos decir, nosotros, como religiosos?

"ESTO NO IRÍA DE ACUERDO A MI VOLUNTAD XE "VOLUNTAD"  —insinuó hace poco durante una conversación nuestro Venerable Padre—, si se permitiera en nuestra Sociedad el USO DEL TABACO XE "TABACO" ". De hecho es una exigencia de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  (61). Los Capítulos Generales, intentan también dar normas en este sentido. De acuerdo a mi parecer, el uso del tabaco se extiende por el hecho de que los que tienen permiso para fumar XE "fumar" , con demasiada condescendencia invitan a hacerlo a sus cohermanos. A lo largo de los años he hecho observaciones sobre esto, y de otra parte me han llegado quejas en este sentido. Lo mejor es, que quienes necesitan este tipo de artículos los usen sólo para sí. Este es en realidad el sentido del permiso que han recibido.

"VOSOTROS, SED TODOS HERMANOS XE "HERMANOS" " (Mt 23,8). ¡Queridísimos! ¡En verdad XE "verdad"  que es una concepción equivocada. Nadie representa aquí el punto de vista a evitar. En la Sociedad hay cierta diferencia entre viejo y joven en cuanto a ciertos cargos, para los cuales es exigida al menos cierta edad, igual que por lo que respecta a la dignidad. pero cualquier otra diferencia es ajena a nosotros. Esta afirmación nos recuerda por otra parte a los antiguos romanos, entre los cuales, de acuerdo al testimonio de Horacio, sólo valían algo los antiguos poetas. “Es antiguo y de buena cualidad, quien pasó de los cien años". Con razón pregunta Horacio: “Y... qué decir de quien le faltó un mes o un año para cumplir los cien años de antigüedad... ¿entre quiénes debe ser contado?". Y él lleva el razona​miento al absurdo. Esto mismo ocurre con quien quisiera establecer un límite y decir dónde comienza la edad. Y por eso me atengo a lo establecido en las Constituciones XE "Constituciones" , y basta. Nadie tiene que quejarse de esto.

"QUE LA CARNE ALEJE LA SOBERBIA XE "SOBERBIA"  Y PRACTIQUE LA PARQUE​DAD EN LA BEBIDA XE "BEBIDA"  Y EN LA COMIDA XE "COMIDA" ". Diariamente rezamos estas palabras, y en la boca de un religioso las consideramos como normales. Sin embargo vemos, que también en la vida de los santos se resalta el que sabían mortificarse en las comidas y bebidas, que se limitaban a lo necesario, que no eran caprichosos en cuanto a la preparación, que disculpaban las deficiencias al respecto, y cosas semejantes. Cuando me llega, pues, a los oídos, que nuestra gente aquí o allá, han aceptado con gusto y sin quejas las limitaciones necesarias, no puedo sino presentar mi reconocimien​to. ¡Que cada uno de nosotros se gane el calificativo de religioso mortificado! Esto es lo que predicamos con la palabra y con el ejemplo.

"Y ESTO ES LO QUE REPUGNA XE "Y ESTO ES LO QUE REPUGNA" ". El rechazo es siempre incómodo; pero es más incómodo me parece a mí, cuando veo, que alguien me contradice en un asunto que no ha estudiado o lo hace sin reflexionarlo. Las dos cosas ocurren. Se puede ciertamente decir, que esto es propio de los jóvenes filósofos. Son gente, que juzgan demasiado rápidamente, y que rechazan a otros demasiado categóricamente, que manipulan fácilmente con frases como estas: “esto está claro", ”esto es evidente", ”esto es natural", pero con esto a la vez despiertan cierta desconfianza por parte de los demás hacia sus propios conocimientos. Job se quejó humildemente: “He hablado sin inteligencia, de maravillas que me superan y que ignoro" (Job 42,3). ¡Cuán a menudo tendría todos los motivos para una queja semejante, y sin embargo no lo hago!

CANSADO DE EJERCER UN CARGO XE "CARGO" : ¡Ciertamente! Ciertos cargos caen pesados sobre las espaldas. Uno tiene que tener paciencia. Por otra parte, estas cosas, no duran para siempre. “Todas las cosas pasan", dijo el antiguo Heráclito. El tiempo pasa rápidamente, y la carga que hoy sobrellevamos, la llevarán después otros. Por lo tanto ¡paciencia! Uno tras el otro: “Pronto, en el futuro será mejor" (Teócrito).

CONOCER LO JUSTO XE "CONOCER LO JUSTO" : (recta sapere) Un americano de 70 años, con el que viajé desde Nueva York hasta Colón, compartiendo el camarote del Ferris, opinó en su conversación: que nosotros los católicos quizá dábamos demasiada importancia a la ortodoxia; que tendría​mos que dar más importancia a la ortopraxis. Un compañero de trabajo en el Vaticano, con el que trabajé durante bastante tiempo, por el contrario acostumbraba a decir: Es malo, muy malo, cuando los hombres obran contra las leyes acostumbradas; pero ¿qué pasa si eres tu mismo el que transgredes las mismas? ¿Cómo puede la Iglesia XE "Iglesia"  ceder en esto? Tenía razón. Es malo si alguien roba, si alguien se opone a la autoridad XE "autoridad" ; ¡pero no digamos nada si considera que el robo está permitido y no reconoce ninguna autoridad! Lo mismo ocurre en el estado religioso. Contravencio​nes contra las prescripciones, siempre se darán; ¡pero pobre del que rechace incluso las mismas prescripciones! ¿No estaría socavando el mismo fundamento? Cuán sabiamente la Iglesia pone la siguiente oración en nuestros labios: concédenos el conoci​miento de las cosas justas en el mismo Espíritu. Los antiguos griegos usaban el siguiente refrán: “Si quieres vivir lo que es recto, piensa primero rectamente". Y contiene una gran verdad XE "verdad" . Tengámonos por dichosos de que, por nuestra misma vocación, podemos trabajar por la verdad y lo recto.

BUSCANDO UNA RECOMPENSA XE "RECOMPENSA"  (Propter retributionem). El ven. P. Buenaventura contó una vez en el noviciado acerca de una pía persona, que durante el rezo de los salmos casi se había hecho una cuestión de conciencia el decir en alto la palabras propter retributionem, a fin de que no llegara a servir a Dios a causa de algún tipo de recompensa. Esta consideración era ciertamente exagerada. Haríamos bien, si nosotros, siguiendo el ejemplo de grandes santos, pensáramos a menudo en las alegrías del cielo.

¿No suele ocurrir que incluso religiosos se quedan a medio camino a causa de gozos temporales, se quedan mirando e incluso dejan su Santa vocación y sólo llegan a reflexionar cuando sienten sobre sus espaldas el presunto ”gozo" como un peso de varios quintales? Si estas personas sobre las cuales vino la tentación hubiesen comparado las supuestas alegrías con las eternas prometidas por el Salvador XE "Salvador" , y las hubieran tenido de forma viva ante sus ojos, ¿hubieran llegado a caer? ¿Hubieran llegado a vivir un tan gran desencanto? Creo que no. Grabemos en lo más profundo de nuestro corazón las palabras del Salvador: “Vuestra recompensa será grande en el cielo". San Damián, tomando palabras de San Agustín, compuso una magnífica canción de alabanza sobre las alegrías del cielo. La traigo a colación de forma completa bajo el epígrafe Nova et Vetera. Mereció ser incluida entre las poesías.

SIÉNTATE XE "SIÉNTATE"  — SEDEAS! El tener que solucionar grandes asuntos con otros teniendo que permanecer de pie, nos resulta tan antipático como tener que sentarnos para nada. Si un asunto se puede resolver con un par de palabras, no es necesario sentarse; pero si uno se sienta, entonces permanece sentado y el tiempo pasa pitando. Pero tengamos en cuenta que el tiempo es valioso. El estar de pie para solucionar largos asuntos no suele gustar a la gente, y el invitarle a sentarse da muy buena impresión e invita a una conversación más pausada. esta es la verdadera razón intrínseca. No se puede decir mucho en contra de ello.

EL LO HA DICHO XE "EL LO HA DICHO"  (Laertius, Pyth). Un cohermano dijo en una ocasión, que el dicho de Pitágoras” El lo ha dicho", ya estaba pasado de moda. Pitágoras consideraba importante que sus alumnos hicieran primero una especie de noviciado, y que se acostumbraran a un silencio XE "silencio"  de unos dos a cinco años, examinándo​se de ello. Y su escuela alcanzó una gran fama. Sería deseable por el bien de los alumnos que se hubiera mantenido este dicho en este sentido. Alumnos estruendosos no son recomendables. Callando de forma correcta, aprendemos a hablar. Si uno ha terminado ya los años de estudios y sabe discernir lo verdadero de lo falso de acuerdo a un criterio sano, sin embargo no le dañará el que se entere de las ideas que corren por aquí y por allá, y no dice de forma ciega a todo sí, amén. En este sentido escribe Cicerón de forma muy correcta: Pero no suelo aprobar lo que nos han contado de los pitagóricos: dicen que ellos, si sostenían alguna cosa en una diatriba, cuando se les preguntaba cual entre dichas cosas era así realmente, acostumbraban a responder: “él mismo lo afirmó". Sin duda, ”él mismo" no era otro que Pitágoras. (Cicerón, De natura deorum 1.5).

En la citada conversación se trababa sobre la relación del inferior con su superior. ¿Podría incluirse en ese pasaje la palabra ”hoy"? Los representantes de la obediencia XE "obediencia"  ciega, la aplicarían sin más, y no se puede negar, que también hoy pertenecen al núcleo de la tropa, a los guardianes de la vida religiosa. Algunos piensan que una tal obediencia rebaja. Pero precisamente el caso es todo lo contrario. Una obediencia más estricta sirve de gloria al que obedece, al que manda y a toda la comunidad, y esto en cualquier tipo de comunidad, tanto si es de carácter religioso como profano. La actual guerra nos proporciona ejemplos diarios de obediencia fiel y anuncia con poder irrefutable, que son grandes aquellos que saben obedecer, y son pequeños por el contrario, los que buscan escabullirse a la obediencia. Pero esto mismo ya valía desde siempre. La encontramos en cada hoja de la historia del mundo. Admiramos el valor de Leónidas y de sus trescientos espartanos. En la lucha contra su enemigo opresor, sufrieron la muerte de héroes. Pero cuando hubo que erigirles un monumento digno, y cuando el cantor de las grandes ocasiones de aquel tiempo, Simonides, tuvo que cantar su alabanza, escribió las palabras más sencillas: “Caminante que vienes a Esparta, anuncia por todas partes, que nos has visto yacer aquí, como lo mandó la ley". (Schiller. El Paseo). O como traduce Cicerón: “Mientras obedecemos a las leyes sagradas de la patria". (Tusc. 1,42). Simonides entendió que la gran gloria de los héroes fallecidos se basaba en su fidelidad al deber, y en su obediencia, y sus palabras se han hecho famosas mundialmente.

Dios hubiera podido hacer la naturaleza humana de tal manera que todos hubieran pensado y querido lo mismo. Sin embargo no lo hizo, y de esta manera las visiones humanas y sus esfuerzos difieren las unas de las otras. Las consecuencias de esto son que en todas partes donde la gente trabaja junta, de alguna manera debe haber alguna autoridad XE "autoridad"  al frente — la autoridad no puede faltar en una Sociedad, este es un fundamento filosófico. La razón nos dice, por lo tanto, que Dios, el creador de los hombres, lo ha querido así. Y por lo tanto si quiere que haya autoridad, por la misma razón quiere que se le obedezca, ya lo contrario sería un sin sentido, e indigno de El. Por lo tanto concluye la misma razón humana, que el precepto de Dios reza: Tiene que tributar la debida obediencia XE "obediencia"  a la autoridad competente. Por lo tanto no se trataba de una palabra comúnmente peligrosa, sino a la vez loca, cuando un dirigente socialista se dirigió a las masas trabajadoras así: ¡Trabajadores, sois pequeños, porque estáis de rodillas, levantáos, pues! — Lo que a todos, incluso a los paganos, dice la razón, esto nos dice a nosotros, los cristianos la Santa fe. “Cada uno se someta al poder de los superiores XE "superiores" ; ya que no hay otro poder sino el que viene de Dios, y el que existe está ordenado por Dios. Así, pues, quien, de acuerdo a esto se opone al poder, se opone a la disposición de Dios, y quienes se oponen a ésta, se exponen a la condenación" (Rm 13,1—2).—

Estos son los fundamentos que a nosotros los religiosos nos hacen la obediencia XE "obediencia"  fácil y meritoria. Nosotros no obedecemos lo que dice el superior, tanto si se trata objetivamente de lo mejor o sólo una cosa buena, o que el superior sea iluminado regularmente por Dios de tal manera, que realmente en cada caso se pueda reconocer la voluntad de Dios, — con lo que las aceptaciones o consecuencias serían directamente utópicas— sino que obedece​mos, porque Dios quiere, que obedezcamos a los superiores XE "superiores"  legítimos, y por eso dicen nuestras Constituciones XE "Constituciones"  de forma tan sencilla como verdadera: la obediencia que se otorga a los superiores es otorgada a Dios. Por esa razón pienso, que la expresión: “él lo ha dicho", debería florecer más que nunca. Pero que en ”él" no se debería ver tanto al superior, sino a Dios, que nos dejó el precepto: “Obedeced a vuestros superiores, y someteros a ellos" (Hb 13,17).

Y si uno todavía creyera, que una tal obediencia XE "obediencia"  sería rebajarse, en ese caso le citaría el ejemplo del Salvador XE "Salvador" , del cual se dice: “al comienzo del libro está escrito de mí: que haga, Dios mío, tu voluntad" (Hb 10,7). ¡Lo que fue para gloria del Salvador, no deshonrará a sus discípulos!

¿TEORÍA O PRÁCTICA XE "TEORÍA O PRÁCTICA" ? Es significativo que Mefistófeles traiga en Goete el tan manido dicho: “Toda teoría, querido amigo, es gris — Y verde de vida el áureo árbol", esto solo ya lo hizo sospecho​so. Nosotros no debemos decir: “¿Teoría o práctica?", sino: Teoría ”y" práctica. Las dos cosas son necesarias. La una completa a la otra. El conocimiento es principio y fuente del buen escritor. (Horacio Ep. 3, 309). Platón escribe ciertamente mucho sobre el mundo de las ideas, y le atribuye una gran importancia; si quieres escribir un buen libro, en ese caso debes tener en primer lugar una recta idea de lo que es un libro. A fin de tener ésta, necesitas la idea correcta sobre el bien como tal, y sobre éste dice Platón: la idea del bien, es la más alta idea (Plat. 6 De Re Publ. 16). ¡Hagamos valer la teoría y la práctica y no seremos unilaterales!

CUANDO NOS MUEVE LA PASIÓN XE "PASIÓN"  Y PENSAMOS QUE ES NUESTRO CELO XE "CELO" . (Im. C. 2,5). El verdadero celo por las almas no es unilateral. Así, pues, si alguien invita con poder y fuerza a esforzarse por adquirir virtudes XE "virtudes"  y por la santidad, mientras que a él poco le importa su santificación personal y creyera con ello, que está lleno de santo celo, podríamos considerar, que tal persona se engaña a sí misma y le podríamos argüir con santo Tomás de Kempis: “Esfuérza​te en primer lugar tú mismo, y después puedes ejercer tu celo, con razón, sobre tu prójimo" (Im. C. 2,3). Seamos abiertos en primer lugar con nosotros mismos y no nos proporcionemos desengaños. “Malicioso corazón", dice el poeta, ”engañas a la eterna luz XE "luz" , —a ti no te mueve la pía voz de la compasión". Cada uno debería recordarse de estas palabras, cada vez que se ve movido por un celo desproporcionado y unilateral. El corazón humano se deja guiar por diferentes fundamentos, a menudo también por unos completamente equivocados.

¿A QUIEN XE "A QUIEN" ? Ni a éste ni a aquél. Esta parte de la crónica no trata de las personas sino de las cosas, es decir: de la virtud XE "virtud"  y de la falta de virtud. No se debe aludir fácilmente a una persona, esto daña y escandaliza. Es suficiente hablar en abstracto. Y el que realmente tiene celo, se lo aplica a sí mismo, como dice San Jerónimo: “cuando se escribe de forma anónima contra los vicios, quien se enfada, es su propio acusador" (1 Apol. adv. Ruf. 3). Este talante tengo intención de mantener en mi libro: respetar a las personas y sólo hablar de sus vicios". (Marcial, Cantica 1.10).

JUZGA CON LA EQUIDAD XE "EQUIDAD"  DE JÚPITER. IOVE IUDICAT AEQUO (Hor 2. Ep.1). Lo que cada uno puede exigir por sus acciones, no es una alabanza indivisa, sino que se le juzgue con justicia e impar​cialmente. Quien alaba todo y sólo ve cosas perfectas, despierta fácilmente la sospecha, de que se da adulación o falta de juicio; quien todo lo tacha como negativo, da ocasión de sospechar, que se deja llevar por su propia inclinación, o que está tan lleno de sí mismo, que ya no tiene sensibilidad para el bien ajeno. El P. Bucceroni me dijo una vez en una conversación sobre sus ”Ejercicios de San Ignacio": “El libro ha sido bien aceptado por los cohermanos, y esto quiere decir algo. ¡Ya que no es fácil contentar a los propios cohermanos!". De todo debemos intentar sacar ventajas, y todo debemos examinarlo. “Nada más agradable para mí, que alcanzar lo verdadero", dice Sócrates (Plat. Euth, 18). Esto sirve también en cuanto a la alabanza y la crítica; éstas también deben ser veraces.

VIAJAR XE "VIAJAR"  Y TELEGRAFIAR XE "TELEGRAFIAR"  No soy muy amigo de viajar. Con todo hay que hacerlo, pero cuando no se da una verdadera razón para ello, no lo hago, y de acuerdo a mi opinión no se debería hacer. Quien viaja mucho, gasta dinero y pierde el tiempo, y a menudo debe preguntarse a sí mismo: y esto ¿no se podría haber resuelto también por carta? O ¿qué he alcanzado ahora? No quiero eludir ninguna obligación; pero si alguien escribe: “es necesario que venga usted de nuevo", entonces me pregunto: ¿es verdaderamente necesario?

En cuanto a esto viene bien todavía otro pensamiento que de vez en cuando saco a colación y que acabo de leer en el periódico popular de Colonia: “La falta de tiempo, que con cierto abuso se da, enséñenos también aquí, que el telegrama no es ‘lo mejor’, sino —como en los círculos más altos— el escrito a mano. Mejor un par de líneas cariñosas de una pluma amiga —incluso si llegan con un par de días de retraso a la fiesta— que un telegrama de felicitación a tiempo. Esto debe ser una “opción fundamental". Esto lo digo de todo corazón. Los telegramas de felicitación nunca me han caído bien, y el resto de los telegramas para resolver asuntos, me gustaría limitarlos a los imprescindibles.

SANTO ORDEN XE "SANTO ORDEN" , LLENO DE BENDICIONES. En nuestros comportamientos exteriores se revela nuestro interior. “De lo que está lleno el corazón, habla la boca", dice el refrán. “El alma es la guía y el emperador en la vida de los mortales" (Salustio. Jug 1). Incluso si uno quisiera aparentar hacia afuera ser de otra manera, esto no duraría largo tiempo. “Nada que se hace a la fuerza es duradero". De ahí también el dicho del Salvador XE "Salvador" : “Por sus frutos los conoceréis" (Mt 7,20).

Ya que esto es así y que sólo Dios escruta los corazones, a la fuerza debemos juzgar a las personas por sus acciones. Si por esto, alguien se expresa hacia afuera con más o menos desorden, difícilmente podremos concluir que por dentro es ordenado. Un cohermano dijo una vez: “Del orden en la habitación, concluyo yo el orden en el alma, y si alguien recibe a la gente regularmente en la puerta y mira con recelo que alguien entre en su habita​ción, a mis ojos ya estaría juzgado".

NADIE ES MALO XE "NADIE ES MALO" , A NO SER QUE SEA PROBADO LO CONTRARIO. Esto es muy exacto, en orden a la caridad XE "caridad" . Sin embargo, de acuerdo a la prudencia XE "prudencia" , se dice también con razón: nadie es bueno a no ser que sea probado. ¡Por eso, no nos permitamos en cuanto a esto un gran optimismo! Antes de que le encomendemos a alguien una tarea, debemos tener suficiente fiabilidad, de que está cualificado para ello. Bías, uno de los siete sabios, tenía el siguiente dicho: “la mayoría de los hombres son malos". Si nosotros bajo la expresión ”malos" entendemos la inclinación hacia el mal, y que por desgracia muchos, muchos aquí y allá, se dejan llevar en esto y aquello por su mala inclinación, en ese caso puedo tranquila​mente suscribir esa frase. Por eso creo, que al colocar a uno no podemos decir: esto funcionará, sino: observado y considerado todo, se puede aceptar, que con la gracia de Dios, pueda funcionar. Pero en caso de que nos dejáramos llevar por una falsa confianza, pondríamos a los individuos ante peligros de forma imprudente, y nos dispondríamos tanto nosotros como a los demás, a recibir grandes desilusiones. Se podría decir con gran razón: ¡cómo no ha podido prever eso! Un refrán latino dice: “No es de sabios el decir: no había pensado en eso”.
"LO BUENO SE TRANSMITE XE "LO BUENO SE TRANSMITE"  ESPONTÁNEAMENTE". Debemos distinguir entre transmitir y aconsejar. Es recomendable para nuestra gente, que esté al corriente en relación con los asuntos de la Sociedad. Se pertenece a la misma familia, y es un buen signo, si uno muestra interés por todo lo que de alguna manera le concierne. Esto es también una razón por la que escribo en la Crónica: “¡sirve de ayuda a los que están vivos!". Cuando se vive guardando continua​mente secretos, esto escandaliza y marca distancias.

Pero esto no quiere decir que a priori y de una forma desmedida hay que contar todas las cosas o que hay que dejarse aconsejar sobre todo: preguntar y aconsejarse demasiado daña también la autoridad XE "autoridad" . Ya Aristóteles acuñó este dicho: El poder de la voluntad se diluye en aquellas democracias en que el propio pueblo, a una, somete a consideración todos los asuntos. (4 Pol. 12). La experiencia muestra, que la gente está plenamente satisfecha, cuando se les informa sobre los acontecimientos normales, una vez que han tenido lugar. ¿No ocurre a veces que se está tan ocupado con las propias cosas, que le falta a uno tiempo, para participar en los asuntos normales?

¿HAS OÍDO LO QUE HA SIDO XE "HAS OÍDO LO QUE HA SIDO"  DE N. N.? Si uno me viniera con este cotilleo le diría: “Grábate bien como penitencia las siguientes palabras: 'Lo que soy hoy, eso sí que lo sé, pero lo que voy a ser mañana, eso sí que no lo sé'". San Felipe Neri acostumbraba a decir a los suyos: “Si esta noche no regreso, buscadme en el Guetto, en el barrio judío, pues será señal de que me he hecho judío". 

Corría el año 1893 cuando durante las vacaciones ojeaba a Cicerón y casualmente topé con la siguiente frase: “El día trae consigo muchas calamidades, o incluso las horas, a no ser que uno esté prevenido" (Phil. 3,1). Estas palabras se me han quedado grabadas hasta el día de hoy. En el entretiempo he observado algunas derrotas (calamidades), y después de todas las vivencias quisiera dar razón a aquel superior que pensaba, que era como un castigo de Dios, el que precisamente en aquellos casos en que con una autocomplacencia injusta se criticaba mucho a los demás, y que precisamente se caía en esas mismas faltas que se criticaba en los otros.

De igual manera que cada uno tiene sus cualidades, tiene también sus debilidades, y mientras observamos a los otros, caemos nosotros mismos en faltas mayores. Hay un dicho en el Evangelio que ha sido estigmatizado para todos los tiempos: “y le observa​ban". Se trataba de los fariseos que observaban al Salvador XE "Salvador"  a fin de acusarle y condenarle, los fariseos que agradecen a Dios no ser como las demás personas.

El pagano Séneca decía: “Es mejor tratar sobre los propios males que sobre las cosas ajenas" (Ep. 118).
UNIDAD XE "UNIDAD"  EN LAS DIFERENTES COSAS. Mucho tiempo se dedica en la Filosofía al tratado ”De Universalibus”, sobre las cosas universales. El esfuerzo no es en vano, y el tiempo empleado en ello, no es perdido. Se puede conectar con diferentes reflexiones morales. ¡Estar unidos en las más diferentes cosas! Nosotros los humanos tenemos esta naturaleza; la misma alma pensante, más o menos la misma naturaleza, las inclinaciones y debilidades que llevan consigo. Chilon, uno de los siete sabios, decía: ¡conócete a ti mismo! y Juvenal, de la misma tierra que San Tomás de Aquino, remarca: Descendió del cielo (Sat. 11, 27). El conocimiento de uno mismo nos muestra, cómo tenemos que comportarnos, y nos proporciona el material necesario, a fin de tratar y juzgar a los otros rectamente. Cierta vez me paseé por una gran ciudad con un obispo americano. El criticó que particularmente también en países más adelantados se exhiben obras de arte no muy buenas. A mi observación que ciertas cosas hay que achacarlas al carácter, replicó: esto es exacto, pero igualmente es cierto: que la naturaleza humana es la misma en todas partes.
En esta horrible guerra, comienza a aumentar un rabioso odio a las nacionalidades y muy a menudo se llega a una verdadera exageración. Se llega tan lejos que se trasladan las disputas políticas incluso a la ciencia, como si los productos del espíritu sólo tuvieran valor para una o la otra nación. Estas son tristes equivocaciones. El alma pensante es en todos la misma, siendo indiferente cuándo y dónde ésta vive y en qué lengua ésta se exprese. Hace poco leí la siguiente frase de un obispo francés: “Si yo escribiera exclusivamente para los maestros de la enseñanza secundaria, insistiría sobre el valor de la cultura latina y clásica, madre de los hombres. ‘Nosotros les debemos’ se escribía hace poco, ‘el haber existido y resistido’. Nosotros hubiéramos podido improvisar municiones, pero no almas. Ella nos las ha preparado”. Sin duda, ella no ha estado sola de cara a este abastecimiento de las almas francesas. Pero sigue siendo verdad XE "verdad"  que esta formación clásica es la ”fuente profunda y clara de algunas de nuestras cualidades y de nuestras virtudes XE "virtudes" ”. Estas son ciertamente palabras bonitas, si se las entiende con un grano de sal. Otro escritor escribe para la cultura y lengua alemanas y eleva la importancia de ésta. A fin de probar que la lengua alemana, es más hermosa que por ejemplo la griega, cita el comienzo de la Ilíada y de la Canción de los Nibelungos: Canta, diosa, la cólera funesta del Helida Aquiles que ha causado innumerables sufrimientos a los aqueos y arrojó al Hades muchas almas ilustres de héroes y los entregó, como presa, a los perros. La conclusión es la siguiente: “Fuera de esta confronta​ción, nos suena el bonito sonido del alemán de la Edad Media, en comparación con el griego antiguo, lo que es reconocible especialmente al leerlo en voz alta". 

En latín se compara con esto el ”a cada uno lo suyo”, con la misma conclusión y finalmente: “Sólo cuando en las escuelas superiores XE "superiores"  alemanas se rompa el predominio del latín y griego y en su lugar se implante el alemán antiguo, llegará el cambio. Sólo entonces se tendrá en el extranjero una opinión superior de la poesía alemana y del ser alemán!” (O. Kresse, Verdeutschung entbehrlicher Fremdwörter, 66. bis 115. Tausend). 

Si nosotros dejamos a los filósofos el juzgar sobre la belleza de cada lengua y nos limitamos a la configuración moral de sus productos espirituales, sin embargo yo soy del siguiente parecer: todo lo que ha creado de hermoso la persona, de verdadero y de bello y bueno, lo celebro, tanto si lo encuentro en ésta como en aquella nación, tanto si está expresado en ésta o en aquella lengua. Lo que ha sido bien expresado por alguien, es también algo mío, dice muy rectamente el filósofo Séneca (Ep. 16), y también Schiller dice en cuanto a esto un pensamiento, a mi parecer, no menos generoso, cuando escribe: “Sobre el mismo azul, sobre el mismo verde, pasean unidas las cercanas y lejanas generaciones, y el sol de Homero ¡míralo!, nos sonríe” (Schiller, El Paseo). 

Este me parece ser el discurso de una mente razonable. En nuestra Sociedad nosotros tenemos otro fundamento mucho más elevado: Nuestra tarea es el apostolado mundial. Y ahí no hay distinción entre nación y nación. Todas tienen que ser conducidas hacia el Salvador XE "Salvador" . Nuestra tarea es por consiguiente, el hacernos todo para todos y reconocer lo bueno allá donde lo encontremos sin dejarnos influenciar de alguna manera por las modas. En medio del caos despiadado que existe hoy, es necesario hacer referencia siempre a este punto, a fin de que no nos separemos de nuestra meta ni un ápice.

NEGOCIEMOS XE "NEGOCIEMOS" . Hay gente que piensa que siempre se trata de una vana ostentación, cuando se usa aquí y allá lo que has aprendido. Esto es falso. No aprendemos para la escuela, sino para la vida. No sólo se debe ponderar ocasionalmente lo que hemos aprendido, sino usarlo de acuerdo a la necesidad. Hace poco, estando de secretario en el Vaticano, vino un día entre otras visitas una mujer del servicio con una recomendación corriente a fin de poder tomar parte en una audiencia papal. Ya que el nombre era alemán, le pregunté: “Sprechen Sie Deutsch — ¿habla alemán?” — Reverendo, dijo ella: “No sólo alemán, sino también francés, inglés e italiano, si lo desea”. Los que estaban presentes se sonrieron. La respuesta, si se quiere, fue algo infantil. En esta mujer de servicio hay que disculparla, naturalmente. Pero si lo hubiera hecho un adulto, o incluso un religioso, no sólo se debería uno sonreír, sino reírse. Con todo, el ejemplo mostró lo que se hace en el mundo a fin de ganarse el pan de cada día. Y en esto si podemos encontrar una enseñanza.

Después vino un empleado del Estado, de nacionalidad alemana expresándose en un latín perfecto. A la indicación de que estaba hablando con otro alemán y a la pregunta de cómo había logrado llegar a un conocimiento tan perfecto del latín, respondió: “Señor secretario: he llegado a darme cuenta de que la lengua latina es muy útil; por eso hago lo posible a fin de no olvidarla y mi libro “Cicero”, me acompaña a todos los viajes al extranjero”. Y tras estas palabras me enseñó una antología de las cartas de Cicerón, muy desgastada por el uso. ¡Todos mis respetos para él! Aprendamos, y hagámoslo para la vida. No nos demos el aire de ser ya sabios. Un amigo romano, director de una escuela, me dijo en cierta ocasión: “Padre, una cosa no me agrada en este mundo. ¿Cuál?— le pregunté. — Que cuando se comienza a saber realmente alguna cosa que valga la pena, ya casi debe uno morirse”. ¿No tenía razón?. Por eso mi continua admonición: ¡aprender, aprender! También el Venerable Padre, me dijo ocasionalmente en una conversación sobre el tema, que le agradaría, si cada uno usase su tiempo libre en su formación continua. El P. Bucceroni me dijo en cierta ocasión, estuvo en un lugar en donde no había mucho trabajo. Entonces se puso a estudiar las obras de Suárez de cabo a rabo, y añadió: “Me hacen reír aquellos religiosos que dicen: no tengo nada que hacer. Que estudien y aprendan alguna cosa, y seguro que encontrarán el día en que podrán servirse de ello”.
OBRA DE DIOS XE "OBRA DE DIOS"  — OPUS DEI. Es necesario que nosotros sacerdotes nos examinemos a nosotros mismos acerca de si en la Misa observamos los ritos establecidos y las oraciones, especial​mente aquellas, que debemos recitar todos los días en voz baja, a fin de que las pronunciemos rectamente y en todas sus sílabas. Pues puede acontecer, que con el tiempo mutilemos de tal manera las palabras, que lícitamente podríamos dudar incluso sobre si estamos manteniendo el sentido de las mismas oraciones. Por eso es extremadamente conveniente que fuera de la Misa leamos y recitemos en voz alta y para nosotros aquellas mismas oraciones. Y es ciertamente una gran obra de caridad XE "caridad" , si amonestamos a un cohermano, que de forma inadvertida haya contraído este vicio. Y por lo tanto hay que cuidar, que especialmente ante los alumnos, los que ofrecen el santo sacrifico de la Misa, cumplan bien los diferentes ritos, a fin de que aquellos alumnos sean educados, con la palabra y el ejemplo, en los ritos sagrados.

HUMILDAD XE "HUMILDAD" . Hace poco me escribió un párroco suizo lo siguiente: “Necesitaría la ayuda de un Padre para tres semanas. ¿Es posible que me pueda atender en esta petición? Se lo agradecería mucho. Todos sus Padres son muy bondadosos, y por eso me gustaría que viniera uno de los suyos”. 

Un reverendo cohermano que en este momento presta servicios en la guerra, escribe algo parecido en una carta a su antiguo educador en la casa madre; que un religioso húngaro, en cuyo convento debieron hospedarse dos de nuestros Padres, había quedado muy edificado por su humildad, y añade: “Uno va tomando sobre sí poco a poco el espíritu de la Sociedad, casi sin notarlo; el espíritu del celo apostólico y de la humildad, unido a la firmeza de carácter”.

Hermoso: Humildad y no ser muiy exigente, unido al espíritu de sacrificio religioso serán siempre y en todas partes una buena recomendación para nosotros. En alemán tenemos un hermoso refrán sobre esto: Con el sombrero en la mano, se puede ir por todo el país. La enseñanza que ahí se contiene, podría escribirse con letras doradas. Lessing dijo en cierta ocasión: Todos los grandes hombres son humildes. (Cartas, Litt. 65).

TRABAJO XE "TRABAJO" : Sin embargo, ¡cuán diferentes son los hombres! Hay quienes eluden el TRABAJO, quienes se apartan del más mínimo esfuerzo, y que prefieren ver al prójimo hundido antes que acercar ellos mismos un dedo. Y sin embargo ésos presentan grandes exigencias a la vida, de tal manera que ellos mismos son difíciles de contentar. San Pablo cita contra estos un versículo del poeta pagano Epimenides: Los cretenses embusteros, malas bestias, panzas perezosas. (Tit. 1,12); panzas perezosas, y añade: este testimo​nio es veraz. La conversación normal de esta gente ronda en torno a todo tipo de curiosidades sin provecho. 

Y hay gente que se dedica al trabajo. Estas están tan metidas en él, que más o menos pierden el sentido de todo lo demás. El trabajo es para ellos, Alfa y Omega, el principio y el fin. Les es imposible levantar la vista hacia arriba — levantar los ojos dirigidos hacia las estrellas— tal como sería la tarea de los hombres. Su tema preferido es su trabajo: tratan de forma febril sobre el trabajo. Debe ponerse cuidado de que estas tendencias no entren en las casas religiosas, ya que ambas están llenas de mal. El comienzo de toda carga es pesado. ¿Os preguntáis por qué Egipto se convirtió en adúltero? A la vista está la razón: estaba ocioso. (Ovid). El Eclesiástico habla del mal siervo y aconseja: “Dale trabajo a fin de que no se convierta en un perezoso, ya que la ociosidad enseña muchas cosas malas”. (Eclo 33, 28—29).

Pero también la excesiva ocupación daña. Se trata de los religiosos que se embeben en un trabajo y descuidan fácilmente sus ejercicios espirituales, tanto si los eluden, como si durante ellos están con su pensamiento en su trabajo. A menudo se hacen tan esclavos de una ocupación, que olvidan su principal tarea. Quien tenga esta tendencia, que medite de todo corazón las palabras amonestadoras del Salvador XE "Salvador"  a Marta: “Marta, Marta, te preocupas de muchas cosas. Y sin embargo sólo una es necesaria. María XE "María"  ha escogido la mejor parte, que no le será arrebatada” (Lc 10, 41—42).

MIRA HACIA EL FIN XE "MIRA HACIA EL FIN" . Si queremos caminar orientados hacia la meta y de forma unitaria, debemos tener claro en todo momento el fin de nuestra Sociedad ante nuestros ojos. Este es el polo inamovible, hacia el cual, nosotros, como el que maneja un volante, debemos dirigir nuestra atención. Este ha sido el principal motivo por el que he editado un nuevo folleto sobre nuestra Sociedad. Para mi alegría puedo constatar que el fin y la motivación de nuestra Sociedad encuentran buena aceptación también fuera de la misma. Si nosotros que pertenecemos a la Sociedad, no dejamos que falle por nuestra culpa, entonces la Sociedad obrará muchas cosas buenas.

La misma atención concedo a los usos, en los cuales una sana tradición de la Sociedad se debe fundamentar. También esto es de eminente importancia. Platón cuenta en su Timeo, que el sabio Solon se había ido a Egipto a fin de dejarse enseñar por los ancianos de los sacerdotes. Y que allí dijo uno de los más ancianos: ¡Oh Solon, Solon, vosotros los griegos sois siempre niños y no hay ningún anciano entre vosotros! Y como fundamento había dado el siguiente: porque no poseían ninguna tradición. Por eso eran todos verdaderos niños. 

Si nosotros en la Sociedad queremos salir al paso de un reproche en este sentido, entonces esforcémonos en primer lugar en tener siempre y en todas partes el fin de la Sociedad ante nuestros ojos, el cual consiste en: ganar almas para el Salvador XE "Salvador" , especialmente anunciando la divina enseñanza la cual actúa como la levadura hasta que todo se haya fermentado. (Aquí se recuerda el concepto Sociedad Instructiva XE "Sociedad Instructiva" ); y en segundo lugar, tras unas normas probadas y unitarias, tal como vienen expresadas en nuestras Constituciones XE "Constituciones"  y costumbres, trabajar de forma comunita​ria en la consecución de nuestro fin: ¡que haya un fin y un modo único de tender hacia ese fin!

¡HAGAMOS NUESTRA LA SAGRADA ESCRITURA XE "SAGRADA ESCRITU​RA" ! ¿Cómo podemos acuñar la sagrada escritura en nuestra memoria? A través de leerla mucho. Según mi opinión, la lectura en el refectorio ayuda también mucho a ésto. En la casa madre, como también aquí en Maggenberg, se lee siempre la SAGRADA ESCRITURA XE "SAGRADA ESCRITU​RA"  en la mesa en latín; y en otros lugares también en la lengua vernácula. Si se tiene en cuenta el aprovechamiento de cara al anuncio, creo, que lo más interesante sería el oírla siempre en la misma lengua; el latín, es ciertamente para nuestra actividad el texto base, y si se le recuerda bien de memoria, se podrá citar, igualmente sin dificultad en una lengua viva. Por lo tanto esto es muy útil para los que deben anunciar la palabra de Dios en diversas lenguas. Puede argumentarse en contra, que al oírla en la lengua materna el oído se acostumbra mejor y que los Hermanos la entenderían mejor. Pienso, que para el primer fin, bastaría la lectura restante, y en cuanto a lo último, no sería como para descartar las ventajas de la lectura en lengua latina. ¿Qué hay más hermoso y edificante que una predicación impregnada de citas de la palabra de Dios? A menudo tenemos un texto a medio camino en la memoria, pero no tan seguro como para poder citarlo. Para esta finalidad son de mucha utilidad las concordancias latinas normales. Es suficiente conocer una sola palabra del texto latino que se quiere saber, para encontrarlo todo en seguida. Esto nos ahorra mucho tiempo. Además hay concordancias muy baratas, de tal manera que cada Padre podría tener una de éstas. Yo uso desde hace años una editada por un jesuita francés (De Raz etc.), que me costó unas 10 Liras. Hace años se la procuré también a un cohermano que trabaja en América, el cual debía predicar mucho. Me escribió, que le proporcionaba los mejores servicios. Se trataría de dar una vuelta por las librerías, a fin de ver, qué sería lo más recomendable para este fin. 

Finalmente a los hermanos se les podría dar el Nuevo Testamento recomendado en el Apostelkalen​der. En parte ya se ha hecho. ¡A ciertos predicadores se les escucha con tanto gusto! Uno nunca se cansa de saborear sus palabras. La cita directa de la Palabra de Dios contribuye ciertamente mucho a esto: la palabra de Dios es viva y eficaz (Hb 4,12). Otros por el contrario son cansones; ”uno quisiera dormirse ante estos largos discursos y devaneos”, dijo una vez un cohermano. ¡Miremos lo que es lo mejor! Jeremías se dirigió a Judas el macabeo, con las siguientes palabras significativas: «Recibe, como regalo de parte de Dios, esta espada sagrada, con la que destrozarás a los enemigos de mi pueblo, Israel». (2 Macab 15,16). Esta sagrada espada, es para nosotros, los sacerdotes, la Palabra de Dios.

TODO EL TIEMPO QUE ESTAMOS A LA MESA, HÁGASE LECTURA COMÚN XE "LECTURA COMÚN" . Si se debe leer a la mesa, entonces debe escucharse a la lectura. El repartir cartas mientras se está a la mesa, el dar cuentas a los ecónomos, el intercambiar ideas, el ocuparse de lecturas particulares y otras cosas parecidas, trae consigo, además de otras cosas, ocasión para la dispersión a la vez que molestias. La LECTURA EN LA MESA es una sabia institución extraordinaria en las comunidades religiosas, que trae consigo grandes ventajas. Pero si queremos conseguir con ella su sabio fin, entonces es necesario, que se escoja una lectura apropiada, que se lea de forma clara y precisa, que se garantice siempre y en todo momento el silencio XE "silencio"  y la máxima tranquilidad, y ya que hablo ahora de ello, que no se coma con demasiada rapidez. Se debe tener tiempo para comer con tranquilidad y a la vez poder prestar la conve​niente atención a la lectura. En uno y en otro sitio se tiene la impresión que se corre demasiado. Una comida tranquila, unida a una lectura agradable, es, si no me equivoco, muy recomendable, tanto desde el punto de vista ascético como de la salud. Durante años tuve un compañero de mesa, que comía extraordinariamente poco, pero que normalmente acababa a la vez que el último. Era digno de admiración cómo se podía dominar en la comida. Aquí viene bien una consideración que no hace mucho me hizo un cohermano: ya es hora, que siguiendo el ejemplo de otras familias religiosas introduzcamos como regla general, que nadie sea llamado sin verdadera necesidad a otro asunto, mientras está sentado a la mesa. Y en otras partes el portero dice: “La comunidad está comiendo; no puedo llamar a nadie”.

Y mucho menos naturalmente puede uno individualmente, sin un motivo importante, sentirse con autorización para ausentarse de la mesa. Insistamos en la realización de estas costumbres; nos reportarán diferentes ventajas.

“EL SUPERIOR XE "SUPERIOR"  ES MÁS PADRE QUE MADRE”. ¿Qué debe decirse de esto? El cargo de un superior local no es nada fácil. Teóricamente, opiné, que un superior de hecho debe ser más padre que madre. Nosotros somos religiosos y la actitud contraria deberíamos dejársela a los que les viene por naturaleza. No deberíamos necesitar muchos endulzamientos a fin de poder gozar las amarguras inherentes a la vida humana. Pero ser padre, no significa, que se sea inconsiderado, o actuar según el dicho tristemente célebre: a los que sienten odio, si tienen miedo, se les puede gobernar. Esto no sería ser un padre sino un tirano. También aquí, como en otras partes, la virtud XE "virtud"  está en el medio. Un superior debería saber ganarse la voluntad de su gente, sin tener que ser de la opinión de aquellos que creen que él es el primero entre iguales (algo así como el más mayor) o incluso igual entre iguales; esto último no lo es ciertamente, sino que mientras tenga algún cargo es ciertamente, y no sólo de acuerdo a las palabras, superior; igual entre iguales será tan pronto como termine su cargo, y esto está bien así. El superior debería poder ser amable y cercano e incluso saber permitir a cada uno sus peculiaridades dentro de los límites de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  y costumbres; es ciertamente penoso cuando uno piensa que precisamente su carácter es ejemplar y que por ello tendría que obligar a los otros a ser como él. Esto ¡ni es necesario ni es bueno! ¡En ninguna manera demasiados patrones! No quiero establecer otros límites más estrechos que los que nos marcan las prescripciones existentes.

Esta es mi opinión en cuanto a este asunto. Por otra parte no quisiera omitir el hacer referencia de nuevo a la más importante de las amonestaciones en cuanto a esto: que cada uno lleve las cargas de los otros y con ello cumpliréis la ley de Cristo (Gal 6,2). San Pablo tenía un corazón tan grande como indican estas palabras suyas. El no era ni mezquino ni unilateral; pero él sabía también que sólo en el sobrellevarse los unos a los otros se podría encontrar la verdadera solución a las dificultades.

“¡EL MISMO DERECHO PARA TODOS XE "EL MISMO DERECHO PARA TODOS" !” ¡Muy bien! Pero para poder utilizar este dicho rectamente, se deben conocer las circunstan​cias concretas. El sentido de la frase es ciertamente que dándose las mismas circunstancias, cada uno reciba el mismo trato. Pero si se quisiera aplicar el principio sin considerar las circuns​tancias, y llevarlo a cabo bajo el mismo patrón en concreto, entonces no se trataría sólo de ejercer una tiranía insoportable, sino también cometer una tontería incomprensible. Todos deben levantarse a la misma hora, es decir todos los sanos; antes de tantos años nadie debe visitar a su familia, es decir, en la medida en que una circunstancia especial no haga necesaria una excepción etc. Me quiere parecer que los superiores XE "superiores"  deben seguir lo fundamental sin excepciones (y yo no quiero ser una excep​ción), pero que la diferencia de pareceres comience allí, donde se pregunte, si existe un motivo suficiente para una excepción, y ahí se pueden tener naturalmente diferentes opiniones. 

Pero si alguien me citara la frase sin conocer las circunstan​cias, me recordaría lo que dijo un ladrón convertido, quien tras cumplir un castigo me contaba la siguiente anécdota: “¡a los ricos les he robado y a los pobres les he dado, ya que decía el capitán (el jefe de los ladrones): la ley es igual para todos!”.
A LOS OTROS SE LES ESCUCHA XE "A LOS OTROS SE LES ESCUCHA" . Si alguien me pidiera consejo de cómo conseguir que se prestara atención a sus puntos de vista, quizá le respondería lo siguiente:

1.— Si no estás seguro de una cosa, no digas que ése es así, sino, que me parece que esto es así, en la medida en que no puedas callarte. Mientras que los Sofistas parecían entender de todo y con ello desacreditaron toda la filosofía, el sabio Sócrates acostumbraba a decir: ¿no te parece, querido mío, que esto es así? y su autoridad XE "autoridad"  era grande.

2.— A la hora de hablar no te dejes llevar ni por el optimismo ni por el pesimismo; la virtud XE "virtud"  está en el medio, y toda exagera​ción daña y lleva a la contradicción.

3.— Puedes estar convencido de que daña menos a la autoridad XE "autoridad" , si uno asiente que no sabe una cosa, que si por el contrario apresuradamente juzga, y de forma cabezona insiste en su punto de vista, y finalmente es hecho caer en cuenta de su error. 

A menudo nos quejamos, de que se hace poco caso de nuestra opinión, pero con frecuencia somos nosotros mismos culpables de ello.

LA VIDA COMUNITARIA XE "VIDA COMUNITARIA"  ES MI MAYOR PENITENCIA XE "PENITENCIA" . Sobre este punto en el Nº 3 de la crónica reacciona un cohermano en una carta que me ha escrito, de la siguiente manera: “Si en ‘Intercambio de Ideas” uno piensa que la vida de comunidad XE "vida de comunidad"  es su mayor penitencia, entonces se puede decir con seguridad, que esa persona no es o ha sido soldado. (¡Ciertamente!) Pues si uno debe vivir durante años con gente, que sigue otros criterios, y a veces completamen​te diferentes, en ese caso la vida comunitaria con religiosos será para él la mayor delicia como a pocos les es concedido en esta vida. Para mí al menos, y para otros cohermanos en la misma situación es la vida en la guerra la más difícil circunstancia, el tener que vivir con otro camarada que tiene otros sentimientos completamente diferentes”.

¡Bravo! Quizá se puede responder que la vida comunitaria representa para uno el mayor sacrificio en una orden; la ventaja que trae a la vez, es mucho mayor. Si se compara este sacrificio con los que se deben hacer en el mundo, entonces pierden en gran parte su carácter y aparecen como ventaja y ganancia, y ante los ojos de Dios, una tal queja aparecería como falta de agradeci​miento y debilidad.

LA EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN"  DE NUESTRA GENTE. Últimamente me han llegado pensamientos sobre LA EDUCACIÓN DE NUESTRA GENTE. Quisiera reflejarlos aquí brevemente, junto con mi parecer. Conectando con una anotación anterior quisiera decir, que mi ”Intercambio de Ideas” no tiene el carácter de un Capítulo ni de una predicación, ni debe tenerlo a mi juicio, y por lo tanto no es ejemplo de ninguno de los dos. Seguramente no sería difícil, darle a la crónica un carácter puramente ascético; por razones que no quiero exponer aquí, quisiera distanciarme de esto y a la vez escoger el tono coloquial, que me posibilita tratar los diferentes puntos de una forma no obligada, y dejar correr los pensamientos de tal manera, como resultan tras el estudio de cada uno. De esta manera espero no solamente acercarme a la finalidad principal, sino también conseguir los fines secundarios que por otra parte no quisiera descuidar.

De esto se deduce por sí mismo que este tono que utilizo en la conversación y que puede ser adaptado para la formación de nuestra gente, no deseo que sea trasladado al púlpito. Incluso quisiera utilizar la ocasión para recordar un pensamiento que se comentó hace algún tiempo, y es: que en la predicación se sea consciente de la dignidad de la Palabra de Dios que se anuncia, y no se traigan a cuento ejemplos, expresio​nes, comparaciones etc. que no se correspondan con la dignidad del lugar y la santidad del asunto. A ello pertenece el que no se cuenten ejemplos de la propia vida, en la medida en que no se trate de cosas que sean de naturaleza extraordinaria y merezca la pena traerlos, ya que choca cuando el sacerdote habla sobre sí mismo; igualmente no debemos politizar sobre el púlpito ni echar pestes, ni querer convertir a los oyentes por medio de chistes, ya que conseguiremos lo contrario. Finalmente, no debemos confundir una predicación popular con una trivial o descuidada; se ve claramente que son conceptos completamente diferentes. Por lo general podemos decir, que el carácter de nuestra Sociedad rechaza todo lo brusco y trivial a la vez que exige un tono caluroso en cuanto a las cosas de la fe.

Y, para volver al punto de origen, quiero remarcar lo siguiente: ya que el espacio y el tiempo con frecuencia sólo permiten una breve indicación del uno o del otro punto, sería saludable, si, como alguno piensa, en las conferencias y capítulos, se tomase algún pensamiento de los reverendos superiores XE "superiores" , para tratarlo oralmente de forma más amplia. Los puntos de animación no son sólo de naturaleza especulativa, sino que de una o de otra manera salen de la Sociedad, y por ello tienen importancia práctica. A ello se añade, que el gobierno inmediato de las casas, no es sólo cosa de los superiores mayores, sino también de los superiores locales, del mismo modo que la ley contiene la prescripción general, pero la conciencia las aplica a cada caso particular (aplicación de la ley a la obra particular). Por eso, sólo puede reportar beneficios, si los superiores locales usan en los capítulos y conferencias los pensamientos contenidos en la crónica, y cuanto más suceda esto, tanto más se conseguirá en la Sociedad la deseada unidad. En estos días rezamos en la oración de la Misa lo siguiente: “Oh Dios, que reuniste a las naciones más diversas en la confesión de tu nombre; concédenos, que los que hemos renacido por el agua del bautismo, tengamos la misma fe en nuestros pensamientos que bondad en nuestras acciones”. De igual manera que la Iglesia XE "Iglesia" , como consecuencia de la extensión por todas las naciones, considera esta unidad como tan importante, de forma análoga nos es a nosotros tan necesaria. Finalmente me proporciona mucha alegría, el hecho de poder tener en la crónica un medio, a fin de ofrecer a nuestros cohermanos un monumento, aunque sea tan sencillo. Su recuerdo pervivirá en la Sociedad de esta manera, y sus virtudes XE "virtudes"  seguirán actuando de forma ejemplar.

La vida humana es tan breve, que no tiene sentido apegarse a ella de forma angustiada. “No temo a la muerte —dice San Justino mártir— y tanto menos en cuanto que todos sabemos que alguna vez tendremos que morir”. Pero nuestro esfuerzo debiera ser, en este breve espacio de tiempo, hacer muchas cosas, a ser posible, y creo que lo conseguiremos, si vivimos de tal manera, que en cierta medida vivamos y actuemos teniendo presente la muerte. El escritor pagano Salustio, escribe estas conocidas palabras: “Si el hombre se afanara en buscar las cosas útiles en la misma medida que las que no le conciernen ni le reportan ningún provecho y con las que, al contrario, se pone en peligro, no se dejaría llevar, sino que se forjaría su destino y llegaría a tal punto de grandeza que su reputación le haría eterno en lugar de mortal. “ (Bell. Jug.). Nuestro esfuerzo no es por seguir viviendo a través de la reputación que hemos alcanzado después de la muerte; pero debemos hacer lo posible a fin de vivir de tal manera que nuestro ejemplo siga actuando. Para ésto es necesario que perseveremos en la fidelidad hasta el final y que no seamos infieles a nuestros propósitos. Por eso considero bienaventurados a nuestros cohermanos, que fueron perseverantes y que conservaron hasta el final la fidelidad que habían jurado al Salvador XE "Salvador" . Nos dieron un ejemplo, que nos es válido incluso después de su partida, mejor dicho, precisamente después de su partida, y que nos dirigen esta amonestación: ¡sé tú también fiel hasta la muerte!

Tácito en su vida del agricultor nos trae también estos pensa​mientos con maravillosas palabras: “Tanto el rostro de los hombres como el retrato de su rostro son torpes y mortales, sólo es eterna la belleza de su interior; pero esta belleza no la podemos plasmar ni expresar mediante ningún arte plástica, sino con nuestra personal manera de ser: fuera lo que fuera lo que amamos de Agrícola y lo que nos produjo admiración hacia él, permanece y permanecerá en el alma de los hermanos hasta la eternidad de los tiempos y se hablará de él con la forma de los gestos; pues a muchos de los antepasados el olvido los borró quitándoles su gloria y su honor: Agrícola, en cambio, será contado y entregado a la posteridad como superviviente. 

Pienso , que estas palabras pueden ser aplicadas con mucha más razón a un religioso que fue fiel hasta la muerte; su recuerdo permanecerá vivo entre sus cohermanos. ¡Que se le nombre y se le confíe, como superviviente a la posteridad! Esto puede actuar sólo de forma positiva. ¡Las palabras mueven, los ejemplos arrastran! Si nuestros cohermanos pueden perseverar, también podemos hacerlo nosotros; nosotros tenemos las mismas prescrip​ciones y arrastramos las mismas cargas; si ellos pudieron, también puedo hacerlo yo. Por eso nos alegrará si el último superior de un cohermano que ha fallecido, informa sobre él una vez que ha fallecido y recuerda brevemente sus principales rasgos.

Una vez que he despachado todo lo anterior, voy a continuar con los siguientes puntos:

1.— CARGO XE "CARGO"  DE EDUCADOR XE "EDUCADOR" . El cargo de educador es uno de los más importantes y transcendentes en nuestra Sociedad. Tarea de nuestros educadores es impregnar a nuestra gente los fundamentos principales, y acostumbrar su forma de vida a éstos como corresponde. Deben inculcarles una disposición permanente, a fin de vivir así como exige el estado de vida y como lo prometen en su ingreso. Si consiguen esto, entonces la Sociedad alcanzará su fin, y el gobierno será relativamente fácil; si no lo consiguen, será imposible la consecución del fin, y cada gobierno, incluso el mejor, rehusará en mayor o menor medida.

Aristóteles trata en su quinto libro sobre el Estado acerca de las condiciones necesarias a fin de que el Estado florezca y permanezca florido. Comienza con la amonestación que se observen las cosas pequeñas, ya que a un Estado que las descuidase, le iría como a una casa, en la cual, se van gastando continuadamente en pequeños detalles, y con ello se le acaban los medios. A continuación debería tener el director de los Estados especial​mente tres cualidades: en primer lugar amor a su Estado; en segundo lugar la mayor virtud XE "virtud"  posible en cuanto a las cualidades de regir; en tercer lugar la virtud y amor a la justicia que corresponde al Estado; Tras enumerar las diferentes condiciones concluye con las palabras: lo más importante, sin embargo, que todos minusvaloran es que los jóvenes sean educados como corresponde al Estado (a la Sociedad).

Los educadores deben tener ante sus ojos la importancia y la dignidad de su cargo. San Juan Crisóstomo escribe: “¿Qué cosa más grande puede haber que educar las almas, que moldear las costumbres de los adolescentes?" Mayor que el arte de cualquier pintor y de cualquier escultor y de otras artes parecidas, considero que es el dar forma a las almas de los jóvenes". En el maravilloso himno de San Clemente de Alejandría sobre Cristo, el Salvador XE "Salvador"  es designado como pastor de los corderos reales. Este título puede ser aplicado con todo derecho a los educadores de candidatos XE "candidatos"  al sacerdocio y a la vida religiosa. Que todos tengan esto ante sus ojos.

2. FUNDAMENTOS DE NUESTRA GENTE XE "FUNDAMENTOS DE NUESTRA GENTE" : Todo lo que se lleva a cabo, se hace mirando hacia un fin, se dice en la filosofía. Y a continua​ción remarca Aristóteles: En todo lo que hay un objetivo, tanto la primera como las restantes acciones se realizan en virtud XE "virtud"  de tal objetivo.(2 Phys. 2). Si nos preguntamos porqué hemos entrado en la Sociedad y permanecemos en ella, la respuesta reza: por que queremos llevar una vida más perfecta, de lo que es posible en el mundo, y porque en la Sociedad queremos participar, siguiendo las órdenes de los superiores XE "superiores"  en el apostolado del mundo a fin de que se acepte y se extienda la fe. Ninguno de nosotros vive para sí mismo, y ninguno muere para sí mismo. Tanto si vivimos, como si morimos lo hacemos para el Señor (Rm 14, 7). Estas verdades debemos tenerlas de forma ininterrumpida ante nuestros ojos. Ten presente este firme propósito; piensa frecuentemente: ¿para qué has venido, y por qué has dejado el mundo? (Im C.). Pero estas verdades no son el último fundamento de nuestro edificio espiritual, sino que pueden más bien ser comparadas con el piso a flor de tierra, que descansa inmediatamente sobre los fundamen​tos y que salta en primer lugar ante la vista.

Las fases fundamentales de nuestra vida espiritual son especial​mente cuatro: 

· La fe en Dios que nos ha creado al cual el hombre quiéralo o no, debe servir, sea por medio de la observancia de sus manda​mientos, sea padeciendo su castigo: Así lo mandaste, Señor, y yo lo acepto: que todo el que no se somete a ti, tenga su castigo. (S. Agustín 1 Cor 12). 

· La fe en el Salvador XE "Salvador"  su unigénito hijo, que nos ha enseñado y quiere que sus enseñanzas sean enseñadas en todas partes: enseñad a todas las naciones (Mt 28,20). 

· La fe en la vida eterna que nos espera tras la vida terrenal; 

· La fe en el mérito de las buenas obras, a las renuncias y padecimientos de esta vida: “alegraos y regocijaos, ya que vuestros nombres están escritos en el cielo" (Mt 5,12). 

Se puede decir, que estas cuatro importantes verdades son el fundamento de nuestra vida espiritual. Quien cree en ellas, encuentra nuestra vida razonable; quien se cierra a ellas, nos tiene por locos. ¿Qué ventaja tengo yo si los muertos no resucitan? Comamos y bebamos que mañana moriremos (1Cor 15,32). ¡Admirable tontería e increíble audacia! (Los cristianos) desprecian los tormentos presentes, temiendo los inciertos y futuros; y a la vez que temen la muerte después de la muerte, ahora no temen morir: así una esperanza falsa les dulcifica su temor con un consuelo eternamente vivo. (Minucio Félix Oct. 8). Así juzgan los antiguos paganos a los primeros mártires cristia​nos. Los nuevos paganos no piensan ni obran de otra manera. Cierran su oído a la voz de Dios y de la conciencia, y se entregan a una ignorancia querida por ellos mismos y culpable. Con Fausto habla una legión: “El más allá puede preocuparme poco; escoges primero agotar este mundo hasta que se haga pedazos, y el otro puede ser que surja después. Mis amigos son originarios de este mundo, y este sol cura mis heridas; una vez que me haya separado de ellos, puede existir y pasar lo que se quiera. De ello no quiero oír ahora nada, acerca de si en el futuro se odia y se ama, y de si también en aquellas esferas, se da un arriba y un abajo". Ovidio llevó una vida licenciosa y puso en escena el triunfo de la compasión; la ”sana razón" personificada debía entrar en escena trabada de pies y manos: Una mente buena se conducirá con las manos atadas a las espaldas. Pero Ovidio y Goethe que escribió El Fausto, hace tiempo que han pasado a la eternidad. ¿Qué significan hoy los 60 años más o menos pasados de forma disoluta del uno y los 83 pasados en una respetable increencia del otro? El uno lleva ya 1902 años en la eternidad y el otro 86.

Quien cree en una vida eterna, piensa y obra de otra manera. El recuerdo en la eternidad le fortalece y le consuela. Lo que a los otros les parece una atrocidad, a él le parece una bendición de Dios. Fausto se queja: “¿Qué puede garantizarme el mundo? — ¡En superfluo, en superfluo te debes convertir! — Esta es la eterna cantinela — que le suena al oído a aquél, que durante toda la vida, cada vez nos lo canta más fuerte.— Pero fastidiado me levanto por la mañana, y quisiera llorar lágrimas amargas, a fin de ver el día que no me satisfará ni un solo deseo en toda su existencia, ni siquiera uno. Y por eso la existencia es para mí una carga, y la muerte desea que la vida me odie”. Completamente diferente rezan los santos: “Padecer o morir”, o incluso: “¡Padecer, no morir!”. Santa Crescencia de Kaufbeuren terminó su canción al sufrimiento con la siguiente estrofa: “Esta sea la decisión y permaneceré en ella: ¡Aquí corta, aquí arde, y allí sé compasivo conmigo!— Como agradecimiento quiero escribir sobre el sepulcro: Tras los sufrimientos, ¡Dios me ha proporcionado alegrías celestiales!”.

¿Quién es mayor: Esta pobre Hermana o la figura quejosa del Fausto y los que están representados en ella? Nuestros educadores deben ser conscientes, de que todo su trabajo es en balde si no se fundamentan sobre las verdades eternas. Sus pensamientos y otros métodos podrían ser tan hermosos, el edificio podría despertar durante un tiempo admiración, pero no tendría solidez; se parecerían al hombre loco, que edificó sobre arena. Por eso la amonestación a los educadores: agarraos fuertemente a las verdades eternas; partid de ellas y volved a ellas! Con gente con la que no podemos regir teniendo la vista puesta en estas verdades, no podremos hacer nada, no comprenderían nuestra vida, serían extraños en nuestra propia casa.

Se podría decir, que éstas son verdades de Pedro Grullo. Pero si comparamos nuestra vida con ellas, encontramos que nos falta fe verdadera o consecuencia razonable. Nuestro Padre Gregorio Gasser, ya fallecido, acostumbraba a decir como educador: “¡Sed consecuentes!”, y con ello quería decir: si tenéis estos fundamentos, obrad también según ellos. Otro cohermano dijo en cierta ocasión: “Hay gente, que se siente herida, cuando se intenta consolarla haciendo referencia a la eterna recompensa. Y sin embargo es éste aquel consuelo, que se acredita en todos los exámenes de la vida, el consuelo del que en nuestro apostola​do tenemos que echar mano diariamente”. ¡Dirijámonos a él también nosotros mismos, y seamos consecuentes! Depende pues, del último ”por lo tanto”; que no se tenga que decir: “¡por lo tanto erramos!” (Sab 5,6).

3. IDEAL XE "IDEAL" . San Juan Crisóstomo compara a los educadores con artistas, y considera el mayor arte el formar y educar a la juventud. Los artistas representan a las virtudes XE "virtudes"  en piedra y color; el educador por contra, quiere darles expresión en el hombre viviente. Antes de que un artista comience una obra original, se hace un boceto en la mente. Este se le representa ante su vista durante su ejecución, y él busca serle lo más fiel posible en su obra. Si no se trata de un original, sino de una copia, entonces tiene ante sí la obra de otro maestro, la cual intenta copiar de forma fiel.

Nuestro Venerable Padre escribió en una carta suya reflejada en la Crónica (pg. 97/1917): que el Divino Salvador XE "Salvador"  ”le adorne con todas las virtudes XE "virtudes"  de un buen religioso y de un verdadero Salvatoriano XE "Salvatoriano" ”. Ya que el concepto de religioso está incluido en el de Salvatoriano, podemos decir: el Ideal que debe representar​se ante los ojos de nuestros educadores, no es otro, que la imagen de un verdadero Salvatoriano.

Nuestra educación debe ser unitaria. Por eso todos los educadores deben tener la misma imagen ante los ojos. No deben esbozarla según sus propios criterios; no de acuerdo a su propia persona, y no por ejemplo de acuerdo a sus gustos personales. Su tarea no es hacer de los educandos algo original, sino una copia fiel del verdadero Salvatoriano XE "Salvatoriano" . Moisés recibió de Dios el encargo de edificarle un santuario, y el Señor le dijo: “Fíjate y haz según el ejemplar que se te mostró en el monte" (Ex 25,40). El original, de acuerdo al cual nuestros educadores deben esbozar la imagen del verdadero Salvatoriano, está escrito en nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Estas contienen la idea arquetipo, como se dice filosóficamente hablando, la norma, que cada educador debe transmitir a su educando y de acuerdo a la cual cada educando y cada Salvatoriano debe formarse. Por eso es tarea del educador, estudiar las Constituciones a fondo —y en caso de que duden acerca de algo, preguntarlo en el momento oportuno—, comprender su sentido verdadero y presentarlo de forma concienzuda a sus educandos. Entre jóvenes y gente poco independiente existe por desgracia el peligro de que se fijen en ésta o aquella imagen y que se refieran a éste o a aquel ejemplo. Esto, por lo general no aporta mucho bien. El superior, por su parte, se refiere a las Constituciones, no a ejemplos ocasionales, los cuales son muy, muy imperfectos, cambiantes y tambaleantes. San Agustín consideró las criaturas y escribió las siguientes palabras dignas de ser tenidas en cuenta: “Nacen y mueren y apenas nacer comienzan a existir, y crecen a fin de desarrollarse, y tras desarrollarse, envejecen y mueren" (S. Ag 4 Cof 10).

A mí me han tocado vivir casos en donde ha salido gente de la Sociedad, porque según parece no encontraron en su entorno los ideales que buscaban. Entraron en otras ordenes, Sociedades y relaciones vitales, y tampoco las encontraron allí. Algunos volvieron de nuevo, y otros se perdieron quién sabe dónde en el mundo. Había un mal de raíz; buscaban su ideal, en donde no se podía encontrar. Por muchos progresos que pueda hacer el hombre en este mundo, nunca llegará a la perfección de un ideal. “¡Todo ideal de perfección en esta vida, cuánta imperfección lleva anexa consigo!" (Im C. 1,8).

Los mismos santos (entendedme bien Fratres), los buenos que pertenecen a la paloma, los que pertenecen a la suerte de la ciudad de Jerusalén, la misma gente buena en la Iglesia XE "Iglesia" , de los cuales dice el Apóstol, que Dios los reconoció como suyos, tienen distinto grado de gracia, no todos tienen el mismo grado de méritos. Los unos son más santos que los otros, los unos son mejores que los otros". (S. Ag. Cf Off Dom 1 p. Ep).—
El educador dice al educando: no te apegues a lo terrenal; no te ofrece ningún reposo. “Este es el mundo, sube y baja y arrolla continuamente. Suena como cristal. ¡Qué pronto se rompe esto! Es vacío por dentro: aquí brilla mucho, y allá todavía más. ¡Querido hijo, manténte lejos de ello, ya que tu destino es morir!”.

Platón aparece en la ”Escuela de Atenas” de Rafael con el dedo hacia arriba. ¿Por qué? Consideró los seres que le circundaban y se dijo más o menos lo siguiente: “Todas estas cosas pueden ser bonitas y hermosas, pero la hermosura y la bondad son limitadas, y no sólo limitadas, sino también muy cambiantes”. Y buscó las perfecciones, virtudes XE "virtudes"  etc. como comprensibles en sí mismas y encontró que esto sólo es posible con la visión del espíritu. Y cuando la encontró, se le hizo claro, que éstas eran en su forma perfectas y comprensibles. Si cada hombre está lleno de virtudes, sin embargo, él mismo no es la virtud XE "virtud" ; es sóolo virtuoso hasta tal punto y hasta el grado de que posee algo de la virtud, y mientras él es más o menos cambiante, la virtud permanece siempre la misma, y él conseguirá solidez en la medida, si permanece aferrado a la virtud. “¿No venimos diciendo desde hace tanto tiempo —se pregunta en su tratado sobre la inmortalidad del alma—, que el alma si se sirve de la corporeidad, es decir del sentido, a fin de reconocer algo, tan pronto como es llevado por éste hacia lo pasajero, con ello empieza a errar y tambalearse, como si estuviera borracha; pero que ella, si comienza a pensar por sí sola, comienza a elevarse hacia lo puro, duradero, inmortal, incambiable, y que con ello se libera del error, y que ya que renuncia a esto, con ello ella misma se hace fuerte y sólida?” (Phaedon 27). Por eso indica Platón hacia arriba, y su enseñanza tuvo un gran influjo en la filosofía posterior. Muchas veces se creyó que él pensaba que estas ideas de los hombres, del bien, de lo bello etc. existían en algún lugar separadas en el espacio, y se escribió mucho sobre y contra esta curiosa enseñanza de las ideas separadas. En el calor de la lucha se olvidó muchas veces el valor del ideal como tal, y se acentuó de forma unilateral la realidad del sentido, y con ello se perdió el sentido por la verdad XE "verdad" . Sea lo que sea que haya pensado y enseñado Platón sobre la existencia separada de los ideales, los ideales como tales deben ser salvados. Las palabras de santo Tomás son de una belleza y claridad clásicas: “El concepto universal es copia de la forma exterior de las cosas que nuestra mente concibe, así como el conocimiento efectivo es una copia del conocimiento activo" (De Ver, 9.3.a.1.). Aplicado a la educación quiere decir esto: nuestros educadores, al igual que Platón, deben indicar hacia arriba; deben referirse a la imagen de Salvatoriano XE "Salvatoriano" , no como aquí o allí viene expresado casualmente, sino como aparece en el libro de las Constituciones XE "Constituciones" . En vez de decir a sus alumnos, quién es éste o aquél, o qué hace o dice, deben decir: las Constituciones, y en concreto las nuestras, despachan así el asunto. Esto proporcionará a la actividad educativa uniformidad y continuidad, y los alumnos tendrán un ideal que permanezca siendo el mismo siempre y en todas partes — siempre el mismo, o como tradujo el escolástico: teniendo siempre la misma forma en sí mismo; todas las cosas hermosas lo son en cuanto participan de sí mismas. (Plat. De Symp. 29).

Pero si uno no estuviera en disposición de bosquejar e impregnar esta imagen del Salvatoriano XE "Salvatoriano"  en un educando, entonces tendría que acordarse de otra palabra de Platón, que usa cuando habla sobre los artistas: “Si uno no está en disposición de expresar en sus obras, poesías, cuadros, estatuas y cosas parecidas la imagen de las buenas costumbres y del bienestar de una forma apropiada, entonces le diríamos, que no ejerza su arte en nuestro Estado” (3 De Re Publ. 401).

4. VERDAD XE "VERDAD"  Y POESÍA XE "POESÍA" . La juventud está más o menos inclinada a la fantasía; con frecuencia quiere tomar por asalto el cielo al igual que los titanes. Se esfuerza por los mayores ideales y quiere realizarlos en una forma que nunca se haya dado. Se habla de un período de tormenta y presión (Sturm und Drang). El uno quiere ser un Schiller, el otro un Cicerón, un tercero un Rafael, un cuarto un Beethoven, un quinto un San Pablo. Uno quisiera recordarles las siguientes palabras: “En los impulsos de la vida, en la tormenta de los hechos, me muevo de un sitio para otro, me ondeo de aquí para allá. Nacimiento y sepultura, un eterno mar, un movimiento cambiante, una vida ardiente”. Al sobrevalorar estos a menudo sus propias fuerzas, pierden el suelo bajo sus pies, malgastan tiempo y energías y no consiguen nada. Aristóte​les, en la ”Escuela de Atenas” de Rafael indica hacia bajo. El quiere decir: tened en cuenta la realidad y no os equivoquéis. Los ideales no pueden convertirse en utopía, y el esfuerzo tampoco puede volverse un celo ciego. Todo hombre acepta, que sería bonito y regocijante, si, en lo que se está esforzando, consiguiera lo más elevado; incluso se recomienda esforzarse por lo más alto, a fin de conseguir al menos algo. Según esto, tendrá que intervenir el educador, a veces amonestando y a veces guiando. El amonestará al educando a fin de que examine sus fuerzas y situación, a fin de que no edifique de una forma completamente extraña sus propios castillos en el aire. Cuando algunos ven a un filósofo, dice Epiteto en su manual (29), entonces ellos quieren también filosofar. Oh hombre: examina primero la coas, después investiga tu propia naturaleza, para ver si dispones de las fuerzas necesarias... ya que uno ha sido creado para esto y el otro para lo otro. En el mismo sentido amonesta Horacio: Minerva, tú nunca harás ni dirás nada involuntaria​mente. (De Arte Poet. 385). Los educadores dirigirán, pues, a su gente, como éstos deben avanzar, hacia adelante. Un celo imprudente ha dañado mucho en cuanto a esto respecta, en el sentido en que la gente cayó de un extremo al otro, de la loca fantasía al desánimo. Un escritor de 63 años confiesa de sí mismo en este sentido, que su dicho juvenil preferido era el siguiente: “¡O César, o nada!”; y que ahora era el siguiente: “¡La vida es una concatenación de grandes y pequeñas tonterías!”.

Entre otros, yo tuve cuatro compañeros de noviciado. De repente comenzaron comunitariamente con un impulso espiritual, que todos se admiraron y el resto se quedó más o menos atrás. Diferentes personas llamaron la atención sobre esto. Todo inútil. Tres de ellos hicieron la Profesión, y los tres pidieron después dispensa de los votos perpetuos; dos de ellos ya han pasado a la eternidad. El cuarto era un pequeño italiano, quien repentinamente comenzó con un verdadero celo sureño. Nosotros, alemanes, no podíamos entender​nos mucho con él, ya que él decía solamente: ¡san Luis, San Luis! El quería ser, lo que realmente era bueno, un segundo San Luis. Nosotros vimos su celo imprudente y respondíamos normalmente: ¡sí, pero poco a poco! Terminó arruinando sus nervios, y salió también poco después. Y sin embargo su intención era muy buena. La prudencia XE "prudencia"  es el motor de las virtudes XE "virtudes" . Podría aducir todavía otros ejemplos concretos, en los cuales se vivieron grandes desilusiones, y los cuales algunos quisieran atribuir en parte a uno u otro educador imprudente. Schiller durante su juventud se esforzó por los más altos ideales. Más tarde se quejó: “Abiertos están los cálidos soles, que iluminan el hilo de mi juventud; los ideales se han desvanecido, aquellos que una vez hicieron fantasear al embebido corazón. Por eso ha sido la dulce fe, la que ha hecho parir mi suelo, la cruda realidad, que otrora fuera tan hermosa y tan divina”.

Nuestros educadores muestran a sus alumnos no sólo el ideal, sino que les hacen caer en la cuenta de la ”cruda realidad”. Les dicen que tendrán que esforzarse toda su vida y tratar de ir hacia adelante, y que a pesar de todo su celo, sólo alcanzarán la perfección de forma imperfecta, y les iniciarán en la forma de ir alcanzando la perfección por grados, en forma de escalera. Uno de los nuestros fue de ejercicios espirituales a prepararse para la ordenación sacerdotal, donde el gran maestro P. Bompiani, un viejo y experimentado jesuita, y le pidió consejo, para ver cómo adelantaría rápidamente y cómo alcanzaría las virtudes XE "virtudes"  fundamen​tales de acuerdo a un modelo famoso. El santo religioso respon​dió: “Observe concienzudamente sus santas reglas; si después el buen Dios quiere de usted algo especial, ya se lo mostrará. Por el momento camine el camino común”.

5. EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN"  ESCALONADA. La sagrada escritura dice: “ La senda de los justos es como la luz XE "luz"  del alba, que va en aumento hasta llegar a pleno día” (Prov 4,18). También de la naturaleza sabemos, que se escalonan, y no se desarrollan a saltos, y la naturaleza es como una gran maestra de la que debemos aprender: la naturaleza es una óptima maestra, y puede más que el arte. Séneca dice: “La sabiduría consiste en no alejarse de la realidad natural y construirse a uno mismo siguiendo su ley natural y su ejemplo" (De Vita beata 3). La meta final de nuestra educación es formar un Salvatoriano XE "Salvatoriano"  tal como aparece en el libro de las Constituciones XE "Constituciones" . Esta meta puede distorsionarse y cuando ésto sucede, cada educador con todos sus esfuerzos debe poner manos a la obra por la esencialidad de la cosa: a causa de esto se lleva a cabo lo primero y lo siguiente. Como en todas partes en la naturaleza, también sucede aquí: la educación debe proceder de forma graduada. También hay casos en donde ha sucedido un cambio radical. Pero estos casos son excepciones. Por regla general la educación acontece también de algo menos perfecto a algo más perfecto. Pero en situaciones normales sirve lo fundamental que es lo que acontece, y por eso recomiendo aquí el método de educación que progresa poco a poco. En primer lugar con respecto a cada uno: el permanecer fijo o el renunciar a los propósitos emprendidos es perjudicial y significa marcha atrás. ¡En primer lugar sopesar, después emprender! ¡Que la prudencia XE "prudencia"  de los educadores complete, lo que a veces falta al juicio del educando! Así, pues, lo dicho sirve especialmente con respecto a la educación teniendo consideración a la edad y a los estudios de los alumnos. Distingo entre la educación de candidatos XE "candidatos" , novicios, filósofos y teólogos. Al igual que en los estudios, también veo en la educación tantos escalones, que poco a poco llevan a la meta superior, y cada escalón tiene sus propiedades.

a) CANDIDATOS XE "CANDIDATOS" : Si, entre los romanos, alguien se había ganado un cargo público, se vestía una toga blanca ante el magistrado y desde ese momento se llamaba candidato (de candidus = blanco). Bajo el nombre de candidato se entiende desde entonces lo mismo que uno que aspira a algo, y hablamos de candidatos XE "candidatos"  de filosofía, de teología etc. Nuestros educandos son llamados candidatos, porque aspiran a la vida religiosa. Han entrado en nuestra Sociedad a fin de permanecer en ella y de llegar a ser buenos Salvatorianos. Su educación es por lo tanto distinta a la de los seminarios o de los convictos; pues, aquí, tiene que colocar el fundamento para la vida religiosa. Si nosotros dirigiéramos convictos para educandos externos al sacerdocio, en ese caso la educación sería distinta; entonces tendríamos el estado sacerdo​tal ante la vista, el cual en diferentes aspectos es diferente del de la vida religiosa. Los educadores de nuestros candidatos no deben perder de vista esta diferencia, a fin de que su actividad se oriente a su fin y el tiempo de la candidatura no se pierda de cara a la formación del futuro religioso. Los candidatos tienen que apropiarse de diferentes cualidades que necesitan después en su vida, y que deben llegar a ser para ellos una segunda naturaleza. Vivía como joven y llegó a viejo, dice el refrán, y sabemos muy bien cuán difícil es el erradicar costumbres bien enraizadas. Se convierten en una segunda naturale​za, y de esta dice el poeta con razón: “Aunque erradicaras con la horca tu forma de ser, sin embargo, al final, volvería a aparecer" y por eso su amonestación: “Niño, empapa ahora tu pecho limpio de mis palabras: entrégate a los más sublimes ideales. Cuando un jarrón nuevo recibe un líquido por primera vez, guarda su perfume durante mucho tiempo. San Jerónimo coloca esta palabra de Horacio en su carta a Leta sobre la educación de su niña, la pequeña Paula, recordando a la madre la necesidad de educar a su niña bien desde el principio; y añade: “los cristianos se hacen, no nacen”. Esta frase podemos trasladarla también al asunto que tenemos entre manos. Tampoco el buen religioso nace. Los educadores de nuestros candidatos deberán tener en mente desde un principio la meta final y trabajar incansablemen​te por llegar a ella.

De igual manera a como debe ser educada la voluntad de los candidatos XE "candidatos"  y las diversas inclinaciones deben ser trabajadas y educadas, de la misma manera el entendimiento debe ser enseñado y trabajado. Los educadores deben orientar a los candidatos hacia un estudio fundamental, y preocuparse de que lo hagan, y que nadie sea dispensado fácilmente de una o de la otra asignatura; la carencia que con esto se originaría, se echaría después en falta. San Basilio el Grande recuerda a sus discípulos el ejemplo de Moisés, a quien el Señor había determinado como Salvador XE "Salvador"  del pueblo, y del cual se dice: “Y Moisés fue educado en toda la sabiduría de los egipcios, y era poderoso en sus palabras y en sus obras" (Hch 7,22). Nosotros estamos llamados, a sacar al pueblo de Dios de la servidumbre del demonio. El maligno enemigo tira de las almas con múltiples lazos hacia sí, y las almas mismas son a menudo tan débiles que a pesar estar huniéndose en la miseria no quieren cooperar en su propia salvación. Cuando Moisés, seguramente no sin una especial providencia, tuvo que enseñar a los egipcios con toda sabiduría, ¿podremos nosotros atender a nuestra tarea sin conocimientos fundamentales? Ninguno de nosotros se valoraría a sí mismo en este sentido.

Sabemos que no importa tanto el número como la aplicación de cada uno, y por eso prescribe la Iglesia XE "Iglesia"  tan largos estudios a pesar de la gran necesidad de sacerdotes. Y ella conoce las necesidades de los tiempos más que nadie. Nos ha sido transmitido este dicho de Heráclito: para mí uno me sirve por cien mil, si es el mejor.

Ya que una de nuestras tareas principales consiste en el anuncio de la palabra de Dios, de las verdades eternas, es también de especial importancia, que nuestra gente sea preparada para esto de forma especial. No solo deben conocer la palabra de Dios, sino que a la vez deben estar preparados para anunciarla rectamente: “Puede suceder que uno sienta algo rectamente, y que eso mismo que siente, no pueda expresarlo elegantemente" (Cicerón 1 Tusc. 3). Si ya en la filosofía es de lamentar un discurso pobre, ¡cuánto más si se trata de explicar la palabra de Dios! Se debería presentar a los oyentes como áureas manzanas con piel de plata. Los estudios humanísticos tienen para nosotros muy especialmente, este fin. ¡No dejemos de reconocerlo!

Los educadores deben amonestar a los educandos en cuanto a los estudios humanísticos, de dos contradicciones: del demasiado poco, y del exceso. De Julián el apóstata escribe el cardenal Hergenröther: “Excluyó a los cristianos de la enseñanza de la literatura, a fin de conducirlos a la ignorancia y al desprecio, lo que incluso a los paganos pareció demasiado miope y rechaza​ble. Los galileos, opinó el emperador, deberían ocuparse sólo de su Mateo y su Lucas, ‘y apartarse de los autores clásicos de la antigüedad’”. El escritor pagano Ammiano Marcelino anota sobre este proceder del emperador: “Más aquello fue despiadado y debería echarse al olvido para siempre: que la normativa de la religión cristiana impidiera ejercer su magisterio a los profesores de retórica y de gramática". (22 Hist. 10); y San Agustín escribe: “¿Acaso no fue un persegui​dor de la Iglesia XE "Iglesia"  el propio Juliano al prohibir que los cristia​nos aprendieran y enseñaran la literatura no religiosa? (18 De Civ. Dei 2). Debemos apropiarnos de estas ciencias y tener cuidado del ”demasiado poco”.

Pero también el exceso podría dañarnos. El mismo Agustín fue impulsado a través del estudio de los platónicos a buscar la verdad XE "verdad"  sobrenatural. “Cuando leí aquellos libros de los platóni​cos, siguiendo luego el consejo que allí me daban, de buscar una verdad incorpórea, descubrí que se comprenden las cosas tuyas que no alcanzamos a ver, mediante lo que fue creado”. Pero reconoce la inaccesibilidad: “Charlaba y me explicaba casi como un experto, y si no hubiera buscado tu camino en Cristo nuestro Salvador XE "Salvador" , no sólo no hubiera llegado a ser un experto, sino que incluso hubiera perecido en el intento". (Conf. 7,20). Erasmo de Rotterdam era sacerdote y religioso y un celebrado humanista. La Santa Misa la decía raramente; vivía fuera de la comunidad, ya que ni corporal ni espiritualmente era apropiado para la vida conventual, tal como explicó a su superior que quería traerlo al redil: “a fin de no perder la pureza y fineza de la buena latinidad, y a fin de latinizar su pensamiento, rechazó toda lengua viviente como contagiosa o mala”. Tristes equivocaciones son éstas, las cuales nos sirven de amonestación: Juvenal habló contra ciertas romanas pedantes, que se ruborizaban de la propia lengua materna latina, y hablaban más el griego: “Todo lo dicen en griego, aunque resulta más vergonzoso que no sepan latín, (Sat. 10) y esto es aplicable a toda lengua materna. Los educadores de nuestros candidatos XE "candidatos"  se esforzarán por lo tanto, a fin de mantener a estos dentro de los límites correctos en cuanto a los estudios humanísticos.

b) NOVICIADO XE "NOVICIADO" : A los estudios humanísticos, sigue el Noviciado, entre nosotros. Un novicio me ha escrito hace algún tiempo: “Me encuentro en una gran confusión entre problemas matemáticos y problemas físicos, buscando paz y luz XE "luz"  y me alegro de hacer el noviciado". Diferentes Fratres resaltan en sus cartas, que se acuerdan con tanto gusto del noviciado y que a menudo sus pensamientos corren de las trincheras al noviciado. Esto es comprensible y alegra. El noviciado es en primer lugar un oasis en el desierto de la vida humana. Schüller escribe sobre los idilios: “La representación poética de hombres inocentes y felices es el concepto común de esta forma de poetizar. Ya que esta inculpabilidad y esta felicidad de la sociedad parecieron incompatibles, por eso los poetas trasladaron el lugar de los idilios de la presión de la vida ciudadana a la sencillez de la vida pastoril. El fin en todas partes es sólo el de presentar al hombre en el estado de no culpabilidad, es decir: en el estado de harmonía y de paz consigo mismo y con el exterior". “Ciertamente que la inocencia del estado pastoril es una representación poética, y la fuerza de la representación debería demostrarse allí como algo creador; pero a pesar de todo, que la tarea fuese allí era incomparablemente más fácil de resolver, aparece ya en todos sus rasgos". 

En el noviciado se encuentran más que simples rasgos. El noviciado es más que una vida en ”estado de armonía y de paz consigo mismo y con los de fuera". Si en este mundo se diera un estado de vida idílico, es decir, una vida sencilla, inocente y feliz, se encontraría en la vida religiosa, y en primer lugar en el noviciado: “Ahí vivo sin ansiedad, sin aflicción; el corazón estaba tranquilo en la fuente de la felicidad, vacío de deseos, y por contra no pobre de alegría". El religioso debería terminar el noviciado con una necesidad natural y con un entusiasmo de ocuparse consigo mismo, en la medida que lo permitieran las otras obligaciones. Sus horas más felices, serán, pues, las que pueda dedicar a la meditación y a la oración, a la lectura útil y al estudio. Es esta una necesidad natural e innata, que por desgracia en el estrépito del vértigo del mundo irreflexivo, a menudo se sobreacentúa y se aplasta; pero se revela tan pronto como se tiene un momento para sí mismo. Cicerón escribió tres libros para su hijo Marco, sobre los deberes. El tercero lo comienza con las palabras: “Publio Escipión, Marco hijo, el que fue apodado por vez primera ‘el africano’, solía decir, según escribió Catón, - que fue casi de su misma edad- que nunca estaba menos ocioso que cuando estaba ocioso, ni menos solo que cuando estaba solo. Sin duda, un gran pensamiento y digno de un hombre grande y sabio, y que viene a decir que Publio Escipión no sólo durante su ocio pensaba en sus ocupaciones, sino también que cuando estaba solo solía hablar consigo mismo, de forma y manera que nunca estaba solo, ni en ningún momento le faltaba la conversación con alguien. Así, pues, estas dos cosas, el ocio y la soledad, que acarrean el abatimiento a los demás, a él le estimulaban. Ya querría yo poder decir esto mismo, pero, aunque imitándole no pueda alcanzar la excelencia tan grande de su forma de ser, sin duda, mediante mi voluntad caminaré muy cerca de esta manera de ser.” Lo que dice y recomienda aquí Cicerón sobre el descanso y la ocupación consigo mismo, sirve en una medida incomparablemente superior sobre un religioso. San Agustín escribió un libro titulado: “Conversaciones consigo misma del alma". Y lo comienza con las palabras: “Conózcate, oh Dios, conocedor mío; conózcate, virtud XE "virtud"  de mi alma. Muéstrate a mí, consolador mío". ¿Hay algo más bonito y elevado que, absorto del ruido del mundo, dedicarse a estas meditaciones? Nunca he podido comprender a los religiosos que se aburrieran en el retiro de la vida religiosa, que no se pudieran dedicar a sí mismos, y que buscaran entretenimiento y dispersión fuera de la casa y que envidiaran a la gente del mundo por su barullo. Ojalá consigan los maestros de novicios infundir a los novicios amor a la vida retirada (¡el noviciado se presta tan bien a esto!), de tal manera que en el futuro su celda se convierta en un paraíso, y que vean como una especial gracia, el poder retirarse a ella después de un duro trabajo, a fin de renovar su espíritu religioso y de potenciar sus conocimientos científicos. Si sois capaces de esto, entonces ha conseguido mucho su actividad educativa. Por el contrario sería una cosa reprobable, si un joven sacerdote huyera de la vida retirada, y sólo quisiera ocuparse fuera. El trabajo hacia afuera no vale mucho, y lleva a la enfermedad, si no se alimenta continuamente en casa con y a través del estudio y de la oración.

El tiempo de noviciado no es un tiempo de paz armónica, sino que es a la vez el tiempo de serio trabajo. El novicio tiene que ser introducido cuanto más ampliamente mejor en la belleza de la vida religiosa, especialmente de la nuestra. Tiene que conocer y amar cada vez más a nuestro Salvador XE "Salvador"  y a nuestros santos patronos XE "santos patronos" . Tiene que aprender a meditar la ley del Señor, ¡cuánto he amado tu ley Señor! ¡Todo el día es materia de meditación para mí! Debe conocer las virtudes XE "virtudes"  a la vez que apreciarlas y amarlas. Teógenes escribió alrededor de 500 años antes de Cristo el verso: la gran llamada de la virtud XE "virtud" , no perecerá nunca (sentencia 865). Hoy es tan verdad XE "verdad"  como en aquellos tiempos. Horacio dice: “la virtud resplandece con un brillo inmaculado" (3 Od. 2). ¡Y en primer lugar la virtud cristiana! Es suficiente ya recordarse del ejemplo de las virtudes de tantos santos, y a menudo de tan jóvenes y uno es envuelto por ellos. ¡Lo que maravilla es que un novicio, cuando es introducido en todas las bellezas de la vida religiosa, se comporta como si estuviera trasladado a otro mundo! Cuando se comporta como uno sube a una alta montaña y de repente alcanza un punto desde el que ve toda la alta montaña: “Los bosques se ven abajo como féretros, llenos de niebla, de debilidad y de necesidad; alrededor muy altas las montañas de rocas, se alzan hasta el sol!"

Se ha exigido mucho del noviciado. Se ha pensado que el neoprofe​so debería ser un religioso perfecto. Pero para esto no es suficiente un año. Incluso dos o más no bastarían. La virtud XE "virtud"  de la cual se habla aquí, tiene que ser alcanzada. Y ella es una firme costumbre la cual se alcanza con el ejercicio permanente. Con el alma se comporta como con el cuerpo, dice Platón: lo sano crea algo sano, y lo enfermo algo enfermo. Buenos ejercicios educan la virtud, los malos los vicios (3 De Re Publica). Lo que esperamos del noviciado es que el novicio adquiera un gran amor a la virtud, y que así, tras el noviciado pueda progresar por el buen camino, y poco a poco, paso a paso, alcance virtudes XE "virtudes"  firmes. Lo mismo vale para los estudios; en la escuela se enseña lo elemental. Pero el maestro debe dedicarse a entusiasmar a los alumnos por su materia, a fin de que en el futuro, en la medida que lo permita su tiempo y posibilidades sigan aprendiendo.

El novicio no sólo debe amar la virtud XE "virtud" , sino también llegar a conocer sus debilidades, lo que ya es un primer paso hacia la santidad: conocer sus propias enfermedades es el primer camino hacia la salud. El noviciado está pensado para esto. Más tarde es a menudo penoso, el hacerle a uno caer en sus debilidades, y sin embargo es necesario. El noviciado es especialmente para que el novicio se conozca a sí mismo. Los educadores de los novicios, entre otras cualidades deben tener un profundo conocimiento del hombre. Una larga experiencia en esto durante muchos años, les vendrá muy bien. Cambios frecuentes, no reportarían ningún bien. En muchas cosas podría uno apoyarse en las palabras de Teócrito: intentándolo se consigue todo; pero sería una cosa peligrosa si se quisiera experimentar con los educadores y con los métodos de educación demasiado y comenzar siempre con nuevos sistemas y nuevos métodos.

c) FILOSOFÍA XE "FILOSOFÍA" . Tras el noviciado sigue el estudio de la Filosofía entre nosotros. Aristóteles dice: con razón se puede decir de la Filosofía que es la ciencia de la verdad XE "verdad" . Si se piensa toda la filosofía que los candidatos XE "candidatos"  deben estudiar, se podría comparar su ocupación con la de Salomón: Dediqué mi corazón a distinguir la prudencia XE "prudencia"  y la ciencia de los errores y la necedad (Ecl. 1,17). A los jóvenes filósofos se les presentan una gran cantidad de visiones; las unas como verdaderas, que deben apropiárselas, otras como probables, que deben examinar, y finalmente otras como falsas que deben aprender a rechazar. Sin embargo el error es a menudo más probable que la verdad y miles de circunstancias hacen a menudo el error más atractivo que la verdad. Si el joven filósofo no quiere recibir daños, entonces una buena dirección es muy necesaria. Hay dificultades, que no se pueden apartar con un movimiento de la mano, y sería equivocado el aceptar que un religioso no puede ser invadido por el materialismo, racionalismo y escepticismo. Quien alguna vez tuvo que ver con estudios filosóficos, habrá experimentado este peligro en sí mismo. El educador no está en primer lugar para solucionar a un educando las dudas científicas, ya que esto lo hace mejor el profesor o el que está indicado para ello; pero el educador debe estar tan ducho en las disciplinas de sus educandos, que se mueva cómoda​mente en sus discusiones y que adapte la educación a sus grados, y que les pueda tratar de forma adecuada. Un fundamento filosófi​co reza: lo que se recibe, se recibe al modo del recipiente que lo recibe. Esto vale también para la educación, y por eso debemos esforzarnos a fin de que el educador de los candidatos filósofos o teólogos esté preparado en las respectivas materias. Como un Dios, trata siempre a un semejante como su semejante. Esto escribió Homero (odisea 17,218) hace ya casi tres mil años, y hoy conserva su validez. A través de un proceder equivocado puede dañarse mucho. Es significativo, que Tomás de Kempis comience el segundo capítulo de la Imitación de Cristo con las palabras que Aristóteles coloca al comienzo de su metafísica: todo hombre desea saber, por naturaleza. Mientras que el filósofo continúa: un signo de esto es el amor a las ciencias, el asceta continúa así: ¿pero ciencia sin temor de Dios, a dónde llevaría? ¡Que todo educador consiga fijar la ciencia de su educando en el terreno de una actividad educativa y despertar en él tonos que estimulen en él un eco natural! Todo es uno, dijo el antiguo filósofo Parménides; ‘uno’ deben ser ante todo los educadores entre sí y cada uno con sus educandos. Mientras lo racional, el elemento convincente entre en consideración, quisiéramos escribirlo en el álbum de los candidatos de filosofía. Es cierto que cada persona posee su lógica —en cierto sentido, que es un filósofo—, y que quiere actuar de forma racional. Pero el estudio de la Filosofía agudiza este sentimiento en una mayor medida. Uno se acostumbra a preguntar por el fundamento. El fallecido P. Vicente Linsner, un querido cohermano y lleno de virtudes XE "virtudes" , fue durante un tiempo discípulo mío en la filosofía. Cuando más tarde tuve contacto con él en la vida práctica, acostumbraba a comenzar de forma chistosa con las palabras: ¿Cuál es la razón? Y de hecho, tanto de nuestros dichos como de nuestras actuaciones deberíamos saber siempre el porqué.

Una vez se me quejó un cohermano: “N.N. daña la autoridad XE "autoridad" . Dice sus afirmaciones con tal superficialidad, y la consecuencia de ello es que por la noche lucha contra lo que ha defendido a puño y espada al medio día. Pronto nadie le tomará en serio".

Los educadores en el ejercicio de su autoridad XE "autoridad"  deben servir ante todo a la verdad XE "verdad" . Lo que piden y exigen debe corresponderse con la misma. Quisiéramos compararle con el ojo, cuya tarea es ver lo que es verdadero. El Salvador XE "Salvador"  dice: “Si la luz XE "luz"  que hay en ti es tinieblas, ¿cuán grande no será, pues, la tiniebla como tal? (Mt 6,23). Si el educador presentara a sus educandos algo distinto de lo que está en las Constituciones XE "Constituciones" , o si él mismo no entendiera el sentido de las Constituciones, ¿qué se podría esperar de su actividad? Si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el abismo, dice de nuevo el Divino Salvador XE "Divino Salvador"  (Mt 15,14). Lo que se dice de los educadores, sirve para todos los que de alguna manera están en la dirección. Ya una vez dije, que los errores y la faltas son reprobables, pero alguien que considere los errores como verdad, está extinguiendo su luz y dirigiéndose hacia el abismo.

Platón, escribe también la frase, que en un estado, e incluso en el género humano sólo puede entrar la tranquilidad, cuando o los filósofos son los guías del estado, o los guías de los estados son filósofos. El vio la contradicción de antemano, e introdujo la frase con la siguiente consideración: se debe decir a la vez que recibir con sonrisa y colmar con escarnio y mofa: Sin embargo hablaré, aunque como una ola de carcajadas, me sumerja sin más en el ridículo y en el desprecio: a menos que los filósofos reinen en los Estados, o lo que ahora son llamados reyes y gobernantes filosofen de modo genuino y adecuado, y que coincidan en una misma persona el poder político y la filosofía, no habrá fin de los males para los Estados, ni tampoco, creo, para el género humano (5 De re publica 18). Si nosotros, con el gran discípulo de Platón, Aristóteles, bajo filosofía entendemos la ciencia de la verdad XE "verdad" , entonces debemos firmar esa frase. 

O bien deben ser los filósofos los guías del estado, o estos deben filosofar de forma noble y apropiada. Casi no se querría hacer caso a los propios oídos cuando se oye los puntos de vista y opiniones que a veces expresan ciertos religiosos. Y si se piensa más despacio sobre ello uno debe preguntarse cómo esto ni siquiera es posible. Los educadores y dirigentes de otros deben ser de hecho filósofos, es decir, que deben tener conceptos claros, lo que en nuestro caso quiere decir: que deben comprender rectamente nuestras Constituciones XE "Constituciones"  y que deben haber asimilado rectamente los verdaderos principios de la vida religiosa. También deben ser filósofos en el sentido de que estén dispuestos a exponer sus pensamientos de forma convincente, y de tal forma que no escandalicen sino que se ganen a la gente. Esto también pertenece a la verdadera filosofía. ¡Que la verdad XE "verdad"  sea patente, que la verdad agrade! Ciertas personas tienen las ideas más brillantes, pero la forma en que las exponen y desarrollan es rústica y causa heridas, y mientras que pretenden ganarse el entendimiento, apartan la voluntad del interlocutor; dañan más de lo que aprovechan.

El mismo Platón, quien propone la anterior exigencia para los superiores XE "superiores"  y guías de los demás exige también esta otra. Dignas de consideración son las palabras que escribió en sus obras en este sentido a propósito de las leyes. Se trata sólo de un único caso, pero es ejemplar para muchos. “¿Cómo se puede llegar a conseguir con palabras tiernas convencer a otros de que hay dioses (e.d. un Dios), si uno desde la más tierna infancia y a lo largo de toda su vida ha aprendido y oído otras cosas? Y sin embargo tenemos que conseguirlo. A uno que duda de esa manera, tendríamos que abordarle más o menos de la siguiente manera: ¡hijo mío, qué joven eres todavía! Con el tiempo llegarás a pensar sobre muchas cosas de forma muy diversa a la de ahora. Por eso retrasa tu juicio personal sobre las cosas más importantes para el día de mañana. A éstas, en primer lugar, pertenece la fe sobre los dioses y la vida que se corresponda con esta fe. Puedes estar convencido de que no eres el primero ni el único al que le sobrevienen tales dudas; en todas las épocas hay un número mayor o menor que sufre de esta enfermedad; esto te lo digo, después de que he tenido que tratar personalmente con muchos de ellos, y de que ninguno de ellos —nunca, ninguno— de los que pensaban desde su juventud que no había dioses, ha conservado esta opinión hasta la edad de tener canas. Por eso, tú, espera también un poco y piensa bastante sobre ello; pregunta también a otros, y en primer lugar al legislador. Mientras tanto procura no pecar de alguna manera contra los dioses" (De Lege 10,3).

¿No es esto hablar como filósofo, vencerse a sí mismo y presentar sus pensamientos de alguna manera? Por eso quisiera recomendar a todos, tanto a los educadores como especialmente a los candidatos XE "candidatos"  de la filosofía, una verdadera filosofía; no precisa​mente aquella que condena el apóstol cuando amonesta a los Colosenses: procurad que nadie os engañe a causa de la filosofía (Col 2,8), sino aquella a la que se refiere San Justino cuando escribe a Antonio pío y verdadero filósofo: la recta razón exige, que aquellos que son verdaderamente píos y dedicados a la filosofía, solamente amen y aprecien la verdad XE "verdad" .
d) TEOLOGÍA XE "TEOLOGÍA" . La corona de nuestros estudios y el último grado hacia la santidad es la teología. Si ya los estudios humanísticos y filosóficos son hermosos —se habla de la hermosa literatura y de bellas artes— a la ciencia divina y revelada se pueden aplicar las palabras del sabio: Con ella me vinieron a la vez todos los bienes, y riquezas incalculables en sus manos. Y yo me regocijé con todos estos bienes porque la Sabiduría los trae, aunque ignoraba que ella fuese su madre. Con sencillez la aprendí y sin envidia la comunico; no me guardo ocultas sus riquezas porque es para los hombres un tesoro inagotable y los que lo adquieren se granjean la amistad de Dios recomendados por los dones que les trae la instrucción (Sb 7,11—14). El educador de los teólogos se deberá esforzar grandemente en entusiasmar a sus alumnos hacia la Sabiduría Divina, y toda su actividad irá mano con mano con la enseñanza que reciben los teólogos.

Conocí a un teólogo que llevaba a las clases de teología un libro de matemáticas; más tarde se salió de sacerdote. Otro se fue a las clases de bellas artes y aprobó sus exámenes raspada​mente, y su salida no fue muy buena. ¿Son, por eso las matemáticas o las bellas artes malos estudios? Todo lo contrario: son hermosos y buenos. Pero quien con ello descuida sus estudios obligatorios, muestra con ello que no son para él lo principal, sino algo secundario, y si es teólogo, esto quiere decir que tiene en poco aprecio su carrera sacerdotal. El candidato a la vida sacerdotal, debe ante todo amar la verdad XE "verdad"  divina y revelada. Si mira a sus libros se recordará de la palabra de la Escritura: “De muchas y de diversas maneras ha hablado Dios a nuestros padres a través de los profetas. Pero en los últimos tiempos nos ha hablado a través de su Hijo a quien ha constituido heredero universal, y por el cual ha hecho todas las cosas (Hb 1,1). El educador de los teólogos, mire por tanto que los estudios teológicos se lleven a cabo con seriedad.

Moisés habló al pueblo de Israel: “Guardad este mandato como decreto perpetuo para vosotros y vuestros hijos. También guardaréis este rito cuando entréis en la tierra que os dará Yahvé, según su promesa" (Ex 12,24—25). El educador de los teólogos cuide por ello de que aprendan a fondo las ceremonias litúrgicas. Se dice y no sin razón: de lo santo a lo irrisorio, sólo hay un paso. Las ceremonias litúrgicas deben ser llenas de sentido y de dignidad y la Iglesia XE "Iglesia"  católica destaca precisamente por esto. Con más razón que Moisés puede decir: “Y ¿cuál es la gran nación cuyos preceptos y normas sean tan justos como toda esta Ley que yo os expongo hoy? (Dt 4,8). Las ceremonias son hermosas y edificantes, en la medida en que sean ejecutadas exactamente; si se las ejecuta de forma descuidada, producen el efecto contrario. Y ya que casi sólo depende de cómo se hayan aprendido desde el principio, y después cada uno casi las ejecuta por hábito tal como las ha aprendido, por eso importa tanto que sean aprendidas exactamente desde el principio. Los educadores de los teólogos son corresponsables de esto. En cuanto a las ceremonias, se debe tener en cuenta también la pronunciación correcta. Un cohermano se evadía de ir al Coro, ya que otro cohermano pronunciaba el latín tan mal y con extranjerismos. La lengua latina es hermosa, mientras se la pronuncia bien. En la gramática de 1764 que editó un jesuita alemán tomando como base la que editó el P. Manuel Alvarez por encargo de San Ignacio, leí hace poco: “¿Qué es un barbarismo? Es una pronunciación completa​mente extranjera, p.e. aviso por admoneo. O una palabra híbrida p.e. monóculo. O una palabra latina pero usada viciosamente o en la escritura como gladia, o en la pronunciación como decir 'escht' por 'est', 'Schwaresch' por 'Suárez', lo cual es un doble barbarismo. Y ahí que la gramática de Alvarez sea alabada, diciendo que ”este gran éxito se podría adscribir tranquilamente a su obediencia XE "obediencia"  ciega, en el sentido de que puso manos a la obra a fin de cumplir el duro mandato de San Ignacio".

san Jerónimo escribe a Leticia, sobre la educación de su pequeña hija Paula, entre otras cosas, lo siguiente: “Procure aprender el ritmo de los versos griegos. Y continúe en seguida con la formación latina: ya que si dicha formación no moldea desde el comienzo su tierna boca, aparecerá una pronunciación propia de extranjeros y se oscurecerá su conversación en su propio idioma por los vicios de otro idioma. “
Aquí se trataba sólo de la recta educación en una casa elegante. Nosotros utilizamos el latín en la casa de Dios. ¡Cuáanto más debemos esforzarnos por pronunciarla correctamente! Escandaliza cuando se es tedioso en ello y uno se traga las sílabas. Tratemos las cosas santas de una forma santa! El educador de teólogos deberá dedicar gran atención a este punto.

Después, deberá tener ante sus ojos los dos siguiente puntos: Las virtudes XE "virtudes"  personales y la madurez que deben caracterizar al sacerdote religioso, y las cualidades que debe tener un trabaja​dor apostólico. Las primeras van juntas con el estado como tal y son exigidas por el mismo. Incluso el mundo, que a veces para tan poca atención a las virtudes y a la santidad, consideraría a un sacerdote y religioso sin éstas, como un hipócrita, ya que sabe, que estos conceptos van juntos. Especialmente las cualida​des serán exigidas de cara al apostolado. Es un hecho, que considerando la debilidad humana, en el apostolado se dan muchos y grandes peligros. Si quisiéramos huir de todos, en ese caso deberíamos renunciar a todo apostolado. Pero aquí se debe hacer valer el dicho sólo a través de la huida no podemos salir vencedores (Im Cr. 1,13); los educadores, por eso, prepararán a los educandos para hacer frente a los peligros —nos dañan menos los dardos cuando se prevén— y les proporcionarán las verdaderas reglas de comportamiento, a fin de que no tengan que aprender en primer lugar con las propias equivocaciones y con las de los demás.

No rara vez, y precisamente durante esta guerra, se encuentra uno con la queja, de que gente que ha sido educada en el convento, especialmente quienes estaban apartados de los peligros, no han respondido a las expectativas más difíciles, mientras que otros que habían gozado de una educación no tan estricta, se mostraron más fuertes ante los peligros. Pero no se puede decir que estos eran deante mano más virtuosos que los otros, pero se debe aceptar, que eran más fuertes y que estaban más preparados de cara a los peligros ya que habían sido educados, no para el convento, sino para la vida con todas sus circunstancias.

Como consecuencia de nuestra finalidad, debemos entrar en contacto con el mundo de una o de otra manera, y por eso deben los educadores de nuestra gente, especialmente los de los teólogos, tener muy en cuenta ante sus ojos la futura actividad y preparar a la gente igual que los reclutas se preparan para esta guerra. Con el encerramiento se consigue poco; depende de que la gente persevere ante los peligros en la medida en que estos vengan unidos a las circunstancias de nuestros apostolados. Esto es ciertamente una virtud XE "virtud"  y ciertamente la virtud indispen​sable para el naciente ejercicio de nuestra vocación.

¿Qué experiencia me ha tocado hacer hasta ahora en cuanto a esto?

Debo confesarlo abiertamente: las experiencias, como en otros asuntos, no han sido las mejores. Me ha tocado vivir ciertas desilusiones, y el aprendizaje me ha costado caro. Me llevaría muy lejos si quisiera tratar el asunto detalladamente. Con todo es un deber el tener en cuenta la experiencia y considerar, que si las buenas experiencias nos dicen lo que debemos hacer, las malas nos muestran lo que debemos evitar.

"Pero ¡qué asunto es éste!", me dijo una vez un secretario de la Sagrada Congregación de Religiosos, el cual es ahora Cardenal, cuando le tuve que presentar una solicitud de dispensa por un sacerdote recientemente ordenado; ”¿ya no se siente llamado al estado religioso? Hasta que ha sido ordenado sí se sentía llamado; ¡vaya un asunto, éste! Si yo fuese papa, a estos les haría pagar al menos todo lo que han costado, y hasta el último céntimo" Y sin embargo ante estos tristes casos no es el punto principal lo que han costado. El punto principal reside mucho más en la infidelidad de la cual se hacen responsables ante Dios y de la que a menudo piensan con descuido: “¡De esto ya responderé ante Dios!" Esto se dice, ciertamente más fácilmente de lo que se hace. A menudo se equivoca uno, y a nadie se le puede desear, que pida la dispensa de los votos perpetuos y que vaya así a la eternidad.

Si has prometido algo a Dios, no te demores en cumplirlo, ya que le desagrada una promesa infiel y tonta; más bien cumple lo que le hayas prometido: es mucho mejor no prometer nada, que una vez prometido algo no cumplir la promesa (Ecl 5,10).

¿Cómo es que esos que se salen, pierden la fe por completo, para predicar a los demás? Y ¿cuál es la razón por la cual tantos religiosos comenzaron por desertar de la religión precisamente a causa del apostolado? Puede decirse en general que no estaban suficientemente prevenidos contra los peligros de los apostola​dos, sino que se expusieron a ellos de una forma muy imprudente, e incluso que fueron a su encuentro. Quien ama el peligro perece en él (Ecl 3,26). Si alguien quisiera escribir cada uno de ellos, habría que escribir muchos libros:

1. Perdió su vocación por no participar en los ejercicios comunitarios como son la meditación, comida, estudios... dedicado a miles de ocupaciones por el apostolado.

2. Tensionado en la vida comunitaria, se dedicó a visitar familias, y se interpuso muy a menudo en negocios mundanos, hasta que volvió al mundo.

3. Prefirió la vida mundana a la sencillez de la vida religiosa, y por eso volvió al mundo.

4. Mientras se afanaba en complacer a las modas mundanas, comenzaba a desagradar a Dios y a los cohermanos, por eso renunció a la vida religiosa.

5. Le gustaba ser aplaudido por su elocuencia religiosa, perdiendo a la vez tanto la humildad como el hábito religioso.

6. Se descuidó en las cosas de la casa, creyendo ser estimado por los extraños y a causa de este tedio, se pasó a las vanidades seculares.

7. Prestó oídos a los cantos de las sirenas, descuidando el dictamen de la razón, rompiendo la fidelidad a su esposo celestial.

8. Se dedicó a un tipo de apostolado, y no pudo dedicarse al apostolado de los varones, por eso pereció en esa vía.

9. Estaba permanentemente en la sala de visitas (locutorio) pasando trivialmente el tiempo dedicado a las críticas, por eso se desvió tanto de la vida sacerdotal como de la religiosa.

10. Dirigió a las almas fuera del confesionario y del púlpito y a través de cartas, y junto con ellas se salió del camino recto.

11. Se dedicó sólo a la cura de almas, rechazando otros oficios, y buscando solo aquellos, pereció con ellos.

12. Comenzó a verse fastidiado por la frugal mesa comunitaria, y se entregó con placer a la gula fuera de casa, por eso volvió su cabeza a las cebollas y a los ajos de Egipto.

13. Hizo más caso de la prudencia XE "prudencia"  del mundo que de los consejos de sus superiores XE "superiores" , con lo que procuró disolver sus votos.

Sería largo enumerar uno por uno los peligros. Miles son los caminos que llevan al mundo y miles los que llevan también a la perdición. Quizás prefieras que te recuerde las palabras del poeta: Troyano, hijo de Anquises, es fácil bajar al infierno; de noche y de día está abierta la puerta del negro Plutón: pero el verdadero trabajo consiste en volver hacia atrás y salir fuera (Cf Virg. 6). Dos son mis consejos; uno el de la vida en común: aquí nadie puede estar si no se quiere humillar de todo corazón ante Dios (Im de C. 1,17); el otro la vida apostólica: sed un ejemplo para los fieles, en las palabras, en la conversación, en la caridad XE "caridad" , en la fe, en la castidad XE "castidad"  (1Tm 4,12). Seguramente que el apóstol de las gentes conocía en qué consistían los peligros del apostolado; sus amonestaciones son regla para aquellos que deben dedicarse al oficio de educar a los obreros apostólicos; aprendan del apóstol que es lo que deben encomendar a sus alumnos en primer lugar.

6. SABIDURÍA A FIN DE DISCERNIR EL JUICIO XE "SABIDURÍA A FIN DE DISCERNIR EL JUICIO" . Muchas veces se hace uno consideraciones sobre la salida de miembros y recapacita no suficientemente sobre si su ingreso en la vida religiosa no fue una equivocación. El hecho del ingreso no es ciertamente ninguna prueba de verdadera vocación. Para poder examinar ésta, a la profesión perpetua deben preceder varios años, de acuerdo a la voluntad de la Iglesia XE "Iglesia" .

La impresión general de la Sociedad es —a fin de expresar la opinión de una forma muy delicada— que se ha sido muy descuidado a la hora de la aceptación a la toma de hábito y a la profesión. Las consecuencias no nos las hemos podido ahorrar. Pero de la experiencia llevada a cabo debemos sacar la enseñanza de tener en este punto la necesaria severidad. Esto es tanto en interés de la Sociedad como del mismo educando. Quien teme hoy ahí un pequeño mal, se encontrará el día de mañana con uno grande. Tales educadores tienen la obligación de examinar al educando desde el día de su ingreso a fin de ver si tiene verdadera vocación, y ciertamente apropiada a nuestra congregación. Si tienen dudas deben poner al tanto de ello a los superiores XE "superiores" . Este punto es tan importante que quien no tuviera ningún ojo con respecto a esto, no sería apto para el oficio de educador, y si esta lo siguiera conservando en el cargo, podría producir grandes daños a la Sociedad.

Las condiciones más importantes para un buen religioso fueron fijadas propiamente desde el comienzo de la vida religiosa a través de los tres votos religiosos. Por eso el que renuncia a alguno de estos tres puntos, o es de temer que lo hará en el futuro, no debe ser admitido. Lo mismo sirve para aquel que no se acomoda a la vida comunitaria. No es justo que por querer contentar a uno solo, cargarle a la comunidad con una gran carga, que más tarde ninguna casa quiere soportar. Si los educadores cumplen su función en cuanto a esto con los candidatos XE "candidatos" , novicios, filósofos y teólogos sin excepción, entonces se podría pensar, que de acuerdo a cálculos humanos no se admitiría a la profesión perpetua a ineptos, y que si más tarde se retiran, entonces es por otros motivos.

En cuanto a esto, me gustaría llamar la atención de los educado​res (y también de los superiores XE "superiores" ) sobre un punto importante: se da gente a quien es muy difícil convencer de sus propias faltas, debilidades etc. A pesar de que sus manos, como se dice de Ismael, estén contra todos, y las de todos contra ellos, no se puede hacer carrera de ellos. Un anciano religioso que era a la vez consultor de la Sagrada Congregación para religiosos, me dijo hace muchos años: “No puedo comprender a los superiores que no meten mano cuando hay quejas contra uno y siempre el mismo y vienen de diversas partes, unas independientes de las otras (tanto de fuera como de dentro) y siempre sobre los mismos puntos, y sólo porque el sujeto en cuestión afirme que sea inocente. La más elemental prudencia XE "prudencia"  aconseja examinar el asunto. Un tal religioso, tanto si está convencido como si no lo está, adjudique las consecuencias no a su superior, sino a sí mismo; y los novicios que tengan este defecto no deben ser admitidos en el Instituto, ya que éste recibirá grandes perjuicios". Y tenía razón. Con esto está completamen​te de acuerdo también lo que dice el canon 571 del nuevo Derecho Canónico: “El novicio puede ser expulsado... por cualquier causa justa, aunque tanto el superior como el Capítulo están obligados a mostrar al expulsado la causa de la expulsión. “ En cuanto a esto tengamos también en cuenta la sentencia filosófica y obremos según ella: El bien procede de una causa justa, sin embargo el mal puede provenir de cualquier defecto.

7. APARTIDISMO DE LA EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN" . Ningún educador debe dejarse llevar por antipatías o simpatías personales. Los alumnos deben saber, que todos van a ser tratados de forma igual, es decir, que a todos les asistirá el derecho y la justicia. De santo Tomás de Canterburi leemos en el Oficio Divino la siguiente alabanza: “No tuvo en cuenta la carne o la sangre, ni a alguna pasión humana que hubiera en él; venció la firmeza de su tarea pastoral". Esta alabanza debería ganársela todo educador. Absoluto apartidismo es una conditio sine qua non de cara a toda educación que se precie. Toda vigilancia, toda limitación y toda humillación son penosas y cuesta sobreponerse a ellas. Sin embargo son soporta​bles siempre en la medida que se vea que todos participan de la misma suerte; igualmente es insoportable si se ve que existe partidismo, que el uno o el otro es preferido, o que a uno o a otro se le conceden privilegios, que no le están permitidos de acuerdo a las Constituciones XE "Constituciones" . “Reverendo Padre —me dijo un cohermano— esto es lo peor de todo y crea la peor sangre, cuando se ve, que cierta gente son preferidos o que a uno de los semejantes se le permite lo que a otro se le niega. “¡Que no le sobrevenga este mal!" Esta es una afirmación que todos deberían guardar bien en su corazón.

8. CARÁCTER DE NUESTRA EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN" . Las casas religiosas no son instalaciones de presión. Uno es religioso, porque quiere ser religioso. Se ha ingresado libremente, y uno se ha atado libremente por los votos. Por eso la educación está acomodada a este carácter. Se educa a través de la enseñanza y de la convicción, pero no con medios de presión. Pero las situaciones de cada uno son muy diferentes. Hay gente, que es muy sensible ante la amonestación más suave. Una palabra es suficiente a fin de corregirles. Y hay gente, que ciertamente son sordos; se les puede llamar la atención cientos de veces sobre una falta, pero no la corrigen. En algunos se trata de falta de buena voluntad —no quieren— y en otros ciertamente una admirable superficialidad y disipación, ¡no piensan en ello! Esto es penoso y en comunida​des religiosas ciertamente incómodo. ¿Qué podrá hacer el educador? Estudiará desde el principio los caracteres de cada uno, y en donde note que falta buena voluntad o la necesaria seriedad, le llamará la atención, y si no sirve de nada, hacerle referencia a las consecuencias, y si en ese caso tampoco se produce ningún cambio, emprenderá los pasos necesarios a fin de alejarlo de nosotros, ya que es apropiado para nuestra forma de vida. Todo esto puede acontecer sin gran ruido, sin gran excitación. Se debería pensar, que de esta manera se podría disuadir de emitir la profesión perpetua a los que no se dejan guiar por medio de las suaves indicaciones y enseñanzas. Cuidémonos de no introducir en la Sociedad otro tono en la educación. La gente se acostumbraría a ello y pensarían que sólo deberían escuchar, cuando se viniera con argumentos ”contunden​tes". Pero sin embargo deberían escuchar a las simples palabras, como si estuvieran escuchando al mismo emperador.
9. MORTIFICACIÓN XE "MORTIFICACIÓN"  RELIGIOSA. Cierta vez me dijo alguien: Usted sabe, Padre, que los educadores deben poner cuidado de que la gente joven coma y beba bien y de que permanezca sana. Otros por el contrario piensan: los educadores deben poner cuidado de que la gente se acostumbre a la mortificación, ya que los religiosos sin mortificación desagradan tanto a Dios como a los hombres.

¿Qué hay que decir sobre esto? Uno quisiera dar la razón a los dos. —pues a los dos se les dará la razón—.

Yo pienso más o menos lo siguiente: nuestra tarea es la propia santificación y la de los demás. Tanto para lo uno como para lo otro, la salud es de gran importancia, y en parte necesaria. Todos conocemos las palabras de la Imitación de Cristo: Muchas cosas buenas puedes hacer cuando tienes salud; pero lo que puedes hacer cuando estás enfermo, no lo sé. Pocos se convierten en mejores a través de la enfermedad (IC 1,23). Tanto más sirve esto para las actividades en el apostolado que realmente conllevan esfuerzo; para ellas, la gente enferma son a menudo medio o completamente inútiles. Juvenal llama la atención a aquellos que prescriben a los dioses lo que estos deben concederles, ya que no saben lo que sería provechoso para ellos, y los dioses por contra sabrán mejor y darían a los hombres lo que mejor les vendría a estos, incluso por encima del propio provecho de los dioses —más queridos son para ellos el hombre que ellos mismos—, seguramente lo mejor. Con todo, si el hombre les quisiera pedir algo, debería rezar, a fin de que tenga una mente sana en un cuerpo sano (10 Sat.). Este verso se ha convertido en una palabra con alas. Contiene de hecho una gran verdad XE "verdad" . Hay ciertamente pocos que soportan la enfermedad y el sufrimiento con paciencia, y los que lo han hecho, han sido en mayor o menor medida unos santos. Pero la salud en una orden activa es un medio y un fin. Por eso deseo de hecho, que nuestra gente esté sana en cuerpo y en alma, a fin de que tengan una mente sana en un cuerpo sano. Por eso se exige en nuestra Sociedad, que la comida sea suficien​te, abundante, y los superiores XE "superiores"  tienen la obligación de velar por ello. ¡Hay que comer bien a fin de vivir bien! Por la misma razón yo soy partidario de una fortaleza razonable y de la gimnasia. Nuestra gente debe saber que la Sociedad quiere, que cada uno vele rectamente por su propia salud. De la misma manera que no aceptamos que gente enferma ingrese en nuestra Sociedad, tampoco queremos que los ya aceptados, por el descuido y por la imprudencia o incluso por un oculto egoísmo, dañen la propia salud. Nuestros educadores deben decir esto claramente a su gente y en este sentido procurar ”que todos coman y beban bien y de que permanezcan sanos". La sana razón dice a cada uno lo que más o menos necesita, y creo que en general basta —salvando las excepciones— si el educador presenta las líneas generales. Se ha pensado ciertamente que esto no cuadra con los jóvenes, que les falta el juicio necesario. Yo no pienso así. Nuestra gente es más razonable que todo esto cuando se dice que deberían preocuparse por la propia salud. La experiencia lo confirma.

Pero también tienen razón los que recomiendan la mortificación religiosa. No se dice sin razón que la costumbre se convierte en una segunda naturaleza. Esto vale también con referencia a la alimentación. Nuestros predecesores acuñaron hace tiempo la siguiente frase: “Guarda la medida en la comida y la bebida, y así llegarás a viejo y rara vez estarás enfermo". La experiencia muestra que gente que desde joven se ha acostumbrado a la mesura en la comida, son igualmente sanos y capacitados para el trabajo, incluso más que los glotones. La naturaleza tiene que ser educada. Una naturaleza bien educada se contenta con menos que una mal educada. ¡Quien mucho desea, de mucho anda escaso! ¡Feliz quien obtiene de una parca mano divina lo suficiente! (Hor 3 Od. 16). Una dama elegante pero aconfesional, de procedencia americana, que dio una charla hace años en el Vaticano, me escribió después: “Sí, ciertamente yo aprecio su estupenda religión; pero no soy suficientemente inteligente para comprenderla... Como ve, usted ha sido entrenado para ello, cuando yo no he sido entrenada para nada, excepto para la autocomplacencia de los propios deseos". La declaración sobre el valor de la educación me pareció remarcable, por eso lo anoté. Esta persona, que como se aprecia, buscaba seriamente la verdad XE "verdad" , era propiamente digna de lástima. Sería muy fácil componer un libro con testimonios de todo tipo sobre el valor de una comida frugal y medida. Séneca escribió a su discípulo Lucilo: “No es ciertamente una cosa agradable el agua y el pan de centeno... pero representa un gran placer poder sacarles el gusto a estas cosas sencillas. (Ep. 18). Sócrates pregunta a Platón (Phaedon 9): ¿Te parece ser cosa de un hombre sabio, dar mucha importancia a los placeres, como por ejemplo a los que se refieren a la comida y a la bebida? —De ninguna manera, respondía el preguntado. ¿Y a la sensualidad? —Tanto menos. —Y ¿no apreciará o despreciará igualmente vestidos y otros adornos corporales, en tanto en cuanto necesite o no de ellos? —Creo que un verdadero filósofo lo menosprecia igualmente.

Esta es la forma de hablar de filósofos paganos. San Pablo escribe a su discípulo Timoteo: “Mientras tengamos comida y vestido, estemos contentos con eso" (1Tm 6,8). Y San Jerónimo aconseja con referencia a la educación de la joven Paula: “Coma de tal forma que siempre se quede con algo de hambre". Por eso pienso, que cada uno de nosotros debe practicar la mortificación en la mesa, pero de tal forma que no dañe su salud. Y uno puede mortificarse mucho, incluso en la forma de comer, sin dañar para nada la salud. Entre las debilidades por las cuales tenemos que suspirar, de acuerdo a Tomás de Kempis es también la de ser tan superabundantes en las comidas, exigiendo poco en las comidas. Y ¿no hemos nacido todos con esta tendencia? San Agustín nos cuenta: Vi y comprobé que un bebé que todavía no hablaba, tenía envidia de su hermano de leche y que, pálido, fruncía el ceño con una mirada amarga y amenazante (1 Conf. 7). Me alegra, que mi reciente llamada de atención a fin de que comamos lentamente, ha tenido una buena acogida. No dudo lo más mínimo, que es mucho mejor emplear media hora en la comida y a la vez escuchar una buena lectura durante la misma, que comer rápidamente a fin de tener cinco minutos más de recreación. La recreación que tenemos es suficiente a fin de exponer las ideas de forma abundante. Pero si la gente sabe que la comida dura tanto, se toma más tiempo para ello.

También quisiera añadir otro pensamiento que me transmitió el Hermano cocinero de una casa con las siguientes palabras: “Padre ¿no le gustaría llamar la atención de que a ser posible todos lleguen a tiempo a las comidas? Sabe: los que llegan, una vez que los demás han terminado, le duplican a uno con mucho el trabajo". Encomiendo esta petición, más que justificada, a la atención de los superiores XE "superiores"  locales. El Hermano habla a muchos ciertamente desde su corazón.

10. ESPÍRITU DE ORACIÓN XE "ESPÍRITU DE ORACIÓN" . Los educadores deben esforzarse con todas sus fuerzas en despertar y cuidar el espíritu de oración entre sus educandos. La piedad XE "piedad"  es útil para todo, dice el Apóstol, y ya que la palabrería inútil tanto daña a la piedad, recomienda el apóstol a su discípulo evitar: “Rechaza, en cambio, las fábulas profanas y los cuentos de viejas; ejercítate en la piedad" (1Tm 4,7) Los educadores deben instar a menudo a sus alumnos a que recen por sus superiores XE "superiores"  y por sus intenciones. No en vano amonesta la Santa Iglesia XE "Iglesia"  a los creyentes a rezar tan a menudo según las intenciones del santo padre. Cuanto más difíciles son las tareas a resolver, tanto más se desea la luz XE "luz"  y la ayuda de arriba. En tales casos se ve como un gran bien, si se pueden ofrecer las oraciones de los cohermanos por una determinada intención. Lo mismo vale para determinadas ocasiones, como en los onomásticos, o cuando un cohermano está ante una gran cruz XE "cruz" , o cuando haya un motivo justificado, a fin de poder ofrecer las oraciones por él. Por lo tanto ¡recemos mucho por las intenciones de los superiores y también los unos por los otros! Nos alegramos que el pequeño Diario colabora algo en esto, y que precisamente por esto ha sido aceptado tan bien. ¡Oremos los unos por los otros! Hace años fue publicado en una hoja italiana el pensamiento de que durante la Santa Misa, en la última bendición se debería incluir a aquellos por los que uno tiene que rezar especialmente. Ese pensamiento me gustó, y desde entonces incluyo a todos los cohermanos en ese momento, y de acuerdo a las circunstancias, a uno o a otro de forma especial. Parece que no hay nada que objetar a esta práctica, sino que más bien puede ser útil.

A esto pertenece también, que veneremos al divino Salvador XE "Salvador"  y a nuestros santos patronos XE "santos patronos"  y que los demos a conocer fuera de la Sociedad. Si Dios quiere, volveré pronto sobre este mismo punto. Toca una cualidad esencial de un verdadero Salvatoriano XE "Salvatoriano" .

11. EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN"  INDIVIDUAL. Ciertamente estoy a favor de que cada uno, en la medida de los posible, además de la educación común, reciba atención y trato individual. Se oye y lee mucho contra la educación de medir a todos por el mismo patrón.

Yo pienso así: En todo instituto de educación, debe haber en cierto sentido algún patrón; todo instituto tiene sus Constituciones XE "Constituciones" , sus parágrafos, a los que cada uno debe someterse, en tanto en cuanto una enfermedad o algo parecido haga necesaria una excepción. La educación individual no debe sin embargo signifi​car, que a cada uno se le permitan todo tipo de libertades. ¿Qué sería de la Sociedad, y cómo se podría sobrellevar en ella todavía la vida comunitaria? La educación común e individual debe partir de este punto: adaptar a cada uno lo más posible las cosas generales, sin quitarle lo que perfectamente se puede unir con las Constituciones y usos.

12. PRINCIPIO DE AUTORIDAD XE "AUTORIDAD" . Si la Sociedad quiere florecer, en ese caso debe ser respetada la legítima autoridad XE "autoridad" , y tanto en las cosas pequeñas como en las grandes. Cayendo la autoridad, cae la disciplina. Vemos esto en todas partes, tanto en las Sociedades civiles como religiosas. Es muy de desear, que todos pongan a disposición del bien común sus conocimientos, sus cualidades y sus experiencias, usándolas lo mejor posible en su sitio, e incluso también en donde no es su terreno, en forma de un consejo, de un pensamiento útil. Con esto no es uno indiscreto, y a quien le pareciera inconveniente, estaría teniendo un punto de vista equivocado. Teresa dice en Eurípides (Bacch. 196) ¡Sólo nosotros tenemos conocimiento; los otros no tienen nada!
Pero lo que en todo caso debe ser evitado es que uno se entrometa en el cargo de otro y que busque imponer sin consideración su voluntad o sus puntos de vista a los demás o a una comunidad, cuando el juicio final y la decisión corresponderían a otro. Es penoso e insoportable cuando uno en una comunidad se atribuye plenos poderes, cuando ciertamente no le corresponden, o actúa de forma dominante, cuando le tocaría obedecer. Los educadores prestarán especial atención a este punto, que influye de una forma tan distorsionante en una comunidad, e inculcarán desde el principio a la gente el recto entendimiento de esta prescripción de nuestras Constituciones XE "Constituciones" : El mandar una cosa a uno o llamarle la atención sobre algo no le es permitido a nadie, exceptuando a quienes les sea autorizado por los superiores XE "superiores" , y mucho menos se pueden entrometer en el cargo de otro (118). La gente que tiene tendencia a esto, deben ser remitidos a sus propias obligaciones, y acostumbrarse a preocuparse de sus propios asuntos. Estemos convencidos, de que todos en mayor o menor grado nos parecemos a aquel egipcio, del que relata el santo diácono Esteban: “Quien hacía una injuria a su prójimo lo repudió (Moisés), diciendo: ¿Quién te ha constituido príncipe y juez sobre nosotros? ¿Es que quieres matarme a mí, como ayer mataste al egipcio? (Hch 7,27—28).
13. DESCANSO XE "DESCANSO" . El mi último viaje se me quejó un cohermano sobre el ruido que algunos cohermanos hacían en la casa, y me relató, que se contaba del mariscal y general de Hindenburg, que cuando se le preguntó si algo le ponía nervioso, respondió: “¡Sí, cuando el botones del oficial cierra la puerta!" Esto es significativo.

Yo quiero dirigir a los educadores las siguientes palabras: “¡Eduque a sus educandos de cara a la tranquilidad religiosa! Actúe contra los que molestan, y vaya usted por delante con el buen ejemplo".

Todos nosotros tenemos derecho a la tranquilidad religiosa en nuestras casas; se espera esto de todas las casas religiosas; pero lo que se tiene legítimamente, se quita injustamente.
Por eso los que molestan a la tranquilidad cometen una injusticia contra la comunidad, y yo doy la razón a los que dicen: una casa religiosa en la que no hay tranquilidad, no es una casa religio​sa. Amonesto especialmente a que no se hable a voces y en la forma de cerrar las puertas. El Venerable Padre me dijo también hace poco: “¡Preocúpese de que haya tranquilidad religiosa y silencio XE "silencio" !" Dejo esta recomendación a todos los educadores y superiores XE "superiores" , a fin de que se preocupen de ello con todos los medios.

14. FORMAS DE EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN" . Ya en la página 79/1918 he escrito a propósito de esto, pero me gustaría recalcar un punto especial​mente a los educadores, ya que ellos están en primer lugar llamados a inculcar las normas de educación a la gente; cuando uno es ya más mayor casi le da a uno apuro hablar de estas cosas. Y sin embargo me atrevo a afirmar, que a veces es el no cumpli​miento de las normas de educación lo que nos dificulta la convivencia comunitaria. Y esto no debería ser así. El religioso tiene que saber superarse también en esto. Las normas de educación contienen más que simple urbanidad; éstas muestran en qué medida uno es capaz de dominarse. Nuestras Constituciones XE "Constituciones"  dicen de forma breve y clara: eviten toda rareza y anormalidad. Un cohermano se me quejó hace unos años: la comida es para mí un tormento, e incluso preferiría no ir a la mesa, cuando tengo que ver la forma de comer de mi compañero de mesa.

Otro opinaba: ¡horrible: mi vecino usa los dedos en vez de los palillos! Y así se podrían enumerar muchas cosas.

san Pablo amonesta: hagan todo con decoro y de acuerdo al orden (1Cor 14,40).

Me gustaría recordar una antigua tradición de la casa madre, y se trata de que los superiores XE "superiores"  una vez al año mandaban leer las normas de urbanidad en el comedor, e incluso las recordaban en los capítulos de culpas. No daña a nadie el ser recordado de vez en cuando sobre esto. Y si no es suficiente un recuerdo general, entonces se debe ir a los casos particulares. No nos equivoque​mos; nosotros religiosos pensamos a menudo que ya hemos superado estas cosas y no observamos que a veces nos atan tantas cosas que a veces la gente del mundo tuvo que dejar hace tiempo. Incluso hay religiosos que piensan que pueden pasar por alto estas ”pequeñeces". Pero no se dan cuenta cuánto perjudican a la orden a la que pertenecen. Con esto no queremos decir que no prefiramos mil veces a gente que les falte cierta urbanidad externa a aquellos que den escándalo por la falta de algunas otras virtudes XE "virtudes" . Contra estos últimos se debería llamar la atención con otra insistencia diferente.

15. AHORRAR XE "AHORRAR" . El ahorrar de una forma razonable es un virtud XE "virtud" , el hacerlo de una forma no razonable es todo lo contrario. En general se puede decir que algunos religiosos, ya que sacan todo de la caja común son menos mirados con el dinero que mucha gente del mundo. Esto es lamentable, y tanto más cuanto que han hecho voto de pobreza XE "pobreza"  y con ello testimonian de cara al exterior que quieren vivir de acuerdo a la pobreza. Quisiéramos llamar la atención de los educadores sobre dos puntos: en primer lugar que acostumbren a su gente a moderar sus deseos y no quieran hacerse con todo lo que ven casualmente, exigiéndolo en seguida. Y en segundo lugar: que traten las cosas a ellos encomendadas y la administración de las mismas de una forma comedida y con mucho miramiento.

El refrán dice: quien compra lo que no necesita, pronto venderá lo que necesita. Eurípides escribió ya hace más de dos mil años el siguiente verso: si cada uno supiera lo que él personalmente necesita, esto sería para él más importante que la toma de Troya (Androm. 368—69). A menudo somos realmente niños y estaremos poco felices si no conseguimos lo que deseábamos. Sócrates al contemplar a su paso tantas baratijas dijo: ¡cuántas cosas no me son necesarias! Y del Salvador XE "Salvador"  sabemos cómo envió a sus apósto​les: “Y les dijo: no toméis nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni plata; ni tengáis dos túnicas cada uno (Lc 9,3). Y de qué espíritu estaban animados los santos apóstoles, lo sabemos por las palabras de San Pablo: Teniendo alimento y vestido, estemos contentos (1Tm 6,8). Cuán feliz es un religioso que se esfuerza en vivir esta falta de exigencias, y cuán de lamentar es aquella persona, que pareciéndose a un hámster o marmota lleva consigo las pequeñas y las grandes cosas, y con todo, nunca está satisfecha. Ni el ojo se cansa nunca de ver, ni el oído de oír (Qo 1,8).

El segundo punto es que los educadores enseñen a la gente a ser parcos con las cosas. Llama la atención cómo se comportan algunos con los vestidos, con los libros y en general con las cosas que les han sido encomendadas o entregadas para usar. Usan para sí o para su cargo el doble, o quizá más que los otros. Mientras causen tantos gastos, no se les pueden encomendar ciertos cargos, como el de superior, o el de procurador o cocinero, si se trata de Hermanos; pues se podría sospechar que podrían dañar grande​mente a la casa. Nuestros educadores inculcarán el espíritu del artículo 68 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" , desde el primer momento.

Repito: el ahorrar de forma razonable, no es sólo una cualidad a alabar, sino que si procede de fundamentos religiosos, —y éste debe ser nuestro caso—, entonces se trata también de una virtud XE "virtud" , y ciertamente una virtud que cada religioso y cada Salvatoriano XE "Salvatoriano"  debe cultivar. En este sentido estoy de acuerdo con el dicho: ¡Ahorrar, ahorrar! Nadie dijo: ¡bah, es que ésto cuesta solamente tanto! La palabra ”solamente" ha arruinado ya a algunos, y la prudencia XE "prudencia"  mundana ha condenado ya la equivocidad de esta visión a través del siguiente dicho: quien no venera hasta el último céntimo, no se merece los billetes.

16. TRABAJO XE "TRABAJO" . Los educadores deben educar a su gente a fin de que sean muy trabajadores. Todo miembro de la Sociedad debe aprove​char lo mejor posible su tiempo y huir de toda ociosidad. Ya el pagano amonesta: ¡pasa de una forma ociosa tu tiempo y verás cuánto pierdes con ello! No quieres pensar cuánto tiempo te quita la mala salud, cuánto tu trabajo, cuánto las ocupaciones familiares, cuánto los compromisos cotidianos, cuánto el sueño. Mide la vida, pues abarca tantas cosas (Séneca Ep. 88). Si se mide el tiempo, es decir: su utilización, uno casi debe avergon​zarse cuánto tiempo pasa en divertimento etc. y cuán poco dedica a cosas realmente útiles.

Se da también una ociosidad ocupada: cuando se hacen travesuras, cuando uno se dedica a trabajos innecesarios, cuando uno dedica su tiempo, fuerzas y formación a cosas relativamente poco útiles, cuando por otra parte lo podría dedicar a cosas realmente más útiles. Hay momentos en que falta la ocupación; y a fin de no ser ociosos hay que escoger la ocupación más útil. Muchas cosas hay que eliminarlas sin más, ya que no son compatibles con el valor del tiempo, y con otras cosas realmente útiles. Hay también una gran cantidad de cosas útiles, a las cuales muchos pueden y deben ocuparse, pero que sin embargo otros deben evitar, ya que para ellos representan ociosidad. Pues tantas cosas no comprende la mente humana. También aquí se puede aplicar el dicho: “Una misma cosa no sirve para todos; que cada uno vea, pues, cómo la lleva a cabo, y mire en qué se enrola... “ También hay cosas que en este momento son muy importantes. Que los educadores consigan, pues, acostumbrar a sus educandos al trabajo, y a un trabajo verdadera​mente útil. Con esto realizarán un gran servicio en bien de la Sociedad. El Salvador XE "Salvador"  dijo de sí mismo que debía dedicarse al trabajo, refiriéndose a hacer las cosas encomendadas por su Padre: Conviene que yo me dedique a llevar a cabo las obras de quien me ha enviado mientras es de día; llega la noche cuando nadie puede trabajar (Jn 9,4). Esta noche cuando nadie puede trabajar llega más tarde o temprano para cada uno. San Pablo dice: quien no trabaja, que no coma (2Tes 3,10). Y la Imitación de Cristo condena las conversaciones superfluas, el ir de un lado a otro de forma ociosa, y el ir tras la escucha de rumores y comentarios (IC 1,20). Nuestras Constituciones XE "Constituciones"  dicen de forma breve y contundente: Se debe huir de forma diligente de toda ociosidad (133). Finalmente, el filósofo Pitágoras amonesta: no te entregues por la noche al descanso antes de haber examinado tres veces tus obras del día y después de haberte preguntado: No te entregues al sueño con ojos perezosos antes de afrontar tres veces cada día las acciones diarias: ¿en qué he faltado? ¿qué he hecho? ¿qué dejé sin hacer de lo que debía? (Pyth. Versos dorados 40—43).

17. ESTUDIOS XE "ESTUDIOS"  ESPECIALES. ¿Tenemos que dedicarnos a estudios especiales? Y ¡por qué no!

Yo pienso que cada uno debería tener una materia en que se especializase algo más. Esto nos proporciona, además una cierta aptitud humana, si así queremos llamarla, y es bueno, si no nos confiamos demasiado en nuestras propias virtudes XE "virtudes"  sin tener en cuenta los medios humanos. Un cohermano me escribió: “En el tiempo libre estoy leyendo Electra de Sófocles, y es para mi un buen esparcimiento". ¡Muy bien! Estudios especiales nos capacitan incluso para ser escritores, y esto es de gran importancia. La gente que sabe usar la pluma, nunca estará ociosa.

Sin embargo, a propósito de los estudios especiales, quisiera remarcar algunas líneas.

En primer lugar, la gente que todavía se encuentra en formación inicial, usará para ello, solamente el tiempo que realmente le sobre. Lo primero son naturalmente los estudios propios de la carrera. Cada uno experimenta en sí mismo que el estudio especial se refiere a una materia que normalmente a uno se la da más fácil. Y así acontece, que se estudia ésta la que más, y aquellas materias que a uno le cuestan más, uno las descuida, cuando el caso debería ser realmente lo contrario. Por eso, debería tratarse de estudios que estuvieran en conexión con nuestra vocación y no cualquier extravagancia, que sea más o menos sin sentido. No queramos encontrar la piedra filosofal, o como lo han hecho algunos filósofos, pensar sobre ”si fuera de la nada positiva existe también un nada positivo; si el positivo no ser y el positivo no hacer son iguales; si la nada se puede mover o no".

Con razón recrimina Séneca a aquellos filósofos que se pierden en todo tipo de consideraciones insustanciales y que consideraban como tarea de su propia especialidad lo que otros habían desechado de la suya propia: De esta manera el efecto es, que sepan hablar mejor que vivir (Ep 88). Y esta compara a tales personas con los escépticos. Unos no me enseñan una ciencia provechosa, otros me quitan la confianza en cualquier saber... otros no prefieren la luz XE "luz" , a través de la que la mirada se dirige hacia la verdad XE "verdad" : todos estos me sacan los ojos.
Finalmente de estos estudios, no debemos extraer algún derecho a fin de usarlos en el futuro de una o de otra manera. Sobre su utilización decide el superior y éste será a veces empujado por las circunstancias temporales y por los acontecimientos, de tal manera que a veces estos serán determi​nantes. Sin embargo la fe nos dice: nada acontece por casualidad. Llama la atención cómo a veces los jóvenes están tan preocupados a dónde les enviarán en el futuro los superiores XE "superiores" , y en qué serán empleados. Ven cientos de necesidades y esperan la palabra decisiva casi como una pena capital. Pareciera que no han sido educados durante tantos años a fin de aceptar la voluntad de Dios, y sin embargo es éste uno de los puntos que los educadores deben cuidar y recomendar al máximo. Es como si no hubieran oído nunca la palabra del Salvador XE "Salvador" : “Por eso os digo: no os angustiéis por vuestra vida" (Mt 6,25). Incluso los antiguos espartanos rezaban: Danos, Señor, lo más necesario, tanto si lo hemos pedido, como si no; evítanos todo lo perjudicial, incluso si lo estamos pidiendo. Y de Sócrates se nos ha transmitido la siguiente gran palabra: ¡Ojalá consiga probar de forma convincen​te mi inocencia, pero que esto suceda como sea agradable a Dios (Apol. 2). Y aquí se trataba realmente de la propia vida.

No tenemos derecho a ser tan cortos de espíritu y tan angustia​dos. Dejémonos guiar por la divina providencia y recemos al Señor la oración: “Hágase tu voluntad".

Los superiores XE "superiores"  son para nosotros representantes de Dios también con respecto a nuestros estudios actuales, así como a su futura utilización. Yo también me recuerdo con gusto de mis tiempos de estudiante. También me hubiera gustado estudiar ciertos aspectos filosóficos. Pero mientras estaba pensando sobre eso, se dejó sentir el hambre en la casa madre de una forma incómoda. Por eso en vez de estudiar tuve que trabajar, y en concreto: tuve que dejar la metafísica y escribir cartas pidiendo dinero. Me tocó hacerlo durante muchos años y estuve ocupado durante ese tiempo en la Procura, recibiendo finalmente la ocupación que ahora tengo, la cual ha perdido ciertamente su conexión con mis intereses de aquel tiempo. Y lo mismo que me pasó a mí, les ocurrió también a los demás. Un cohermano que estudiaba filosofía conmigo, y al cual al final le sobraba cierto tiempo, lo empleaba para aprender español ya que tenía preferencia por esta lengua tan melodiosa. Con su aplicación y constancia logró dominarla con cierta soltura. Con todo no le tocó ir a trabajar a Suramérica, sino a los Estados Unidos, en donde está trabajando no usando el español, sino el inglés. Esto era entonces una cosa muy natural y deberá seguir siéndolo: Hay un soberano, un solo rey, solo así se puede desarrollar un trabajo floreciente. Por otra parte es natural que los superiores en sus decisiones no se dejarán llevar por el humor del momento o por su capricho, sino por fundamentos razonables. La obediencia XE "obediencia"  puntual de los subordinados, se corresponde con el discernimiento diáfano de los superiores. Y aunque el motivo de la obediencia no es propiamente la igualdad de percepciones, con todo la facilita mucho.

Hasta aquí, esta vez, a propósito de la educación de nuestra gente. ¡Cuán feliz será la Sociedad, y cuánto florecerá si los educadores preparan a gente bien educada y muy trabajadores! Pero no tenemos que dejarnos engañar; el educador solo, no lo puede conseguir. Yo veo, que aunque muchos reciben la misma educación, sin embargo el resultado es muy diverso. Los educandos deben colaborar, ellos mismos, en todo esto. La autoeducación y el autodominio por parte de los educandos es imprescindible. Si falta ésta, entonces la educación externa es sin sentido. Considera las obras de Dios, ya que nadie puede corregir a quien él desprecia (Ecl 7,14). 

También es necesario que todo el personal de la casa contribuya con lo suyo de cara a la buena educación. Si el educando viera de todos estos lo contrario a lo que el educador presenta, sin embargo no sería esto ningún motivo para imitarlo; pero la debilidad humana encontraría entre estos ejemplos fácilmente algunos a seguir, aunque no fueran dignos de consideración. Metámonos esto muy dentro: todo buen ejemplo que dé alguno en la comunidad es educativo y tiene su valor; ayuda mucho el crear aquel elemento que es tan importante en una casa y que actúa de forma tan dominante: el espíritu de la casa, el espíritu dominante.
EL FIN DE NUESTRA SOCIEDAD XE "FIN DE NUESTRA SOCIEDAD" 
: Muchas veces algunos miembros de nuestra Sociedad han sostenido la dificultad de que, el fin de la misma no es suficientemente claro. Esto me entristece. Para todos debe ser claro aquello que nos proponemos.

Yo he buscado expresar del modo más claro posible nuestro fin conforme a las ”Normas" emanadas de la San Sede. Y en esto no me he dejado llevar por impresiones personales como se podrá deducir de un examen serio, y mucho más conociendo el desarrollo histórico de los parágrafos. Se lee en las Normas 42—44:

El fin primario y general de cualquier Instituto, que es común a todas las congregaciones de votos simples, es la santificación de sus miembros, por medio de la observancia de sus tres votos, y de las propias Constituciones XE "Constituciones" . El fin secundario y especial, que cada Instituto reconoce como propio, está constituido por aquellas obras de caridad XE "caridad"  especiales para con Dios y para con el prójimo, ya que ese instituto ha sido constituido a fin de ejercerlas. Estos dos fines sean diferenciados muy bien y explicados tanto mejor, claramente, con palabras precisas y sin exageraciones.

Nuestro Venerable Padre Fundador, que redactó las primeras Reglas cuando las Normas todavía no habían sido publicadas, expresó conjuntamente el fin primario y el secundario de la Sociedad y escribió:

“Los miembros de la Sociedad se proponen fin primario la santificación propia y como fin secundario la santificación del prójimo, y dedicarse a ello con mucho ahínco e impulso”.

Para alcanzar ambos fines recomendó imitar al Salvador XE "Salvador"  y a los santos Patronos. En el número 3 habla de los medios que debemos emplear para alcanzar el segundo fin, esto es: la salud de las almas: 

“Dedíquense a manifestar y glorificar con ejemplos y con palabras, con escritos y con todos los medios que la caridad XE "caridad"  de Cristo inspira a Dios Padre y a su Hijo Jesucristo XE "Jesucristo"  y al Espíritu Santo XE "Espíritu Santo"  siempre y en todas partes, y a glorificar a la Madre de Dios, y a salvar a las almas inmortales”

Estudiando este tercer punto se advierte que el Venerable Padre quiere que sean empleados todos los medios que inspira la caridad XE "caridad"  de Cristo. Y quien lo conocía sabe que ésta era su preocupación desde el comienzo. Desde el comienzo deseaba servirse de todos los medios y llevarlos a cabo por todas partes. Esa universalidad XE "universalidad"  de medios la consideraba capital y debía ser una característica de la Sociedad. Toda restricción le era ajena y lo debía ser igualmente para la Sociedad. En los últimos tiempos hemos recibido muchas cartas, en las cuales hombres de fuera reconocían que nuestra Sociedad es universal y por lo mismo capaz de satisfacer las exigencias de los tiempos modernos.

El límite puesto por el Fundador en lo pertinente a los medios suena así:

“Los que inspire la caridad XE "caridad"  de Cristo”

Nadie puede echarnos en cara, que para nosotros el fin justifica los medios, porque la caridad XE "caridad"  de Cristo inspira únicamente medios honestos.

En el ámbito de tales límites debemos en todo caso hacer uso de aquellos medios que creemos más eficaces en determinadas circunstancias y además que tengamos la posibilidad de aplicar en la medida de las fuerzas a nuestra disposición. Es evidente que también aquí vale el principio: “Pensar para obrar". Y esto es ante todo deber de los superiores XE "superiores" .

Prescindiendo de estas restricciones tocante a los medios, podemos atribuir a nuestro Venerable Padre Fundador las palabras del Apóstol de las gentes:

Por último, hermanos, tomad en consideración todo lo que hay de verdadero, de noble, de justo, de limpio, de amable, de laudable, de virtuoso y de encomiable. Practicad asimismo lo que habéis oído y visto en mí. Y el Dios de la paz estará con vosotros” (Fil 4,8—9).

A esta universalidad XE "universalidad"  de medios corresponde la universalidad en el campo del trabajo. Nosotros trabajamos con idéntica presencia de ánimo sea en la patria como en la Misión entre paganos; no hacemos ninguna distinción entre pueblo y pueblo entre región y región, entre rico y pobre, entre noble y plebeyo, entre docto e ignorante. A todos y en todas partes queremos dedicar nuestra labor apostólica. Esta universalidad de medios y de trabajo nos era familiar desde los comienzos, así que ninguno ha suscitado jamás la más mínima duda al respecto. Esto lo hemos aprendido en el noviciado y así está escrito en nuestras Constituciones XE "Constituciones" .

Después en 1901 fueron emanadas de la San Sede las normas arriba citadas y entre otras contenían esta frase:

“El fin secundario esté tan bien definido que no abarque demasiadas obras ni por su número ni por su diferenciación”.
Nuestras Constituciones XE "Constituciones"  todavía no habían sido aprobadas por la Santa Sede. Pronto surgió la voz de que según las normas 42 — 45 nuestro fin no había sido aprobado sino cambiado. Aunque no hubiese ninguna obligación de pedir la aprobación pontificia, dado que se podía continuar como Instituto diocesano, todavía se prefirió recurrir a la San Sede y se estudió la manera de darle una forma que no contrastara con las Normas 42 — 45. Esto era trabajo, no sólo de nuestro Fundador, cuanto de personas ajenas, a la Sociedad. Recurrí por aquel entonces al ya fallecido P. Jesuita Bucceroni con el cual tenía yo buena amistad y que mostraba gran interés por nuestra Sociedad. El era también uno de los más bien mirados entre los Consultores de la Sagrada Congregación de Religiosos y, como tal debía examinar a menudo las Constituciones que estaban en espera de la aprobación Pontificia. Discutimos en torno a nuestra Sociedad. Expresé que teníamos la intención de hacer aprobar las Constituciones por la San Sede pero que temíamos incurrir en dificultades a causa de la universalidad XE "universalidad"  de nuestro fin. El continuó diciendo que tal cosa era posible dada una corriente aparecida en el seno de la Congregación, pero que esto no debía impedirnos seguir realmente nuestro fin. Reflexionó un tanto y luego escribió una fórmula con esta recomendación:

“Tómala, estoy convencido que se aprobará, y es además tan vasta de significado, que con esta podríais ejercer todas las obras de apostolado, y agregó alzando la voz: con esta podréis hacer hasta de sepultureros”.

Esto después no fue necesario ni entraba en nuestros planes. A mí me agradó por el momento la fórmula y deseaba que fuese elegida, lo cual todavía no ocurrió dado que estaba en preparación otra expresión:

“Omnibus rationibus et mediis”. “Con todas las formas y medios XE "formas y medios" ”

Con relación a ésta se dijo que expresado en tal forma el fin sería considerado demasiado general y por consiguiente no sería aprobado. Bajo tal presión fue añadido el siguiente párrafo:

Los miembros se dedican especialmente al sagrado ministerio, y a la enseñanza cristiana de la juventud, a la dirección de ejercicios espirituales y a misiones entre los católicos así como a las misiones entre los infieles y los no católicos”.

Se buscó de hacer, entrar un buen número de obras no obstante la restricción que se quería aducir; obras a las cuales se intentaba dar resalte y que no excluían otras, como por ejemplo, la ac​tividad social, el apostolado de la prensa y el trabajo por medio de las asociaciones católicas, a las cuales obras la Sociedad se dedica con igual empeño.

El motivo está en el hecho que según el deseo del P. Fundador nosotros debemos echar mano de estos medios en la medida de las circunstancias y de las necesidades y que por consiguiente la ca​racterística de nuestra Sociedad no está en el hecho que nosotros usamos uno de estos medios en vez de cualquiera otro. Para, evitar equivocaciones se debería agregar aquí la regla original:

Se debe manifestar siempre y en todas partes a Dios Padre, a su Hijo Jesucristo XE "Jesucristo"  y al Espíritu Santo XE "Espíritu Santo" ”.

En esta expresión se encierra verdaderamente una característica especial de nuestra Sociedad. Aquello que especialmente esta​ba en el corazón de nuestro P. Fundador era la expansión de la Religión y la enseñanza de la misma. El partía de la convicción, que la ignorancia religiosa es la causa principal del extravío mo​ral de los hombres.

Por este motivo quería instruir, enseñar para alcanzar el fin último de todos: la gloria de Dios. Por esto llamó a su Sociedad ”Sociedad Católica Instructiva— por esto inicial​mente la fiesta principal era el día de Pentecostés. Por esto de​bían los colaboradores y aspirantes recitar cada día la oración al Espíritu Santo XE "Espíritu Santo" :

“Venga a nosotros, Oh Señor, el Espíritu Santo XE "Espíritu Santo"  a iluminar nuestras inteligencias y a hacernos conocer la verdad XE "verdad"  como nos lo ha prometido tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo XE "Jesucristo" ”.

Cuando alguno nos pregunta cuál es nuestro fin, podemos responder con seguridad:

"Nosotros queremos conservar el espíritu cristiano de la vi​da y ayudar a difundirlo; queremos salvar almas, queremos conducir las almas hacia Cristo".

Analizándolo bien estas expresiones, demuestran un concepto único. Si no obstante alguno nos pregunta todavía: “¿A qué acti​vidad os dedicáis con preferencia?" Respondamos:

"Toda nuestra actividad depende de las circunstancias y de las exigencias de los tiempos; nosotros trabajamos y nos dedicamos con más intensidad o con menos a aquellas obras que satisfacen más, o menos las necesidades de un determina​do lugar o tiempo. Siempre, con todo, en la medida de las posibilidades a nosotros concedidas. “

El denominador común de todas nuestras actividades es la enseñanza de la religión; la difusión y el arraigo de la fe católica y de las buenas costumbres es uno de nuestros deberes principales. Sí: es el punto de partida de nuestras actividades tomadas en su conjun​to. El ”conocer correctamente" creemos que sea el fundamento de toda reno​vación religiosa.

Quien consulta las Reglas originales y los escritos del inicio de la Sociedad puede fácilmente notar como era éste el fin que se proponía nuestro P. Fundador, y no es difícil descubrir influjos provenientes de fuera y que se han de considerar como tales. Un día el venerable P. Fundador me contó cómo encontrándose sobre el Líbano y dejando vagar la vista por la Tierra Santa entre los pensamientos religiosos que le llenaban el ánimo, se hicieron nítidas a su espíritu en modo del todo especial las palabras del Salvador XE "Salvador" :

“Esta es la vida eterna, que te conozcan a Ti, único Dios verdadero y a Aquel que has enviado, Jesucristo XE "Jesucristo" ”

Y cómo tomó inmediatamente la resolución:

“Sí, la Sociedad debe darte a conocer a ti, oh Dios, y a tu unigénito, Hijo”.

Con todo esto concuerda aquello que el P. Fundador escribió sobre el apostolado:

“Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo Jesús que ha de venir a juzgar a vivos y muertos, por su Manifestación y por su Reino: Proclama la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, amenaza, exhorta con toda paciencia y doctrina. (2Tim 4, 1—2). Id y estando de pie hablad a la plebe todas las palabras de vida eterna (Hch 5,20). Anunciad y escribid a todos sin interrupción la doctrina celestial. Esta es la voluntad de Dios, queridísimos, que todos conozcan las verdades eternas. Os amonesto a que os empeñéis en ello a fin de que podáis decir con San Pablo, que soy inocente de su sangre. No ceséis de noche ni de día de amonestar a cada uno con lágrimas (Hch 20,31). No ahorréis nada que sea útil a fin de que anunciéis a todos públicamente y de casa en casa” (Hch 20,20).
Leyendo estas palabras nos vienen a la mente también aquellas que escribiera San Agustín:

“Os hablo a vosotros de cosas apostólicas, germen piadoso, un examen nuevo, la flor de nuestro honor y el fruto del trabajo, mi alegría y mi corona”.
Se nos puede preguntar finalmente por qué motivo, palabras que expresan de modo perfecto el espíritu del Fundador, no están contenidas en la última edición de las Constituciones XE "Constituciones" . El motivo está en el hecho de que por aquel entonces habían salido ya las mencionadas normas, que prohibían insertar en las Constituciones textos de la Sagrada Escritura:

“Se deben excluir de las Constituciones XE "Constituciones"  las citas de textos de la Sagrada Escritura, de los Concilios, de los Santos Padres, de Teólogos y de cualquier otro libro o autor” (27).

En compensación buscaremos de restituir a aquellos pasajes todo su valor incluyéndolos en el Manual de Piedad.

Dignas de mención son también las palabras que el P. Buenaventura de feliz memoria, escribió en el Misionär de diciembre de 1883:

“Todo entusiasmo religioso es a lo sumo fuego de paja y toda iniciativa católica es humo y neblina, si no tiene por fundamento una vida cristianamente vivida y un verdadero conocimiento de las verdades de la religión: Este debe ser el punto de gravedad de toda iniciativa”.

El P. Buenaventura quiere hacer relación al fin de nuestra Sociedad, la cual se propone difundir un cristianismo un genuino y verdadero conocimiento de las verdades religiosas. La verdad XE "verdad"  divina es el medio, el cristianismo verdaderamente vivido es el fin propugnado. Vale la pena tomar en consideración este punto y profundizarlo; nosotros debemos tener ideas claras en tales cosas.

Se me podría también preguntar, por qué ha sido abolido el nombre inicial de ”Sociedad Instructiva XE "Sociedad Instructiva" ”, nombre tan significativo y apropiado. El motivo está únicamente en la formulación latina de esta acción. La expresión alemana ”Katholische Lehrgesellschaft” habría sido aceptada inclusive si no decía claramente si la Sociedad quería difundir la verdad XE "verdad"  de la fe católica o bien una ciencia católica, esto es, una ciencia que armonizase con la fe católica. Pero la expresión latina ”Societas Catholica Instructiva” ofrecía verdaderas dificultades idiomáticas. “Instructivum” significa ”lleno de enseñanza”. Y esto en virtud XE "virtud"  de su modo de ser, de su naturaleza intrínseca. Así decimos por ejemplo que acontecimientos, experiencias, instrucciones etc. son instructivos, o sea: llenos de enseñanza. En cambio en nuestro caso el sentido debe ser el de una actividad, en cuanto que la Sociedad desarrolla una actividad de enseñanza religiosa. No es fácil hallar una palabra latina que por sí sola tenga este sentido. Todo esto vale también para las otras lenguas románicas. Así los italianos encontraban dificultad en la denominación ”Società Cattolica Istruttiva” y preferían la expresión ”Società Cattolica d’Istruzione”.

El P. Buenaventura, cuando en el Misionär del 9 de noviembre de 1894 trae por primera vez el nombre de ”Societatis Divini Salvatoris” agrega:

“Nuestro venerable P. Fundador ha elegido este adaptadísimo nombre para nuestra Sociedad cuando con ocasión de la revisión de las Constituciones XE "Constituciones" , le fue notificado que la palabra ”instructiva” tiene en latín un significado que no expresa la naturaleza de nuestra Sociedad”.

El nuevo título era a todos nosotros extraordinariamente simpático y además perfectamente apto, dado que nuestro fin era aquel de anunciar la doctrina del Salvador XE "Salvador" , aunque en él no estaba expresada la actividad externa. Sin embargo sería error gravísimo creer que con el nombre se haya querido mudar también el fin de la Sociedad. Un pensamiento tal no pasó por la mente de nadie. Y como nuestro fin es de actualidad propio de nuestros tiempos, tenemos oportunidad de ponerlo en práctica en cualquier ocasión.

NUESTRA FINALIDAD XE "FINALIDAD"  ES EL APOSTOLADO XE "APOSTOLADO"  UNIVERSAL XE "UNIVERSAL"  (Weltapostolat): El espíritu de la Sociedad no conoce preferencias por un determinado pueblo o nación. Los superiores XE "superiores"  deben elegir únicamente aquello que en las diversas ocasiones, estando atentos a todos, sea lo más apto para alcanzar el fin. Lo que sea lo más conveniente, pero no basta. Cada miembro debe estar pronto, donde la obediencia XE "obediencia"  lo llame. Si un aspirante dijese: “Yo entro en la Sociedad a condición de no ser mandado a las misiones” le respondería: “Escoge una Sociedad en cuyo fin no estén incluidas las misiones”. En cambio, a uno que dijese querer ser mandado a toda costa a las misiones, deberíamos responderle que se escogiese una congregación cuyo fin único sean las misiones. Si por el contrario estos mismos expresan sólo un deseo, dejando sin embargo la decisión a sus futuros superiores, lo aceptaría, puesto que no pretendemos que no se tengan deseos, sino únicamente que someta la propia voluntad a la de los superiores cuando se trata de dirigirlos. Este es el espíritu de la Sociedad. Lo mismo vale para toda actividad, como también el pertenecer a una casa o a una provincia. Con esto no queremos decir que no sea nuestra aspiración que cada uno con el pasar del tiempo llegue a dejarse dirigir por el superior como ”una pluma por el escribano”, hasta el punto de poder aceptar todo trabajo con esta respuesta:

“Heme aquí, porque me has llamado” (1 Sa 3), o bien en modo tal que el superior pueda expresarse sin dificultad como el centurión del evangelio:

“También yo tengo súbditos, y si digo a uno: ve, va, y al otro: ven y viene; y al otro haz esto y lo hace” (Mt 8,9). Distingamos por consiguiente entre voto y virtud XE "virtud"  de la obediencia XE "obediencia" .

Con respecto a la pobreza XE "pobreza"  no tenemos aquella severidad que encontramos en algunas órdenes; nuestro vestido, nuestro tenor de vida, nuestras habitaciones siguen un camino medio. Somos en tal punto menos severos que ciertas órdenes; más extrictos, sin embargo, que los sacerdotes seculares, pues nos hemos obligado por medio del voto de pobreza. Sería por lo tanto contra el espíritu de la Sociedad el pretender conformarse a las mencionadas órdenes o a los sacerdotes seculares; para nosotros la virtud XE "virtud"  está en medio. No obstante esto, debemos conformarnos a las órdenes más severas en espíritu y afecto, abandonarlo todo y despojarnos de todo afecto terreno. Debemos renunciar a todo lo que es superfluo, precioso, y hasta a todo aquello que sólo parece precioso y no debemos hacer uso de ninguna de aquellas cosas, de las que podemos decir: “esta cosa es propiedad mía”. Debemos también soportar con paciencia las privaciones y alegrarnos de hacernos siempre más semejantes al Salvador XE "Salvador" , que se hizo pobre por nosotros, y a los apóstoles, que abandonaron todo para seguir a Jesús. Sería cosa fácil consagrarse a la pobreza sin privarse de nada. La pobreza adquiere mérito, no de las palabras, sino de los hechos y de los sacrificios.

Nosotros debemos profesar la pobreza XE "pobreza"  y aceptar consiguientemente con ánimo voluntarioso y sereno las renuncias que de ella emanan. Este es el espíritu de la pobreza, todo el resto sería apariencia. Así juzga también el mundo a los religiosos que muestran maneras muy mundanas y que escandalizan. Los enemigos de la fe desearían con gusto reducir tales religiosos a verdadera pobreza y hacerlos sentir el peso de una dura indigencia. Es deber de la Sociedad y tiene que ser puesto de particular relieve, que las casas no sean gravadas en tal forma que no puedan proveer a cada uno de los miembros en cuanto sea necesario de una honesta existencia y que cuente con los medios para desarrollar el propio trabajo; quien pretende un fin, tiene que servirse de los medios. Un superior que cree que debe mortificar a sus súbditos y hacerles sentir el peso de la pobreza, obtiene en muchos casos lo contrario de lo que se propone. Y si cualquier otro —y a alguno le puede suceder aquí o allí— privara de lo necesario a los suyos, debería tomar a pecho las palabras de San Pablo:

“Si alguien no tiene cuidado de los suyos, principalmente de sus familiares, ha renegado de la fe y es peor que un infiel”. (1Tim 5,8) Sería sin embargo contra el espíritu de la Sociedad si un superior para hacer atrayente la vocación, concediese a sus súbditos cosas superfluas o también permisos contra las prescripciones de las Constituciones XE "Constituciones" . Esta además de ser falsa, sería una vía peligrosa. La experiencia enseña que los religiosos relajados no están entre los más felices y que especialmente cuando son trasladados nacen fácilmente grandes dificultades entre ellos y los superiores XE "superiores" . Cada superior debe estar convencido de que solamente permaneciendo fiel a las Constituciones y a las costumbres de la Sociedad, favorece del mejor modo el bien de cada uno y el de la comunidad. Todo el resto, aunque pueda parecer bueno y ventajoso, sería en realidad dañino, y un religioso que posee un buen espíritu, sabe muy bien qué cosa puede obtener en modo razonable de su superior. Sucede por eso a menudo que un superior con estar demasiado en contra (de las dificultades y necesidades) logra precisamente lo contrario de lo que se deseaba. Yo mismo conozco casos en los cuales el superior fue criticado, por ejemplo, por un tratamiento demasiado exagerado. Se podría decir que este es un extraño ”reconocimiento”; ¿quién tiene la culpa? Hemos hecho la misma experiencia con personas de fuera.

En la casa madre nos visitó una persona rica. Nos encontrábamos en grandes estrecheces y queríamos ganarnos su simpatía. Yo era neosacerdote y lo hice atender bien. Cuando parecía que la comida había terminado ya, fue servido todavía un plato. El huésped, para el cual había sido preparado especialmente este plato, lo rehusó; un profesor que lo acompañaba dijo: “para mostrar la buena voluntad tomaré un poco”. Yo tuve la sensación de que con nuestra excesiva preocupación para acogerlo bien, lo habíamos arruinado todo. Para reparar de alguna manera el error, agregué: “sepa señor profesor, que nuestra comida no es tan abundante, pero usted está de viaje y el cocinero muy bien puede hacer una excepción”. Sin embargo, ya no se podía remediar nada. Al fin no recibimos del huésped ni una lira y yo debí admitir que la culpa estaba de nuestra parte.

Muy a propósito viene aquí: “En las cosas hay modos; también hay fines, los cuales por encima de todo deben llevar a lo recto”. (1Sb). Estos ”modos” y estos ”fines” los tenemos prescritos por las Constituciones XE "Constituciones"  y las costumbres. El peligro de faltar a la pobreza XE "pobreza" , deriva por esto no solamente del interior sino también y sobre todo del exterior. El espíritu de pobreza exige que no dispongamos sin permiso de alguna cosa ”muy cara”; hay religiosos que no tienen al respecto ninguna conciencia. Aceptan todo aquello que reciben de personas de fuera y no les viene ni siquiera a la mente el pedir el permiso de poder disponer de tales cosas: “es una cosa sin importancia, y además la he recibido como regalo”. Es más que claro que estas personas no tienen el espíritu de pobreza. En una Sociedad como la nuestra en la cual se llega a menudo por razón de trabajo a contraer préstamos, tal espíritu es doblemente requerido. Se sabe por experiencia que de buena gana se hacen regalos a los religiosos. Es bien sabido que no podemos disponer de oro, ni procurarnos esto o aquello otro; esto suscita una cierta compasión. Se agrega luego una cierta benevolencia, lo cual es notoriamente fácil, más aún, demasiado fácil. Así que se declara esto o aquello según el concepto que se tenga de los religiosos, sea justo o falso. Si el religioso no tiene el espíritu de pobreza, su habitación se verá pronto llena de varias cosas que ciertamente corresponden al espíritu del donador, pero no al de la pobreza.

Todavía quisiera hacer notar una cosa: A veces no es culpa del súbdito si falta en tales cosas; sino que también el superior tiene su parte. El superior debe comprender qué es necesario y qué no lo es; qué cosa está acorde con el espíritu de pobreza XE "pobreza"  y qué cosa no. Si le falta este tacto cometerá una serie de errores que harán salir de quicio a los súbditos. Más bien debe dar el permiso en la manera justa y no unido a tantas observaciones y reservas que hacen que el súbdito prefiera renunciar a él. Si hablamos en modo especial de la Sociedad sepamos que los miembros no deben tener nada de superfluo. No son, sin embargo, superfluas aquellas cosas que son de gran utilidad para el desarrollo del trabajo propio. Si nos debiésemos sentar en la habitación para mirar las cuatro paredes, entonces no tendríamos necesidad de ningún libro; pero si debemos trabajar para el apostolado, entonces los libros indispensables no pertenecen a lo superfluo, sino a lo útil, más todavía a lo necesario. Finalmente hay ciencias en las cuales debemos en modo especial estar bien fundamentados. A éstas pertenecen: la filosofía, la dogmática, la moral, y las lenguas, que usamos en el apostolado, o las materias de las cuales debemos dar lecciones.

Es sabido que no sin desventajas se puede cambiar el autor o hasta la edición de un libro del cual se ha servido uno como texto para estudiar una materia. Por este motivo, dichos libros deben ser dejados a cada cual cuando es trasladado de una casa a otra, aún si allí se tiene libros semejantes. Llevar consigo tales libros no es contra el espíritu de la Sociedad, lo sería el contrario el quitárselos sin discreción a quien tiene necesidad de ellos. En caso dado los colegios educacionales deberían resarcirse de ellos.

Otra cosa es con los libros que se leen sólo una vez y luego se dejan de lado o que se encuentran en el otro colegio, o que tienen una importancia secundaria. Parece muy raro cuando un religioso conserva angustiosamente ciertos libros u otras cosas y se los lleva de un lugar a otro. Este no es el espíritu de la Sociedad. También se ha preguntado si es oportuno permitir a uno pedir algo fuera para el propio uso. Si el colegio es pobre, no hay nada en contra de que por ejemplo se le pida a un buen conocido un libro necesario o muy útil; en ese caso no se juzga y se oye como algo miserable, si se piden vestiduras y cosas semejantes. Uno debe mirar por el decoro de la casa y en general de la Sociedad. (La situación actual permite en todo caso excepciones como consecuencia de la necesidad omnipresente; lo aquí dicho es aplicable a los tiempos normales). Por lo tanto, ningún superior debe permitir que alguien pida algo superfluo, inapropiado o algo que se convierta en propiedad propia. ¿Qué se debe pensar de miembros cuya segunda palabra es: esto me pertenece a mí; esto se me ha dado a mí personalmente y debería devolverlo si no lo usara personalmente; esto debe ser reservado para mí tanto fuera como dentro de la casa a fin de que sólo será usado por mí, y cosas parecidas? Sóolo se puede decir, que estos religiosos son para sí mismos y para los demás un tormento y que esto es contra el espíritu de la Sociedad. La Sociedad rechaza en general conservar utensilios que son propiedad personal de un miembro de profesión y que debieran permanecer como tales. Los colegios no son expositores de cosas de extraños. Tampoco está permitido a los profesos pedir algo que se deba convertir en propiedad personal, o que mantengan algo en uso, de tal manera que sea su propiedad personal. Nuestro espíritu es, que todo lo que tenga un profeso en uso, sea propiedad de la Sociedad, que corresponda a la Santa pobreza XE "pobreza" , y que cada uno lo use con permiso del respectivo superior. De igual manera que la Sociedad dará a cada uno lo necesario, de igual manera se opone a permitir a alguien algo innecesario, inadecuado o que sirva para su vanidad. Téngase en cuenta por ejemplo la siguiente ordenación que fue reconfirmada de nuevo por el tercer Capítulo General. Los relojes de oro y las cadenas doradas o plateadas no se permiten bajo ningún pretexto, ni llevar cadenetas por encima del hábito. El caso es típico. En el fondo se da el siguiente pensamiento: Conviene que los siervos de Cristo desprecien y consideren de poco valor todo lo que el mundo ama y desea, de otro modo ¿cómo podrían rechazar a Satanás? Este es un pensamiento, que nosotros no podemos amar suficientemente. ¿Cómo podremos luchar contra el espíritu del mundo, si nosotros mismos lo permitimos?

Aquí pertenecen finalmente los dichos personales sobre la alimentación, el vestido y los cuidados de la salud. El espíritu de la Sociedad en cuanto a esto se mueve por el camino medio y evita por una parte severidades excesivamente grandes, y por otra parte un lujo excesivamente grande; esto concuerda con lo que dice el gran apóstol de los gentiles: teniendo alimento y vestido, debemos darnos por contentos (1Tm 6,8). Nuestro Venerable Padre acentuó el espíritu de la Santa pobreza XE "pobreza"  de una forma extraordinariamente fuerte; para él tenía mucha importancia que éste dominara en la Sociedad. Cuando habla del peculio –la llave de todos los males y equivocaciones- usa la siguiente expresión llamativa y dura: se prohibe tajantemente y el superior no tiene ninguna facultad para permitirlo o tolerarlo. Realmente en la Sociedad está muy enraizado el sentimiento de que nadie puede disponer independientemente sobre dinero. Desde siempre se ha acentuado, que se comparen los números nueve y diez del Capítulo General. El pensamiento básico es siempre el mismo. Y sería como un estigma en la Sociedad, si uno dijese: “Parece que dispone de dinero”. Y así debe seguir siendo. 

Atengámonos con férrea tenacidad a esta regla, la más incisiva de todas las reglas, se podría decir, que el venerable Padre nos ha dejado.

Dijo alguien: “nunca daría mi voto para el cargo de superior a uno de quien supiera que traspasara en esto”. Este tenía razón y cada uno debe decirse a sí mismo esas mismas palabras. A quien le faltare el espíritu de la pobreza XE "pobreza" , la cual profesamos, en esa medida, no sería el hombre a quien se pudiera confiar el mantenimiento de la disciplina. Si se tiene en poco la manera de vivir de alguien, poco falta para que se desprecie también lo que él predica (san Gregorio en Evangelio de San Juan: homilía 1,12). Hay que pensar también cuánto enfado produce a los cohermanos la gente que se sobrepasara en esto. Hace años un superior necesitaba urgentemente fuerzas. Me pidió que intercediera ante el venerable Padre por su colegio, “pero –añadió- líbreme de ex-misioneros y ex-superiores XE "superiores" !”. ¿A qué venía todo esto? Había tenido experiencias incómodas. Un antiguo superior no pudo acostumbrarse a pedir permisos a otros, y un antiguo misionero que al estar solo había dispuesto sobre dinero, no se pudo separar de esta costumbre. El comportamiento de dos fue suficiente a fin de desacreditar a dos tipos de personas en un colegio. El superior referido, generalizó injustamente; pero estos ejemplos muestran sóolo la vieja experiencia que un religioso inobservante puede derribar más de lo que diez observantes puedan edificar. Un misionero vino de paso a un colegio y en los primeros momentos creyó notar alguna frialdad. Poco después escribió el superior de la casa al generalato: Déjennos esa persona; seguro que para la misión encontrarán otro. Para nuestro colegio es más valioso que el oro. ¿Cómo puede explicarse esto? Los cohermanos buenos y observantes son siempre bienvenidos en todos los colegios, a la vez que por el contrario procuran apartarse a todos los inobservantes. A menudo culpamos a otros y no notamos, que propiamente el mal está en nosotros. Este hecho es tan antiguo como la misma humanidad XE "humanidad" . ¿Por qué estás airado y porqué se conturba tu rostro? Si haces el bien recibirás un premio; si por el contrario obras mal serás añadido al grupo de los pecadores (Cf Gn 4,6-7). Entre nosotros, religiosos, hay también pecados, transgresiones contra las Constituciones XE "Constituciones"  y nuestros usos, que no sólo perturban nuestra interioridad sino que también perturban la paz de las comunidades. ¿Por qué nos admiramos pues de que en las comunidades no seamos bien recibidos o de que no seamos apreciados? Si obras bien, recibirás: nadie nos preguntará si hemos sido superiores, misioneros, profesores u otra cosa, si somos gente observante. Aquí se puede aplicar también el dicho: ¡No pego en ninguna comunidad! Todo el mundo cae bien en la comunidad, si observa concienzudamente las Constituciones y los usos de la Sociedad; esto es lo que nos une entre nosotros y a la totalidad. Me recuerdo con gusto de un dicho de un antiguo profesor de filosofía moral, de los jesuitas de Ferretti, cuando habló sobre el cansancio vital sobre los que quisieran quitarse la vida con la fundamentación: “¡soy un miembro inútil de la Sociedad” Pues, si no eres útil, ¡hazte útil!
Si no eres apto, hazte apto. Si no eres apto para nosotros, hazte apto. Sólo si no quieres hacerte útil y apto, sirve para ti ese dicho: tú eres un miembro inútil y perjudicial para la Sociedad; ¡hazle un bien a la Sociedad y sal de ella! Me pareció oportuno y otros me lo confirmaron, que pusiera en las Constituciones XE "Constituciones"  expresamente el deber para los superiores XE "superiores"  y educadores de no aceptar a aspirantes inapropiados, y que procuraran cuanto antes la salida de los que no se mostraran aptos, y en todo caso que de ninguna manera fueran aceptados a la profesión perpetua. Sería un grandísimo error, si un prefecto de candidatos XE "candidatos"  creyera que el maestro de novicios ya encontrará a los que no son aptos, o si este pensara que el prefecto de escolásticos ya mirará quiénes son los apropiados, y si de este modo cada uno se consolara pensando en el futuro. Cada uno debe cumplir con su deber y mirar lo que es bueno. El despedir a uno es tanto más difícil y normalmente desventajoso para ambas partes, cuando más se retrase. Cuando uno confía en los otros, no ocurre nada, y quien recibe la peor parte es la Sociedad. Y ¿a quién tendrá que agradecer esto? A los que no cumplen su deber. Y esto no tanto en el sentido del dicho: ¿hasta cuando vas a abusar de nuestra paciencia, oh Catilina?, aún cuando se trata de una dura prueba de paciencia, si uno tiene que soportar a gente que no cumple su deber, sino más bien en el sentido de: ¡Por cuánto tiempo vas a seguir dañando a la Sociedad con tus palabras o con tu mal ejemplo? San Pablo usó el dicho: “¡Ojalá que se mutilaran los que os perturban!”. (Gal 5,12). Y la Iglesia XE "Iglesia"  reza la oración “Contra los perseguidores de la Iglesia”. ¿Debe, pues, admirarse uno cuando una Congregación manifiesta el deseo de que se vayan los elementos inapropiados y sobre todo perniciosos? Más bien debería uno admirarse si no fuera este el caso. No sería ninguna buena recomendación para la Sociedad. En una comunidad observante, a la larga no podrá mantenerse un miembro no observante. Incluso sin que el superior le dé el consejo, de irse, que habría que darle, ya le vendría dado por otro lado. Toda mirada con la que se encontrara, cada palabra que le interrogara, cada santo lugar que viera, cada ejercicio religioso que solamente hiciera de forma obligada le diría: ¿con qué derecho estás tú aquí? ¿No ves cómo molestas? Salir: las puertas están abiertas: “¡Márchate! Tienes las puertas abiertas. ¡Sal! Aunque callan están de acuerdo; aunque te soportan quieren que se lleve a efecto mediante la ley; lo gritan aunque callan.” ¿Quién podrá soportar a la larga estas voces? ¿Quién exigirá todavía un consejo de los que deberían dárselo? Todos están claros sobre esta cuestión y acepta la verdadera voz sobre sí sin que nadie le hable directamente sobre el asunto.

Con respecto al segundo voto, el espíritu viene dado por sí mismo. Todo el mundo sabe cual es el espíritu de la Sociedad de una persona consagrada a Dios, por lo que a esto se refiere. Os desposé con un único varón. Sólo a este siervo le doy por entero mi confianza, a él me entrego con toda mi devoción. Comprendo lo que querían decir estas palabras en boca de Santa Inés. ¡Oh qué hermosa es la generación que vive castamente y con claridad! (Sb 4,1 ?) Ya el sentido decía a los paganos de qué iba la cosa en esta virtud XE "virtud"  y de cuán delicada era su naturaleza. “Pero, ¿qué decir de la moderación, qué de la templanza, qué de la continencia, qué de la vergüenza, del pudor y de la castidad XE "castidad" ? Avergüenza incluso hablar de la castidad” (Cicerón 1 De Legge 19). Y sin embargo no pocas veces se comportan religiosos de una forma que uno debe decirse: ¡Esto no está bien, esto lleva a la ruina! El Salvador XE "Salvador"  expresó su enseñanza con respecto a esto con las palabras: Bienaventurados los limpios de corazón, pues verán a Dios, y sabemos cómo explica el sexto mandamiento en Mateo 5,28. Cuando habló con la samaritana se admiraron los discípulos de que hablara con una mujer. Sus hechos, son como mandamientos. El Eclesiástico dice: “El vino y las mujeres hacen apostatar a los más sabios” y ¡quién puede decir, cuántos sabios también entre religiosos se han ido a pique por estos errores! “Buscad a la mujer”, dice un conocido dicho famoso y triste. Nuestras Constituciones XE "Constituciones"  deben actuar con respecto a esto de forma profiláctica y los superiores XE "superiores"  deben tener un ojo avizor en este mismo sentido. Si no lo tuvieran y pusieran con esto a su gente en peligro sin necesidad o los dejaran dentro de ellos, obrarían contra el espíritu de la Sociedad y serían corresponsables. Acentuamos en las Constituciones en este sentido el traslado y seguimos en ello el nuevo Derecho (Cf Can 661).

Sin embargo quisiera hacer referencia a una falta que se comete fácilmente. Ya que intervenir es penoso, se deja caminar el asunto y uno se calla, hasta que llega a haber doble peligro por la demora. Y en ese momento se exige el inmediato cese en el cargo. Los superiores XE "superiores"  hacen con estos descuidos malos servicios. Tomás de Kempis cita una palabra de Ovidio con respecto a esto: “Resiste al principio. La medicina se toma por la tarde, cuando los males se afianzan después de mucho esperar”. Se ha convertido ya hace tiempo en un dicho extendido. Quien no lo observa y no echa el freno a sus pensamientos, se convertirá en esclavo de las peores pasiones y corre hacia el abismo: “como el buey hacia el matadero”. Yo he intentado evitar el ingreso de aspirantes inapropiados, por medio de leyes apropiadas. Con gente sin fuerza moral no conseguimos nada. Por el contrario, nos procuraríamos grandes males. En los primeros años de mi vida religiosa, permití la dispensa de un cohermano que ya tenía votos perpetuos. Anteriormente había dado buen ejemplo, y todos estábamos afectados por su salida. Yo estaba ayudado por el ecónomo y le dije en la despedida: “Pero ¿porqué esto?” –“Quisiera, pero no soy capaz de conseguirlo”, fue la pronta pero igualmente frívola respuesta. Su caso tuvo un triste final.

Sobre Judit podemos leer: “actuaste de forma varonil y por eso fue confortado tu corazón, ya que amaste la castidad XE "castidad" ” (Jd 15??). Me recordé de estas palabras cuando estuve ante el sepulcro de nuestro venerable Padre y pensé para mí: “Si todos poseyéramos su virtud XE "virtud" , la Sociedad dispondría de un fuerza invencible”. Más que en cualquier otro momento vale aquí el dicho del Eclesiástico: “Hijo, en tu vida prueba tu alma, ve lo que es malo para ella y no se los des”. (Eclo 37,27). Nosotros rezamos cada día: “Crea en mi un corazón puro y renuévame con espíritu firme”. Un corazón puro, y un espíritu adecuado unidos íntimamente.

Finalmente acentúo el foro interno muy especialmente, ya que estoy convencido de que los directores de almas pueden en cuanto a esto tanto ayudar como perjudicar mucho. En el nuevo Derecho se diferenció mucho el foro interno del externo. Esto facilita a los directores de almas, a fin de que puedan cumplir su deber en su terreno de forma especial. Pero también deben estar preparados a fin de formarse un sano juicio práctico, de si un aspirante está llamado o no a la vida religiosa y especialmente si es capaz de guardar los votos y si realmente los observará. Conocemos las palabras del Salvador XE "Salvador" : No todos comprenden esto, sino aquellos a quienes les es dado. Y de acuerdo a esto deben trabajar el foro interno de cada uno a fin de que permanezcan en la Sociedad o tomen otro camino. La dirección del foro interno en nuestra gente me parece uno de los aspectos más importantes y difíciles. Conozco una Sociedad floreciente, que han puesto a sus confesores internos la obligación y prescripciones especiales a fin de conseguir su finalidad, de que a los que no sean apropiados los alejen cuanto antes. En esto se trata del punto en cuestión, y esto tanto en interés de cada uno como de la misma Sociedad. El Canon 1371 dice: “Expúlsese cuanto antes a quienes falten gravemente contra los bienes morales o contra la fe”. Aquí se trata de seminaristas a quienes debe ser vedado el acceso al santuario. De la Jerusalén celeste se dice en el Apocalipsis: ¡Fuera los impuros!” (Apc 22,15).

OBEDIENCIA XE "OBEDIENCIA" : Cual sea el espíritu de nuestra Sociedad con relación a la obediencia XE "obediencia" , se puede fácilmente comprender leyendo el capítulo ”Del voto y virtud XE "virtud"  de la obediencia”. Nuestra actitud se expresa así: nosotros nos sometemos voluntariamente a los superiores XE "superiores"  por amor a Dios y los consideramos como sus representantes. Les obedecemos porque es voluntad de Dios y no miramos a la persona, sino a la autoridad XE "autoridad"  que le viene de Dios. Así que el someternos lo consideramos, según las palabras de San Pablo, como nuestro deber: hacer justicia y castigar al que obra el mal. “Por tanto, es preciso someterse, no sólo por temor al castigo, sino también en conciencia. “ (Rm 13,5).

Va por consiguiente contra el espíritu de la Sociedad no obedecer, sino seguir el propio parecer e igualmente si se obedece, no por que se ha hecho el voto de obediencia XE "obediencia"  y lo manda el legítimo superior, sino porque la orden nos parece razonable. Si se oponen tantas dificultades que el superior, o hace él mismo aquel determinado trabajo, o lo confía a otro. Si no se secundan los deseos ni se ejecutan trabajos ordinarios sino bajo orden explícita. Si se maniobran en modo tal las cosas que al superior no le queda nada más que un camino a elegir. Si, por no aceptar un oficio no sólo se va en búsqueda de dificultades reales, sino también de dificultades no fundadas y de cosas parecidas. Si se echa una mirada a las experiencias personales y se ha tenido contacto con religiosos, se encuentran muchos que poseen el verdadero espíritu de obediencia y dan al respecto un ejemplo irreprensible. Se encuentran sin embargo también las así llamadas almas perezosas, que quisieran ser obedientes, pero no logran vencerse a sí mismas y llevar a término la orden recibida. Estas se arrastran de aquí para allá y además de ser un peso para los demás, lo son para sí mismos. “Dice el perezoso: hay un león obstruyendo el camino”. Ven cada dificultad como un león: llevan una vida más o menos inútil. Como no han hecho nada al fin de cada día, igualmente mucho menos al acabar la semana, el mes o el año... de su vida. El Salvador XE "Salvador"  habla del siervo inútil; por eso vale la admonición: ¡trabaja!.

Hay otros que son activos, pero no quieren hacer aquello que el superior manda. Se tienen por sagaces por el hecho de que saben huir a la obediencia XE "obediencia"  para secundar sus propias aspiraciones; pero en vez de engañar a los superiores XE "superiores"  se engañan a sí mismos; su sagacidad no engendra ninguna utilidad. “En el día del juicio” comprenderán que los religiosos, según su juicio simplista, eran al contrario sabios, y que para sí mismos vale más bien la amenaza: “Perderé la sabiduría de los sabios y reprobaré la prudencia XE "prudencia"  de los prudentes. (1Cor 1,19). Si queremos lograr algo en la Sociedad debemos hacer florecer el espíritu de la obediencia religiosa. Los superiores deben reflexionar sinceramente delante de Dios qué cosa pueden exigir de cada uno, y los súbditos deben ponerse voluntariamente al servicio de la obediencia. Entonces y sólo entonces la Sociedad podrá ser un ”ejército bien ordenado” y hablar de victorias.

[TRASLADOS XE "TRASLADOS" ]. Quiero ahora hablar de un caso que ha sido tomado en consideración muchas veces, sea de parte de los superiores XE "superiores"  así como de los súbditos, es decir: sobre los TRASLADOS. Alguien se avergonzaba de hacer cambios de personal y así había conseguido una cierta estabilidad en los puestos. En teoría todos admitimos el poder ser transferidos a cualquier casa, pero en la práctica no lo cumplimos. Casi debemos dar las explicaciones a nuestros súbditos acerca del traslado, como si fueran los cambios sólo cosa de castigo. Dejando infiltrar este modo de proceder, llegaremos a una costumbre que llamaría en seguida —dicho sin exagerar— la enfermedad de la Sociedad. El no ser trasladado no puede ser ni mucho menos privilegio de nadie. No se debe poder decir en la Sociedad: “Una vez trasladado X o Y, después veréis las reacciones”. Los superiores deben reflexionar dónde puede ser colocado cada uno de la mejor manera, y luego obrar según el juicio que se han formado. En algunas situaciones difíciles la Sagrada Congregación interviene de buena gana en contra, pero cuando se trata de traslados, ve evidente que el religioso debe obedecer. Hace muchos años debíamos librar una verdadera batalla en este punto. Alguien se negaba a obedecer a un traslado. Sus cartas escritas en tono picante fueron devueltas de la Sagrada Congregación con esta respuesta: “Obedecer a los superiores”. Y entonces salió de la Sociedad; antes de partir me dijo: “Yo sé que usted en su cargo (yo era todavía procurador general) no puede obrar de otro modo, pero los superiores y la Congregación...! Por favor pregunte a los señores de la Congregación por qué se llama Sagrada Congregación”. La frase era muy arrogante. Cuando todavía me encontré con algunos de la Sagrada Congregación, conocidos míos, les hice la observación:

“El señor X, cuyo nombre era muy conocido por sus cartas de recurso —hasta el cardenal estaba impresionado— querría saber por qué os llamáis Sagrada Congregación”. Ellos rieron y uno agregó con mofa: “Dígale que ni siquiera nosotros lo sabemos!” Nos entretuvimos todavía un poco, y otro observó: “Pero mira como es a veces de difícil pasar un sujeto de una casa a otra” Los italianos como tal no se gastan ceremonias y se les maneja con gusto. Otro en fin agregó: “Eh, pobrecitos; ponerse a chocar con los superiores XE "superiores"  no puede ser; hay que obedecer!” Cierto, a veces es difícil obedecer, y con todo se debe obedecer. Conocemos las grandes palabras: “Cristo se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz XE "cruz" . Por eso Dios lo exaltó y le dio un nombre sobre todo nombre” (Fil 2, 8-9). Estas palabras nos hacen más fácil la obediencia XE "obediencia"  y condenan la insubordinación y la desobediencia y la condenarán todavía más ”cuando llegue el juicio y la ira venidera”.
[OLVIDADIZOS XE "OLVIDADIZOS" ]. Quisiera añadir aquí todavía otro pensamiento, el cual va muy unido con el espíritu de la pobreza XE "pobreza" ; quiero decir, que pongamos mucha atención de librarnos de la superficialidad y que no seamos OLVIDADIZOS. El ejemplo del hombre y sus dos hijos que introduce el Salvador XE "Salvador"  en el evangelio de Mateo, es muy conocido. El señor fue al primero y le dijo: “Hijo mío, ve hoy a trabajar a mi viña". Pero este respondió: “No quiero". Pero después se arrepintió y fue. Fue también al segundo y le dijo lo mismo. Pero este respondió: “Sí, señor, ahora mismo voy". Pero no fue. ¿Quién de los dos cumplió la voluntad de su señor? Ellos le dijeron: “El primero".

Algo parecido ocurre en comunidades religiosas. Aunque no ocurre a menudo que uno diga al superior: “No quiero", sin embargo sí ocurre con frecuencia que uno responde: “Ahora mismo voy", y no va, porque se olvida de ello. A menudo nos reímos de lo olvidadi​zos que son algunos; pero realmente esto es un defecto lamenta​ble. Pero de la gente que es tan olvidadiza no puede uno fiarse; y los superiores XE "superiores"  lo tienen con éstos muy difícil, ya que nunca pueden estar seguros de que las encomiendas van a ser llevadas a cabo.

[SUPERFICIALIDAD XE "SUPERFICIALIDAD" ]. Con el arte de olvidar, va muy unida la SUPERFICIALIDAD. Hay gente que nunca está a fondo en lo que debe estar. Si se les encomienda algo, en seguida dicen que sí; pero se nota que en sus pensamien​tos están en otra parte, y que apenas paran mientes al encargo. Las consecuencias de esto, son que olvidan completamente el encargo, o que lo llevan a cabo sólo a medias. También esto es un fallo lamentable. No se puede amonestar a esta gente suficientemente a fin de que dediquen a las cosas la atención que se merecen. Estate a lo que estás es un viejo proverbio y nosotros conocemos también la amonestación de la Escritura: “Destaca en todas tus obras y muéstrate con dominio" (Eclo 33,23). Los superiores XE "superiores"  y educadores dedicarán su atención a estos puntos. Además de esto, que cada uno se controle a sí mismo y luche con todas sus fuerzas contra el olvido, la superficialidad y la dispersión, y esto con la convicción de que se trata de un verdadero y gran defecto, que oscurece otras muchas cualidades y en parte hasta hace que no tengan valor. La buena voluntad exige muchas cosas. En la casa madre tuvimos una vez un Hermano muy piadoso y muy bueno, pero que era tremendamente olvidadizo. Si se le preguntaba: “Frater N.N. ¿has hecho ya ese asunto?", acostumbraba a responder: “¡Gracias a Dios (Deo gratias), lo he olvidado!", pensado, que si Dios lo hubiera querido, no lo hubiera olvidado. Por eso, chistosamente, muchas veces se le conocía por el Hermano ”Deogratias"; pero finalmente fue manifiesta su ineptitud para la Sociedad. Cuando dejó la casa, todos lo sentimos mucho, ya que tenía un carácter extraordinario bueno hasta la médula. Por eso aceptamos un parágrafo en las Constituciones XE "Constituciones"  que acentuara el llevar a cabo las cosas con puntualidad y de una forma concienzuda.

ACTIVIDADES ESPIRITUALES XE "ACTIVIDADES ESPIRITUALES" . Ya que somos una congregación contem​plativo— activa tenemos que armonizar ambos fines. Sólo las órdenes contemplativas pueden pasar todo el día en adoración a Dios. Nosotros tenemos que dedicar una parte del día a la oración y otra al trabajo. Por eso ciertos rezos no los hacemos de forma tan solemne como en las órdenes contemplativas. Nuestro Venerable Padre, vio bien introducir la oración coral, o dicho de otra manera, la recitación común del oficio divino; pero esta obligación está supeditada a las otras actividades, especialmente al apostolado, de tal manera que los superiores XE "superiores"  en circunstancias especiales pueden dispensar de la recitación común. Cuando la comunidad está junta, llevamos a cabo el resto de los ejercicios espirituales al mismo tiempo; pero cuando la actividad de los miembros hace esto imposible, puede el superior dispensar, no de la puesta en práctica de los mismos sino de llevarlos a cabo comunitariamente. Este tipo de medidas da cuenta de una buena disposición de acuerdo al siguiente principio: hay que hacer lo uno sin dejar de hacer lo otro. Tanto los superiores como los súbditos actúan bien, si se acomodan a este espíritu y viven de acuerdo a él. Diferencias innecesarias en estos asuntos han causado ya algunos inconvenientes. El nuevo Derecho remite también sobre estos asuntos a casas educacionales y casas no educacionales y diferencia también entre casa establecida como tal y casa todavía no formada. Es ésta una importante directriz a fin de acertar en cada caso; nosotros la hemos introducido en nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Actuar caprichosamente en estos asuntos, traería grandes males.

En cuanto a esto quisiera hacer referencia a un punto. En organizaciones como la nuestra comtemplativo—activas, existe para los estudiantes clérigos un gran peligro: los ejercicios espirituales se reducen a una medida, que si no se tiene en cuenta la organización comunitaria, uno debe decirse a sí mismo, que el sacerdote diocesano, si quiere corresponder a su propio estado de vida, más o menos tiene que hacer lo mismo. Este, dice la Santa Misa, reza el breviario, hace la meditación, la adoración y se dedica a la oración vocal. Si uno considera esto, le va más o menos como a aquél: “Más o menos dice también esto el párroco, sólo que con unas palabras un poco distintas"; y uno pierde casi la comprensión por lo que diferencia al uno del otro. En los doce años de mi cargo anterior como ecónomo general de la Sociedad tuve especial relación también con los que dejaban la Sociedad. Exceptuados dos o tres casos no entró ninguno en otra congregación, sino que se pasaron al clero secular. Esto es significativo. Como fundamento de la mayoría de los casos se da el siguiente: como sacerdote diocesano puedo hacer lo mismo, y quizá más, llevando a cabo incluso los mismos ejercicios espirituales; y de paso me libro de las obligaciones de la vida comunitaria. Por lo tanto me paso al clero secular. “Oyendo el argumento de esta manera, parece que es regulable el asunto", y sin embargo suele quedar colgando la dispensa de los votos perpetuos. Un funcionario de la Sagrada Congregación de religio​sos me citó una vez el siguiente refrán italiano: “Frailes exclaustrados y berzas recalentadas nunca han sido buenos" El dicho es algo brusco, pero expresa una sabiduría popular. También se puede hacer referencia al canon 642 del nuevo Derecho. Si se analiza el argumento de arriba se cae en la cuenta de la dificultad de la cosa. Dónde uno trabaja más, si en la vida religiosa o como sacerdote secular, no es tan fácil determinar. La gran capacidad de rendir de las órdenes y congregaciones religiosas no se fundamenta tanto en las capacidades de cada uno individualmente, sino más bien en que se trata de cuerpos morales, y cuya actividad no se paraliza por la muerte de uno u otro. En general se puede decir que teniendo en cuenta los mismos rendimientos, se consigue más en una orden que en el mundo, ya que allí los unos se sustituyen y se complementan a los otros. Si, con esto, alguien quisiera ingresar entre nosotros, solo con la fundamentación de trabajar más como sacerdote religioso, le respondería, que este argumento no es suficiente, y que no es tarea nuestra el decidir si trabaja más un religioso que un diocesano.

Más endeble es todavía la afirmación, que en el mundo se podrían hacer los mismos ejercicios espirituales. Es posible, pero si se llevan a cabo o no ésta es otra cuestión completamente diferente. No es posible pasar del poder ser al ser. Quiere decir que uno conoce poco a la naturaleza humana, y que uno se confía demasiado cuando dice: en el mundo llevaré a cabo mis ejercicios espirituales lo mismo que en el convento. Como regla general se debe decir que en cuanto a lo espiritual uno más bien tiene que ser empujado que retenido. En el convento se cuida de esto, pero en el mundo ¿encontrará una persona que con amor se cuide de esto? Además de esto, hay que observar que en el mundo, aún con muy buena voluntad, a menudo les falta el tiempo para llevar a cabo todos sus ejercicios espirituales. La causa es que el sacerdote diocesano tiene encomendada una cura de almas de tal manera que debe acomodar todo a ello, si quiere realizar bien su tarea de pastor. Si embargo el clero religioso más bien ayuda puntualmente en esto (Aushilfsseelsorge), y el superior acepta solamente tantos compromisos, y sólo puede aceptarlos, en la medida que pueden ser correspondidos, sin que con ello sufran los ejercicios espirituales. En nuestras Constituciones XE "Constituciones"  se acentúa esto varias veces. Y precisamente por esto algunos sacerdotes seculares piadosos se apuntan para entrar en alguna orden religiosa, ya que quieren cumplir regularmente con los ejercicios espirituales. Esta es una extraordinaria y gran ventaja, aunque el llevarlos a cabo a veces no puede ser de forma comunitaria. 

Quisiera aportar en cuanto a esto una palabra de la sagrada escritura: “... y la justicia morará en el vergel; el producto de la justicia será la paz, el fruto de la equidad, una seguridad perpetua. Y habitará mi pueblo en albergue de paz, en moradas seguras, y en posadas tranquilas" (Is 32,16—18). Esto se da en las casas religiosas que tienen buena observancia.

Todavía queda uno peor parado con la observación: “Con esto se libra uno de los inconvenientes de la vida comunitaria". La vida comunitaria tiene consigo ciertamente algunos inconvenientes: pero quien acepta esto se gana las ventajas de la vida comunita​ria con poco esfuerzo. Solamente las ventajas temporales —aunque no deben ser el motivo del ingreso, ni lo pueden ser nunca—, bastarían para el ingreso. En la vida religiosa muchos no tienen ni idea de la dureza de la vida y lo que significa vivirla en el mundo. “Dos cosas he pedido —se dice en la Escritura— no me las niegues antes de que muera: aparta de mis labios la vanidad y la mentira, y no me concedas ni la pobreza XE "pobreza"  ni la riqueza" (Prov. 30, 7-8).

Estas ventajas se encuentran en la vida religiosa, y uno de los fundamentos principales por el que los religiosos a veces son envidiados por la gente del mundo es su existencia despreocupada de las cosas materiales y de su adquisición. La vida religiosa, la vida comunitaria, nos protege de innumerable peligros y nos fortalece en la lucha contra el mal, y esto es lo principal. San Bernardo dice: “En la vida religiosa, el hombre vive de una forma más pura, cae más raramente, se levanta con más presteza, avanza de una forma más cauta, muere de una forma más confiada, es remunerado de una forma más copiosa". Por eso dice cada uno que entra donde nosotros, y yo también lo dije: quiero ser religioso a fin de trabajar más fácilmente por conseguir la virtud XE "virtud"  y para salvar mi alma de una forma más fácil. Pero ninguno habla de esta manera cuando quiere justificar su vuelta al mundo.

En lugar, pues, de tratar de liberarnos de la vida comunitaria, nos deberíamos alegrar de encontrar protección tras los muros del convento de los peligros que el apostolado trae consigo, y de esta forma poder juntar nuevas fuerzas.

Y ante el intento de justificación mencionado, vale el siguiente dicho: “niños, huid de aquí, ya que una fría serpiente se oculta en la hierba" (Cf 3 Erl). Y se trata de la serpiente que se manifestó en el paraíso de una forma tan engañosa: “De ninguna manera moriréis. Es que Dios sabe muy bien que el día en que comiereis de él, se os abrirán los ojos y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal" (Gen 3,4—5). El resultado ya lo conocemos.

Si entre tanto el espíritu de nuestra Sociedad trae consigo que la eucaristía diaria se celebre de forma menos solemne que en una Orden, en las cuales ésta es la principal finalidad, con ello sólo se quiere decir, que la celebración exterior en los días laborables se acentúa menos, pero no la atención interior. En cada familia religiosa se acentúa especialmente la palabra de la Escritura: “maldito quien realiza las obras de Dios de forma fraudulenta" (Jr 48,10). Si por eso, en determinadas circunstancias dispensamos de la recitación del Breviario, en ningún caso queremos dispensar de la obligación: el oficio divino debe ser recitado con la máxima veneración, de forma clara, atenta y devota. Y si yo viera a uno que no hiciera esto, y que durante la recitación privada prestara atención a alguna otra cosa, le diría: mi querido amigo, esto realmente no es oración: ¡Estate a lo que estás: reza! Por otra parte yo no permitiría fácilmente que se me interrumpiera tan así como así durante el rezo del breviario.

¿Qué diríamos si uno pensara: debo decir rápidamente la Santa Misa, rezar el breviario, hacer el rato de adoración, y cosas semejantes? Yo diría: ¡No corras tanto, pues se trata de una de las cosas principales! Se queda uno boquiabierto, cuando ve sacerdotes que a fin de ganar cinco minutos, celebran de forma tan rápida, que parecería, que estando en el altar les estaba amenazando una gran desgracia; se tragan todas las palabras, o las pronuncian de forma abarullada de tal forma que pierden el sentido y transcurre la ceremonia de una forma muy superficial. Este no es el sentido, cuando digo que entre nosotros, teniendo en cuenta las obligaciones apostólicas, la eucaristía se celebra de una forma menos solemne que en las órdenes. Que los superiores XE "superiores"  y educadores den suficiente importancia a este punto de nuestras Constituciones XE "Constituciones" , y que no permitan que se introduzcan malas costumbres en cuanto a esto. ¡No tan precipitados! El dicho: “las cosas santas, de forma santa" sirve para nosotros como para los religiosos de las antiguas órdenes de forma eminente.

Por esta misma razón acentuamos en las Constituciones XE "Constituciones"  el cargo del maestro de ceremonias, aunque reservamos la explicación de los detalles del cargo al manual de usos.

Estoy convencido de que el llevar a cabo de forma atenta y concienzuda los ejercicios espirituales —tanto si tienen lugar de forma comunitaria como privada— es de gran importancia para nuestra Sociedad y que toda superficialidad, toda prisa, todo lo imperfecto contradice diametralmente al espíritu de nuestra Sociedad y lleva a malas consecuencias.

[REZO CORAL XE "REZO CORAL" ]. Quisiera añadir aquí también algunas palabras sobre nuestro REZO CORAL: cuando hace tres años visité nuestras casas, me encontré con que el breviario se rezaba comunitariamente en dos casas; las restantes habían recibido dispensa del anterior generalato. Pude convencerme en cada sitio, que las diferentes casas no habían recibido dispensa sin fundamento y que el Venerable Padre con sus consultores habían concedido la dispensa no sin suficiente fundamento. Como fundamento se daba que las comunidades eran pequeñas, y los trabajos apostólicos urgentes. Se daba pues el caso que está previsto en el Nº 92 de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  y las dispensas habían sido concedidas con razón. Cuando regresé lo comenté con el Venerable Padre y dije que este hecho llevaba a examinar si las prescripciones con respecto a ésto estaban bien redactados o no. Si de trece casas, once habían sido eximidas de la obligación con razón, entonces se trataba de una cosa un tanto rara y habría que examinar la oportunidad o no de esta prescripción.

El Venerable Padre respondió textualmente: “¡Ya verá, cómo la gente reza el breviario, aunque no lo haga de forma comunitaria!"

Yo respondí, que podría ser que no todos lo rezaran en la forma apropiada, pero que sería cosa de los superiores XE "superiores"  ocuparse de los abusos; además de esto habría que reconocer, que también vendrían abundantes quejas contra el rezo comunitario XE "comunitario" , de tal manera que para muchos sería una tortura, el tomar parte en la recitación comunitaria; que habría que conocer la cosa muy a fondo a fin de acertar en las prescripciones en cuanto a la forma de recitar, y si se dejaba al buen criterio de gente no experta uno sería corresponsable de las malas consecuencias de lo mismo; que no tendría ningún sentido el saltarse las dificultades.

El Venerable Padre respondió aproximadamente así: “Ciertamente que todo debe hacerse bien, pero con buena voluntad todo se puede hacer".

No quise continuar con el tema, ya que pensé que habría oportuni​dades, cuando comentara con el Venerable Padre las Constituciones XE "Constituciones"  de cara a su aprobación definitiva. Por desgracia esto ya no fue posible a causa de la declaración de la enfermedad y del apartamiento del Venerable Padre.

Estos asuntos que he comentado, no pude eludirlos, y tanto menos cuanto que pensé que las casas la Sociedad, como consecuencia de su finalidad, (exceptuando las casas de educación), más bien se compondrían de un pequeño número de miembros, por lo que el estado actual no es pasajero, sino prácticamente un estado permanente de la Sociedad. Y por eso, de cara a no hacer de la excepción una regla, elaboré otra redacción, la cual pasé en primer lugar para su estudio y aprobación. La redacción definitiva no ha llegado todavía y sólo se llevará a cabo, cuando hayamos examinado cada uno de los informes.
Ya que estamos tratando de los ejercicios espirituales en general, se podría hablar también de forma especial sobre nuestros momentos de oración (Andachten). Cada Sociedad tiene sus rezos especiales, que acentúan de forma especial.

a) Nuestras ORACIONES ESPECIALES XE "ORACIONES ESPECIALES"  hacen referencia como es lógico al Divino Salvador XE "Salvador" , a quien está dedicada nuestra Sociedad, y a nuestros santos patronos XE "santos patronos" . Puede decirse que nuestra Sociedad tuvo suerte de poder llamarse haciendo referencia al Divino Salvador XE "Divino Salvador" , y de que pudo ser dedicada a él. Considerado desde el punto de vista religioso, debe decirse que para la Sociedad esto represen​ta una especial gracia. Ya que el Salvador es el Alfa y Omega de todo el orden del mundo y el grito de batalla del último momento grita: ¡O a favor de Cristo o contra él! Cristo debía llevar el nombre de Salvador, ya que había venido a buscar y a salvar lo que se había perdido. Hacemos bien pensando que el nombre Jesús (conciso) significa lo mismo que Salvador. Si el traductor del evangelio de Mateo hubiese traducido el nombre de esta manera, entonces el versículo de Mateo 1,21 diría: “Y le pondréis por nombre Salvador, ya que salvará a su pueblo de sus pecados".
En otro momento hago referencia a esto y defiendo, que para nosotros son muy queridas las otras expresiones de la Biblia como son: salvación, saludar, salvar, hacer salvo a uno, expresiones que por otra parte tan frecuentes son en la liturgia. Ya en el Antiguo Testamento Dios es llamado muchas veces Salvador XE "Salvador"  y nos alegramos con todo derecho, de que, una vez que el hijo de Dios hecho hombre llevó este nombre, nosotros podemos nominarnos de acuerdo a él. La Iglesia XE "Iglesia"  madre de la cristiandad, la lateranense de Roma, está dedicada al Salvador, al Santísimo Salvador. Leemos (2,7?) que en el templo de la antigua alianza se manifestó la gloria del Señor: la majestad del señor llenó la casa. En el Nuevo Testamento, los primeros cristianos escogieron en seguida la imagen del Salvador a fin de hacer patente la majestad del Señor, y lo que para nosotros es de principal importancia, escogieron la imagen del Salvador enseñando, tal como defienden los arqueólogos (Cf Kaufmann, Manual de la arqueología cristiana pg 366). Su confesión rezaba así: Jesucristo XE "Jesucristo" , Hijo de Dios, Salvador. Y por eso en tiempos de las persecuciones escogieron como símbolo el pez, en el cual se reconocían. El pez es asado, Cristo padeció, dice San Agustín. Es una especial alegría y debe llevarnos a una especial consolación, el que estemos en tan íntimo contacto con los primeros cristianos, y que nuestro titular esté tan íntimamente unido con toda la liturgia.

Nosotros veneramos al Salvador XE "Salvador"  en cuando que es Salvador. Nuestra fiesta principal es la fiesta de Navidad. La Santa Iglesia XE "Iglesia"  lo celebra en verdad XE "verdad"  como la fiesta del nacimiento del Salvador. El Salvador es celebrado también a lo largo de todos los oficios del Adviento y en la misma fiesta del Salvador. En el himno de la fiesta, el poeta tiene que haber escogido la palabra Redentor en vez de Salvador, a causa de la métrica, ya que en latín, la tercera sílaba tiene que ser corta. Si se escribe ”Jesu Salvator omnium", se da un pequeño tropezón a causa del ritmo, pero la expresión corresponde a las siguientes cadencias:

Puesto que sólo tú has venido desde el seno del Padre para salvar al mundo, a ti todo lo que hay bajo el cielo, te saluda con un cántico nuevo como autor de la nueva salvación.
Esto también puede armonizarse con 1Timoteo 4,10: "Quien es Salvador XE "Salvador"  de todos, especialmente de los creyentes".

Los Redentoristas están dedicados al Redentor: su redención es muy abundante. La Sociedad del Verbo Divino a la divina Palabra: al principio existía la palabra. Es una gran dignidad venerar al Salvador XE "Salvador"  desde el seno del Padre y rezar a él: nacido del Padre ante todos los siglos. Nuestra oración especial considera al hijo de Dios como Salvador, y acentuamos las palabras: quien por nosotros los hombres, y por nuestra salvación, bajó del cielo. ¡Qué hermoso es esto en la Santa Iglesia XE "Iglesia" ! ¡Cómo siguen creando también en cada institución religiosa los tesoros inagotables de la Santa Iglesia! No tendríamos el espíritu de la Iglesia, si menospreciáramos alguna de la oraciones aprobadas por ella; pero tampoco tendríamos el espíritu de la Sociedad, si no apreciáramos por encima de todo la oración al Salvador, en la medida en que es Salvador. La obra de salvación por excelencia y la obra de salvación; lo que te engancha, el único exultet es la gran canción de este acontecimiento. Toda nuestra vida tiene que ir al unísono con esta canción.

El Salvador XE "Salvador" , lo fue, no sólo por su pasión y muerte, sino también por su enseñanza. Sabemos cómo su enseñanza puede salvar todas las heridas.

Nuestro sello porta la imagen del Salvador XE "Salvador"  enseñante; su palabra: ¡enseñad! está en nuestra bandera. Nosotros tenemos que anunciar la enseñanza salvífica, las ideas claves del Salvador: anunciar la ciencia de la salvación a su pueblo. Por eso, nuestra oración de alabanza se dirige en primer término también a nuestro Salvador, a nuestro maestro. En medio del caos de los puntos de vista humanos es de incalculable importancia, mantenerse unido a la enseñanza del Salvador. ¡Cómo tenemos que agradecer al buen Dios, que llevó a cabo su promesa a través del Salvador!: “Todos tus hijos serán discípulos del Señor" (Is 54,13). Y que podamos decir con Nicodemo al Salvador: “Maestro, sabemos que provienes de Dios" (Jn 3,2) y que en nuestro magisterio podamos referirnos a: “Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, como él lo ha contado" (Jn 1,18).

En un escrito de Platón, dice Sócrates: “Si encuentro a alguien del cual pueda afirmar que mira tanto por la esencia de la naturaleza de cada uno como por la de los demás, seguiría sus huellas como las de un dios" (Fedron 50). El Salvador XE "Salvador"  es el Dios que todo lo sabe y por ello seguimos sus huellas de hecho como las de un Dios.

Se me preguntó una vez si los miembros de la Sociedad deberían cultivar una especial devoción al Salvador XE "Salvador" , como por ejemplo aquella que se tributa al sagrado Corazón, a la preciosísima Sangre, a la Santa Cruz, al Niño Jesús etc. Prescindiendo de algunas sombras poco esenciales, la Sociedad no conoce estas diferencias. Para nosotros todas las oraciones que se refieren al Salvador son muy apreciadas, y usamos todas a fin de llegar nosotros al Salvador como también para llevar a otros hacia él. De igual forma que todo el ser del Salvador sirvió para su obra de salvación, así es para nosotros también todo lo que tiene relación con el Salvador: querido y digno de veneración. El es para nosotros todo en todos. Así como vivió en esta tierra, de igual forma sigue viviendo entre nosotros en el santísimo sacramento del altar, como le veneraron los santos apóstoles, los primeros cristianos y como la Iglesia XE "Iglesia"  hoy le sigue venerando, tal como él habla de sí mismo: Yo soy el alfa y la omega, el primero y el más nuevo, el principio y el fin; la raíz y el tronco de David, la estrella refulgente de la mañana (Apoc. 22, 13, 16). Schiller hizo un boceto con gran maestría sobre la actividad del espíritu humano, tal como él discurre sobre las manifestaciones de la naturaleza:

“Pero en tranquilo aposento desarrolla importantes círculos

discurriendo sobre la manera sobrecoge investigando al espíritu creador

examina el poder material

el magnético odiar y amar 

persigue a través del aire el sonido, sigue a través del éter al rayo

busca la ley que se le ha confiado en las heridas terribles de la casualidad 

busca el polo tranquilo en la huida (evasión) de las manifestaciones". 

El último pensamiento se ha convertido en una frase recurrente. Nosotros buscamos en la tranquila celda el polo tranquilo en la huida de las manifestaciones morales, de las eternas vacilaciones hacia aquí y hacia allá de las inclinaciones humanas, de las meditaciones y reflexiones del corazón humano y de los recobecos de los sentidos humanos. Nosotros encontramos a uno y éste es el Salvador XE "Salvador" . ¡Cuán feliz es aquél que se ve saciado por Él; ya no desea nada más.
Es muy significativo que la Iglesia XE "Iglesia"  principal de nuestra misión entre los paganos, esté dedicada al Salvador XE "Salvador" . Ella es un signo verdadero —un signo puesto en lo alto de un monte— que invita a los paganos a buscar consuelo y ayuda en el Salvador, y a presentarle su homenaje. ¡Venid y adoremos a Cristo, nuestro Salvador! Estas palabras representan para nosotros un programa, no sólo para nuestra actividad entre los paganos, sino también para la actividad entre los cristianos. La palabra de San Gregorio no nos es desconocida: No son tan pocos, los que aprecian a este rey, pero niegan a Dios. Hoy hay más que ”algunos", que hablan y piensan así. Cuando decimos, que veneramos al Salvador y que extendemos su veneración, entonces pensamos en la veneración que le es debida, cuya corona es la adoración y creemos que somos entendidos así. Así predicamos y anunciamos al Salvador. Creemos en su deidad y quisiéramos llevar a todos a imitar el ejemplo de aquel que era ciego de nacimiento, que dijo: “Señor, yo creo". Y cayó de rodillas adorándolo (Jn 9,38).

Un tiempo antes de la partida del Venerable Padre comenté con él la idea sobre la gente seglar que quisiera unirse a nosotros de forma más cercana al estilo de una tercera orden, es decir: llamar a la existencia a una hermandad del Salvador XE "Salvador" , cuyo fin sería ganar a los laicos para el Salvador, que es la fuente de toda salvación. Al Venerable Padre le gustó el pensamiento, y espero, que llegue a ponerlo en práctica a su tiempo. Lo mismo ocurre con la impresión de una obra que lleve el título ”El Salvador" y que debe servir para el mismo fin. Tenemos que trabajar mucho más que hasta ahora, a fin de ganar las almas para el Salvador. El faraón dio a José, el egipcio, el nombre de Salvador del mundo. José fue un precursor del Salvador. Y de la misma manera que el faraón mandaba a José a los necesitados de ayuda, así decimos y debemos decir también nosotros: ¡Id al Salvador! ¡Esta declaración es también muy actual! Podría hacer resignarse a ciertos prejuicios que fácilmente se tiene contra asociaciones religiosas. En una moderna gran ciudad, vi una Iglesia XE "Iglesia"  protestante dedicada al Salvador. Arriba en la fachada estaba colocado el busto del Salvador muy parecido a nuestro escudo. ¡Bien, por el Salvador!

b) De acuerdo con la voluntad de nuestro Venerable Padre, debemos cultivar también la veneración de nuestra querida Madre de Dios, de una forma especial. Ya que la Sociedad originalmente llevaba el nombre de ”SAI", y desde siempre ha querido seguir a los santos apóstoles, fue fácil escoger a la madre de Dios, bajo su advocación de ”Reina de los Apóstoles" como patrona. Con el nuevo título surgió espontáneamente el deseo de hacerla patrona de la Sociedad, podríamos decir que con su mejor título de ”Madre del Salvador XE "Salvador" ", y venerarla muy especialmente bajo este título.

Isabel saludó a María XE "María"  con las siguientes palabras: “¿De dónde que venga a visitarme la Madre de mi Señor? Y María dijo: Proclama mi alma al Señor... ya que me ha hecho grande el que es poderoso" (Lc 1,43; 46-49)

La Santa Iglesia XE "Iglesia"  reconoce el oficio divino: no sé con qué alabanzas te ensalzaré, pues tú has llevado en tu seno a quien ni el cielo podía acoger. En la elección que se ha hecho veo también algo propio de nuestra Sociedad, mientras que en el patrocinio de la madre de Dios bajo el título de ”Reina de los apóstoles", es más apropiado para una Sociedad misional nacida antes de nuestra Sociedad. No habría que decir nada, si varias Sociedades veneraran al mismo patrono; pero la elección hecha armoniza más con nuestro nombre que cualquier otro. En lengua alemana, el título de Madre del Salvador XE "Salvador"  es menos usado, al usarse más la palabra ”Redentor". Los griegos tradujeron el nombre de Jesús con SOTER, y los latinos formaron con ello SALVATOR, lo que en alemán ha llegado a ser Heiland (Salvador / Sanador), que significa: Heilend (que salva / que sana). El Salvador sana todas las heridas. El es el sanador por excelencia. Consideramos también un especial favor el que nuestra Sociedad fuera fundada en la fiesta de la Inmaculada. Veneramos a la Madre del Salvador como a la más pura y casta madre. Se está introdu​ciendo un espíritu en el mundo que amenaza apestar todo lo puro y santo. Se puede decir que este espíritu es uno de los mayores resortes del asalto contra la Santa religión, contra la poderosa protectora de lo santo y de lo puro. También círculos consagrados a Dios están expuestos a peligros, y si aquí o allá comenzaron a temblar columnas y a oscurecerse estrellas, también fue debido al aliento venenoso de este espíritu, al que se ofrecieron como sacrificio. Por eso acudimos nosotros al auxilio de la madre del Salvador, a la más pura y casta madre. Ella es nuestro ejemplo, nuestra madre y protectora. ¡Tú que eres pura como el cielo, bendícenos junto con tu hijo!

c) Sería incomprensible, si junto al Salvador XE "Salvador"  y a María XE "María" , la madre del Salvador, no se venerara también de una forma especial a SAN JOSE XE "SAN JOSE"  el padre nutricio del Salvador. Nosotros distinguimos entre patronos principales y secundarios de la Sociedad. Prácticamente esta distinción no ha tenido importancia y ha sido poco sensible. Hemos creído poder abolir esta distinción y así colocar en la misma línea al padre nutricio del Salvador y a su madre. San José es tenido por el gran padre de familia, cuya ayuda en preocupa​ciones temporales no falta nunca. Nuestra Sociedad ha sentido su ayuda muy a menudo, y un día contaré unas cuantas cosas sobre nuestras dificultades en este terreno. Pero tengo todos los motivos posible, no sólo para atestiguar nuestro agradecimiento a San José, sino también para seguir pidiendo continuamente su ayuda. Las necesidades materiales no son las preocupaciones menos importantes que sobrevienen a las comunidades religiosas, aunque no todos los miembros individuales son conscientes de ello. Pero tengo todavía otra razón a fin de venerar especialmente a San José y dirigirme a él como a nuestro patrono: San José fue un hombre de fe y de oración. En la sagrada familia se vivía en la más profunda unión con Dios; se rezaba, y mucho. Si no somos ciegos, debemos decir, que el espíritu de la Sagrada Familia amenaza con desaparecer de la Sociedad humana, e incluso que muchos religiosos pierden cada vez más este espíritu. Y sin embargo este espíritu es el espíritu de fe y de oración, a través del cual el mundo tiene que ser sanado. Y por eso recomendamos a San José, a fin de que otorgue a nuestras casas el espíritu de la verdadera piedad XE "piedad"  y de la verdadera fe.

d) Ya que es tarea de la Sociedad tomar parte en el apostolado, y especialmente en el apostolado del mundo, era lógico escoger a los SANTOS APÓSTOLES XE "SANTOS APÓSTOLES"  como patronos especiales de la Sociedad, y exigir que ellos fueran nuestros patronos, que los miembros de la Sociedad les veneraran especialmente y siguieran su ejemplo. El Salvador XE "Salvador"  respondió al discípulo que quería enterrar a su padre antes de seguirle: deja que los muertos entierren a sus muertos, tú vete y anuncia el reino de Dios (Lc 9,60). Y nosotros conocemos la palabra de Pedro: mira que nosotros hemos dejado todo y te hemos seguido (Mt 19,27). Este es el espíritu apostólico, y éste es el que tenemos que pedir a los santos apóstoles, el espíritu del abandono de lo terrenal, y según esta intención tenemos que venerarlos especialmente y seguirles. Nosotros tenemos que seguir sus huellas también en cuanto a la hora de anunciar el mensaje, en el sentido de que no nos anunciemos a nosotros mismos, ni tampoco anunciemos los principios del mundo, sino que prediquemos a Cristo, la virtud XE "virtud"  y sabiduría de Dios (1Cor 1,24). 

Nos esforzamos también en fomentar también la devoción a los apóstoles entre los creyentes. Por desgracia se debe decir, que esta devoción muchas veces es descuidada, y sin embargo son los santos apóstoles a quienes debemos la extensión del cristianismo. ¡Cuán diferentemente piensa la Santa Iglesia XE "Iglesia" ! ¡Recordémonos de San Pedro y San Pablo en Roma! ¡Dónde podríamos encontrar en todo el mundo, ni siquiera algo parecido! ¡La veneración de los santos apóstoles está tan metida en el espíritu de la Iglesia! Pensemos en que tan a menudo como reza el dicho: tanto la tierra como las estrellas entonan la gloria de los apóstoles. Amemos y veneremos a los santos apóstoles y sigamos con decisión sus huellas. Así y solo así seremos o podremos ser verdaderos trabajadores apostólicos.

e) Nuestro Venerable Padre escogió además al ARCANGEL SAN MIGUEL XE "SAN MIGUEL"  como patrono de nuestra Sociedad. Así como Jesús, en latín, significa Salvador XE "Salvador" , de la misma manera Miguel, significa ”¿quién como Dios?" Nuestra Sociedad debe anunciar la enseñanza del Salvador; queremos y tenemos que ganar el mundo para el Salvador; el mundo tiene que creer en el Salvador, en el divino Salvador. ¿Conseguiremos esto? El ciego de nacimiento creyó en Jesús, una vez que el Salvador le hubo abierto los ojos. El hombre es ciego. Y se levanta sobre sí mismo; el “serás como los dioses" le sigue haciendo errar también hoy. Ascenderé más alto que las nubes, y seré semejante al altísimo (Is 14,14). El Salvador dijo estas grandes palabras: ¿Cómo es que vosotros podéis creer, vosotros que aceptáis los unos la gloria de los otros, y no buscáis la gloria que sólo viene de Dios? (Jn 5,44).

Un famoso padre general de una orden usó una vez la siguiente frase: “Señores míos: si ya es tan difícil meterle a uno una idea contra la que es indiferente, ¿cuán difícil no debe ser el meterle una idea, contra la que tiene prejuicios, o la que escucha incluso con prevención? Hablando humanamente, esto es imposible". Si a la hora de luchar contra el mal queremos conseguir algo con nuestras armas espirituales, en ese caso tenemos que hacer sensibles a los hombres, en primer lugar, en cuanto a la verdad XE "verdad" ; los filósofos llaman a esto, ciertamente: disponer al sujeto a fin de que pueda recibir una forma. 

La primera disposición es ciertamente la humildad. Y por eso ha hecho muy bien nuestro Venerable Padre eligiendo a San Miguel como patrono de nuestra Sociedad, con su grito de guerra: ¿Quién como Dios? Humildad y verdad XE "verdad"  significa que el tiene que ser nuestro guía y nuestro ejemplo. En este sentido le veneramos y le seguimos, y nos recordamos de la recomendación de la Santa Iglesia XE "Iglesia" : Sigámosle a él contra el jefe de la soberbia, a fin de que nos conceda la corona de la gloria desde el trono del cordero.
A menudo me ha venido el pensamiento, y quisiera exponerlo aquí, de que el fin de nuestra Sociedad, su titular, sus patronos y sus oraciones especiales están en gran armonía entre ellos, y que nuestras oraciones, igualmente están en buena relación con el espíritu de la Santa Iglesia XE "Iglesia" . La Santa liturgia, el breviario, los documentos de las Santa Iglesia, nos muestran esto a la primera ojeada que echemos. La elección de los santos patronos XE "santos patronos"  corresponde también completamente a las necesidades de los tiempos. ¿No ha ordenado el gran papa León XIII, cuando ha estado en dificultades especiales, oraciones por la protección de la Santa Iglesia, las cuales rezamos al final de la Santa Misa, acudiendo a la protección de los mismos? Esta y parecidas consideraciones deben llevarnos a tener un gran ánimo y consuelo, y a fomentar la veneración del Salvador XE "Salvador"  y de nuestros santos patronos.

ACERCA DE LA MORTIFICACIÓN XE "MORTIFICACIÓN"  Y DE LAS PENITENCIAS. En la introduc​ción a la biografía de Alejandro Magno, se disculpa Plutarco de no poder presentar todos los famosos hechos de su héroe, y a continuación dice textualmente: “Las virtudes XE "virtudes"  y los defectos no se dan a conocer siempre a través de los hechos más gloriosos, sino que una pequeña circunstancia, una palabra, un chiste pintan las costumbres a menudo en colores más vivos, que los encuentros más sangrientos". Este es realmente el caso, y con respecto a los religiosos se puede decir, que a menudo es suficiente convivir con ellos solamente un rato de recreo, o conversar con ellos un cuarto de hora, a fin de hacerse idea del espíritu de una comunidad o de una persona en concreto. Y como algo más cercano solemos reconocer esto a propósito de anotaciones sobre actos de humildad y de mortificación en la vida religiosa. El espíritu de Dios y el espíritu del mundo se revelan aquí de una forma considerable. Sobre lo que recomienda el espíritu de Dios, se ríe y ridiculiza el espíritu del mundo, ruborizándose sobre lo otro. En realidad es una contradicción —el mundo lo llama hipocresía— si uno hacia fuera se confiesa del espíritu de Cristo y hacia dentro, sin embargo, hacia el espíritu del mundo, y de esto tendría que avergonzarse cada uno. De esta contradicción se hacen culpables aquellos religiosos, que juzgan desfavorablemente sobre los actos de humildad y de penitencia en la vida religiosa, los que se ruborizan voluntariamente acusándose a sí mismos y los que se confiesan liberales y de tendencias mundanas. Una amonestación muy usada por nuestro Venerable Padre en los capítulos de culpas, decía así: la corrupción de los mejores es la peor de todas. Y un cardenal me dijo una vez conversando sobre un punto de vista liberal, que un religioso había extendido a la Santa Sede: “Este quería un hermano a fin de discurrir una idea semejante!" ¡Realmente no es ninguna alabanza!

El espíritu de nuestra Sociedad con respecto a esto está explicitado en las palabras: Los miembros ejerzan en todo la abnegación y continua mortificación, en cuanto sea posible, y sean verdaderos amantes de la humildad. Este es también el espíritu del Salvador XE "Salvador" , quien nos invita con las palabras: aprended de mí, ya que soy manso y humilde de corazón, y que usó las palabras: si no hacéis penitencia, todos igualmente perece​réis. Y este espíritu de humildad y penitencia es también el espíritu de la Madre del Salvador, que usó las siguientes bellísimas palabras: miró la humildad de su sierva, y de la cual se dice en el oficio divino: Después le habló a menudo a ella (a Bernardette), invitándole a orar por los pecadores, a besar la tierra, y a hacer penitencia. Por eso, a uno de nosotros que pensaba, que las penitencias, el dominio sobre sí mismo, las humillaciones voluntarias, el reconocimiento de las propias faltas, la mesa de penitencia y cosas parecidas estaban anticua​das, que rebajan a un hombre adulto y de lo cual podría avergon​zarse, yo le contesté: Este no es el espíritu de nuestra Sociedad, ni tampoco el del Salvador y de su Santa Madre, sino puro espíritu del mundo.

El espíritu de la Sociedad es humildad y abnegación. Quien considera estas virtudes XE "virtudes"  como anticuadas, que no entre donde nosotros, pues no representaría para nosotros ninguna ganancia, sino más bien grandes perjuicios.

En el último Capítulo General se aprobó que no nos debemos limitar sólo a establecer cómo debemos celebrar nuestras fiestas, y lo que queremos hacer en esos días, sino también, cómo queremos prepararnos a dichas fiestas; buena es la oración acompañada del ayuno (Tob 12,8). Es decir: que nosotros no debemos prepararnos a nuestras fiestas solamente a través de la oración, sino que, siguiendo el ejemplo de la Santa Iglesia XE "Iglesia"  y de otras familias religiosas, a través de un ayuno apropiado la víspera de la fiesta. Este pensamiento lo tomé como nota y lo he introducido en las Constituciones XE "Constituciones" , ya que no dudo que recibirá la aprobación de los miembros y de la Sociedad. Con ello pienso en algo apropiado a nuestros fines y a nuestra tarea y a una ruptura a concretar más en el manual de los usos, ya que sé muy bien, que lo principal en todos estos asuntos es que las leyes y usos sean apropiados para el fin, y que fomenten y ayuden a nuestra santificación personal y del prójimo; no son pues, el fin en sí, sino medios para conseguir un fin.

[HÁBITO RELIGIOSO XE "HÁBITO RELIGIOSO" ]. Bajo la rúbrica de la humildad y de la mortificación entra también el LLEVAR EL HABITO RELIGIOSO. Este asunto ya ha levantado grandes polvaredas en la Sociedad. Y todavía el asunto no se ha calmado. El nuevo Derecho, podría facilitar mucho la regulación. En todo caso indica el camino a seguir. De acuerdo al canon 596, el hábito religioso debe llevarse tanto dentro como fuera de la casa. De esto se deduce, que el manteo no pertenece propiamente a la vestidura como tal. Esto compagina bien, con que en nuestra investidura oficial —a la hora de recibir el hábito religioso— no se entrega el manteo, y que tampoco es mencionado en el ceremonial.

Una vez que el canon 596 deja a los superiores XE "superiores"  mayores el discernimiento sobre las excepciones a la hora de llevar el hábito religioso, es esclarecedor que por eso las excepciones a la hora de llevar el manteo, no deben ser dejadas solamente en manos de los superiores mayores. En la Sociedad hemos disputado mucho, casi demasiado, sobre el asunto del hábito; no hemos podido evitar grandes contradicciones, como suele suceder en tales asuntos. Hacemos bien, si en todo tenemos ante nuestros ojos nuestra tarea principal y no confundir el medio con el fin. Es claro, que la vestimenta, e incluso el hábito religioso en el más estricto sentido, es un medio a fin de conseguir nuestro fin primario y secundario. En cuanto a lo primero, nos protege de miles de peligros y nos acostumbra a la sencillez y humildad religiosa; en cuanto al fin secundario, nos da a conocer como religiosos y nos recomienda como tales. Se da una analogía entre la tarea del hábito religioso y de la sotana como tal. El fin principal tanto aquí como allí, es el mismo. Lo mismo se puede decir en cuanto a la tonsura. Uno comprende los cánones 136, 188, 2379.

Un obispo alemán deseaba que en el territorio de su diócesis en vez del hábito propio lleváramos la sotana secular, pero que ninguno vistiera de civil. Lo primero me parece mejor considerando las relaciones con los demás sacerdotes, lo segundo, sin embargo, es rechazable. No atestigua ningún buen espíritu y lleva a la perdición. Naturalmente es cosa del obispo el poner las condiciones bajo las cuales nos quiere admitir en su diócesis, y es cosa de los superiores XE "superiores" , si, bajo las condiciones ofrecidas, quieren fundar en dicha diócesis. Pero también es claro que los superiores deben liberarse de juzgar los extremos a fin de que el fin no sea subordinado a los medios. Inexorablemente interven​dríais naturalmente contra aquellos que vagabundearan por los alrededores vestidos de civil. El hábito y la tonsura no hacen al monje, pero sí que lo protegen. Nuestro Venerable Padre era extraordinariamente severo en lo referente al hábito religioso, tal como lo atestiguan sus manifestaciones y mandatos sobre este asunto; a algunos les pareció demasiado severo. Pero a la hora de juzgar su toma de posición sobre este asunto, debe tenerse ante los ojos, aquello de que los superiores en caso de necesidad pueden dar su dispensa. El Venerable Padre prefirió tener una severa ley, dispensando en ciertos casos, que no tener una ley más suave, que hiciera superflua la dispensa. Las tendencias de unos, así como la reacción de otros seguro que han contribuido no poco a que él tomara esta postura. Mucho ilumina este punto, el dicho que él usaba frecuentemente: “Vosotros veréis a dónde vais a llegar" (a través de concesiones demasiado grandes). Pero no debemos dejar de considerar, que en cuanto a esto hizo valer una sana teoría. En una de sus últimas y más fuertes manifesta​ciones, pide: “que se lleve siempre el hábito religioso, excepto en casos de excepción, en donde también otras órdenes observan​tes permitan la excepción con permiso de los superiores". A menudo se observó demasiado poco esta limitación, y en ciertos debates, si se hubiera considerado esto, hubieran sido al menos superfluos. 

Sería un sin sentido no tener en cuenta el temperamento del Venerable Padre; pero sería igualmente erróneo, si quisiéramos olvidar que nosotros, a través de nuestras tomas de posición y nuestras particularidades también hemos contribuido de forma negativa; prescindiendo de que uno ha influido en el Venerable Padre de una manera y el otro de otra, en tanto en cuanto él cultivó sus puntos de vista personales. En cuanto a los deberes referentes a esto, se podría hacer referencia al Capítulo General. El Venerable Padre hizo valer la frase que he citado, y no se contradijo nunca. Pero cuando se llegó a casos prácticos, de si aquí o allá ”religiosos observantes hacen una excepción" entonces surgieron cientos de dificultades, y no era el Venerable Padre sólo —y quizá no él el primer lugar— el que ponía dificul​tades, sino a menudo miembros individuales; mientras que unos pensaban que se hacían excepciones, otros eran de opinión contraria. si unos pensaban que se trataba de religiosos observantes, otros pensaban por el contrario que se trataba de una observancia no muy estricta. Si unos pensaban que se trataba de religiosos parecidos a nosotros, por el contrario otros no pensaban lo mismo.

La decisión del Venerable Padre era clara y razonable, pero la puesta en práctica o ejecución chocó, como ocurre a menudo en semejantes cosas, con dificultades. También es conocido, que en los debates a menudo se va demasiado lejos por ambas partes.

De acuerdo al Nº 6 de las ordenaciones del 3º Capítulo General, el superior Provincial en lugar del manteo puede permitir que se lleve algún otro complemento de vestidura. Bajo vestidura se entendió en primer lugar una capa, y se pedía que el Generalato aprobara una forma concreta. Mientras tanto me he encontrado con diversas comunidades religiosas, y he visto, que en regiones en donde se debe hacer una excepción, el hábito religioso sí puede ser llevado, y de acuerdo al país se puede poner uno una dulleta, que sea igual de larga que el hábito y que arriba cierre casi por completo. De esta forma el religioso es reconocible y uno va vestido de una forma apropiada y no llamativa. Creo que hacemos bien imitando estos ejemplos y si tenemos en cuenta, que no vayamos de un extremo al otro y que de esta forma escojamos algo inapropiado o que de acuerdo al gusto de cada uno una vez se lleve una cosa y otra vez otra. Con relación al abrigo propongo la forma de una capa uniforme de la Sociedad. Me parece que no es conveniente el fijar una determinada forma para todos los tiempos, y creo que esto va de acuerdo con la praxis de la Iglesia XE "Iglesia" . Entre otras, he tenido ante la vista la Declaración acerca del uso del vestido religioso, que ha aparecido en el Acta. Apostolicae Sedis de 1916, página 148. Trata en verdad XE "verdad"  sobre la vestimenta del sacerdote diocesano, pero considerando nuestro apostolado en el mundo, al cual nos entregamos, me han parecido los fundamentos dados allí que son como un dedo indicador a fin de acertar en nuestro caso. No quisiera dejar de hacer referencia especialmente a la limitación ya mencionada, siguiendo siempre el parecer de la Iglesia en cuanto a las vestiduras. El modo propuesto concordaría con la práctica que al Venerable Padre le pareció bien para el abrigo de las Hermanas; éste se acomoda bien al canon 596 y se ha manifestado como muy acertado. Contra el espíritu de la Sociedad, sería en todo caso, si se quisiera obligar a la gente, a llevar en todas partes el mismo abrigo, o también en todas partes el mismo hábito, ya que muchos campos de trabajo serían por ello inasequibles para nosotros, al igual que si cada uno quisiera vestirse como le diera la gana, aunque se refiriera esto sólo al abrigo. No queremos proceder ni ciega, ni anárquicamente. Los superiores XE "superiores"  deben reflexionar, teniendo como punto de partida las Constituciones XE "Constituciones"  y los usos, qué es lo mejor en cada sitio y lugar para conseguir nuestro fin, sin dejarse llevar los unos por el rigorismo, ni los otros por el laxismo, en caso de que algo así pudiera manifestarse en uno u otro lugar. Hay que acentuar, que la mejor teoría no sirve de nada, si es mal aplicada, bien sea por los superiores o por los súbditos. Los superiores deben tomar sobre sí el odio, y así decidir, como debe ser decidido. Un eterno ir y venir, sea en cualquiera de los sentidos, no hace más que dañar. Yo he hecho la experiencia, que nuestro hábito es más apreciado en aquellas casas, en donde, considerando las circunstancias locales, se concedieron las necesarias excepciones; y que se trabajó más en contra en aquellas casas, en donde no se querían tolerar las excepciones. La razón es clara.

Si yo acentúo la importancia del hábito, no tengo naturalmente ante la vista circunstancias que como consecuencia de errores anárquicos hicieran imposible temporalmente el uso del hábito. Sabemos apreciar y admirar la fortaleza de aquellos héroes, que son celebrados en la carta a los Hebreos: “Otros soportaron burlas, azotes, y hasta cadenas y prisiones; apedreados, torturados, aserrados, muertos a espada; anduvieron errantes cubiertos de pieles de oveja y de cabras; faltos de todo, oprimidos y maltratados, ¡hombres de los que no era digno el mundo!" (Heb 11,36—38). Una Sociedad que posea este tipo de gente, ha sido bendecida por Dios.

Quisiera aquí introducir todavía otro pensamiento. En Sociedades religiosas como la nuestra, en la que como consecuencia del apostolado se entra tanto en contacto con el clero diocesano, se piensa fácilmente, que se podría e incluso se debería uno acomodar lo más posible al clero diocesano, y que éste se escandalizaría, si se les dijera a algo que no, de lo que entre ellos es más o menos costumbre. Pero precisamente ocurre todo lo contrario. Un religioso, que es mortificado, sin que intente hacer esto por fariseísmo, edifica. Pero de entre los muchos casos, quisiera mencionar sólo uno: EL FUMAR XE "FUMAR" .

Si no se presta atención, se llega a creer, que uno ofende cuando agradecidamente rechaza un cigarrillo. Y sin embargo, las normas de urbanidad prohiben ya insistir cuando uno nos dice: “Gracias, no fumo".

Todavía más: Se encuentra incluso uno a religiosos que creen, que fumando dan buena impresión, ¡como si se pudiera ganar el prestigio de una persona formada o de un religioso, por medio de un cigarrillo! Estas ”preferencias" las dejamos a las criaturas del mundo. Pero incluso éstas ven a veces lo equivocado de estas ideas. En la autobiografía de la convertida Helene Most, leí las siguientes líneas: “El que yo me encontrara cada día fumando en un banco del bosque, seguro que a él (al sacerdote) no le agradaba. El cigarrillo, cuyo uso era en realidad una debilidad moral, ya que correspondía a una búsqueda de vanagloria, me servía como signo de mi libertad de prejuicios y mi sentido de independencia". Yo me río de esto. Cuanto menos realidades y contenido positivo tiene alguien, tanto más acentúa las pequeñas cosas. La enseñanza de los tontos es una tontería, dice Salomón en el libro de los Proverbios (16).

A nosotros, religiosos, se nos recomienda una formación sólida, humildad religiosa y mortificación. Un párroco, hizo hace poco la siguiente insinuación a uno de nuestros padres: “Todavía no me he escandalizado nunca por la mortificación de un religioso, pero sí a menudo por la falta de la misma en varios". Y no era precisamente de éstos que no toleran ninguna alegría a un religioso; todo lo contrario. Por lo común se trata en estos casos de que uno no puede renunciar a un placer que se autoconcede. A cada uno le arrastra su propia pasión, dice Virgilio. Entre nosotros ha habido gente, que cuando iban a ayudar a algún sacerdote diocesano en la pastoral, rechazaban el cigarrillo diciendo: “Gracias, nuestra regla prohíbe el fumar XE "fumar" ". Esto es, en tales casos más fidelidad a la letra que al espíritu. Si uno me preguntara mi opinión sobre esto como superior, le contestaría: el sentido de esta regla no es que uno no pueda fumar cuando un sacerdote, con ocasión de ayudarle en la pastoral, te ofrece un cigarrillo; puedes aceptarlo y fumarlo. Pero si uno me preguntara como educador, le respondería más o menos lo siguiente: si le aceptas, no faltas contra la regla; pero si lo rechazas, de forma agradecida, haces mejor. Cuanto más renuncies a estas cosas, tanto más contento estarás y tanta mayor fortaleza cobrarás.

La vida religiosa tiene como fundamento el ”sustine et abstine" —aguantar y renunciar; y esto vale especialmente para nosotros: “Mucho tiene que llegar a rechazar el corazón de lo que ama el propio país; mucho, muchísimo debe soportar. Y antes de que uno no esté acostumbrado a renunciar, no puede decir que se trata de amor". 

Platón dice: “Quien quiere ser un verdadero filósofo, no puede claudicar; no puede inclinarse fácilmente hacia un lado o hacia el otro; no puede dirigirse completamente en el sentido contra​rio" (De Civ. 7,535).

Un pensamiento querido de nuestro Venerable Padre era: los miembros entréguense de forma total y prontamente a Dios y a promover su causa, y a ello se dediquen y consagren. Y si hacen esto también en cosas pequeñas y de poca apariencia, entonces se trata de un aprendizaje sencillo pero extraordinario de cara a las costumbres de la vida religiosa. Anotaos la siguiente frase: Niégate a ti mismo cuando se trata de cosas permitidas, a fin de que nunca te permitas caer en las prohibidas! Esta sería mi respuesta como educador.

Hace poco tuve ocasión de hablar con un joven jesuita sobre el fumar XE "fumar" . El dijo: nuestros superiores XE "superiores"  han recomendado no hace mucho, que se limite en la medida de lo posible, y nuestro educador acostumbraba a decirnos: cuando seáis enviados a ayudar en el apostolado, os aconsejo, que no os acostumbréis a fumar, y en todo caso a hacer uso muy restringido de las ofertas. Creo que éstas son también unas ideas dignas de ser tenidas en consideración. El P. Buenaventura estaba feliz cuando me contaba que en el mundo él era un fumador empedernido. Pero que al entrar en la Sociedad terminó de forma total y radical con el fumar. Otro cohermano me contó que antiguamente era un gran fumador de rapé. Que al entrar en la Sociedad se le había permitido hacer uso restringido del mismo. Que en una salida para ayudar en la pastoral había ido a donde un buen y conocido párroco. ¡Pero cómo —le había dicho éste—, siendo un joven religioso fumas rapé! Esto da una muy mala impresión! Que esto le había avergonzado tanto, que había dejado el rapé sin más, y que ya se había desacostum​brado al mismo.

Creo que el Venerable Padre hizo bien en exigir una verdadera necesidad de la persona de cara a dar dispensas, ya que cuando ésta se da, se trata de un caso completamente diferente.

VIDA DE COMUNIDAD XE "VIDA DE COMUNIDAD" 
: La vida de comunidad XE "vida de comunidad"  es ante todo una ley sancionada por el nuevo Código de Derecho Canónico.

Las Constituciones XE "Constituciones"  dicen: “Los miembros lleven una vida común unidos por el mismo vínculo de caridad XE "caridad"  fraterna y de los votos, unánimes como los apóstoles, tenga un solo corazón y una sola alma a fin de conseguir el fin de la Sociedad”. La tendencia de vivir fuera de la comunidad es por consiguiente contra el espíritu de la Sociedad. Y es deber de los superiores XE "superiores"  oponerse a tal tendencia.

Cuando yo discutía con el venerable P. Fundador en los últimos años de su vida acerca de este punto, él decía:

“No permita fácilmente a los cohermanos vivir fuera de la comunidad, porque la experiencia enseña que difícilmente retornan”.

Esta experiencia desgraciadamente se realiza. Quisiera indicar aquí algunas razones, de las cuales se sirven los descontentos, a fin de que los superiores XE "superiores"  y educadores tengan conceptos claros al respecto.

Es verdaderamente penoso constatar, que los religiosos jóvenes inmediatamente después de la ordenación solicitan el permiso de vivir fuera de la comunidad. Quien no sabe conformarse, o quien no se siente hecho para la vida de comunidad XE "vida de comunidad"  no debe estar con nosotros ni mucho menos debería estudiar por largo tiempo con nosotros. La formación que damos a nuestros miembros está encaminada a la consecución de nuestros fines y no a la preparación para la vida de sacerdotes seculares, que no viven en comunidad. Y con relación a la vida en comunidad nosotros no gozamos de ningún privilegio de excepción y ninguno lo obtendría si lo pidiese. Esto lo deben saber todos y todos deberían conformarse. A veces se oyen al respecto ciertas opiniones, acerca de las cuales quiero decir una palabra.

a)  Más trabajo: hay que hacer presente a los aspirantes que si en alguna casa no encontraran tanto trabajo cuanto desearían, o bien no propiamente aquel que estaría de acuerdo con su gusto, esto no es motivo suficiente para pedir el permiso de vivir fuera de la comunidad. A quien solamente importa trabajar y trabajar lo más posible, pero al mismo tiempo no se preocupa igualmente de servir a Dios en el retiro de la vida religiosa en oración y observancia y así dedicarse a la propia santificación, no podría ser admitido en nuestra Sociedad, cuyo fin es la propia santificación mediante la vida en comunidad y con los ejercicios de piedad XE "piedad"  propios de ella. La experiencia que tenemos hasta hoy demuestra, que entre nosotros reina un fuerte impulso de apostolado, más bien que una inclinación a la comodidad o al ocio. Esto por sí no estaría mal. Pero una tendencia tal no deja de tener sus peligros. Ella arrastra fácilmente a una reducida estima de los ejercicios de piedad, del estudio y sobre todo de la vida religiosa. Se llega a ser de hecho siempre más sacerdotes seculares, especialmente si está de por medio uno u otro motivo justificado. “la gota termina por agujerear la piedra”.

No debemos olvidar que obtenemos más, si en primer lugar nos dedicamos a nuestra santificación y únicamente en segundo lugar a la santificación del prójimo. Una excesiva actividad externa es dañina. Uno que se siente en plena actividad a veces dice: “Ahora me siento finalmente sacerdote de verdad XE "verdad" ”, pero pregunto yo: “¿Se siente después religioso de verdad?” ¡Y sin embargo esto es para nosotros fundamental! Así más de uno se alejó de la Sociedad inconscientemente y se fue hacia un piadoso naufragio: “mientras almorzaban, murieron por el camino llenos de voluptuosidad”.

Muchas veces el móvil es la soberbia, la vanagloria y la demasiada estima de sí mismo que recuerda las palabras de Fausto: “Siento el valor de aventurarme por el mundo para apagar el dolor y verter la felicidad sobre la tierra”. Nosotros religiosos podemos hacer mucho, extraordinariamente mucho en la cura de las almas si somos buenos religiosos, pero sólo si lo somos de verdad XE "verdad" . El pueblo pone toda su fe en un buen religioso y lo considera un gran bienhechor, pero desprecia a un religioso superficial y negligente, y se escandaliza. El horizonte del trabajo Salvatoriano XE "Salvatoriano"  va mucho más allá de las actividades exteriores, de la palabra.

Nosotros trabajamos no sólo por medio de la predicación, sino también con los escritos. El apostolado de la prensa pertenece eminentemente a nuestro fin. Este apostolado es más productivo, es mil veces más productivo que el de la predicación, y esto con menos peligro. Y puede ser ejercido tras los muros de la casa, fuera de que quita a cada uno el pretexto de la falta de trabajo. Uno creía que no estaba hecho para dedicarse al apostolado de la prensa. A éste yo le dije que precisamente por eso tenía motivo más que suficiente para estudiar y perfeccionarse. Si tenemos presente las ingentes fuerzas de la prensa que se mueven por abatir el reino de Dios, habría que avergonzarse, si nosotros quisiéramos decir que no somos capaces de ayudar por medio de la prensa a construir el Reino de Dios. A quien pensara de distinto modo se debería decir: “Si quieres, puedes” y si el tiempo te lo permite, dedícate a una determinada cuestión y no cometas el error de estudiar ahora esto, ahora aquello: “Esto no es andar, sino vagar” (Séneca, carta 45). Pronto se ofrecerá la oportunidad de publicar algo. Pero el que quiere ser activo sólo de una manera exterior y el que desprecia el estudio, pronto habrá agotado la propia ciencia y en breve se convertiría en ”bronce que suena o címbalo que retiñe reverberando en el aire” El apóstol de las gentes tenía horror de los peligros y se dedicaba antes que todo a la propia santificación. “Castigo mi cuerpo lo doblego para servirme de él, no sea que mientras estoy predicándoles a los demás, yo mismo me haga merecedor de algún reproche”.
¡Cuánto podemos lograr por medio de la prensa lo podemos deducir de nuestras mismas publicaciones! En estos días me han llegado a las manos algunas cartas que hablan de nuestra publicación ”Manna”. Es sorprendente cuanto aprenden los niños y los maestros en esta pequeña revista. Su director es un Padre que es tan sordo que no puede dedicarse de ninguna manera a otro apostolado. Difícilmente uno de nosotros podría explicarse un apostolado más eficaz que el que desarrolla este Padre desde su escritorio. No es posible aducir aquí una selección de las más bellas entre las cartas de tantos niños que escriben, por más que se intente hacerlo. Un director de un Instituto escribe: “También nuestro Instituto ha adoptado la revista de los niños ”Manna” y encarga 265 ejemplares”. Otro encargaba anteriormente 175 ejemplares, y ahora 305. Un liceo de niñas encarga 133 ejemplares. Y en las cartas no falta ni siquiera el buen humor. Los niños de una escuela escriben: “Si algún día el querido ”Tío Manna” nos hace la visita, le presentaremos en la mesa un ganso asado”. Una escuela de Salzburgo escribe: “Querido Tío Manna, te conocemos ya muy bien a través de los renglones de la revista Manna, pero desearíamos un buen día ver una verdadera foto tuya en la querida revista. La revista Manna nos recuerda el maná celestial”.

Cuando uno hojea las cartas de los niños, de los maestros y de los padres, debe reconocer: éste es un apostolado grato a Dios, esto está muy acorde precisamente con nuestro espíritu.

A nosotros nos toca enseñar y principalmente a los niños. Y esto podemos hacerlo también si estamos en nuestras habitaciones sentados ante nuestro escritorio.

Eduquemos y entusiasmemos a nuestros miembros también en favor de la prensa. Lo decimos de una vez por todas, que el reproche ”yo no tengo nada que hacer” es una autoacusación. A estas personas nuestro Venerable Padre Fundador diría desde la tumba: “Queridísimos, anunciad y escribid a todos sin excepción la doctrina celestial”.
b)  Más libertad: Quien busca sustraerse a la vida de comunidad XE "vida de comunidad"  para ser libre, demuestra haber perdido el espíritu religioso y los superiores XE "superiores"  deben insistir en que este religioso se adapte al espíritu de la Sociedad o que tome otro camino. En ningún caso los superiores pueden favorecer el vivir fuera de la comunidad. Esto llevaría a grandes peligros y para la comunidad comportaría eventuales consecuencias penosas.

Cuando un religioso no se comporta bien, el odio recae sobre la Sociedad y sobre cada uno de sus miembros. “Tú eres uno de ellos”; así es como se dirá.

A este respecto quiero aducir algunas palabras del docto Papa Benedicto XIV. Estas palabras se hallan en un escrito, que el Papa dirigió al Cardenal Quirinus, entonces obispo de Brescia, quien se lamentaba ante el Papa porque un piadoso y celoso Archidiácono había entrado en un convento. Benedicto XIV defendió al Archidiácono y a la orden religiosa y respondió al Cardenal punto por punto. Entre otras cosas dice esto:

“Finalmente voy a acabar esta carta, ya demasiado extensa, añadiendo todavía una cosa más:

Seguro que de entre cien Archidiáconos apenas si se podrían encontrar dos dispuestos a dejar la dignidad de su cargo y entrar en una orden religiosa. Sin embargo, al revés, de entre cien miembros de una orden religiosa se podrían encontrar muchos que dejaran la vida religiosa por el Archidiaconado. Por lo cual, ya que las leyes deben regular situaciones que tienen un desajuste reiterado, es evidente que no se necesita tanto una ley nueva para impedir a los clérigos y presbíteros, sin votos religiosos, que ingresen en otra orden, sino que más bien se necesitaría pensar en algo para que se mantuvieran más en sus claustros quienes abrazaron y profesaron la vida religiosa y que hicieron profesión de ello. Es fidedigna la fuerza que impulsa a muchos por las más diversas artes a emigrar de la vida religiosa. Y es que casi parece increíble cuántos pretenden día a día dejar su vida como religiosos con argumentos muy diversos. Y no sólo hablamos de los apóstoles, cuyo número aumenta de día en día; pero si todos cuantos desean obtener la nulidad de sus votos mediante juicios, lo consiguieran ante los tribunales; si todos los que ambicionan dignidades fuera de la congregación, fueran personas con votos, si en fin encontraran en nosotros un oído fácil a su instancia de salir de los claustros, y vivir en hábito de los sacerdotes seculares, bajo la obediencia XE "obediencia"  de los obispos, y con obligación de observar los votos religiosos, en cuanto se pudieran compaginar con el estado del clérigo secular y que quisieran permanecer en el siglo; si esto fuera así, sin duda sería mucho menor el número de quienes, profesando en una orden religiosa estarían dispuestos a perseverar en ella como religiosos hasta su muerte”.
Estas palabras nos son útiles y nos hacen pensar y además tienen su propio significado. Todo el argumento se encuentra reproducido en Vermeersch ”De religiosis” Tomo II pg 80ss.

c)  Huida de las dificultades:

Es menester hacer presente este punto a nuestros alumnos en modo particular, ya que antes o después cada uno —quien más, quien menos— experimentará no sólo aquello que es agradable, sino también aquello que provoca disgustos o es difícil en la vida de comunidad XE "vida de comunidad" . Es inevitable que allí donde varios —aunque fueran solamente dos— viven juntos, no hayan de soportarse debilidades y rarezas de ambas partes. Cada uno debe tener presente esto ya desde la entrada en la Sociedad y debe examinarse si tiene la fuerza y la disposición necesaria para llevar una vida en común. Ninguno debe creer que la vida en común tendría dificultades tan solo en el mundo y que únicamente allí hallaría las desagradables tendencias a la separación. Estas dificultades se encuentran donde quiera que se hallen hombres. Todos nosotros conocemos las palabras de la Imitación de Cristo:

“Si todos fuésemos perfectos, ¿qué tendríamos que soportar de los demás por Dios? Pero ahora nos lo manda el Señor de manera que aprendamos a soportarnos los unos a los otros: porque no hay nadie sin defecto, ninguno que sea completamente sabio, por eso conviene sobrellevarnos los unos a los otros, consolarnos mutuamente, ayudarnos los unos a los otros, y enseñarnos y amonestarnos en la misma medida” (I.C. 1,16).

En las cualidades morales se establecen diferencias, como en las físicas. Cuando se admiran las obras de los artistas, uno está tentado de creer que los artistas son hombres ideales, sin embargo en realidad, cada uno casi sin excepción lleva en sí mismo algo que no está bien. Pero en tanto que los defectos físicos hieren al momento nuestro ojo y en breve se habitúa, las debilidades morales únicamente las descubrimos poco a poco, y cuanto más tiempo las debamos soportar, tanto más fastidiosas se nos hacen. Aquel que no se dé cuenta de semejante estado de cosas se hace ilusiones y no le serán escatimadas algunas amargas sorpresas. Goethe ha dicho una bella palabra cuando afirma:

“Como quiera que me vista, siempre experimento las miserias de esta pobre vida terrena”. Y si una vez por casualidad hubiéramos dado con un ambiente casi ideal de vida, no obstante se verificaría la siguiente afirmación: “Nuestras mismas empresas no menos que nuestras insuficiencias obstaculizan el camino de nuestra vida”.

La vida en comunidad se me hace un martirio, piensa alguno. No hay que exagerar; sin embargo algunos santos comparan la vida religiosa con el martirio y de esto se nos ha hablado desde el postulantado y el noviciado. Para ninguno por consiguiente, podría ser esto algo nuevo. Pero si la vida religiosa y comunitaria es una especie de martirio, —la vida de familia, como todos saben, lo es en mucho mayor modo, aunque diverso— entonces también debemos considerar el ejemplo que nos dan los santos mártires. El himno de su Oficio en el Breviario los describe con las maravillosas palabras: 

“Se les sacrifica con la espada como a ovejas — no resuena ni un murmullo, ni una queja, sino que con un corazón impertérrito y la mente muy despierta — conservan la calma”.

Sabiéndose exentos de toda culpa, perseveran en la paciencia y por esto obtuvieron del buen Dios rica recompensa:

“¿Qué voz, qué lengua podrá describir las recompensas que preparas a los mártires? ¡Pues, rojos de líquida sangre, ciñen sus sienes con laureles brillantes!”

Yo no creo que en el Oficio Divino se encuentre un pasaje más bello que éste, donde nuestros gloriosos mártires nos vienen representados en el momento en que sus frentes se adornan de laurel. Recordémonos de esto cuando la vida de comunidad XE "vida de comunidad"  nos parezca un martirio y al mismo tiempo pensemos en las palabras de San Pablo:

“Todavía no habéis llegado al derramamiento de vuestra sangre” (Hb 12) Y también en las palabras del gran religioso que fue San Bernardo:

“No está bien que bajo una cabeza preclara haya un miembro delicado” (sermón 7). Y si en el mundo hallamos la cruz XE "cruz"  y la discordia y debemos, como pastores de almas, recomendad siempre de nuevo la paciencia y la perseverancia, entonces pensemos en las palabras del Divino Salvador XE "Salvador" :

“Médico, cúrate a ti mismo”. La paciencia no es sólo para la gente del mundo, sino que ante todo deberá ser virtud XE "virtud"  de los religiosos. Elifaz, el Temanita, decía a Job:

“Mira, tú dabas lección a mucha gente, infundías vigor a las manos caídas; tus razones sostenían al que vacilaba, robustecías las rodillas endebles. Y ahora que otro tanto te toca, te deprimes, te alcanza el golpe a ti, y todo te turbas. ¿No es tu confianza la piedad XE "piedad" , y tu esperanza tu conducta intachable?” (Jb 4,3—6).

d)  Enfermedad:

Nosotros no admitimos en nuestra Sociedad gente enferma, porque no serían capaces de soportar las exigencias de nuestra profesión, sea en casa, o bien fuera en el apostolado, y porque al menos —hablando de forma ordinaria— llegarían a ser para sí mismos y para los otros un peso. Si alguno se enferma más tarde, entonces la Sociedad lo toma a su cuidado y esto deberá hacerlo por deber. Lo que quiere decir que ella le prestará los cuidados que normalmente la gente de la clase media suele prestar.

A este respecto hemos insertado en nuestras Constituciones XE "Constituciones"  una cláusula y esto después de haber consultado las Constituciones de otras congregaciones semejantes a la nuestra. Hay enfermos que aspiran a vivir fuera de la comunidad para atender mejor su salud. Es propio, sin embargo, del espíritu de la Sociedad atender a los enfermos antes de todo en la comunidad y no hacer excepciones sin grave motivo. Lo exige de una parte la caridad XE "caridad"  fraterna y de otra el espíritu religioso de sencillez y de pobreza XE "pobreza" . En este punto quisiera exhortar a los superiores XE "superiores"  y educadores a no admitir en la Sociedad personas que no puedan hacer parte de la vida en común. Carece de sentido el acrecentar la Sociedad con miembros que no son capaces de sobrellevar las cargas de la misma, entre las cuales se encuentra en primer lugar la vida en común. Al fin llegaríamos a tal punto que la mitad de nuestros miembros viviría fuera de la comunidad.

Nuestro espíritu exige la vida de comunidad XE "vida de comunidad" . Una pregunta a la cual los obispos diocesanos deben responder cada cinco años a la Sagrada Congregación es del siguiente tenor:

“Si los religiosos... llevan vida de comunidad XE "vida de comunidad" ; y si hay algunos que habitan solos o en casas particulares con sacerdotes diocesanos y en qué régimen jurídico; cuál es su fama en uno y otro caso; cuál es la utilidad para la diócesis; qué hábito llevan”.

Sucede a veces que un miembro profeso dice: “Mi director espiritual me ha aconsejado, en vistas a mi estado de salud, salir de la Sociedad”, o bien: “Yo debo obtener el permiso de vivir fuera de la comunidad”. Tales consejeros no obran según el espíritu de la Sociedad. Cuando un miembro según el juicio del director espiritual, o también de los superiores XE "superiores"  (esto vale para el ”foro externo”), puede soportar el peso de la vida comunitaria de algún modo con buena voluntad y el espíritu de sacrificio, entonces uno y otro consejero están en contra del espíritu de la Sociedad, espíritu que no pretende apoyar la falta de buena voluntad y de espíritu de sacrificio. Si el bien que se pretende no puede ser concedido dentro de la Sociedad, sino que más bien se lo hallaría fuera de ella sin demasiados inconvenientes y si finalmente la persona en cuestión no queda expuesta a mayores daños espirituales, entonces el espíritu de la Sociedad exige que se dé del consejo, no de salir de la Sociedad, sino de permanecer un poco tiempo fuera de la comunidad. En tal forma he obrado yo muchas veces.

Sin embargo de acuerdo con la caridad XE "caridad"  fraterna y con la palabra del Divino Salvador XE "Salvador" , sobre el bien corporal prevalece el bien espiritual: “Lo que aprovecha al hombre... “ y hay que considerar también que el bien común prevalece sobre el bien particular. Por este motivo no se deben dejar fuera de la comunidad a personas en torno a las cuales circulan voces poco favorable.

Si en cambio un miembro pudiese sobrellevar el peso de la vida común, pero no lo quiere, entonces se le dará el consejo de salir más bien que de permanecer fuera de la Sociedad como miembro de ella. Esto va en beneficio de la Sociedad y éste se atribuirá a sí mismo las consecuencias.

Si uno finalmente no puede soportar las cargas de la vida común, pero probablemente podría trabajar bien, entonces hay que reflexionar tranquilamente delante de Dios si será el caso de dar el consejo de pedir la dispensa de los votos y retornar al mundo. La Santa Sede en efecto da como motivo suficiente para la dispensa de los votos el hecho de no poder soportar de continuo las cargas de la vida común. Por tanto es indispensable que a uno que no puede soportar el peso de la vida común a causa de su salud, se le dé el consejo de salir de la Sociedad antes que emita los votos, ya que después es siempre una cosa dolorosa.

Sin embargo es también importante que uno no esté bajo la ilusión de una imaginaria impotencia, o que se engañe, o que finja a los superiores XE "superiores"  o a los directores espirituales. La experiencia enseña que no se saca nada bueno.

Quiero traer como ejemplos tres casos vividos: uno quería a toda costa obtener el permiso de vivir fuera de la comunidad. Su salud lo requería no pudiendo cumplir ningún trabajo pesado y como yo tenía otra opinión acerca de él, como procurador general le di el consejo de salir para bien suyo y el de la Sociedad. Yo no pude recomendar su petición a la Sagrada Congregación, pero si le aconsejé que saliese de la Sociedad. Siguió mi consejo, ocupó un puesto como sacerdote secular y al poco tiempo me mandó una fotografía donde se podía ver su floreciente salud. Sin un milagro a duras penas se podría explicar aquella curación súbita y radical.

Otro envió al Venerable Padre una carta privada, en la cual hacía notar que escribiría un folleto contra la Sociedad si no obtenía el permiso de vivir fuera de la comunidad. El Venerable Padre vino a mí y me confió sus inquietudes. Después de mucha insistencia pude tener entre mis manos la carta que abusivamente había sido dirigida ”a la instancia superior” y así conocí que la había escrito. A este tal escribí comunicando lo sucedido y agregué quién en caso que obtuviese aquello que pedía, haría conocer a la Congregación el contenido de su carta. Aquel se enfadó por mi modo de proceder, me escribió sin embargo con moderación diciendo entre otras cosas que había querido tomar un medio eficaz. Renunció al permiso deseado y salió de la Sociedad. Lo consideramos un bien.

Un tercero estaba viviendo fuera de la comunidad, y por causa de la enfermedad no podía regresar. El Provincial era de otro parecer y le dio un precepto formal. La respuesta fue: “usted me puede dar en seguida un segundo y un tercer precepto; ¡si estoy enfermo, estoy enfermo!” Entonces el superior le quitó la facultad de celebrar e informó al obispo. El, no pudiendo celebrar, recurrió a la Santa Sede. Yo como Procurador fui llamado y uno de la Congregación me dijo:

“Con qué fin retenéis en la Sociedad a tales personas? Estas no son más que un peso para el Instituto. Esto muestra claramente que no tiene ya ni una brizna de vocación”. Yo respondí que los superiores XE "superiores"  estarían contentos si saliese, pero que no se quería ir. “Está bien —replicó el de la Congregación— nosotros lo pensaremos”. La Congregación respondió a su pregunta poniéndole la alternativa de retornar a la comunidad o salir. Se decidió por abandonar la Sociedad y pudo sin dificultad obtener un puesto de gran responsabilidad.

¿Cómo explicar tales hechos, que se deberían considerar imposibles, pero que aún aquí y allí suceden? A veces es debilidad de la voluntad e ilusión. Nosotros hacemos aquello que podemos hacer, cuando con las propias fuerzas estamos obligados a ganarnos la vida. A menudo no se trata solamente de debilidad de la voluntad, sino también de errores afectivos. A quien después de todo tuviere tales cosas como imposibles, el Venerable Padre Buenaventura respondía: “El hombre es un misterio”.

Consideramos cosa laudable poner en las Constituciones XE "Constituciones"  algunas observaciones tocantes a este punto; el bien de la Sociedad lo requiere y el bien de cada uno, no ciertamente en último lugar. Se ha observado esto no sólo en el foro externo, sino también en el interno. A menudo esto no es suficientemente estimado. ¡Y sin embargo tantas veces uno recurre al P. espiritual! Sería tratar el argumento parcialmente si pasáramos por alto que al deber de la vida común corresponde otro deber, esto es, el de evitar todo aquello que hace la vida en común más pesada y de soportar cada cual su propia parte para hacer más fácil esta vida. Un elemento es negativo, el otro positivo.

Uno se obliga a evitar todo lo que está en contra de nuestras Constituciones XE "Constituciones" , costumbres y contra las reglas de la vida comunitaria. Sabemos que esta vida nos es difícil en modo particular cuando nos damos cuenta de que no se vive en conformidad con las prescripciones.

“¡Cuán triste y grave es cuando hay algunos que deambulan de forma desordenada, y no ejercen aquello para lo que han sido llamados!”. O cuando no se observan las justas y corteses formas de comportamiento, sino que hasta se llega a la rusticidad y falta de respeto.

El otro elemento, que es el positivo, nos obliga al amor fraterno, recíproco, esforzado y a una estima fundada en Dios y en la vocación común. Nosotros debemos estimarnos sinceramente los unos a los otros y tratarnos con respeto cuando se ofrece la ocasión y ayudarnos.

Los superiores XE "superiores"  deben ocuparse de los sanos y de los enfermos, y los súbditos hacer lo que esté de su parte por aligerar el oficio de los superiores. Este es el conocido espíritu de la Sociedad. Con todo, es fácil establecer un límite preciso hasta dónde llegan los superiores y hasta dónde los súbditos en esta relación. Pueden encontrarse superiores que dan poco y súbditos que exigen mucho. Unos y otros andan equivocados. En la práctica fácilmente se encuentran dificultades. Me parece que un consultor general decía rectamente cuando afirmaba:

“Nosotros pertenecemos más o menos a una clase media, no debemos considerarnos como ricos, pero tampoco como mendigos”.

Este pensamiento ofrece una línea media que podría corresponder al espíritu de la Sociedad. Por eso nos preguntamos en cada caso: ¿Hasta dónde llegaría gente de este estado? Yo he tomado revisando las Constituciones XE "Constituciones"  este punto de vista. Parece que, mirando a la Sociedad, también reina este espíritu. Me ha tocado vivir ya diferentes casos en los cuales uno se quejó de que al apartarse de este término medio hubo una equivocación. Este me lleva a otro punto: puede ocurrir que uno u otro vea como una distorsión de la vida comunitaria, el que sea comunicado al superior un ultraje hacia él. Esto ya de por sí es un falso punto de partida. Seguro que al superior no se debe ir con cada pequeñez, especialmente cuando se trate de una pequeña cosa o de la primera vez que se cae en ella; pero sería un triste caso de inactividad si se pasaran por alto las faltas, o se creyera que la armonía fraterna se debería comprar al precio de callar. La verdadera armonía fraterna descansa sobre el aprecio mutuo y éste sobre la observancia concienzuda. No nos engañemos con respecto a esto, y no confundamos el verdadero con el falso amor; el primero es el fundamento, mientras que el segundo representa la ruina de la vida comunitaria y de la vida religiosa. Notemos esto: va contra el amor fraterno el hablar con los que no son superiores XE "superiores"  sobre las faltas y debilidades de los cohermanos, pero no va contra el amor fraterno el poner en conocimiento de los superiores en una medida razonable estos asuntos; por el contrario más bien se trata de un acto de amor y por eso suena extraño en labios de un religioso si pregunta: ¿quién me ha acusado? El superior tiene tanto sentido común, de no responder a estas preguntas, sino que más bien en estos casos se recordará de las palabras de la Imitación de Cristo: “A menudo obramos mal, y todavía hacemos peor si lo excusamos”.

En este momento voy a mencionar algo sobre la relación de los súbditos con los superiores XE "superiores" : hay gente -¿quién no ha hecho esta experiencia a lo largo de los años?- que piensa que hay que ir con dureza a los superiores a fin de conseguir algo. Estos se equivocan, y los religiosos se equivocan si actúan de esta forma, que algo en su interior no va bien. El alma de un buen religioso que vive en paz consigo mismo y que tiene orden, a mi modo de ver no es áspera ni puede serlo.

Por el contrario hay otros que denominan a sus superiores XE "superiores"  –ciertamente no en su presencia- con nombres y motes irrespetuosos. Hace años oí una expresión semejante sobre nuestro venerable Padre y debo confesar, que me escandalicé no poco. Y pensé para mis adentros: ¡Y éste es un religioso! No lo fue por mucho tiempo, y su caso no tuvo buen fin. Los súbditos seguro que no compartirán siempre las opiniones de sus superiores. Pero ser ásperos con ellos o hacer insinuaciones despectivas o irrespetuosas, indica una gran bajeza de aquellos que se permiten esto. No hay que alabar a nadie excesivamente, tampoco a los superiores. Ya que esto le daña en vez de ayudarle. Pero igualmente debe uno prevenirse de socavar su autoridad XE "autoridad" , sin la cual él no podrá hacer nada provechoso.

Cierta vez fui donde el Papa Pío X, cuando tenía ante sí un informe escrito para una reunión católica. “Mira –dijo- qué bien han hablado del Papa”. Pío X era un santo varón, a quien no le gustaba ganarse el aplauso del mundo. Pero sabía muy bien cuán provechoso era si los creyentes tenían el necesario respeto por sus dirigentes. 

Algunos religiosos podrían sacar de esto una buena enseñanza. ¡Cuánto se puede dañar en la congregación la autoridad XE "autoridad"  por medio de opiniones, que aunque no sean directamente malintencionadas, no dejan de ser imprudentes! 

Cierta vez hice un viaje con el mayordomo del santo Padre, haciendo una parada en un convento. No llevábamos mucho tiempo allí, cuando un morador del mismo nos vino con quejas. Cuando quedamos solos y pudimos dirigirnos la palabra, dijo el mayordomo: “Qué mala impresión da, y qué vergüenza! A este le falta ciertamente el espíritu religioso”. De sus palabras dedujimos ciertamente esto, y apreciamos al superior tanto más.

Al decir todo lo anterior no quiero arrojar ninguna piedra contra la Sociedad. Si uno por su parte pudiera consultar las innumerables cartas que hay en las carpetas, debería expresar un respetuoso testimonio hacia los escritores. Se trata ciertamente de un verdadero trozo de la crónica de la Sociedad. Cada uno que se comporta así, se honra con ello a sí mismo.

Algunos se han resentido no raramente de que el venerable Padre en años anteriores intimidaba con amenazas. Hay que observar sin embargo, que la Sociedad debió apartar de sus caminos en los primeros momentos fuertes golpes; ella no podía soportar ciertamente lo que una vieja congregación hubiera podido soportar sin más. Esto lo sabía el uno o el otro y se aprovechaba de ello, procurando imponer sus ideas a través de amenazas. En los últimos años consideró el venerable Padre como una verdadera bendición, el que hubiéramos salido poco a poco de ese estadio. Nosotros conversábamos a menudo sobre situaciones anteriores y el venerable Padre acostumbraba a decir: “¡Qué tiempos aquellos!” Realmente fueron también tiempos difíciles. ¡Qué fácilmente se critica lo que no se conoce!

Finalmente, diré algo sobre las relaciones entre las diversas secciones: en una de mis salidas para ayudar en una parroquia me encontré con un sacerdote que llamó la atención a su sacristán de un forma dura en presencia de sus monaguillos. El sacristán no reaccionó, y los monaguillos, naturalmente, tampoco dijeron nada. Lo que pensaron el sacristán y los monaguillos no lo sé, ciertamente. Pero mi impresión es que el sacerdote se rebajó y dañó su dignidad. Esto debieron verlo tanto el sacristán como los monaguillos. La misma impresión se recibe, cuando un padre malhumorado o impaciente raja sobre un hermano o sobre un miembro joven. Estas son actuaciones reprobables. ¡Recuérdate de tu condición!, se dice en otro lugar. Debemos convencernos de que a través de este comportamiento no mejoramos nuestra autoridad XE "autoridad" , sino que la dañamos extraordinariamente. Hace falta poco entendimiento, a fin de decirse uno a sí mismo: ¿Es éste realmente un sacerdote? ¿un religioso? ¿un predicador del amor fraterno, del respeto y de la paciencia? ¡Pues, cuán lejos está esto de él!
No debería admirarle a uno si de acuerdo a la conocida ley natural, a una acción así le siguiera una reacción del mismo tenor. Leí una vez de una mujer, que dijo a la nueva criada de una vez: “Para que lo sepas de una vez por todas, aquí nos tratamos todos de ‘tú’” –“A mí me parece bien –dijo ésta- si a ti te lo parece”. Un antiguo refrán reza que, tal como chillas al bosque te responderá su eco.

De forma completamente contraria debe comportarse un candidato, escolástico o hermano frente a un padre, con gran respeto. En la vida comunitaria el peligro está cercano de ser demasiado familiares dejando de lado poco a poco las consideraciones necesarias, que aún en el mismo mundo son necesarias. No quisiera ninguna forma exagerada, que a mi parecer no son naturales entre cohermanos, y que parecen hasta raras; pero la falta de respeto es en todo caso falta y se debe evitar.

Hace años, con ocasión de una visitación, se me quejó un superior sobre un hermano, que no tenía respeto ni por los otros hermanos ni por los padres y estudiantes de teología, sino que actuaba de la forma más irrespetuosa, como si estuviera solo en la casa. Contra esta gente, naturalmente, hay que tomar medidas.

Tampoco daña a los candidatos XE "candidatos"  si se les llama la atención sobre ésta o la otra cosa que hayan traído del mundo. Hoy me recuerdo con toda claridad, después de exactamente treinta años, de un candidato compañero, quien durante un paseo me explicaba con todo cariño los usos de la casa, con lo cual vi, cómo debía comportarme. El había entrado quince días antes que yo, y ya se había acostumbrado algo a los usos y costumbres. De igual manera me recuerdo de pequeños episodios, que hoy no me llamarían la atención, pero que entonces, al ser novato, me parecían cosas enfermizas, y que me las tomaba muy a pecho. Lo mismo me contó otro cohermano. Por eso está muy bien, si se tiene gran consideración con principiantes. Poco a poco se va conociendo su carácter, y puede uno guiarse por ello. Entonces puede comenzar la educación más individual y personalizada.

Incluso con el peligro de alargarme demasiado en un punto que me parece de tanta importancia, quisiera añadir otro pensamiento. A veces es uno demasiado sensible y difícilmente le perdona a un cohermano, cuando en un momentáneo arrebato dice demasiado. Estas manifestaciones no deberíamos tenérlas demasiado en cuenta. A todos se nos pueden colar en un momento así palabras poco felices –o para decirlo con Homero, decir palabras que estarían mejor si no fueran dichas- y con todo estas luchas tienen su lado positivo. Cuando uno está tranquilo a veces no se atreve a decir algo, aunque fuera muy oportuno, que mientras está enfadado, sale automáticamente. Sin Santa Mónica, no tendríamos un San Agustín. ¿Tendríamos a Santa Mónica, si ésta no se hubiera peleado con su criada? ¡Quién sabe! San Agustín cuenta el incidente de una forma tan garbosa (Conf. 9,8). Mónica, como mujer, tenía que traer el vino a sus padres de la cuba. Ocasionalmente se tomaba ella un trago, más no podía tomar “a causa del rechazo que esto le producía”, ya que odiaba el vino. Pero poco a poco lo seguía probando y se fue acostumbrando de tal manera a él, -que ya era capaz de tomarse vasos enteros de un trago y de forma ansiosa- y todo esto sin que sus padres se dieran cuenta de ello. La criada indicada para que lo tuviera en secreto, no se atrevía a decir nada de ello, hasta que un día se enfadó con su joven ama, y le ensopetó el apodo de “bebedora”, e incluso “borracha”. La ruborización y enfado fueron tales que bastaron para que la joven “bebedora” dejara de una vez por todas su debilidad. ¿Qué hubiera sido de ella, si no hubiera dejado esta costumbre a tiempo? En todo caso no hubiera llegado a ser santa. San Agustín anota sobre esto: “Así como los amigos nos desvían cuando nos adulan, de la misma manera los enemigos a menudo nos encaminan cuando discuten con nosotros”. Y esto no depende sobre todo de la intención. Pues ella, muy enfadada, pretendía insultar a su señora, que era de menor edad, pero no precisamente sanarla, y sin embargo fue sanada por medio de ello; precisamente a través de algo malo de una persona, sanaste a la otra, dice el santo a Dios. Por eso debemos aprender a sacar provecho de las fricciones que no se pueden evitar. No todo mal viene por agraviar, reza un refrán italiano.

El espíritu de nuestra Sociedad exige que vivamos en armonía, sin peleas y disensiones; pero si alguna vez viniera algo en este sentido, entonces no debe tomarse la cosa tan trágicamente. A personas de temperamentos muy vivos no hay que sopesarles todo en la balanza de pesar el oro. A veces uno se imagina ser más que otros, ya que uno casualmente puede dominar sus arranques de ira algo más. Pero esto sin embargo significa todavía poco. A veces se da una mayor manifestación enfermiza en la calma estoica y en las apostillas maliciosos y son más ofensivos que en un arranque repentino de cólera de un temperamento colérico. El venerable Padre me llamó la atención una vez en un caso como éste con las siguientes palabras: “Es cierto, yo ofendo aquí y allá. Pero me disculpo; pero usted ofende y no se disculpa”. Yo apenas había llegado a ser consciente de estas ofensas. Más tarde leí Taso, de Goethe. Cuando entonces comparé al colérico Taso con el frío demagogo Antonio, me avergoncé de mí mismo y pensé: ¿No será semejante al fariseo ante los ojos de Dios una persona bien pensante vegetante y colérica en vanidosa autosuficiencia y de despreciativo carácter , quien rezó: “Señor, te doy gracias, por no ser como otra gente”? A veces confundimos el brillo exterior con el ser de la virtud XE "virtud" . ¡Quién sabe cuánto mayor era el venerable Padre, ante los ojos de Dios, cuando se disculpaba de una de sus palabras durante un arranque de cólera, que yo con todos mis correctos razonamientos y maneras exteriores muy correctas! “Padre mío, -me dijo una vez un funcionario de la Congregación de Ritos-, la santidad no consiste precisamente en esto”.

Creo que he dedicado suficiente atención al punto de la vida comunitaria, ya que la experiencia me muestra que de este punto –es decir: de la huida de la vida comunitaria- podría dimanarse un gran peligro, y pensaba que faltaría a mi deber, si no hiciera referencia expresamente a ello. No nos apartemos por ninguna dificultad de la vida comunitaria; ningún miedo a las dificultades, ningún esfuerzo por el trabajo, nos aparte de la vida comunitaria. “Ay del que está solo y se cae, pues no tiene quien le levante” (Eclo 4,). Gente que no sienta ninguna vocación, es mejor que se vaya, que no que después nos pida permiso para vivir extra communitatem.

En las Constituciones XE "Constituciones"  hemos acentuado la vida comunitaria desde todos los puntos de vista, incluso para las misiones. En ninguna parte debe estar nuestra gente sola. Pío X dijo ocasionalmente en una audiencia a un misionero que indicó que tenía un gran campo de trabajo y que estaba solo: Diga a sus superiores XE "superiores" , que el Papa les excomulgará si le dejan solo; porque el Papa no quiere que los misioneros estén solos.

POLÍTICA XE "POLÍTICA" : Nuestra Sociedad es internacional En la medida en que esté en los planes de la Divina Providencia, quiere trabajar en todos los países y aceptar a miembros de todas las naciones. Nuestra actividad tiene como finalidad la salvación de las almas. Nos fundamentamos en las verdades eternas, en la palabra de Dios y por eso no dependemos de las corrientes políticas de los partidos o de los países. Nuestras Constituciones XE "Constituciones"  dicen muy acertadamente: Que los miembros de la comunidad se abstengan por entero del afán por los partidos políticos. Creímos tener que acentuar en las Constituciones, que uno no debe mezclarse en la política del país, en el cual está como extranjero por razones apostólicas. A ninguna nación le gusta que los extranjeros se entremezclen en sus asuntos. Debemos mantener ante los ojos que debemos predicar al Salvador XE "Salvador"  y las verdades eternas de la salvación. “Pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo XE "Jesucristo" ” (1Cor 3,11). Este es el contenido de nuestra tarea y de nuestra predicación. Esta enseñanza predicamos a todos y en todos los países. El caos actual a nivel político exige grandes sacrificios y un extraordinario autodominio. A nadie está prohibido tener su propia opinión, pero es necesario que la guarde para sí mismo ante gente perteneciente a otros países. Ya vendrán otros tiempos, y el Señor seguro que nos recompensará los sacrificios llevados a cabo por él en relación a esto.
A PROPÓSITO DE LA CONVERSACIÓN XE "CONVERSACIÓN" : A propósito de nuestro comportamiento externo, nuestra congregación se distingue por las siguientes palabras: “A los miembros deben adornar la modestia, la mansedumbre, la humildad, y la madurez religiosa, a fin de que también prediquen y edifiquen con sus comportamientos externos”. Así queda armonizada la regla principal, de que nosotros no debemos fomentar el fin de la Sociedad sólo con palabras, sino también con ejemplos. Hemos acentuado este punto en diferentes lugares de las Constituciones XE "Constituciones" . El nuevo Derecho, que seguramente no trata nada secundario y sin importancia, ha dedicado al tratado sobre la educación de los clérigos el mayor esmero, y se podría decir que la mayor atención (comparar por ejemplo el canon 1369,2), lo cual es un signo de la importancia que la Santa Iglesia XE "Iglesia"  concede a este punto, y cuánto desea que sus servidores se recomienden a sí mismos y lo que representan por medio incluso de su actitud exterior y su corrección. Esto no tiene que admirarnos, ya que el apóstol de las gentes ya exigía esto de sus discípulos. “Sé ejemplar en todo” . Y él resalta la gravedad, o como nosotros decimos en nuestras Constituciones, la madurez religiosa (Tit 2). El espíritu de nuestra Sociedad que corresponde a esto es la sencillez, el recogimiento, dulzura, humildad y madurez religiosa. El orgullo, el tenerse por más que otros, el ser polemizador, la grandilocuencia, la ostentosidad, indiscreción y grosería van contra el espíritu de nuestra Sociedad. Lo mismo se puede decir de cualquier chiste malsonante o ramplero. Séneca dice: “Lo que provenga de la escuela de los filósofos, traerá consigo siempre algo bueno: o repercutirá sanamente en bien de la casa o más sanamente”. (Ep. 108). Esto debería valer para todas nuestras conversaciones, bien sea entre nosotros mismos, sea que tratemos con gente del mundo. Nosotros debemos ser provechosos a la vez que buscar sacar provecho de las conversaciones con los otros, y avergonzarnos, si después de una conversación debiéramos decirnos, que no conseguimos ni lo uno ni lo otro. Es necesario que nos controlemos a nosotros mismos y nos corrijamos y que nos dejemos corregir por los superiores XE "superiores"  y educadores. A esto se debe añadir también que la acomodación de nuestro ser al espíritu de la Sociedad facilitará extraordinariamente la vida comunitaria. Se dice de los miembros de una determinada Sociedad, que no tienen vestidura religiosa uniforme, que se le conoce por su presentación correcta; ésta es una no pequeña alabanza. Horacio dice: “los tristes odiaron a los que estaban alegres y a los más tristes que ellos, -que se sienten rápidamente, y que rediman al ágil” (1 Ep. 18). Esto lo experimentamos cada día, y por eso por el interés de la cuestión deberíamos encontrarnos en el dorado camino medio y edificarnos mutuamente por medio de una buena corrección en nuestra forma de ser.

Cuando Séneca escribe a un discípulo: “Cuando nuestros jóvenes de Numidia se presentan montones, sin barba y comiendo: no esperas nada importante de ellos, nada sólido” (Ep 115), lo mismo sirve de nosotros en medida no menor; pero igualmente la amonestación de Cicerón: “Las pasadas cosas mundanas que se adhieren, no son exquisitas ni odiosas, en tanto que huyan de la negligencia humana y agreste. El mismo raciocinio hay que tener en cuanto a las vestiduras, en las cuales, como en la mayoría de las cosas, el término medio es el mejor” (1 Off 36). 

Tenemos que precavernos de quienes su máxima es: “Lo que los demás piensan de mí, me trae sin cuidado”. Esta máxima en primer lugar no es cristiana, ya que también el Salvador XE "Salvador"  usó la siguiente frase: “a fin de que la gente no diga”; por eso la afirmación de acuerdo a Cicerón es también fresca. “Hay que tener cierta reverencia con los hombres especialmente con los mejores y con el resto. Ya que descuidar lo que otros sientan sobre uno, no sólo es arrogante, sino también disoluto” (1 Off 28). Finalmente esta consideración es exigida por nuestra actividad. Platón escribió una larga carta a su discípulo Dionisio de Siraco, del cual había oído que tenía poca consideración con sus semejantes, que terminó con las siguientes palabras dignas de tenerse en cuenta: “No olvides que no se puede influir en las personas, si se les desprecia, y que el engreído orgullo tiene como consecuencia el aislamiento de la compañera de casa”. (ep. 4) Y también por eso el espíritu de nuestra Sociedad exige una actitud buena, buenas maneras y buena formación, y vale para nosotros la palabra de Santiago “para que seáis perfectos e íntegros sin que dejéis nada que desear.” (St 1,4).
ESTUDIOS XE "ESTUDIOS" . Si hablamos del espíritu de la Sociedad hay que hablar también sobre nuestros estudios. Antes de la muerte del venerable padre escribí un largo tratado sobre estas cuestiones; pero como consecuencia de la revisión de las Constituciones XE "Constituciones"  vino después un material tan abundante que será suficiente añadir algunos pensamientos.
A) Estudios Humanísticos XE "Estudios Humanísticos" : Nuestra tarea principal es y debe ser proporcionar a la gente que se une a nosotros una información humanística ordinaria si no han podido hacer estos estudios antes de su entrada con nosotros. Una buena formación humanística nos capacita a estudiar con éxito los estudios de filosofía y de teología y más adelante da capacidad para exponer de una manera adecuada y entre gente bien formada la palabra de Dios de una forma realmente digna. Cada uno de estos tres puntos amerita una completa atención y todos juntos justifican la dedicación del tiempo, esfuerzo y dinero que exigen los estudios humanísticos como tales. A esto hay que añadir todavía un cuarto fundamento más bien personal e interior: la falta de formación humana se siente fácilmente y despierta en nosotros inseguridad y descontento, nosotros soportamos fácilmente “un desconocimiento simple”, pero difícilmente una ignorancia y una carencia de la esencia de vida. Hubo y hay gente que reemplaza la falta de formación básica por medio de la virtud XE "virtud"  personal y por medio de una buena actuación y con ello son felices, podemos recordarnos del Santo Cura de Ars, quien, como es conocido, no se distinguió sobre todo por sus muchos conocimientos, sino mucho más por sus virtudes XE "virtudes"  extraordinarias. Pero pocos tienen las virtudes del Santo Cura de Ars y por lo tanto estos ejemplos no son normalmente nuestra norma general.
Cuando digo que debemos prepararnos bien en los estudios humanísticos a fin de poder actuar dignamente ante gente bien formada, y que por eso tenemos que hacer unos estudios humanísticos ordinarios, no pienso sobre todo en la figura que uno eventualmente puede jugar de forma personal -una buena actitud de humildad le seria por otra parte muy buena a muchas personas-, sino que pienso más bien en que nos presentemos como servidores de Cristo, como sacerdotes Católicos por el interés de la causa de Cristo y de su Santa Iglesia XE "Iglesia"  y no nos presentemos como ignorantes. (Cf. Canon 1364)
Nosotros de acuerdo a nuestro estado pertenecemos al grupo de la gente con formación y por eso haríamos un pernicioso servicio a la causa si nosotros nos presentáramos en el trato con el mundo como gente no formada. Y ya que con frecuencia en este trato lo que domina principalmente es la formación humanística, por esa misma razón se hace mucho más notorio cuando se da una falta de ella. Quien no diera sentido a la importancia de estas cosas y considerara esto como pérdida de tiempo, le recordaría el dicho de San Pablo: “si uno lo ignora, a la vez es ignorado“ (1 Cor 14,38), y creo que en tales casos se puede aplicar fácilmente.
B) Estudios Superiores XE "Estudios Superiores" : Cuando pienso para mí que tareas tan importantes tiene nuestra gente y todo lo que tienen que rendir en medio de un gran diluvio de tonterías y de inclinaciones equivocadas, entonces me viene a menudo este pensamiento: ¿cómo es posible que se acerquen a esta tarea sólo de forma superficial? Ellos tienen que enseñar a un mundo equivocado cosas mejores; ellos tienen que ayudar a sanar una atmósfera espiritual que está infectada por grandes miasmos de errores. ¿De donde pueden adquirir en los breves años el tiempo necesario de formación y el necesario conocimiento? Si se expresara incluso la intención de si acortamos el tiempo de estudios (no pienso aquí en casos especiales e individuales) en ese caso me parecería casi un escarnio sobre nuestra tarea. Si en nuestra obligación aparece la palabra enseñar ¿no debería precederle por lo tanto aprended, pero incluso subrayado doblemente? El resultado de estas consideraciones es por eso siempre el mismo: Persevera en la formación básica y fundamental no hay otro camino. Si uno que tiene títulos de Doctor los colocara de una forma no aprovechada alrededor de sí, me parecería naturalmente contradictorio. Pero si uno puede creer renunciar no sólo a los títulos sino incluso a la sabiduría y quisiera tomar parte en nuestra tarea como sacerdote, en ese caso debe considerarse esto como una mala decisión o una falta de entendimiento. La necesaria ciencia no puede reemplazarla ni un título de Doctor ni siquiera un entendimiento sano que uno tiene de nacimiento. No nos equivoquemos. Nuestra tarea es mucho más difícil de lo que puede parecer a primera mano. El problema religioso no es tan fácil y hoy juega un papel mucho mas importante que en tiempos pasados. En tiempos de confrontación y formación Religiosa no basta con decir: “yo tengo razón y tú no tienes razón“. Se nos preguntará mucho mas sobre el porqué, y si no hemos hecho estudios fundamentales no podremos dar una respuesta adecuada o la daremos insatisfactoria y una respuesta tal es peor que no dar ninguna. De acuerdo al nuevo derecho canónico cada clérigo debe estudiar dos años de filosofía y cuatro de teología. Yo veo en ello el espíritu y voluntad de la Iglesia XE "Iglesia"  y por eso debe ser también nuestro propio espíritu. Nosotros no debemos querer ayudar a la falta de sacerdotes acortando los estudios prescritos por la Iglesia o por los estudios que sean deseables sino más bien despertando vocaciones y poniendo los medios para que aumente el número de trabajadores apostólicos. Quisiera expresar aquí un pensamiento: si nosotros no deseamos que la gente que se une a nosotros siga siendo dependiente, tampoco deseamos que los cohermanos le digan a uno, cualquiera que sea, brevemente explicado: Venga donde nosotros y hágase miembro de nuestra Sociedad. Pero es realmente una buena obra como todos aceptan la de aquéllos que se alegran de la expansión del cristianismo y que está muy dentro de su corazón y que por ello llama la atención de jóvenes y padres sobre la posibilidad de una vocación sacerdotal o religiosa, pero esto ocurre por desgracia con poca frecuencia (Cf. también el Canon 353). Es la voluntad expresa del Salvador XE "Salvador"  que recemos por las vocaciones apostólicas. ¿A quién no le agradaría el pensamiento de haber ganado un trabajador para la viña del Señor? También esta causa remota tiene parte en el bien que se conseguirá por medio de este trabajador que se ha ganado. Un padre me dijo hace algún tiempo: “cada miembro de la Sociedad debería tener la intención de ganar una beca para los educandos realmente pobres“. Este es un signo de celo apostólico. Diferentes cohermanos han hecho mucho realmente en este sentido. Que el Divino Salvador XE "Divino Salvador" , el Señor de la mies, se los pague.

En lo tocante a la divergencia de las diferentes escuelas católicas que existe como es conocido en toda la Iglesia XE "Iglesia" , tanto en cuestiones morales como en cuestiones dogmáticas y en algunas preguntas que se arrastran desde siglos, tenemos que hacer referencia al siguiente aspecto fundamental de la Iglesia: en las cosas necesarias unidad, en las dudosas, libertad. No hay ningún motivo para que en nuestra Sociedad, con referencia a esto seamos más estrechos de lo que lo es la Iglesia. Nosotros queremos ser católicos, pero no más católicos que el Papa. Donde yo veo pues, que sobre un punto hay diferentes opiniones, y que se enseña tanto lo uno como lo otro, para el bien de la Iglesia en las Iglesias católicas, en ese caso yo no quiero obligar a nuestra gente a uno u otro punto predeterminado. Una tal obligación no iría bien ni en interés de la Sociedad ni en el de la ciencia. Tampoco sería prudente exigir que alguien viera un punto de vista como esencial en el que por otra parte está claro que maestros probados de la Iglesia enseñan precisamente lo contrario. Si se ha hecho valer que la unidad de la enseñanza contribuye a la unidad interna de la Sociedad. Pero a esto debo replicar que la absoluta unidad de enseñanza no se conseguirá nunca, y que hay una cantidad de preguntas abiertas y que siempre las habrá y que sobre estos puntos de vista las opiniones difieren. Y en segundo lugar que nosotros tenemos que aportar a nuestra gente tanto autodominio que éstos sepan soportar el que otras personas mantengan una opinión diferente en éste o en aquel punto guiados por doctores probados.

Todos los que apostrofan a los diferentes puntos de vista como un “sin sentido”, una herejía o una locura, no muestran con ello su propia sabiduría, sino más bien su orgullo y en vez de ganar a otros para su causa, más bien les ofenden, les empujan hacia una irritación, en vez de hacerlos a través de la verdad XE "verdad"  discípulos suyos. Hay un dicho antiguo, pero que todavía se utiliza hoy: “el errar es malo con Platón; es mejor sentir la verdad con éstos” (Tusc 1,17).

Con esto no se quiere decir que no sea de interés que cada uno aprenda en la medida de lo posible en Filosofía y Teología de acuerdo a una escuela. No todos consiguen el poder integrar en sí elementos heterogéneos y sentirse cómodos con estos argumentos.

También se ha pensado, finalmente, que los profesores tendrían que decidirse en el aula positivamente por uno u otro pensamiento. Esto significaría exigirles demasiado en estas cuestiones; algunas cuestiones no se pueden responder de forma absoluta. Y con frecuencia en esos casos a los alumnos debe bastar si se les dice: la pregunta está todavía abierta. Los doctores siguen disputando, y cosas parecidas, y de acuerdo a mi parecer esto es más tranquilizante que si se quiere imponer un punto de vista que uno mismo no termina de ver o que personas estudiadas de escuelas católicas bajo la mirada de la Iglesia XE "Iglesia"  enseñan lo contrario. Por eso creo que en las Constituciones XE "Constituciones"  también debemos confesar nosotros: en las cosas necesarias unidad, en las dubitativas libertad y en todas caridad XE "caridad" . Nuestra Sociedad no se avergonzará de este espíritu, ni le traerá daños. Un abuso de esta frase sería en todo caso si uno se entregara por ello a una común forma de ser escéptica, cómodamente pero no por eso no de forma verdadera: conserve usted su opinión que yo conservaré la mía. Esto sería dudar de la razón humana, si no se quisieran hacer valer algunos principios como definitivos. Ni pienses que sabes todo, ya que esto es cosa de Dios, ni pienses que no sabes nada, lo cual es de los ignorantes. Ciertamente hay un término medio que es humano, es decir: el evaluar la ciencia tratando de eludir la ignorancia (Lactancius 3.6). Lo que debemos hacer es que estudiemos a fondo y no nos cerremos a ideas de la razón que nos sean incómodas de acuerdo a la palabra de los socialistas aristofaneos: a mi no me convencerás aunque realmente tienes palabras convincentes (Plutón).

A esto va unido todavía otro punto que choca con el espíritu de nuestra Sociedad y que ya ha dañado de diversas formas. Pienso cuando uno dice: “yo soy de esta escuela, de este colegio, de esta universidad, y he escuchado a éste o aquel profesor” y que por eso precisamente menosprecie a otros, de acuerdo a aquellas palabras de la Biblia: Yo soy de pablo, yo soy de Apolo. Estas palabras, más bien lo que indican es una insolencia. Con frecuencia la experiencia muestra que precisamente aquellos que se vanaglorian más de su escuela o de sus profesores le hacen menos honor a esa escuela y que se debería decir: seguramente éstos no respondieron a todas las exigencias de la escuela o el profesor no fue capaz de presentarles las cosas muy claramente. Con frecuencia no observamos suficientemente que no hace todo la sabiduría del profesor, sino que es necesario que el profesor y los alumnos caminen en un entendimiento mutuo; entre el agente y el paciente, debe haber una proporción, dice acertadamente el escolástico. Y algunos alumnos aprovecharían más si fueran a una escuela menos famosa y en vez de ello encontraran profesores que contaran con un auditorio algo menos preparado, y que se encontraran mucho más cómodos y se adecuaran en sus exposiciones a ese auditorio. Es asunto de los superiores XE "superiores"  el pensar de forma madura a qué escuela deben enviar a cada uno y en cada caso, habiendo escuchado a todos, donde podrían rendir donde más. Tampoco quisiera con ello decir aquí aquella palabra a quienes piensan que sería suficiente con que el profesor sólo dominara la materia que tiene que presentar a sus alumnos, de tal manera que por ejemplo uno que hubiera aprendido bien las declinaciones latinas pudiera por ello transmitirlas ya por ello a otros como profesor. Aunque en esto no habría que encontrar ninguna repugnancia y se podría usar al dicho: nadie da lo que no posee, sin embargo contradiría a este punto de vista la praxis dominante si se aplica la frase filosófica: por esto, y como tal. Y también la relación del profesor con el alumno. Pero sería un error si se quisiera creer que los mayores conocimientos de un profesor por el mismo hecho garantizarían el éxito para todos, prescindiendo de que este plus normalmente no se puede presentar ante los alumnos sin desventaja –un profesor de la escuela politécnica de Munich se me quejó una vez sobre el hecho tedioso de tener que dar clases, ya que de lo que uno sabe sólo puede presentar a los alumnos lo más elemental- sin embargo hay que observar que el punto principal reside en que el profesor debe estar en condiciones de presentar ante sus alumnos de forma clara y concisa lo que deben aprender y lo que después va a ser exigido de ellos. Es cuestión del profesor como del que está delante, de quien coloca a los maestros el preguntarse si en cada caso se está cumpliendo esta condición. En ello hay que observar que con respecto a las exigencias marca la pauta la aplicación posterior de esos conocimientos. es algo diferente un futuro profesor, que un misionero, un trabajador en la pastoral o en terreno social o en la administración interna (Cf. Canon 1364 y 1380). aquí sirve el: tener en cuenta el fin.

Hay gente que piensa que porque ha estado en clases con un doctor muy especializado ya es por eso una persona muy ilustrada. Otros diferencian entre doctores romanos y no romanos. Sin embargo el hecho es que ni en Roma ni en ninguna parte del mundo uno se hace sabio en tres o cuatro años. Hay que dar a cada palabra su importancia. La diferencia entre doctores romanos y no romanos tampoco consiste en que uno sabe algo y otro no sabe nada. Sino que uno ha sido mejor formado en este aspecto y el otro mejor en el otro. Y que en algún caso, alguien ha llegado más tarde a ésta o a la otra conclusión. Le será más de provecho una formación u otro tipo de enseñanza. También se ha creído que nuestros internados se pueden comparar entre sí o con otros para beneficio de uno o de otro o para tener un determinado juicio sobre algunos. También en esto se ha faltado no pocas veces. Muchas veces no se ha observado que el resultado positivo o negativo con frecuencia no depende de un profesor sino que hay que achacárselo al alumno. Y también se ha pasado por alto una comparación sobre el resultado realmente final. Si hiciéramos esto y concluyéramos sobre los rendimiento de nuestra gente por el hecho de que hayan visitado unas escuelas u otras, llegaríamos naturalmente a unos resultados ilusorios. Con frecuencia en la comparación entre los resultados propios y ajenos no somos suficientemente imparciales. Horacio dice muy correctamente: “Quien se deleita en el otro, (ve) en sí evidentemente encuentra motivo de aversión. La mente se siente culpable, cuando nunca nada se le escapa”. (1 Ep 14). Esto también sirve aquí. Hacemos bien si al juzgar los resultados de nuestra propia gente dominamos aquellos pensamientos y somos justos ante las dos partes. Así parezcas estés declamando, debes sin embargo procurar estar a la altura. (Virgilio 7 Ecl.). También nosotros queremos dar ocasión a los nuestros a fin de desarrollar sus fuerzas y salir siempre adelante. A la hora de dar clases es conocido el siguiente medio: enseñando aprendemos. Y vemos que órdenes muy famosas se aprovechan precisamente de este medio.
LECTURA DE PERIÓDICOS XE "PERIÓDICOS" . Digamos aquí una palabra sobre la lectura de periódicos. Como consecuencia de nuestra tarea no tenemos que permanecer completamente desconectados del mundo, ser ajenos a él. Si tenemos que salir a trabajar antes o después y si no es ahora mismo. Algunos emplean demasiado tiempo en leer periódicos. Esto sin embargo es una falta. El periódico no tiene que reemplazar ni puede hacerlo un estudio básico de las obras científicas. En Goethe dice el director al poeta: “Mirad bien para quien escribís. Si éste está aburrido, el uno sale empachado de la comida, y lo que es peor, otros salen de leer el periódico”. Fausto. Lo primero y principal es que nosotros durante los años de estudios, estudiemos los libros de estudios. Este es el fundamento del edificio de nuestro saber. Y si no hacemos estos estudios como es necesario, entonces se tambalea todo el edificio: “tienes que hacer las cosas como corresponde a cada una de ellas”. Los mismos estudios tenemos que emplearlos después, no sólo en el sentido de que no tenemos que olvidar lo que hemos aprendido, sino que tenemos que seguir formándonos en ello. El tono básico es éste: estudiar, seguir trabajando.

Si se quiere efectuar de forma concienzuda estos deberes, entonces queda poco tiempo para la lectura de periódicos, y sin embargo no hay que pasar tampoco por alto las noticias de los periódicos. A fin de dar a todos y especialmente a los alumnos alguna idea sobre las cosas básicas, los superiores XE "superiores"  locales harían bien, pero especialmente en nuestros días o cuando se tiene tanto interés en las noticias del mundo, si durante las comidas se leyeran las cosas principales. Esto ofrece un nada despreciable reemplazo. Especialmente los resúmenes semanales se adaptan muy bien para este fin. Yo digo, acontecimientos del mundo; ya que considero una gran falta si uno dedica mucho tiempo a leer pequeñeces, relatos, dramas familiares, cosas parecidas, o si se empecina en leer asuntos políticos; tenemos que hacer cosas más importantes que leer estos asuntos, prescindiendo de que quien se ocupa mucho de toda esta materia fácilmente se deja contagiar de un espíritu superficial y mundano, y a la vez puede recibir un suspenso en las notas esenciales. Los superiores y educadores no permitan que los nuestros se impliquen en asuntos políticos, y que se conviertan en lectores de periódicos: para cosas mayores hemos nacido.

Yo tengo un libro muy interesante de Emilio Faaquet, (en sus tiempos miembros de la Academia Francesa): “A fin de que se lea Platón”. Faaquet dice en la introducción, que es el triunfo y la muerte de un autor cuando se usa su libro como texto escolar. El triunfo porque con ello se reconocerá su clasicidad. Y la muerte porque los alumnos lo leen en la escuela, pero solamente en ésta; ya no se lee más porque uno cree haberlo leído. A mí me parece que ésta es una frase digna de ser tenida en cuenta. Hacemos bien si nos queremos librar de una tal falta. Nosotros aprendemos para la vida, no sólo para la escuela. También por otra parte el tiempo escolar es demasiado breve a fin de poder apropiarse los conocimientos esenciales y básicos. Ello depende de que conozcamos lo que una vez sabíamos. La gente desprecia el tesoro de la memoria. Nosotros debemos seguir trabajando en los estudios humanísticos y no considerarlo como indigno nuestro el tomar en las manos de nuevo como sacerdotes, aquellos libros que utilizamos en la escuela. Yo no me avergonzaría si me encontrara a alguien leyendo una gramática griega o leyendo a Virgilio u Homero, sino más bien me avergonzaría de no poder leer ya ninguna frase en latín o ningún verso en griego. No el estudio, sino el desconocimiento es lo que avergüenza. No puedo comprender cómo hay sacerdotes que renuncian ya a las gramáticas y a parecidos libros de apoyo. Un profesor de hebreo en la universidad de Innsbruck parece que ha preguntado generalmente a los teólogos si entendían el hebreo y cuando estos decían que no, él respondía: “entonces ustedes son unos hombres necios”. Y esto no es realmente muy halagüeño.
ARTE Y ESCRITURA XE "ARTE Y ESCRITURA" . Entre los medios que nos deben servir para conseguir el fin de la Sociedad, también pertenece el arte y la actividad de escribir. Yo he tomado estos pensamientos de la edición anterior de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Nuestra actividad con respecto a esto debe servir como cualquiera de las otras al fin de nuestra Sociedad: a alabar y glorificar a Dios. Todo lo demás sería para nosotros inútil y significaría pérdida de tiempo. Con respecto a esta rama del apostolado, es para nosotros importante, que no nos dejemos llevar simplemente por el capricho de una cosa, que el que no tiene cualificación especial para ello. Horacio usa una antigua palabra cuando amonesta: “Nada digas ni hagas contra tu voluntad, Minerva; desdice la naturaleza”, como dice Cicerón (1 de Of 31). Esta palabra sirve aquí con doble y triple fuerza. Este apostolado trae consigo más que otros un cierto peligro que a veces no se hace presente en otros campos. Por eso es asunto de los superiores XE "superiores"  el vigilar sobre cada uno a fin de que no reciba daños. ¿De qué le serviría al hombre si ganara todo el mundo pero si sufriera daños en su alma? El arte que haga o al cual se dedique nuestra gente aquí y allá debe llevarles a la gloria de Dios. Por lo tanto no debe contener nada que les aparte de Dios. Geigel rezó: da tu espíritu a mi canción a fin de que sea pura y que ninguna palabra me pueda acusar alguna vez. Por eso quiero que estés conmigo, que tu bendición sea como los sarmientos a la vid. Nada puedo yo por mí mismo, y sin embargo puedo atreverme a lo más alto. Por eso te pido que estés siempre conmigo”. Nuestro arte debe servir a las verdades religiosas y por eso no puede contener nada que contradiga a esas verdades. Existe en ese caso no sólo una mentira del que dice algo, sino también una mentira de hecho. El canon 1385 exige no sólo la aprobación para libros sino también para cuadros religiosos –las imágenes sagradas que van a ser impresas por cualquier medio, y las oraciones adjuntas, no se editen sin ellos- y es importante que permanezcamos fieles a este fundamento. El pintor y el que hace cuadros corre más este peligro, es decir, el de crear bajo presión algo nuevo que se aparte de la tradición o de la enseñanza de la Iglesia XE "Iglesia" . Baste echar una ojeada al arte religioso y a los testimonios antiguos y nuevos. 

Con esto iba unido el peligro de perder la finalidad propia del arte religioso y dejarse introducir esto o aquello que estorbe a este fin. La canción de Schiller sobre la campana es una obra de arte y de un maestro. Pero yo no usaría cada palabra de él en una predicación. Lo mismo sirve para las obras de arte de música y de cuadros. Los artistas piensan a menudo que uno exagera, o que es demasiado delicado. Pero el juicio de qué es apropiado o no es apropiado en este campo corresponde emitirlo también al sacerdote. Me pusieron como vigilante. Algunas cosas que a mí me pasarían en el campo profano sin embargo las juzgo en el arte religioso ya que si está dentro de él puede ser contradictorio y estorbar más bien, y escandalizar. El “Laoconte” de Virgilio es aceptable para nosotros sacerdotes; el Belvedère es difícilmente conciliable con el carácter sacerdotal. Nosotros sacerdotes tenemos que entregarnos principalmente a los estudios filosóficos y teológicos y no dejarnos arrebatar en nuestros terrenos el juicio ni dejarnos engañar. No es necesario que nosotros seamos un gran Ginger del arte. Más importante que esto es el ministerio de la palabra. Pero no podemos olvidar que nosotros empleamos también el arte del ministerio y también de la palabra hablada y escrita y que esto puede influir mucho. Del calendario Manna se imprimieron en los primeros años 50.000 ejemplares; en el segundo año imprimimos 100.000. Los receptores encontraron que los artistas y los que escribieron habían elaborado algo realmente útil. ¿No predican precisamente los cuadros junto con el texto? A menudo he lamentado que durante la filosofía se trate tan poco sobre la estética. Uno debe estar todavía contento de que a la metafísica se le ha añadido un “apartado sobre lo hermoso” y de que con poca necesidad se salve a menudo el mal comprendido “son hermosas las cosas que parecen agradables a la vista” y que con ello se juzga lo que es estético y antiestético, lo que es artístico y lo que no lo es. Precisamente sobre este terreno se deberían aceptar principios fundamentales de autores más confiables y de personas más expertas, de lo contrario ocurre que cada uno se deja guiar por el propio gusto personal. Mejor o peor gusto. Y que uno se defienda con la mal usada frase “sobre los gustos no hay que discutir”. Y que de esta forma se quieran solventar dificultades como si no hubiera sobre esto ninguna rama de estudios que debiera ser estudiada. Es ciertamente un estudio muy unilateral o quizás algo muy diferente que un estudio si se observan obras de arte sin preocuparse por los fundamentos estéticos, como si estos no existieran. Pero esta forma de proceder es peligrosa y lleva al error, ya que los artistas a veces cultivan un arte falso y crean obras que no son precisamente obras de arte, y con ello dan a sus alumnos conceptos errados. Un ejemplo a imitar defrauda por sus vicios, dice Horacio, y habla de un esclavo estúpido, que observa como esclavo y sin juicio lo que no entiende y que tiene por poco artístico lo que es hermoso y digno de ser imitado (Cfr Jungman SJ. Aestätick). Ten la bondad, dice Sócrates, en Platón (Hippias Marior), a un sofista altisonante; ten la bondad de explicarme en qué consiste la esencia de la hermosura. Y ya que de acuerdo a la verdadera palabra de Heráclito el mono más hermoso en comparación con el hombre es feísimo; y si el hombre más hermoso y más formado se compara con Dios, es como un mono. Dime por lo tanto qué es la hermosura.
TODOS VOSOTROS SOIS HERMANOS XE "HERMANOS"  (Mt 23). Me ha parecido bien poner en las Constituciones XE "Constituciones"  algunos parágrafos del nuevo Derecho Canónico que se refieren a la disciplina religiosa y que tienen relación con algunos campos de nuestra Sociedad, aunque por eso aumente notablemente el número de parágrafos de las Constituciones. Por una parte esto ofrece la ventaja de que se tienen todas las prescripciones juntas y que no hay que estar mirando siempre en el nuevo Derecho Canónico y por otra parte la unidad de la Sociedad y de su apostolado de esta forma se destaca más. Tenemos que conseguir que no hagamos ninguna distinción entre nuestro propio país y el extranjero, entre misiones en nuestro país y entre los paganos. Entre los apóstoles de la palabra hablada y de la palabra escrita. Realmente sólo debe importarnos la consecución del fin de la Sociedad en todo el amplio mundo de acuerdo a la voluntad de los superiores XE "superiores" . Por el mismo motivo metemos también dentro de las Constituciones las prescripciones que tratan sobre las misiones y los misioneros, como era el caso también en las ediciones anteriores. Es importante que seamos conscientes que estas Constituciones, teniendo consideración de los lugares, sirven para todos. De ahí que nosotros por medio de ellas seguimos permaneciendo unidos. ¡Que todos sean uno! (Jn 17,21).

De esto se deduce todavía otra ventaja que va contra el capricho. Pareció que era muy desagradable si cada superior se dirige solamente por su parecer, y los súbditos tuvieran que aprender el comportamiento en cada casa. Esto sería al mismo tiempo un gran mal para la Sociedad.

Al orden hay que otorgarle su lugar tanto entre las cosas más pequeñas como en las más grandes (Auc. De civitate Dei 19,13). Si se consiguiera en la Sociedad asignar a cada miembro su puesto estricto entonces esa Sociedad rendiría muchísimo. Habría un orden que se correspondería con la definición anterior. Los superiores XE "superiores"  deben esforzarse en llegar lo más posible a este estado de cosas. Sin embargo unas veces lo conseguirán más y otras menos. La forma de medir humana es limitada, y las necesidades de las casas a menudo exigentes, de tal manera que hay que echar mano para solucionar ciertas necesidades. Quien no está en el lugar apropiado normalmente actúa estorbando. Y uno lo siente cuando ve lo que se podría conseguir si no se hubiera cometido esa falta. Hemos tenido en consideración esto en las Constituciones XE "Constituciones"  y quisiéramos ofrecer la posibilidad de sanar ciertos conceptos herrados sin caer en el fallo de dañar la autoridad XE "autoridad"  y la estética y la continuidad de la autoridad por medio de los cambios fáciles o demasiado frecuentes. Ello se podrá constatar si los números citados sirven y si van a ser aprobados de parte de la autoridad superior. Nuestro principio ha sido: personas indicadas tienen que ser apartadas de su cargo echando mano de las Constituciones si ellos no renuncian voluntariamente; pero esta remoción tiene que ser tan difícil que no se produzca demasiado fácilmente ni se acredite tan fácilmente. Una falta cometida cuando se ocupa un cargo será también más pequeña si por lo común los cargos no duran tanto. En cuanto al tiempo del cargo del general y de los correspondientes cargos del generalato hay que notar que la Santa Sede ya no permite elecciones vitalicias. Pero sí sería posible que en vez de 6 años se aprobaran 12 años. Seis años por una parte es un período de tiempo demasiado poco si el capítulo general tendrá lugar cada 6 años y surgen condiciones importantes que recomiendan se considere si no será mejor poner 12 años. Sin embargo hemos dejado hasta ahora la determinación que teníamos, pero nos gustaría saber cuál es el parecer de la Sociedad en general. Si se escogieran 12 años entonces serían necesarias las dos terceras partes de los votos y la confirmación de la Santa Sede. Si se van a dejar para los provinciales 6 años no es todavía seguro. Se podría intentar si existiera ese deseo. Por lo general yo creo que es bueno si los superiores y consultores no permanecen demasiado tiempo en sus cargos. Es bueno que otros entren en la ruleta y que todos tengan ocasión de dar buen ejemplo de nuevo como súbditos. Sería deplorable si algunos olvidaran esa suerte.

Lo que acabo de decir que sirva como hilo conductor para las nuevas Constituciones XE "Constituciones" . Creo que el espíritu de la Sociedad está suficientemente explicado, y que nuestra obligación es solamente apropiarnos cada vez más y más. ¡Oh cuán bueno y suave es Señor tu Espíritu en todos! Se dice en el libro de la Sabiduría (Cap. 12). Creo que quien penetra en nuestras Constituciones cada vez más podrá decir estas cosas.
ESPÍRITU DE LA SOCIEDAD XE "ESPÍRITU DE LA SOCIEDAD" . Después de todo lo dicho se podría uno preguntar si el espíritu que tenemos es realmente el espíritu de la Sociedad, el que inflamó a nuestro venerable padre o con otras palabras si el venerable padre acertó a impregnar a la Sociedad el espíritu que él deseaba y hacerlo valer. Si considero que el fin de la Sociedad es aquel elemento en torno al cual se agrupa todo y que da al todo su cuño fundamental, entonces debo decir que el venerable padre sí consiguió transmitir a la Sociedad su espíritu y que lo consiguió notablemente. El fundamento reside en que para él desde el principio estaba en claro el fin de la Sociedad. Y que siempre permaneció firme a este fin de la Sociedad independientemente de discusiones que finalmente, más o menos, pudieron rozar a todo este asunto. Lo mismo sirve con respecto a la descripción que tenemos sobre el espíritu de nuestra Sociedad. Comparemos sobre esto las anteriores ediciones de las Constituciones XE "Constituciones"  de la Sociedad. Y se podrá comprobar esta afirmación. Prescindiendo de esto el venerable padre a lo largo de los años tuvo que renunciar sin embargo a cosas secundarias aunque realmente eran a la vez deseos muy queridos por él. Así por ejemplo él hubiera querido un grado más extremo de la Santa pobreza XE "pobreza" , no tanto en las cosas diarias cuanto en el sentido jurídico. Su deseo hubiera sido que la Sociedad hubiera podido introducir la renuncia al dominio radical. Su idea era siempre: dejar todo igual que los apóstoles y segur al Salvador XE "Salvador" . Pero la Santa Sede no permite ya a las nuevas congregaciones renunciar radicalmente a la posesión. El superior general debiera ser elegido para toda la vida y los consultores tener sólo voz consultiva; tampoco esto se correspondió ya con las nuevas determinaciones de la Iglesia XE "Iglesia"  y por eso tuvo que ser abandonado. Cuanto más se consideran estos puntos, tanto más se encuentra que el espíritu de la Sociedad permanece firme y que se trató fue de pequeñas cosa y cambios que eran menos importantes y que más bien tenían que ver con la forma de gobierno. Sin embargo sobre esto hay todavía otra consideración. El venerable padre era difícil de convencer para suavizar una regla que en la práctica traía sus dificultades. Dudaba diez veces antes de dispensar a uno sobre algún asunto. Más adelante dedicaré más tiempo y más atención a este asunto. En muchos si no en la mayoría de los casos, resultó ser esta la pregunta: ¿se conseguirá más suavizando la prescripción o si se la deja tal como está y de vez en cuando se dispensa por motivos serios? Uno ve, pues, que este punto de vista es más importante que otros. Pero si se presenta así la pregunta, entonces se va a ser más justo con los puntos en discusión tanto hacia el venerable padre como hacia los súbditos. El venerable padre insistía más bien en algunas reglas como interinas, sin quererlas poner ya como definitivas. Por ejemplo la prescripción sobre ampliar nuestros estudios humanísticos se encuentra como un hilo conductor en los diferentes capítulos generales e incluso los profanos pueden reconocer que esto surgió de una presión de los súbditos. Pero la pregunta era ésta: ¿nos va a ir mejor si acortamos los estudios humanísticos? ¿tendremos más gente? O ¿será mejor si no los acortamos? El venerable padre estaba más bien por la forma primera. Sin embargo la gran mayoría de los súbditos por la otra. Uno ve que eran preguntas del momento pero que no se trataba de fundamentos esencialmente diferentes y sería un error el creer que el venerable padre quiso sancionar para siempre y determinar este orden de estudios o que los súbditos en los diversos casos estuvieran apartados del espíritu del fundador.

Lo mismo se puede decir de otros puntos diferentes y tendremos ocasión de volver sobre ellos.

Si comparamos nuestra experiencia con las de otras órdenes y congregaciones no tenemos que temer. Incluso de los que a lo largo de los años han salido de la Sociedad hay mucha gente que tiene buenas relaciones con nosotros. Estos saben diferenciar bien entre las dificultades del crecimiento y las carencias internas esenciales. Que hubo algunos que se distanciaron fundamentalmente del venerable padre y que buscaron un espíritu que se correspondía más con el suyo propio, no hay que negarlo; pero esto no tiene que maravillar a uno si se considera cuan difícilmente el venerable padre se decidía en despedir a gente no tan apropiada y hacerlo a tiempo. Pero estos no eran los elementos que marcaban la dirección y para gloria de la Sociedad se puede decir que estos no pudieron combatir su espíritu, que el elemento sano lo conservó siempre el punto destacado, mientras que pesimistas o gente contraria a la Sociedad con esto creyeron que estaba llegando el fin, la hora última de la Sociedad, sin embargo con la ayuda de Dios la Sociedad se conservó firme en su espíritu. Finalmente debemos guardarnos de deducir el espíritu del venerable padre de algunas anotaciones aisladas que ocasionalmente hizo el venerable padre. En gente de su temperamento y con sus nervios que reaccionaban de forma tan viva ante todo, hay que conocer sobre todo los puntos de vista básicos, y para esto es necesario un trato muy largo con una persona así. Por eso ocurre que el venerable Padre ha sido juzgado de las más diversas formas, y que unos creían sacar de sus palabras este espíritu y los otros otro. Y sin embargo él permaneció siempre firme en sus puntos fundamentales. El me dijo una vez: “con usted hay que tener mucho cuidado de que no caiga en la tentación de nuevas ideas; ya que si usted tiene una idea sabe exponerla de tal forma que uno tiene que aceptarla”. Yo le respondí: “y con el venerable Padre hay que distinguir la simple comprensión de un juicio. El venerable Padre manifiesta las ideas antes de que el venerable Padre las haya examinado; si yo hiciera lo mismo en ese caso seríamos rechazados en un 80% y por eso he seguido el consejo del reverendo padre Buenaventura de no presentar ninguna idea para su aprobación antes de no estar yo completamente convencido de su rectitud”. “Es verdad XE "verdad"  –dijo el venerable Padre – el reverendo padre Buenaventura también me aconsejó a mí muy a menudo de no manifestar públicamente de una forma tan rápida cada idea”.

Esta costumbre del venerable Padre de expresar sus ideas y pensamientos a pesar de todas las experiencias desagradables y de comunicarlas cuanto antes a otros, según mi parecer, manifiesta un espíritu abierto y extraordinariamente alto. Pero me da ocasión de juzgar sus manifestaciones con prudencia XE "prudencia"  y a recordarme de una palabra que él usaba con tanto gusto: “Yo hubiera querido no decir nada” o “actúe usted como si yo no hubiera dicho nada”. “Es solamente una idea”. Y cosas parecidas. 

Para aquéllos, finalmente, que piensan que un fundador debe estar claro desde el principio en todos los pequeños detalles, y mantenerse firmemente anclados en ellos, o que cada diferencia de opinión entre el fundador y los súbditos signifique un apartarse del espíritu del fundador y que condenan cada manifestación, fundamentalmente, quiero hacer referencia a las palabras que escribió el Padre Ehrle s.i. en el tomo tercero en el archivo para literatura e historia de la Iglesia XE "Iglesia"  de la Edad Media, página 558: Dios cuida de darles a los santos fundadores los rasgos fundamentales de la obra que tienen que realizar; sin embargo el detalle concreto de la misma lo deja no raramente a “causas secundarias”, a los acontecimientos y experiencias de su vida, con lo cual se da un cierto desarrollo lento de esta fundación. Esto se puede observar tanto en San Francisco, como en santo Domingo o en San Ignacio. Por eso es falso el considerar solamente el primer momento de la realización como la expresión auténtica del ideal completo, como su punto culminante y como consecuencia de ello todo desarrollo posterior considerarlo en parte como un fallo, como una caída, y designarlo como algo que conduce a una destrucción. El padre Lemmens ofm, puso estas palabras en la biografía que escribió de San Buenaventura (pg 151). Tampoco hay que intercambiar el espíritu de una persona con su forma de regir, o digamos con las particularidades de esta persona. También el venerable padre tenía sus cosas propias con respecto a esto, y ¿quién de nosotros que ha tenido que trabajar con él durante años no ha encontrado sus dificultades, e incluso muy grandes? ¿Quién puede afirmar que la razón estará siempre de parte suya? Ciertamente que a veces estaba de parte de uno y a veces de parte de otro. Sería muy injusto que no quisiéramos nosotros tener nada de culpa. También sería injusto el achacar toda la culpa a nosotros (en la medida en que en las dificultades de la convivencia y en el trabajo diario se puede hablar de culpas). Incluso el trabajar con santos no es siempre fácil, suena como una paradoja cuando una hermana italiana de una congregación dijo: “yo me lamentaría si tuviera que vivir con un santo”. Con esto ella no daba un gran testimonio de paciencia. Los santos imaginan fácilmente una culpa o quizás una cosa no permitida; y el hombre medio, quizás incluso uno que se esfuerza por la perfección, choca contra esto y se escandaliza de ello. 

¿Quién tiene la razón en esos casos que tanto se repiten en el trato con las almas perfectas? Seguro que a veces una y a veces la otra parte; es injusto en todo caso si se pierde fácilmente la paciencia y si se habla como la mujer de Tobías ¿Quién sufre en estos casos el que más? Un cohermano escribió cuando leyó el último número de la Crónica que ocasionalmente había dicho al venerable padre, que sólo se sería justo con él una vez que hubiera fallecido. Yo mismo citaba con gusto al venerable Padre el dicho de Horacio: “al que ha muerto se amará igualmente”. El reaccionaba sobre esto: “¿y qué ventaja tengo yo después de la muerte? Ahora es cuando tendría que escucharme la gente” (Él pensaba nuestra gente). En la vida diaria a veces nosotros intercambiamos lo accidental con lo sustancial, las propiedades con el espíritu verdadero y consideramos como diferencias sin importancia las diferencias que son esenciales. Yo me obligué a estar permanentemente ante el lecho mortuorio del venerable Padre porque a toda costa quería ser testigo de sus últimos días. Se ha pensado: “¡Cuánto valor ha tendido usted, cuando el venerable Padre murió!” Contradiría a la verdad XE "verdad"  si yo dijera que la separación del venerable padre no me afecto. Cuando los médicos dijeron que era imposible que sanara, esto trajo a la naturaleza humana consigo, que solamente en ese momento uno es consciente del peligro, cuando uno está inmediatamente ante ese hecho y se siente la gran pérdida sólo cuando esto acontece. Por eso yo propiamente fui consciente cuando se pronunciaron las palabras: “sal de él, alma cristiana”. Nunca habían hecho estas palabras una impresión tan grande sobre mí. Me pareció casi injusto el haberlas pronunciado, y no pude concluir la oración. Hoy considero una de las mayores gracias, que ha regalado el buen Dios sin merecerlo, el haber podido estar junto al venerable Padre en sus últimas horas y el haber sido testigo de su separación definitiva. Encuentro en el recuerdo de todo ello un consuelo muy querido para mí. 

Pero sin embargo debo decir que no fue la separación como tal lo más doloroso, sino mucho más, que un hombre de este espíritu tuviera que separarse de en medio de nosotros. Si quiero acentuar lo que hemos dado en llamar sabiduría o prudencia XE "prudencia"  de gobierno, en ese caso tengo que acentuar de cuan valor es para un superior religioso la virtud XE "virtud"  personal y la santidad, y en todo esto el venerable Padre era un maestro, y quien se tenía que separar de él, sintió esta pérdida por encima de todo lo demás. Me alegro que en los diferentes escritos que recibí, siempre salía adelante esta misma convicción. Los humildes bártulos que dejó el venerable Padre -su vestimenta religiosa y un par de libros- tienen en mi habitación un puesto preferente. El ejemplo de virtudes XE "virtudes"  que él nos dejó, es de un valor incalculable. La Sociedad puede enriquecerse por el hecho de que existe ya tanto tiempo. El venerable Padre pudo mantenerse firme en sus puntos fundamentales. Lo mismo que juzgó durante su vida lo hizo hasta la misma hora; él no tuvo nada que corregir en los aspectos fundamentales, y esto fue lo grande, lo más grande en él; todo lo demás pasó a segundo plano; y en esto consiste también la gran enseñanza que dejó a sus hijos e hijas espirituales.

Leemos en el segundo libro de los reyes (cap. 2º): “Elías habló a Eliseo: quédate aquí. El Señor me ha enviado al Jordán. Pero este dijo: Tan cierto como que Dios vive y el alma vive, no te voy a abandonar. Por eso fueron los dos juntos, y los dos estuvieron en la orilla del Jordán. Y ya que habían ido juntos habló Elías a Eliseo: Hice lo que debo hacer por ti antes de que sea apartado de ti. Y Eliseo respondió. Pido que se me de tu espíritu en doble medida. Y Elías respondió: Has pedido una cosa muy difícil”. Si el venerable Padre en la noche de su separación me hubiera dirigido estas mismas palabras en la noche de su separación, creo que hubiera hecho esta petición… “Permite que yo tenga tu espíritu al cuadrado”.
SUPERIORES XE "SUPERIORES" . El penúltimo número “la Crónica” trajo algunos pensamientos sobre la educación de nuestra gente y acentuó entre otras cosas la necesidad de una educación bastante uniforme a fin de que un educador no destruya lo que otro ha edificado. El fundamento era que cada uno de los educadores se atuviera concienzudamente a las Constituciones XE "Constituciones"  de la Sociedad que muestran a todos el mismo camino y el único correcto, a fin de educar a los alumnos como buenos salvatorianos. Lo que dije sobre los educadores sirve también para los que están al frente, los educadores, etc. Ellos, a la hora de administrar los cargos deben atenerse severamente a nuestras Constituciones. A propósito del superior general dicen éstas: “El superior general se dedique con fuerzas al estudio, a fin de que promueva la Sociedad que le ha sido encomendada hacia la perfección, de acuerdo a las Constituciones de la Sociedad”. Esta frase sirve igualmente para los superiores XE "superiores"  provinciales y locales a diferencia que en vez de Sociedad hay que poner provincia o colegio/casa. La actividad de los superiores general, provinciales y locales será sólo muy apreciada si es unitaria, bastante uniforme, y no si cada superior se contradice con los otros. Pero esto es solamente posible si cada uno se atiene a las Constituciones. Guardada la proporción sirve aquí lo que dice Cicerón apenas con “oh Divina” para usar una palabra de Lactancio sobre la ley de la naturaleza: ”Y no hay una ley para Roma otra para Atenas, una para unos y otra para otros, sino que en todos los tiempos tendrán una misma ley sempiterna e inmutable” (De Republica 3,22). Nuestras Constituciones ciertamente no son hasta este punto “inmutables”, pero tienen para nosotros una continuidad que eliminan de nosotros las actitudes dudosas, las visiones personalistas y nos dicen a cada uno de nosotros: esto tienes que hacer y esto tienes que dejar de hacer, y si te apartas de este camino, escoges también el camino equivocado, y arrastras, de acuerdo a tu posición, también a otros contigo. Y esto lo dicen, para Roma y para Atenas, para hoy y para mañana, para aquí y para todas partes.

Nuestro venerable Padre fue durante largos años no sólo superior general sino también superior local de la casa madre. Más tarde esto ya no fue posible, ya que las autoridades eclesiásticas requerían que estos dos cargos estuvieran separados en todos los institutos religiosos, a fin de que el superior mayor no descuidará los deberes principales, dedicándose más bien a otras pequeñas cosas que atañen al superior local. Esta disposición es comprensible. Y sin embargo la carga de superior local le cayó muy pesada al venerable Padre. Yo tenía entonces el cargo de procurador general y tuve que solucionar bastantes cosas. El venerable Padre las entendía en un principio desde otro punto de vista y pensaba que yo no tenía la posibilidad de comprender el aspecto correctamente o de presentar el asunto al lugar competente. Alguien suponía que al lado del venerable padre sólo había motivos humanos; él también hizo de vez en cuando alguna anotación que hacía suponer un punto de vista parecido; pero sin embargo el motivo propiamente dicho era muy otro. El venerable Padre acostumbraba a decirme: “Se está levantando una separación entre mí y la gente; éstos para mí van siendo extraños y ya no puedo influir mucho en ellos”. Esta anotación merece la pena examinarla. No es suficiente que se tenga una regla comunitaria, de lo contrario los superiores XE "superiores"  serían superfluos. La miseria humana y la tendencia a caer hace que los superiores sean necesarios. Por eso cada superiorato correcto viene a ser una gracia de Dios y representa a Dios. Los superiores tienen el deber estricto –que se dediquen con todas sus fuerzas al estudio, como se dice en nuestras Constituciones XE "Constituciones" - de trabajar a fin de que la comunidad que se les ha confiado, se esfuerce en vivir la perfección de acuerdo a las Constituciones. Y necesitan de un medio que les posibilite esto. Uno de los medios es el intercambio de ideas oral y escrito con cada cohermano. No se puede negar que a través de esto se consigue algo. Pero es un medio que solo tampoco actúa. A menudo he hecho referencia a la importancia de cual es el espíritu que tiene una comunidad cuando hablo del espíritu que guía a la comunidad, espíritu orientador. Cada uno de nosotros acepta que la disciplina religiosa es un medio que protege altamente. Este espíritu también se va metiendo en cada uno por medio de la actuación privada, pero de forma eminente contribuyen a ello las manifestaciones públicas que son receptibles y que sirven para todos. No es lo mismo si digo a una persona que haga esto o aquello, o que deje de hacer esto o aquello que si yo amonesto públicamente sobre alguna cosa o prevengo contra algo. En el primer caso interviene la conciencia de cada uno sobre ese asunto, cuando está convencido personalmente de la rectitud de este asunto; en el otro viene además de esto todavía la presión de la opinión pública y de cómo lo ve el conjunto a fin de que la autoridad XE "autoridad"  competente sea respetada y sería desconocer la naturaleza humana si solamente se quisiera quitar a este segundo elemento su extraordinaria importancia. Yo me avergüenzo de hacer algo que fue condenado o prohibido por el superior competente, incluso cuando tengo otra opinión. Por eso se escandalizan especialmente los jóvenes y la gente educada cuando ven que algunos se saltan a la torera las órdenes de los superiores o que las estiman muy poco. Nuestro venerable Padre ha reconocido rectamente la importancia de los diferentes medios de educación y de gobierno y por eso mantuvo siempre el capítulo semanal de culpas, dándole extraordinaria importancia. Todavía algunos meses antes de su muerte habló sobre este punto y me recomendó ser severo y no ceder de tal forma que los superiores dejaran de hacer el capítulo. De hecho cada superior siente la necesidad de transmitir a sus subordinados éste o aquel pensamiento. Lo mismo le ocurrió al venerable padre, e incluso en grado superior, que a cada uno de nosotros, ya que él tenía que dar muchísimo énfasis al hecho de transmitirnos su espíritu, lo cual era de tanta importancia para transmitir a la Sociedad el espíritu querido por él. Y este es un asunto mucho más difícil de lo que pudiera parecer a simple vista. El venerable Padre tenía en aquel tiempo a disposición sólo el capítulo a través del cual nos podía hablar y por medio de la separación de los cargos, como he citado anteriormente, también esto cayó como posibilidad. Hoy entendería mejor el pensamiento que él manifestó. El fundamento propiamente dicho de la separación no residía tanto en la medida tomada por las autoridades, sino mucho más en la circunstancia de que el superior general en nuestra Sociedad –exceptuando las circulares ocasionales de las cuales el venerable Padre echaba mano de vez en cuando presionado por la necesidad, pero que sin embargo apenas bastaban para las necesidades que sentía- no tenía otro medio a fin de entrar en contacto con su gente, que ese capítulo. En el último capítulo general se llegó al pensamiento de introducir la “Crónica”. Cuando el venerable Padre recibió el primer número, en primer lugar recibió la impresión de que podría ir contra la pobreza XE "pobreza" . Me hizo la sugerencia de que era para él muy importante que en la Sociedad se viviera la Santa pobreza. Sólo más tarde comprendió él, el verdadero fundamento. Por eso al recibir el segundo número lo aprobó con las siguientes palabras: “Agradezco interiormente por el segundo cuaderno de la Crónica que, como espero, hará mucho bien. Una paternal bendición. Friburgo 14 de mayo de 1916”. Estas líneas me alegraron de tal manera que las he conservado como un recuerdo. Más tarde me asaltaron algunos pensamientos, que trabajé en los siguientes números de la Crónica. Cuando él, como he mencionado en el último número me contó que había leído los pensamientos sobre la educación, a pesar de su enfermedad, añadió textualmente: “¿Puedo expresarle un deseo?” Yo estaba sentado junto a su cama y dije: “¡Pero naturalmente!” Y él respondió: “Desearía que hiciera que se publicara la Crónica más a menudo, mejor que hacer editar cada número en una edición más pequeña. Yo me excusé diciendo que yo quise poner juntos todos los pensamientos sobre la educación y que además se habían acumulado muchos trabajos últimamente. El venerable Padre comprendió esto, pero yo le prometí que haría todo lo posible a fin de agradarle en su deseo, pero ni él ni yo pensamos que el próximo número tenía que informar sobre su separación. Cuando el venerable Padre en 1917 estuvo un tiempo con nosotros, por la noche de 6 a 7 salimos a pasear juntos al bosque cercano. Ocasionalmente me dijo una vez. “En la Crónica tiene usted un medio práctico extraordinario, a fin de exponer sus ideas. Esta es una gran ventaja. Esto le da a usted también la posibilidad de relativizar ciertas cosas”. El pensaba al hablar así en puntos de vista equivocados, y fundamentaciones inadecuadas, etc. Yo se lo corroboré y dije: “Creo que sería una lástima si nuestros descendientes prescindieran de este medio”. El consideró esto como algo imposible y dijo que sería una verdadera necesidad el cumplir en esto con su deber. Yo hice todavía la anotación que no es apropiado usar aforismos para la lectura y que los pensamientos apenas se pueden desarrollar de otra manera si yo no procuro que los pensamientos se lean públicamente en los colegios. El dijo: “No le aconsejaría esto; si no ocurriría que precisamente los que más deberían estimar, ni siquiera lo lean”. De todo esto resulta qué punto de vista tenía el venerable Padre sobre los superiores y porqué daba tanta importancia al poder mantener y dar a su gente al menos la acostumbrada charla de los capítulos semanales. Pero el motivo que le movía no era pues la soberbia, sino otro mucho más extraordinario e importante. Por otra parte no quisiera yo sofocar aquí un pensamiento: en una Sociedad joven que todavía está en desarrollo es todavía de mucha más importancia un intercambio de ideas que en una congregación vieja cuyas costumbres y espíritu ya están asentados a través de una tradición secular. Cuando pienso esto considero algunos puntos de vista y deseos del venerable Padre de otra manera. El dijo a menudo: “más adelante será diferente”. Y tenía razón. También el venerable Padre Buenaventura decía con gusto: “una de las más grandes lagunas en la joven Sociedad es la falta de tradición”. La misma Santa Iglesia XE "Iglesia"  tuvo que pasar por estas dificultades. Basta con leer los hechos de los apóstoles y la historia de la Iglesia de los primeros siglos. ¿No se oponía gente también a los diversos usos y costumbres? Un ejemplo lo tenemos en el concilio de Cartago (año 256): “Liborio de Vaga (Obispo) dijo: En el evangelio el Señor dijo: yo soy la verdad XE "verdad" . No dijo: yo soy la costumbre”. Contra éste dijo el papa Esteban la conocida frase: que no se renueve nada de lo que ha sido recibido de la tradición. Es una gran ventaja para los superiores si se pueden referir a este principio. Yo acentúo este punto en las Constituciones y destaco que los superiores a la hora de impartir dispensas se atengan a las costumbres de la Sociedad.

Pero en la misma forma que hay una necesidad para el superior general de estar en trato continuo con su gente, conservando las proporciones, se puede decir lo mismo también sobre el resto de los superiores XE "superiores" . Pero con la extensión de nuestras provincias, basta sin embargo que los superiores provinciales tengan contacto escrito con sus casas. Y que envíen para la crónica también los pensamientos que quieren exponer para todos, a fin de que puedan ser trabajados de forma correspondiente y puedan ser publicados. En casos excepcionales, también debería bastar una circular para cada casa. No es menos importante, e incluso quisiera decir que es de gran importancia el intercambio de ideas de los superiores locales con su gente; ellos tienen la obligación de dirigir a cada uno de forma cercana. Y para ellos sirve lo que se ha dicho arriba de forma especial. El superior local tiene el deber de tener contacto con cada uno y de tener influencia sobre cada persona por medio de las charlas personales. Lo que no es posible para el superior mayor debido a sus deberes, se convierte para ellos en su tarea principal. Por eso se dice en las Constituciones XE "Constituciones"  sobre los superiores locales: “a menudo y con gran caridad XE "caridad"  hablen a sus súbditos”. Esta es una palabra importante que merece una especial atención. Pero con esto no se agotan naturalmente las obligaciones de los superiores locales. Además de todo esto les puso en su manos como medio el Capítulo. Este quiere por una parte facilitarle su tarea, pero por otra quiere recordarle el deber, de que por medio de ellos tienen que influir en su gente. Algunos piensan quizás que el superior tiene que actuar sobre cada uno sólo de forma privada y dejar para otros las charlas públicas, las amonestaciones y animaciones. Otros sin embargo piensan que tratándose de adultos uno debería limitarse solo a las charlas y conferencias públicas y no dirigirse tanto a cada uno en particular, para hacerle caer en cuenta por ejemplo de sus faltas. El venerable Padre quería que se utilizaran los dos medios. Quería que los superiores trataran con cada uno y por otra parte ordenó que se tuviera el capítulo semanal de culpas: “los viernes… se tenga en todos los colegios el capítulo de culpas dirigido por el superior”. El superior local tiene que servirse semanalmente de este capítulo a fin de recordar a su gente las observaciones diversas sobre la disciplina religiosa. Se puede decir que el venerable Padre demostró con ello un entendimiento correcto de la naturaleza humana. Que quien, de acuerdo a la escritura, desde su juventud está inclinado hacia el mal. Si nosotros tenemos que estar bien con nosotros mismos, debemos reconocer por eso que necesitamos sacar provecho de las amonestaciones públicas y privadas. Nosotros necesitamos correcciones ya que somos más bien ciegos sobre nuestras propias faltas y debilidades. Y por lo tanto las exhortaciones generales uno las achaca y las aplica a otros y no nota que también sirven para él. Nosotros vemos la mota en el ojo del hermano, pero no vemos la viga en nuestros propios ojos. Pero también necesitamos de las amonestaciones públicas porque contribuyen tanto a hacer que desaparezcan los puntos de vista equivocados y también contribuyen a caracterizar y a denunciar las actitudes falsas y que tanto dañan. Hay gente que no escucha con gusto una amonestación publica. Y no lo hacen porque se sienten naturalmente acusados en ella. Pero este mal no se debe dejar solamente por el hecho de que algunos no desean que se hable contra las faltas públicamente, sino más bien dejarse guiar por el hecho de que estos se sienten tocados públicamente y de esta forma pueden eliminar las faltas, lo cual es el fin del capítulo. Esta finalidad se conseguirá hablando sobre las virtudes XE "virtudes"  y sobre las faltas sin nombrar naturalmente a las personas. El venerable Padre lo ha hecho durante años. Pero no lo hizo el solo personalmente, sino que también lo recordó a los superiores. Su amonestación: clama, no ceses, la recordamos todos nosotros. Con esto no se quiere decir que por motivos importantes un superior pueda encomendar a otra persona que exponga pensamientos que él le entregue y que ocasionalmente dirija por él el capítulo. Aquí valdría también esto: lo que alguien haga por otra persona, es como si esta misma lo hiciera. Pero lo que debe ser evitado a toda costa es que no se lleve a cabo el capítulo o que uno se escurra permanentemente de él.
SED PRECAVIDOS ANTE LOS HOMBRES XE "SED PRECAVIDOS ANTE LOS HOMBRES" . (Cavete autem ab hominibus). El Salvador XE "Salvador"  envió a sus apóstoles con las siguientes palabras: “Mirad que os envío como ovejas en medio de lobos. Por eso sed prudentes como las serpientes y sencillos como las palomas. Pero precaveos ante los hombres. (Mt 10,17-17). Ya que nosotros seguimos a los apóstoles, e igualmente que ellos hemos sido enviados como ovejas entre lobos, por eso las palabras del Salvador tienen especial vigencia para nosotros. Tenemos que anunciar las enseñanzas del Salvador. En cuanto a esto es de la máxima importancia que en el trato con el mundo no nos dejemos influenciar y contagiar por las visiones contrarias del mundo; de lo contrario el mundo nos convertiría a nosotros y no nosotros al mundo, lo cual no redundaría ciertamente en nuestro beneficio. ¡Precaveos de los hombres! Estudiemos la enseñanza del Salvador, penetremos en ella, apropiémonos del espíritu del Divino Salvador XE "Divino Salvador" , y no nos dejemos contagiar en modo alguno por las visiones equivocadas del mundo. Prestemos atención a la amonestación de San Juan: "Queridos: no creáis a todos los espíritus, sino probad si el espíritu viene de Dios, ya que han aparecido muchos falsos profetas en el mundo" (1Jn 4,1). Nuestros solados han podido convencerse ampliamente de la verdad XE "verdad"  de estas palabras durante los largos años de guerra. Pero yo también lo pude experimentar durante mis estudios y en el ejercicio del apostolado. Hoy se cierran las fronteras, ya que los gobiernos temen la incursión de enseñanzas peligrosas.

También las asociaciones religiosas tienen todo motivo para estar despiertas, a fin de que no entren en ellas enseñanzas equivocadas. Una sola palabra, una sola sentencia empleada con superficialidad, puede al igual que una sola chispa de fuego crear un gran fuego causando males irreparables. Esto quiere decir que hay que estar despiertos, y que superiores XE "superiores"  que hayan sido morosos en esto, tendrían que reaccionar con presteza. En vez de dirigir el mal con mano firme, sólo supo decir: “¿Por qué hacéis estas cosas, estas cosas tan malignas que escucho de todos los pueblos? ¡En modo alguno, hijos míos! ya que el rumor que oigo no es nada bueno". Y los hijos no escuchan la voz de su padre. Por eso vino el castigo sobre él y sobre su casa.

Hagamos referencia aquí a tres peligros que pueden sobrevenir sobre las familias religiosas, y a través de los cuales se pueden sufrir grandes males.

Primero: Hay religiosos que se confiesan de ideas liberales y se glorían precisamente de ellas. Juzgan despectivamente de la disciplina religiosa, sobre la ascesis y sobre la vida comunitaria. Estos son peligrosos y un buen religioso se precave de ellos. Si dicen que han entrado en la vida religiosa a fin de observar los votos religiosos, a fin de llevar una vida piadosa y llena de virtudes XE "virtudes" , en ese caso suena esto salido de sus bocas como un escarnio, y uno piensa en las palabras de la imitación XE "imitación"  de Cristo: "¡Cuán nocivo es descuidar el propósito de su vocación, e inclinar el sentido hacia algo que no se encuentra en esa misma dirección!" (1C 1,25). 
Segundo: Hay superiores XE "superiores"  que tratando de buscar la paz, (una paz mal entendida), no dicen nada sobre puntos de vista equivocados, mientras que podrían neutralizarlos fácilmente por medio de unas sencillas palabras. No quieren estar a mal con nadie, pero llegan a estar a mal con todos. Mientras durmió la gente, vino el enemigo sembrando malas hierbas entre las semillas, y esta gente durmió de hecho y son culpables si el mal llega a aumentar. Hasta un cierto grado, sirve esto también para los súbditos. Es un error, si uno piensa, que si se hace pública una visión equivocada, sólo tendría que tomar posición el superior, y los otros tienen que callar, o que sería suficiente yendo después al superior para expresarle en su despacho su fidelidad añadiendo: "¡No quise decir nada!". Esta es una frase inoportuna y que no dice nada. Si se dice públicamente una frase o incluso se defiende, cada uno tiene el derecho y a menudo incluso el deber, de defender la verdad XE "verdad" . También aquí sirve a menudo el dicho: quien calla, otorga. No rara vez en estas ocasiones se ríe uno sobre los puntos de vista equivocados, sobre las faltas cometidas e incluso sobre dudosas debilidades. Consideré la risa como un error, fue dicho, ya que reírse no es oportuno, cuando se dan faltas serias o rechazo firme. "Amonesto -dice Cicerón del orador, y sirve en general- que el orador utilice el sentido del humor, para que no se haga chabacano … y para que la risa no ocupe el lugar del odio" Nosotros, religiosos no nos reímos de ninguna mala acción en el sentido en que habla Cicerón; pero para nosotros religiosos a veces es una mala acción, lo que para la gente del mundo sería simplemente una imperfección de menor importancia. Con razón se dijo: "¡Dime de que te ríes y te diré quién eres!".

Si estamos convencidos de que también los súbditos deben libre y abiertamente ponerse del lado de la verdad XE "verdad"  y de lo recto, en ese caso no usemos un tono llamado de maestro, sino un tono tranquilo, objetivo y de encuentro. Sólo ciertamente de esta forma se podrá alcanzar algo. No raramente se viven casos, en los que el superior solo no puede hacer nada, siendo la cosa, con todo, evidente. Y tan pronto como un súbdito mete baza, se soluciona todo. El motivo es que en el superior todos vemos más o menos a la persona que interviene por una cosa ex officio y que quiere llevar a cabo su punto de vista de forma autoritaria, como superior. Nosotros nos sentimos con eso irritados, y el motivo propiamente psicológico radica en la altivez congénita a cada persona y en la insubordinación unida a ella.

Por eso es bueno, que se de testimonio de la verdad XE "verdad"  y de lo recto desde una parte imparcial; esto será de gran provecho. Por eso me parece que la recreación común, si se lleva a cabo de forma recta, es uno de los mayores factores educacionales. El último pensamiento que se anotó en su librito el venerable padre con ocasión de la meditación, es de la Imitación de Cristo y dice así: "Nada que no sea santo, honesto o útil debe salir de la boca de un sacerdote" (IC - 14 de abril de 1918). Se me representa como un testamento, y aplicado a nuestra recreación opera como una luz XE "luz"  deslumbrante, que nos muestra, de qué espíritu somos hijos. De la abundancia del corazón habla la boca, dice el Salvador XE "Salvador"  (Mt 12,34).
FIN DE LA SOCIEDAD XE "FIN DE LA SOCIEDAD" : El tratado referente a esto en el último número de Annales, ha despertado un vivo eco, y me alegra, que de esta manera se produzca claridad.

Hay que acentuar de nuevo lo siguiente:

a) El fin apuntado es, tal como se deduce de los documentos apuntados, el que tenía el venerable Padre ante sus ojos, por el cual fundó la Sociedad y al cual se inamoviblemente fijo. Si uno quisiera venir y decir: yo no tengo éste sino aquel fin por mejor o más adecuado a los tiempos, yo le respondería: "Querido amigo, comprenderás que no puedo regirme según tú, sino que debo mantenerme fiel a lo que a este respecto ha querido nuestro fundador".

b) Tenemos que ganar las almas para el Salvador XE "Salvador"  -tal como acentué en el tomo Iº páginas 212 y 222 y siguientes- y extender la veneración al Salvador. De hecho ésta es nuestra tarea, y tiene que ser dada a conocer abiertamente. El medio del cual nos servimos en primer lugar para conseguir este fin, es la difusión religiosa, el anuncio de la enseñanza del Salvador. Quien conoce al Salvador, le amará; lo que se desconoce no se desea. Tomás de Quempis era un gran psicólogo. El comienza la Imitación de Cristo con las palabras del Salvador: quien me sigue, no andará en tinieblas. Y concluye de ello: Que el mayor estudio consista en meditar en la vida de nuestro señor Jesucristo XE "Jesucristo" . La doctrina de Cristo está por encima de todas las doctrinas de los santos; y quien tenga este espíritu, encontrará ahí el maná escondido. El anunciar esta enseñanza de Cristo, del Salvador, es el medio del que decimos, que debe usar especialmente nuestra Sociedad, a fin de conseguir su fin. A través de inculcar la enseñanza del Salvador enseñamos a la gente a distinguir las cosas rectas en el Espíritu Santo XE "Espíritu Santo" , y éste es el punto de partida de nuestra actividad.

c) La enseñanza de Cristo contiene ciertamente también indicaciones sobre los medios de la gracia. Quien la anuncia, fomentará con empeño la recepción de los sacramentos, ya que se referirá a las palabras del Salvador XE "Salvador" . Esto vale especialmente con referencia al sacramento de la penitencia y de la comunión. Lejos, pues, que alguien me diga que me he limitado a lo abstracto y a un doctrinarismo infructuoso; las palabras de Cristo son espíritu y vida.

d) También otras órdenes y todo religioso se basa sin duda en el anuncio de las verdades religiosas. El fin especial no debe ser sin embargo uno que no tenga ninguna otra comunidad religiosa, sino uno que una comunidad acentúe especialmente.

e) Enseñar y predicar, o divulgación religiosa y catequesis juvenil no se identifican plenamente; no se trata de términos idénticos. Sería falso si uno dijera: nosotros queremos ser una orden de predicadores o una Sociedad de catequistas. En nuestra actividad enseñante no tenemos exclusivamente ante los ojos, ni siquiera de forma preferente la predicación; pienso en la divulgación religiosa, en la explicación, tal como aparece de cara a la finalidad, bien se trate de una conferencia, de una predicación, de una conversación, de una palabra hablada o escrita; en la Iglesia XE "Iglesia" , en la escuela, ante jóvenes o mayores, ante estudiosos o analfabetos. Es cierto que acentuamos de forma especial la enseñanza a los jóvenes; y el motivo es obvio.

f) Nos servimos de todos los medios que la caridad XE "caridad"  de Cristo inspira, pero nos servimos especialmente, de la enseñanza; y en esto seguimos especialmente el ejemplo del Salvador XE "Salvador"  con sus apóstoles. Nos recordamos también de la oración, que la Santa Iglesia XE "Iglesia"  nos pone cada día en la boca: "Envíame tu luz XE "luz"  y tu verdad XE "verdad" : ellas me condujeron y me guiaron ante tu monte santo y ante tu tabernáculo"; al igual que otra cita del salmista: "Cómo he amado tu ley, Señor, todo el día constituye la materia de mi meditación". Y me alegro sobre la siguiente cita de las Escrituras: "Muchos que enseñan la justicia, brillarán como estrellas siempre y por toda la eternidad" (Dan 12, 3).

g) Por lo que se refiere a la conocida pregunta de si sería mejor que sólo hubiera una comunidad religiosa -hablando del fin especial- por ejemplo sólo una comunidad de predicadores, una comunidad de enseñanza, una orden misionera, sólo una que se dedicara al cuidado de los enfermos etc. no es cosa de nuestros Annales contestar a esta pregunta. Tenemos cosas más importantes y cercanas a nosotros por hacer. Por otra parte en cuanto a esto cada uno puede tener en mayor o menor grado su propia opinión, aún cuando la afirmación principal llevada hasta sus extremos nos llevaría ciertamente al absurdo. A nosotros nos podría bastar, que la Santa Iglesia XE "Iglesia"  en la aprobación mire a que no se persigan todos los fines con la misma intensidad, pero que no exija que se persiga un fin, que no lo persiga a la vez otra congregación. El que quiera sacar otras consecuencias que la misma Iglesia no saca, éste, para decirlo brevemente, tiene que preguntarse si está en el correcto punto de partida. Hay, prescindiendo de diferencias esenciales, todavía tantas cosas tan poco importantes, que a mi juicio contribuyen no poco a que el número de los trabajadores en la viña del Señor se multiplique y se aumente la gloria de Dios.

Sería casi como querer llevar gotas de agua al mar, si yo quisiera comenzar por explicar estas diferencias accidentales en detalle. Son evidentes, y cada uno las puede comprender.

Especialmente quisiera comentar que se trata de un error cuando se dice: los entes no se deben multiplicar sin necesidad; por lo tanto tampoco se debe fundar ninguna comunidad religiosa sin necesidad real. Esta necesidad de la cual se habla aquí, no es absoluta, sino una necesidad en el amplio sentido de la palabra, una razón suficiente. Y esta razón es una razón de provecho -utilidad de la Iglesia XE "Iglesia" -. ¿No decimos lo mismo cuando hablamos de la justificación de cada criatura? "Nada vive tan mal en esta tierra, que no se pueda sacar fruto de ello". Muchas cosas hay en el conjunto de la naturaleza, que nosotros consideramos como ornato, muchas cosas no sirven simplemente para subsistir, sino para vivir más agradablemente, y santo Tomás compara si mal no recuerdo -no tengo a mano sus obras ahora que estoy de viaje- el universo con una vivienda buena, en la cual se pueden encontrar cosas que no son estrictamente necesarias, sino muchas otras cosas, que sirven de adorno y para una mayor comodidad. Y a la Santa Iglesia se aplican las palabras del salmista: La reina está a su derecha vestida de oro, con vestidos preciosos" Escucha hija y ve, e inclina tu oído... Incluso el rey envidiará tu belleza (Salmo 45,12).

h) En cuanto a la realización de diversos fines, quisiera mencionar, que en cuanto a esto la práxis de la sagrada Congregación no es siempre la misma. Ha habido tiempos, en los cuales ha sido ciertamente severa, como por ejemplo cuando acudimos a pedir el Decretum Laudis, y cuando nuestras Hermanas presentaron por primera vez sus Constituciones XE "Constituciones"  para su aprobación (Cf. Tomo I pg. 212). A mi personalmente me tocó mucho que hacer con la aprobación de las Constituciones de nuestras Hermanas. Las actas relacionadas con esto no pueden ser publicadas todavía hoy. Las dificultades, sin embargo no partían directamente de la sagrada Congregación, ni por parte de las Hermanas. Pero fue especialmente difícil superarlas, y uno tuvo que aceptar limitaciones no agradables. Unos años después me dijo el empleado en cuestión de la Sagrada Congregación: "¿Pero, por qué no viene a buscar el Decretum Laudis para sus Hermanas?". Yo le respondí que esperábamos a tiempos "mejores", ya que yendo ahora el ¡fin del instituto sería muy recortado! "En modo alguno -respondió él- yo le garantizo, que esto no ocurrirá". Bajo esta aseveración di los pasos necesarios, y esto de tal forma que no se recortara el fin deseado por mí (es decir, por el venerable Padre), sino que la sagrada Congregación lo amplió mucho más, añadiendo a lo presentado por nosotros ("Como otra tarea acepta la asociación la enseñanza de chicas, la dirección de asilos y orfanatos, escuelas de formación profesional para chicas y ancianatos; la enfermería en los hospitales, así como el cuidado ambulante de los enfermos") la siguiente frase: “De igual manera acepta la asociación otras obras que sean encomendadas a las Hermanas por los obispos, si éstas son apropiadas a su santo estado y si están de acuerdo con sus Constituciones". El uno o el otro pensó casi que se podía ver en esto una inconsecuencia sin ver que la Santa Sede tiene una visión mayor y puede juzgar mucho mejor qué es lo que cada vez fomenta mejor el bien de la Iglesia XE "Iglesia" .

VISITAS XE "VISITAS"  A LAS CASAS: Muchas veces se ha repetido que los superiores XE "superiores"  deberían tomar medidas contra las peligrosas visitas a las casas. Lo mismo contra las largas conversaciones en las salas de visitas. Tanto lo uno como lo otro molesta a los cohermanos y para algunos es el punto de partida para equivocaciones, e incluso el principio del fin. Necesario es, en primer lugar, que los superiores vayan por delante con el buen ejemplo y en segundo lugar, que tomen medidas contra los abusos de parte de los súbditos. Con el cargo de superior está unido el incómodo tener que amonestar y precaver, y quien quiere librarse de este deber, falta en conciencia y daña a la Sociedad. Pero también daña a quien se da a estos abusos. Pienso que la mayor parte de los religiosos que se han salido han perdido la vocación por este medio. Dígase, sino, la verdad XE "verdad"  porqué se dan estas visitas, y por qué se cuidan estas conversaciones. El buen padre Buenaventura, poco después de mi ordenación sacerdotal, me dio el consejo que no fuera director de ninguna mujer fuera del confesionario. Me gustaría seguir transmitiendo esta idea. "Hay un camino que al hombre le parece recto, sin embargo al final le conduce a la muerte" (Prov 14, 27). Muy conocido es también el dicho de la Imitación de Cristo: "No tengas familiaridad con ninguna mujer, pero encomienda a todas las buenas, en común, a Dios" (IC 1,8). ¡Que nosotros sacerdotes tengamos esto siempre ante nuestros ojos!

OBEDIENCIA XE "OBEDIENCIA" . Desde la aparición del último número de la crónica he tenido que ver mucho con desplazamientos de miembros a otras casas, y de algunos ciertamente exigiéndoles un gran sacrificio. Me ha proporcionado gran alegría al oír: "No quisiera expresar ningún deseo, sino simplemente cumplir la voluntad de mis superiores XE "superiores" ; ésta es para mi la voluntad de Dios".

A todos los que han respondido así, quiero manifestar aquí mi agradecimiento. Creo que no podemos cultivar suficientemente este espíritu; éste fortalecerá a nuestra Sociedad y nos pondrá en disposición de rendir mucho por la causa de Dios. Si cada uno quisiera seguir sus propias ideas, se desataría un caos, y estaríamos condenados a la impotencia. No importa tanto el número cuanto las cualidades de los miembros. Cuidemos el espíritu de obediencia XE "obediencia" , que nos llevará a la victoria.

VIDA DE COMUNIDAD XE "VIDA DE COMUNIDAD" . En el último número amonesto sobre la "fuga de la comunidad". Cuan necesario era esto, lo muestra la experiencia diaria. Es sorprendente en cuanto a esto las concepciones que a veces tienen ciertos religiosos, y se debe decir, que nuestra Sociedad no está libre de esto. Más arriba (Tomo Iº pg. 230) cito un escrito de Benedicto XIV, en el cual el Papa defiende, que parece casi imposible cuantos religiosos "a través de artes variadas" buscan librarse de la vida comunitaria. Si se investigan los casos y no se deja llevar por la credibilidad se puede constatar, que en noventa de cien casos -de forma consciente o inconsciente- se da la huida del estrechamiento; es la tendencia a la libertad, la que impulsa al sacerdote religioso a dar estos pasos. Digo "sacerdote religioso", ya que a ellos está reservado el dar estos pasos, mientras que los Hermanos y las Religiosas hacen el sacrificio. Quisiera pedir a todos los superiores XE "superiores"  y educadores, e incluso a todos los cohermanos de forma urgente, el que hagan todo lo posible a fin de que este mal sea reconducido. Se trata de un mal, y ciertamente de un mal contagioso. Uno mayor, ciertamente, es la salida de un miembro profeso de la Sociedad; pero mientras que estos casos son más bien raros y por lo común llevan consigo algo de susto (a menudo preceden acontecimientos, que hacen una separación definitiva menos dolorosa, si no la convierten incluso en deseable), la vida fuera de la comunidad actúa no raramente de forma seductora, e incluso directamente atractiva, y por eso digo en muchos casos a los que piden esto: "Sálgase más bien del todo, ya que con esto nos dañará menos". 

A menudo se me ha hecho la pregunta completamente innecesaria de si a un cohermano se le puede dejar vivir fuera de la comunidad a fin de que se busque un obispo. ¡No! Se buscará un obispo en la medida en que se da a conocer su petición. Normalmente esto se hace por escrito. Si esto no es posible y se quiere hacer una petición oral, entonces se trata de un único obispo y es suficiente un solo viaje. Y éste, de acuerdo a las circunstancias, puede permitirse y no necesita vivir extra communitatem, en el sentido de arriba. Pero yo no permitiría que un cohermano viajara de un obispo a otro y de esta manera se quejara de nuestra comunidad de un sitio en otro. Yo diría: entregad vuestra petición por escrito. De hecho estos peticionarios permanecen en un puesto, llevan una vida más o menos independiente, y no piensan en modo alguno el viajar a todas partes buscando un obispo. Se necesita autocontrol para escribir con paz sobre esto, y a fin de no perder la paciencia.

Pido a los superiores XE "superiores" , que en adelante no promuevan estas peticiones, sino que den directamente la negativa al peticionario con la indicación, que si ellos lo ven bien se dirijan a la Santa Sede y esperan a su decisión. Si no actuáramos así, no tendríamos que admirarnos de que ocasionalmente recibiéramos una amonestación, por haber descuidado la disciplina. ¡A ver, centinela: ¿qué novedades te han ocurrido durante la vigilancia nocturna?!
Cuando llegué al Vaticano vino un día un miembro de una antigua orden, cuyo general reside en Roma, preguntándome: "¿Qué debo hacer a fin de obtener una audiencia privada con el santo Padre?" Le contesté: "Una recomendación de su general". - "Pero de él no la voy a revivir". - "En ese caso de nuestra parte tampoco la recibirás". - "Pero yo quiero actuar en contra del general y pienso que tengo el derecho de recurrir contra él al santo Padre". "Pero no tienes el derecho de hacerlo oralmente, puedes hacerlo por escrito". El peticionario contestó: "Pero esto me parece un círculo, para recurrir contra el general es necesario ir al Papa, y para ir al Papa es necesario pasar por el General". Le dije que no tenía nada que añadir y se despidió. Después pedí información y se me dijo que la respuesta había sido correcta, que el religioso en cuestión debía presentar un escrito, y si no le gustaba, que eso era cuestión suya.

Otra vez vino un párroco a Roma a fin de quejarse contra su obispo a la Sagrada Congregación. Contra mi voluntad cedí a su presión y pregunté al empleado de la Congregación correspondiente, si podía y cuando ser recibido en audiencia. El empleado me respondió: "Dígale, que lo mejor que puede hacer es retornar sin demora a casa y presentar su caso por escrito". 

Quien tiene un obispo que le acepta en su diócesis al menos ad experimentum, recibe la autorización de comenzar este experimento. Pero quien simplemente busca un obispo, tiene que hacerlo por escrito. Quien crea que en esto soy muy severo, puede informarse, aunque con dificultad, en la Sagrada Congregación. Creo que debo dar este toque de atención sobre el mantenimiento de la disciplina. "Tendrán un juicio durísimo, los que sustentan un cargo" (Sab 6,5).

Además, nótese, que actualmente viven varios cohermanos extra communitatem con autorización mía, ya que a causa de la prohibición nos es imposible crear espacio para todos. A estos casos, naturalmente, no es a los que me refiero; tampoco a aquellos que menciono arriba (Vol. I pg 231) como aprobados. Estas líneas han sido escritas, ya que varios cohermanos critican de que éste o aquél viven extra communitatem, y esto, como dicen, sin verdadero fundamento.

ESTOS DONES, ESTOS PRESENTES XE "ESTOS DONES, ESTOS PRESENTES" . A menudo he sido de la opinión que en la filosofía, en la parte que se acentúa la esencia de la ofrenda -de essentia sacrifitii- deberíamos acentuar más el carácter de un don hecho a Dios. El culto externo, expresa nuestra disposición interior, y la relación con Dios es análogo a nuestra relación con los hombres. Nos servimos de los regalos, a fin de manifestar a alguien nuestra cercanía, a fin de conseguir de él algún favor y otras cosas así. ¿No es lo mismo el caso en la ofrenda, en la cual renunciamos a la destrucción de nuestra propiedad y ofrecemos oblación en nuestra ofrenda a Dios? ¿No encontramos ya este concepto, podríamos decir, en todas las ofrendas paganas, y no viene expresado ya en nuestra máxima ofrenda que es la Santa Misa? ¿No hemos cantado ya desde nuestra juventud la hermosa canción: "Acepta, Señor, los dones, de tu mano sacerdotal, y nosotros que hemos pecado te ofrecemos esta muestra de amor"? Y ¿No nos pone la Santa Iglesia XE "Iglesia"  diariamente en la boca las siguientes palabras: "estos dones, estos presentes, estos santos sacrificios"?
La última primavera fui invitado en Suiza a visitar una escuela. Llegué también a un pueblo de montaña apartado. El anciano maestro estaba hablando sobre Caín y Abel. Un pequeño niño dio la respuesta: "Al buen Dios hay que ofrecerle siempre lo mejor". A una pregunta del maestro, si él también era capaz de ofrecer alguna ofrenda, y cuál sería la mejor en ese caso, tras dudar un poco, respondió: "Sí puedo: mi corazón".

Me recordé de un dicho de Minucio Félix: "O bien los filósofos ya eran cristianos, o los cristianos son filósofos", y no pude menos de expresar al maestro y al niño mi alegría.

El día de nuestra profesión ofrecimos al Salvador XE "Salvador"  por medio de la Santa profesión nuestro corazón con todas sus inclinaciones y deseos. ¡Cuán entristecedor es si rompemos nuestra palabra, y lo que hemos regalado a Dios se lo volvemos a exigir! ¿No se trata de un robo a Dios? Mantengamos nuestras promesas con respecto tanto a nuestros votos como también con respecto a todo lo demás que ofrecimos a Dios el día de nuestra Santa profesión. Seamos religiosos, completamente religiosos, y recordémonos de ello siempre que hagamos una ofrenda a Dios. ¡No volvamos a exigir de nuevo, lo que hemos regalado a Dios, y no dispongamos de lo que ya no nos pertenece! ¡Si ya nos obliga la palabra dada a un semejante, cuánto más la prometida a Dios! Recemos también en este sentido: "Acepta, Señor, estos dones, estos presentes, estos santos sacrificios".

MISIONES XE "MISIONES" . En los últimos tiempos, nuestros padres han predicado diferentes misiones populares. El resultado ha sido en todos los casos gratificante. Todos han estado contentos con el rendimiento de los padres; incluso en Viena. Un padre escribió: "Tras el 'puesto del Reich', la misión del décimo distrito ha concluido como una de las mejores”. Cada vez reconozco más, que las misiones populares son el medio de darnos a conocer y hacernos amar por la gente y de esta forma recibir vocaciones. Hemos empezado demasiado tarde con esta beneficiosa actuación de las misiones populares. ¡El que algunos digan que no podemos subsistir ante otros misioneros, en un punto de vista irrisorio!

Ahora pienso, que la fresca tracción en nuestra Sociedad aumentará la autoconciencia entre nosotros y nos presentará también mejor hacia afuera. Quisiera desear a todos nuestros padres, especialmente a los que dudan y a los precavidos, que participaran en una misión como ha tenido lugar en Viena X, en San Juan. El agradecimiento y el entusiasmo de la gente limpiaría de su alma toda duda y vacilación. Quisiera subrayar estas líneas doblemente. Se ha resaltado, quizá no sin razón, que a los buenos predicadores les gusta ser alabados y que esto les daña. Hace poco oí de uno, que sus predicaciones y conferencias ya no causaban impresión, ya que estaba demasiado preocupado por sí mismo; y que esto había escandalizado a todos. Pero yo pienso siempre, que un orgullo tal atestigua sobre la propia limitación. El uno rendirá en este terreno, el otro en el otro, y no hay ningún motivo, para que uno se levante sobre el otro o que uno se engría de sus cualidades o conocimientos. "Todo lo que pasa es sólo una parábola". ¡Cuán vergonzantemente y de forma escandalosa actúa el orgullo!

ARTE Y ESCRITURA XE "ARTE Y ESCRITURA" . También en este terreno se ha trabajado entre tanto. Al ponderar esto, me digo que es tiempo de que reflexionemos sobre nosotros mismos y que nos conmovamos. "¡Llama santa, arde, arde, y no te consumas nunca!", me gustaría decir. ¡Tengamos valor y confianza en Dios! Tiene que llegar a término, y llegará a él.

Incluiré todavía un pensamiento: en cada número de Annales me gustaría animar al estudio celoso; pero no al estéril e infructuoso. Tenemos que hacer valer nuestros conocimientos bien sea en la escuela, bien en el púlpito, bien a través de la pluma. Por medio de nuestros conocimientos debemos prestar dinero a usura. ¡Negociemos! De lo contrario seremos iguales que el siervo que enterró su talento y entonces ¿qué sentido tendría nuestro estudio?

ORAD HERMANOS XE "HERMANOS" . Durante mi viaje he tenido a menudo ocasión de dialogar sobre los motivos que mueven a algunos religiosos a volver al mundo. Algunos decían que la culpa está en los superiores XE "superiores"  que no comprenden a los súbditos, y lo que éstos necesitan; otros pensaban (y no digo que éstos fueran precisamente gente nuestra), que algunas costumbres de las congregaciones ya no se pueden conjugar con los tiempos modernos, y ya que las congregaciones se aferran a ellas, por eso se salen varios. De nuevo algunos buscaban la razón en la inconstancia y falta de pensamiento de los hombres, haciendo referencia a las determinaciones de las familias, cuyos lazos parecen aflojarse. 

Partiendo de mi propia experiencias, quisiera hacer referencia en vez de a esto a otros dos motivos.

El primero es: que religiosos a menudo, con facilidad, y de una forma incomprensible se exponen a los peligros ‑tendemos siempre a lo prohibido, y deseamos lo que no podemos‑ siendo la consecuencia que se hunden en los mismos. En la primera edición de las Constituciones XE "Constituciones"  se hablaba del orgullo, que no había otro mal que dañara tanto la virtud XE "virtud"  de la santidad como él. En una revisión posterior se cambió la frase en el sentido de que apenas hay otro vicio o carga que dañe de la misma manera. Se pensaba en la dependencia de la sensualidad y se ponderó cuántas devastaciones ha ocasionado ya en todos los círculos de la Sociedad humana y sigue ocasionando.

El segundo es: el descuido de la oración. Un religioso que lleva a cabo de forma concienzuda sus prácticas de piedad XE "piedad" , de acuerdo a un cálculo humano permanecerá fiel a su vocación; un religioso que las descuide, apenas podrá llegar al final. La experiencia parece que me lo confirma de forma irrefutable.

Por lo que toca a nuestra Sociedad, creo que hacemos bien en cuidar el espíritu de oración todavía más que hasta ahora. Por eso debemos poner atención a que cada uno pueda cumplir cada día con su oración oral y con la meditación y que de hecho la haga, y será necesario que en la revisión de nuestras costumbres dediquemos atención a revisar lo relativo a todo esto. Es un deber que tenemos los unos para con los otros. Un cohermano que en ningún modo es estrecho de corazón, me dijo vivamente hace poco: "No me gustaría seguir siendo súbdito de N., ya que no controla nada y a todo dice sí y amén. Mientras busca agradar de esta forma a la gente, sin embargo les lleva a estar descontentos". Otro hizo a sus antiguos superiores XE "superiores"  responsables de sus faltas concluyendo con las siguientes palabras: "El superior es culpable, si hubiese cumplido con su deber, no hubiera pasado esto y lo otro". Esto seguramente era cierto sóolo en cierta medida; pero si los datos concuerdan, en parte era cierto.

Cuando hablo de la oración, me gustaría recomendar también la meditación. Se puede decir, que, exceptuando la Santa comunión, la hora de meditación es la más hermosa e importante del día. En ella nos vigorizamos para todo el día, y muchas veces depende de la meditación, cómo lo superamos. Traeré aquí un pensamiento. Un conocido refrán dice: "La hora matutina, de oro es una mina". El sentido es que debemos aprovechar bien las horas matutinas. A quien trabaja mucho con el espíritu, y tiene nervios delicados, le resulta pesado madrugar mucho. Alguien ya se ha escandalizado de esto y ha dicho que en estas circunstancias hay que buscar el punto de partida de muchos errores. Pero hay que considerar lo siguiente: nuestro apostolado, especialmente el trabajo con los diversos grupos y asociaciones, trae consigo que algunos tienen que trabajar hasta muy tarde. En cuanto al horario, si el superior lo permite, se puede hacer en la mañana una excepción, pero de tal forma que se les dé la ocasión de hacer la meditación en otro tiempo, y el superior tiene que cuidar, que de hecho la hagan. Si no es así, el apostolado sería una fatalidad para estas personas.

Los superiores XE "superiores"  que no concedieron las excepciones oportunas, convirtieron la vida comunitaria en odiosa, siendo culpables de las consecuencias.

Sin embargo, la gente que sin necesidad, por la noche, permanece más tiempo despierta, no levantándose a tiempo por la mañana, triene que llamárseles la atención expresamente, ya que son culpables de su propio desorden, y ceder a ellos sería fomentar la desidia y el desorden y convertirse en culpables juntamente con ellos de los males resultantes de ello.

Con los enfermos, hay que tener, naturalmente, las necesarias consideraciones. Sería una dureza inapropiada, si un superior, ya que él está sano o por la noche se acuesta muy pronto y puede hacerlo, no considerara los deseos justos de sus súbditos.

Si a uno u otro estas consideraciones le parecieran nimiedades, que hubiera sido mejor no recoger en los Annales, me gustaría responderle, que tocan un punto de máxima importancia, es decir, si cada uno hace diariamente o no su meditación. Si la hace, permanecerá fiel; si no la hace caerá en la dejadez y le dará todo igual perdiendo pronto o tarde su vocación, cualquiera que sea su superior o sea la que fuera la orden a la que pertenece. "La tierra está desolada y como achicharrada por el fuego, porque ya no hay nadie que lo sienta" (Jer 12, 11).

"DEVOCIONES XE "DEVOCIONES" " (Parerga = cosas accesorias de poca importancia). En los Annales se ha hecho referencia con frecuencia a los peligros que surgen tanto para cada uno como para la Sociedad, cuando uno se dedica a trabajos secundarios, descuidando con ello su trabajo principal. El P. De Maudato hizo una vez la siguiente consideración cuando, durante la clase de filosofía, nos habló sobre los deberes: "Si veo en éxtasis a un cocinero que ha descuidado sus deberes en la cocina, diría que el maligno enemigo le ha elevado a las alturas". Repetidas veces me he recordado de estas palabras al ver que uno se ha desviado del camino de la obediencia XE "obediencia"  y del deber dedicándose a lo que a él le parecía mejor, y a seguir sus inclinaciones. Platón dice: "Estás muy ocupado, y sin embargo tu ocupación resulta vacía, con lo que un destino destructor se sigue a todo ello". Uno quisiera aplicar aquí también estas palabras. ¡Seamos hombres del deber! Hombres, a quienes les importa mucho el cumplir su deber de forma absolutamente consecuente. Toda vacilación nos hace pequeños tanto a los ojos de Dios como a los ojos de los hombres. Aquí aparece en su claridad una palabra de Platón, que ya transcribí en el Tomo Iº pg 92: "Cada uno de nosotros o es señor o es esclavo de sí mismo. Vencerse a sí mismo es la mayor y más hermosa victoria; el ser vencido por uno mismo es la más odiosa y peor de todas". Por eso nos alegramos cuantas veces nos vencemos a nosotros mismos y nos avergonzamos de nuestras derrotas.

ALIMENTO DEL ESPÍRITU XE "ALIMENTO DEL ESPÍRITU" . Cuando últimamente buscaba en Berlín Unter den Linden una agencia de navegación, me descubrí en la esquina de una fachada estatal la leyenda anterior, interesándome por ella. Al informarme se me dijo que se trataba de la antigua biblioteca real; que el edificio servía desde hacía años para otros fines, pero que había permanecido la inscripción. Alimento del espíritu. Pensé repetidas veces sobre esta inscripción y me pareció que esto, que menciono en mis meditaciones, lo que trato en mis charlas, lo que escribo en los Annales, no debería ser otra cosa que alimento del espíritu, es decir del espíritu religioso. ¡Cuánto se podría alcanzar si nos apropiáramos de este pensamiento! Quería sólo mencionarlo y recomendarlo encarecidamente. Acuñémoslo bien en nuestra memoria y hagamos como propósito acomodar nuestro pensamiento, nuestras palabras y acciones a ello.

AUTORIDAD XE "AUTORIDAD" . Cuando acepté el cargo de superior, me vinieron no pocas dudas y reparos, de si yo tendría la suficiente autoridad XE "autoridad"  para este cargo en las diversas circunstancias. Pues éramos más o menos de la misma edad, habíamos estudiado juntos y existían tales diferencias, que yo ciertamente no ponía a mi favor. Ciertamente que los súbditos no debían mirar a aquél a quien obedecían, sino a aquél por el cual obedecían, el Salvador XE "Salvador" . Pero ¿lo harían siempre?

Lo pensé y me propuse atenerme siempre en la medida de lo posible a las Constituciones XE "Constituciones"  y me pareció que éste sería el medio, quizá el único, por medio del cual me podría ganar la suficiente autoridad XE "autoridad" . Si un superior o un súbdito exige algo, que va contra las Constituciones, le será al otro fácil prevalecer, y ni obstinación, ni torrentes de palabras, ni muchos conocimientos, ni cualquier cosa que pudiera pasar será capaz de cambiar algo: "un niño pequeño los conducirá" (Is 11, 6). Estas disquisiciones me animaron y creo no haber quedado defraudado.

Desde entonces se me ha pedido siempre en las casas: "¡Fortalezca la autoridad XE "autoridad" ! ¡Apoye a los superiores XE "superiores" !". Quisiera poner los anteriores pensamientos a la consideración tanto de los superiores como de los súbditos. Atengámonos fuertemente a las Constituciones XE "Constituciones"  y la autoridad será fuertemente asegurada.

NUESTRO ESPÍRITU XE "NUESTRO ESPÍRITU" \t "Véase finalidad" 

 XE "NUESTRO ESPÍRITU" . Si comparamos el espíritu que se da de hecho en la mayoría de la Sociedad, con el espíritu de la Sociedad como tal, podríamos decir en general, que se trata de un buen espíritu. En lo tocante a errores reales, nuestra Sociedad apenas podría representar un porcentaje mayor que otras comunidades religiosas. Sería de locos si nos ensalzáramos sobre otros; pero también sería injusto si exageráramos nuestras debilidades. La gente que exagera de forma unilateral las debilidades de la Sociedad o de miembros individuales o de categorías de miembros y callan intencionadamente lo bueno, no hay que tomarlos en serio, ya que con ello muestran simplemente, de qué espíritu son hijos ellos mismos. Si por el contrario hablamos sobre el espíritu de la Sociedad, en la medida en que no sólo libra de errores, sino que a la vez dispone a ofrendas positivas y mayores (no quisiera decir a ofrendas heróicas), creo poder decir sincera y abiertamente, que en cuanto a esto hay todavía que mejorar algo y más de una laguna habría que llenar.

El espíritu existente actualmente excluye errores de muchas maneras; pero a menudo no nos lleva a hacer grandes sacrificios. Pero el mandato dice: "Apártate del mal y haz el bien". Uno se equivoca no pocas veces. Muchos trabajan de forma tranquila y sencilla; todo parece estar en el mejor orden. Pero si se les quiere trasladar o encomendarles otro trabajo, entonces dicen: "Mueve los montes y se desplomarán". Se trata de una tranquilidad que no prueba nada, e incluso a menudo se pueden experimentar las palabras de la Imitación de Cristo: "A menudo, los que a los ojos de los hombres parecen ser los mejores, se debaten en los mayores peligros". Por el contrario otros viven llenos de alegría, yéndoles todo bien. Trabajan llenos de euforia, y la obediencia XE "obediencia"  no les cae difícil. Este es el caso, ya que las reglas existentes, casualmente, le caen bien; pero todo ello no tiene nada que ver con la obediencia religiosa. Tan pronto como la obediencia exige algo no tan claro, comienza a tambalearse y desmoronarse la felicidad y el contento. Y otros muchos ejemplos podrían añadirse en este mismo sentido. Se podría hacer referencia también a aquellos, que en seguida tras su ordenación sacerdotal vuelven al mundo, ya que al parecer no se encuentran felices en la vida religiosa; lo mismo sobre aquellos que como miembros de la Sociedad quieren vivir extra communitatem, ya que no se sienten capaces de soportar las cargas de la vida comunitaria y tampoco los deberes de los sacerdotes diocesanos, sino que más bien necesitan, como ellos dicen, un puesto más tranquilo como por ejemplo en una capellanía. En cuanto a todo esto, no es que cada uno de los casos susciten reparos en sí mismos, y se comprende, que si aquí o allá se dan ciertos deseos, y con éstos se aclaran ciertos deseos, pueden remediarse los males.

EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN" . Diferentes cohermanos han buscado la raíz del mal en la educación y han atacado no sin dureza al uno u otro educador, o bien a su método de educación. Sería disparatado el querer colocar a nuestros educadores y sus métodos de educación como el non plus ultra. Algunas cosas ahí se pueden mejorar y se mejorará cuando haya fuerzas suficientes o se puedan liberar para esta tarea. Y en conexión con esto quiero referirme a algo que ya fue dicho (Tomo Iº pg. 163 y ss.) y repetir, que bastantes educadores han ofrecido lo mejor tanto a los candidatos XE "candidatos"  como a los novicios y escolásticos a fin de educar a los formandos como buenos Salvatorianos. Además, mirando más de cerca, debería decir, si algo deja que desear, no es tanto la educación que viene de fuera, cuanto la educación personal. ¿De qué sirve una buena predicación si el que la escucha no se la aplica a sí mismo, no hace ningún propósito, o la acepta pero no la retiene? También la falta de autoeducación se podría poner en la cuenta de los educadores, los cuales no son capaces de impulsar a los educandos a la necesaria autoeducación; pero parece que esto sólo se puede conceder hasta un cierto grado. Mi impresión general es, que la mayoría, si no todos, deben buscar la causa de su pequeño progreso en sí mismos, y que cada uno hace bien, si en primer lugar busca la conversión en sí mismo. San Pablo amonesta a su discípulo Timoteo: "Ejercítate a ti mismo en la piedad XE "piedad" ", ya que ésta es útil para todos. Pienso que esta palabra nos muestra el camino del espíritu religioso hacia la perfección. ¡Ejercítate a ti mismo! A través del ejercicio adquirimos las virtudes XE "virtudes" . ¿Quieres ser humilde? ¡Ejercítate en la humildad! ¿Quieres ser paciente? ¡Ejercítate en la paciencia! ¿Quieres ser piadoso?, ¡Ejercítate en la piedad! Y precisamente la piedad es la que, según el apóstol, es útil para todos.

A todo aquel, pues, que defiende la educación, quisiera recomendarle, además de la educación, la autoeducación como igualmente importante, si no como más importante. La palabra griega "ascesis", no significa otra cosa que ejercicio. Ejercitémonos en los hechos de las virtudes XE "virtudes" , y nos apropiaremos nosotros mismos de las virtudes.

Uno piensa demasiado fácilmente: el acusarse uno a sí mismo, el besar el suelo y el ir a la mesa de penitencia ¡todo cosas pueriles! Ejercitarse en hechos de humildad, significa apropiarse la virtud XE "virtud"  de la humildad, y sin humildad no perseveraremos en la vida religiosa. Y lo mismo sirve en mayor o menor medida de todas las virtudes XE "virtudes" . Por lo tanto: ¡ejercítate a ti mismo!
OTRO AÑO DE PRUEBA XE "OTRO AÑO DE PRUEBA" . Más de uno propone que introduzcamos un segundo año de noviciado. De esto no me espero grandes ventajas. Más me inspira la propuesta de aquéllos que dicen que a los neosacerdotes no se les debería enviar en seguida a la pastoral en general, sino que más bien la lleven a cabo durante un año en las propias casas, en donde sean llevados de la mano por otros padres de cara a la pastoral práctica, y sean introducidos en el trabajo poco a poco. Esta propuesta encontraría una fundamentación en el canon 1365 en la medida en que allí se exigen al menos cuatro años de teología y de acuerdo a la experiencia parece casi imposible conseguir todo lo prescrito, de tal manera que sería una facilitación si se trasladase a los primeros tiempos después de la ordenación el contenido de la siguiente frase: añadiendo ejercicios prácticos especialmente en relación con la catequesis de niños y de otros, en cuanto a oír confesiones, visitar enfermos, asistir a los moribundos. Un intercambio de ideas sobre esto, estaría en su justo lugar. 

Por último hay que observar, que esto sería sólo en interés de los neosacerdotes, así como del santo ministerio, si durante los primeros años se procurara un control y ayuda adecuados. Esto vale igualmente en cuanto a la predicación. Yo puse atención en escuchar a nuestra gente ocasionalmente en su predicación. Cuando una vez hice la observación de que sería bueno que en las conferencias con toda caridad XE "caridad"  se hiciera referencia a las faltas que se comenten en éstas, uno opinó: esto no es posible; esto llevaría a entrenamientos. ¡Tan lejos se llega! ¿Es mejor que la gente del mundo nos critique, perjudicando así a la explicación de la palabra de Dios, sólo a fin de que nuestra sensibilidad no sea herida? ¡Mejor nos fuera ser más humildes! Mirar por ejemplo a los cánones 590, 877 y 1340. Parece que la Iglesia XE "Iglesia"  no es de la idea que los neosacerdotes experimenten simplemente y que lleguen a ser prudentes a base de meter la pata. Lo mismo se puede decir de jóvenes misioneros, los cuales quieren comprender todo, y no quieren recibir ningún consejo de misioneros mayores y experimentados que ya conocen el país y la gente. ¿Qué se podría esperar de estos?

EXTRA COMMUNITATEM XE "EXTRA COMMUNITATEM"  = Fuera de la comunidad. Algunos piensan que la fortaleza tanto interna como externa de la Sociedad ha sido impedida principalmente por aquellos que a causa de su forma terca de ser no se adaptaron a la comunidad; se debería dejar vivir a éstos fuera de la comunidad, por el bien de la misma, y que esto no fuera tan difícil. Prescindiendo de que no dispongo de plenos poderes para hacer esto, quisiera escribir en el álbum lo siguiente a los que dan estos consejos: la gente que como consecuencia de su forma terca de ser dañan, deben corregirse, y si no lo quieren, entonces es mejor para la Sociedad, que se salgan completamente. Sería un medio demasiado cómodo, poder vivir fuera de la comunidad, como miembro de la misma, si se consintiera en este medio. "Le aseguro -decía uno de éstos a otro, pero naturalmente solo- que no me hace volver a la comunidad; y si yo llegara a estar dentro, se me volvería a dejar salir rápidamente!" Esta es la forma de hablar de tal gente. Ceder a ellos, sería dañar el bien común. ¡Nuestros descendientes difícilmente nos darían las gracias, si después de años, bien sea a causa de enfermedad o de otras circunstancias, tuvieran que volver a aceptar a esta gente dentro de la comunidad! Un conocido dicho reza: "Lo que has de llevar a cabo, realízalo de forma prudente, y mirando siempre hacia el fin", y sería inocente el creer, que estas consecuencias no se darán.

ORACIÓN XE "ORACIÓN"  COMUNITARIA. Varios creen que se debería cultivar más la oración comunitaria en la Sociedad, que con esto se fomentaría el espíritu religioso y la Sociedad se fortalecería internamente. Que sería minusvalorar el valor de la oración comunitaria, si no se les hiciera ver un gran apoyo de la vida religiosa. Allí donde me pareció que la oración comunitaria, al menos externamente se llevaba a cabo casi sin devoción y de forma superficial, llamé naturalmente la atención, especialmente a los que dirigían la oración, que a menudo tienen la principal culpa de que a veces en las comunidades entre la rutina. Con todo se debe decir, que mayormente no se dan casos de éstos entre nosotros que atestiguaran de dejadez. Otras propuestas en este sentido que se basan más en el sentimiento que en fundamentos internos, no me gustaría citar. Un conocido dicho reza: "No se debe edificar vida sobre sentimientos, que no están en consonancia con la realidad". Esto vale también para nosotros los superiores XE "superiores" . Nosotros tenemos que poder dar cuentas de nuestras decisiones.

CONTROL XE "CONTROL" . Con gran insistencia acentúan algunos la necesidad de un mayor control. Con frecuencia se han hecho en voz alta algunas quejas de que los superiores XE "superiores"  locales no controlan si su gente, en la medida en que no pueden participar en los ejercicios comunitarios, los hacen de forma privada. He revisado esta queja y debo afirmar que no está infundada. En ciertas casas ciertamente no se lleva a cabo mucho control. Uno u otro subordinado piensa en todo caso que cada uno es tan "hombre", que no necesita control. Por desgracia se debe decir que precisamente los que así hablan descuidan los que más sus ejercicios espirituales y son los que menos cumplen con sus deberes. Una cosa son los dichos y otra los hechos: "entre el decir y el obrar, corre el mar", dice un refrán italiano.

En el futuro volveremos a hacer obligatorios los informes de las casas, que durante la guerra, a causa de la censura, no han sido exigidos.

COMUNIDADES MÁS GRANDES XE "COMUNIDADES MÁS GRANDES" . Algunos piensan que nosotros deberíamos erigir solamente comunidades grandes, ya que en las pequeñas se relaja la disciplina y con ello el espíritu religioso y que ésta es una de las razones por la que no somos más "fuertes". Todo respeto por las comunidades grandes; sin embargo creo que difícilmente se pueden comparar nuestras pequeñas comunidades con las grandes, y personalmente no me podría decidir a eliminar las comunidades pequeñas en interés del mantenimiento y fomento del espíritu religioso de la Sociedad, o a no erigir otras pequeñas. El buen espíritu religioso puede ir unido tanto con las comunidades pequeñas como con las grandes y la experiencia enseña que tanto en una como en otra se puede estar contento o descontento, en la medida en que se vivan o no los deberes religiosos. Siempre hay que observar que nuestra felicidad se encuentra en la observancia concienzuda de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . A lo que sí debemos acostumbrarnos es a considerar como miembros observantes a los que a causa del sagrado ministerio deben salir mucho y tienen que hacer privadamente algunos ejercicios espirituales; incluso, que en algunos de estos casos excepcionales se da más virtud XE "virtud"  que en los que cómodamente no se da la excepción. No podemos, pues, intercambiar el medio con el fin, ni la apariencia con la verdad XE "verdad" . Pienso que hacemos bien, si mantenemos tanto las comunidades grandes como las pequeñas, de acuerdo a que las circunstancias exijan un tipo de vida u otro. Lo que no queremos en todo caso es que alguien se exponga solo por largo tiempo en cualquier parte. Estos puestos no los aceptamos, y no tendríamos derecho a exigir este sacrificio de un súbdito. Los superiores XE "superiores"  tienen que llevar preocupaciones también a causa de esto, que en las casas que lleven consigo unidos algunos puestos de éstos, no los ejecuten siempre los mismos padres. En las encuestas tendré en cuenta este punto.
AMOR Y RESPETO MUTUOS XE "AMOR Y RESPETO MUTUOS" 

 XE "AMOR Y RESPETO MUTUOS" \t "Véase caridad" . También los hay quienes acentúan la falta de amor fraterno y de respeto mutuo y piensan que habría que mirar por los derechos. En este punto no se puede ir nunca demasiado lejos. El venerable Padre nos citó en los últimos años con gusto unas palabras de Pío X: "No podemos edificar la Iglesia XE "Iglesia"  sobre las ruinas de la caridad XE "caridad" ". Tampoco nosotros seremos capaces de edificar la Sociedad sobre las ruinas de la caridad. Pero, para mí, que en la Sociedad sí se da el amor y respeto mutuos. Sí se debe aceptar que predomina un sentimiento acuñado de que cada uno debe observar las Constituciones XE "Constituciones"  y que recibirá respeto en la medida en que cumpla con este deber. Pero debe tomarse como natural, y pienso que esto si debe tomarse como una atmósfera sana, de aquél de quien se pueda decir: ¡quien sea de corazón sano, aquí encontrará el lugar! Prohibidos están en la Sociedad los privilegios y excepciones injustos. Y la gente en esto tiene finos sentimientos. Lo ven -¡y cómo lo van a ver!- que las prescripciones sólo tengan que ser observadas por unos, como si fueran unos parias, o de una u otra casta, mientras que otros se pueden saltar todo a la torera. La Sociedad no hace estas diferencias; con respecto a esto somos todos iguales. A los que de forma unilateral predican sobre el amor y respeto, hay que refutarles que nuestro respeto no puede degenerar en debilidad. En todo caso rezamos al Salvador XE "Salvador" : "Jesús pacientísimo, ten piedad XE "piedad"  de nosotros". Y también rezamos: “Jesús, líbranos de tu castigo".
Lo que sí se puede esperar de cada miembro es la observancia concienzuda de las Constituciones XE "Constituciones" ; éstas no son sólo para unos u otros, sino para todos. En este sentido podemos rezar también: que tengamos una común fidelidad de las mentes y una sola forma de piedad XE "piedad"  a la hora de actuar. Pero en general se puede decir que en la Sociedad todos reciben amor y respeto si se lo ganan por medio de una forma de ser complaciente y por un comportamiento observante, y que lo recibirá en la medida en que se lo gane. Si ocasionalmente se introduce algún deslizamiento, los superiores XE "superiores"  tendrán que mirar por los derechos. Pero sería indigno de nuestra sublime tarea si perdiéramos el tiempo, nuestro precioso tiempo, con polémicas inútiles; realmente tenemos cosas más importantes que hacer.

Resumiendo creo poder decir lo siguiente: Para fomentar el espíritu de la Sociedad debemos cuidar el elemento religioso y las palabras de San Pablo: la piedad XE "piedad" /compasión es útil para todo. Escribamos esto en lo profundo de nuestro corazón. Debemos fomentar la piedad y llevar a la gente a que rece con gusto y atentamente; no sólo que tomen parte en los ejercicios comunes, sino que traten a gusto con Dios, tanto sea en la oración vocal como en la mental. El trato con Dios proporcionará a cada uno el consuelo que necesite. Rehusa mi alma el consuelo: pues cuando me acuerdo de Dios, me llega el consuelo.

También tenemos que acostumbrarnos al trabajo constante, y recordemos que nuestra segunda obligación importante es el trabajo. Traigamos ante nuestra mirada las antiguas palabras de San Pablo: he trabajado más duramente que todos estos; es decir, ser apóstol.

Profundicemos en los pensamientos de que la observancia concienzuda de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  es el lazo que nos une, que nos conserva unidos, tanto si trabajamos en Europa, en Asia como en América, tanto si trabajamos en la pastoral local como en las misiones entre paganos, tanto si es a través de la palabra hablada como escrita. En las Constituciones comunes podemos reencontrarnos siempre y reconocernos como hermanos. Hay una palabra importante que cité arriba (Tomo I pg 167) y que quisiera repetir: las cosas son realmente hermosas, en cuanto que participan de uno mismo.
CUMPLIMIENTO DEL DEBER XE "CUMPLIMIENTO DEL DEBER" . Del famoso general inglés Nelson se dice que antes de la batalla de Trafalgar habría dicho: "Inglaterra espera que cada hombre cumpla con su deber"; y los ingleses vencieron. A menudo he defendido que lo mismo sirve para nosotros: la Sociedad espera que cada uno de nosotros cumpla con su deber. Conseguimos algo sólo si cada uno cumple con su deber, y esto vale desde el primero hasta el último. No puedo acentuar esto suficientemente. ¡Cuán fácil resulta el gobierno y cuánto se puede hacer, si cada uno cumple concienzudamente con su deber! Y ¡cuánto estorba y cuán dañino es cuando uno sólo lo descuida! Y en esto se debe destacar que son los votos principalmente aquello en torno a lo que gira nuestro deber, y hay que estar muy alerta, si no se quiere caer en desvíos.

Con respecto al primer voto es un hecho que el mundo a pesar de todas las necesidades cada vez es más exigente y por desgracia amenaza con contagiar también a los religiosos. En la medida en que con respecto a esto los religiosos también entren en cuestión se debe decir que de los religiosos, que han hecho voto de pobreza XE "pobreza" , se debe esperar más que de los sacerdotes diocesanos. ¡Prestemos atención a este espíritu! Es contrapuesto al de nuestra Sociedad. Nosotros debemos ser amantes de la pobreza. Llamo la atención especialmente en cuanto al vestido, a la alimentación y a las comodidades personales.

Con respecto al segundo voto, por razón de nuestro santo ministerio, nos ronda el peligro que el mundo de la mujer ande bastante tras el sacerdote en diversos sentidos y que le acose de miles de formas. Aparentemente se tratará de celo a fin de progresar en la vida espiritual, pero en realidad con frecuencia se tratará de una sensualidad. ¡Cuántos escándalos se evitarían si se evitara este mundo de las mujeres, así también como el de los hombres, limitándolo al confesionario, y allí se resolvieran las cosas breve y eficazmente! Y en vez de esto tienen que buscar al sacerdote fuera del confesionario y consultar con él sobre todas las cuestiones de conciencia posibles e imposibles. Y en donde esto no funciona, se establece un contacto epistolar sin fin y peligroso. Las consecuencias son pérdida de tiempo y de compostura, choques contra la Santa pobreza XE "pobreza" , contra la disciplina (¡control de las cartas!) y otras cosas peores. No se puede ser demasiado precavido contra este proceder peligroso, en el cual caen fácilmente los jóvenes sacerdotes, incluso aunque de esta forma caigamos en el peligro de que de vez en cuando algunas almas piadosas sean atendidas demasiado cortamente; no tendemos a lo que se nos permite hacer. Doy la razón a aquellos superiores XE "superiores"  y comunidades que se posicionan con insistencia contra este tráfico de cartas, de salas de visita y dirección de almas. ¡Baste solamente indicarlo! El sentido en que está escrito esto, creo que es claro para todos. Aquí se piensa no en la ascesis aprobada por la Iglesia XE "Iglesia"  sino en los deseos perniciosos, y es ciertamente difícil reconocerlos.

En cuanto al tercer voto sirve lo mismo: la obediencia XE "obediencia"  desde siempre ha sido difícil. El vencerse uno a sí mismo, a su voluntad, su comodidad, sus inclinaciones, sus dependencias, no es una tarea fácil. Con respecto a esto tenemos que mejorar mucho. Sólo cuando ofrecemos como sacrificio nuestros deseo privados y nos ponemos a disposición sin reservas ante los superiores XE "superiores"  en cuanto al trabajo y el apostolado, podemos hablar de obediencia. La grandeza de la obediencia se muestra en el sacrificio, y cuanto mayor es este, tanto mayor y meritoria es también la obediencia. Este es el pensamiento que definió San Pablo cuando habló de la obediencia del Salvador XE "Salvador" : "Se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz XE "cruz" ". El progreso es claro. ¡Cómo iluminará y condenará el día del juicio este ejemplo de obediencia absoluta la falta de dominio y comodidad de tantos religiosos! ¡Aprendamos del Salvador!

En el tomo I pg 136 cité también con respecto a esto una palabra profana, el celebrado epigrama de Simonides: "Caminante que vienes a Esparta..." Müller escribe en su historia de la literatura griega Tomo 1º: "Nunca se ha descrito el valor de los héroes con una autoconciencia tan tranquila y con una grandeza tan sencilla y sin pompa". Según mi entender, en vez de "valor de los héroes" debería decir "obediencia XE "obediencia" ", y a ésta se refiere la alabanza. Los antiguos filósofos solían citar con gusto en sus disputas una cita de los poetas a fin de examinar su verdad XE "verdad"  (Plat, Prot. 26). Nuestros jóvenes harán bien si imitan este ejemplo y en sus lecturas no se quedan sólo en las formas bellas, sino que también examinen el contenido y los pensamientos. Ojalá que los profesores trabajen este punto, a fin de que se contemple el elemento ético y se aproveche en bien de nuestra causa; lo anterior queda confirmado con un ejemplo escolar: Nos quedamos persuadidos por las palabras de aquéllos. ¿Qué quiere decir esto?

Para volver sobre lo que nos ocupaba, es usual que el superior pregunte a los súbditos en casos difíciles, si tiene que poner algún reparo. Entonces es bueno expresarlos; pero una vez que éstos se han manifestado se debe dejar en manos del superior la decisión. Si uno no hace esto sino que se busca a sí mismo, se encontrará ciertamente a sí mismo, pero generalmente no para su propio bien; pues es un hecho, que el religioso sólo estará tranquilo, si sabe, que vive y trabaja en obediencia XE "obediencia" . Incluso aunque el éxito no esa el esperado, descansará, ya que el superior ha tomado la responsabilidad sobre sí, y sus méritos permanecen enteros.

Durante la guerra saqué un ejemplo impactante de una hoja inglesa. La gigantesca empresa de los ingleses en las Dardanelas fracasó; los soldados ofrecieron su sangre y su vida en balde. Pero el país les asignó la siguiente fama: "Estos son los soldados cuyo gran valor merece gloria imperecedera. Yo me anoté estas palabras; merece toda la atención tanto en cuanto a la forma como en cuanto al contenido.

Repito: reparos, por ejemplo en cuanto a la salud, pueden o incluso en ciertos casos incluso deben ser manifestados; pero el manifestar pequeñeces u oponerse cabezudamente a la obediencia XE "obediencia" , no es aceptable; lo primero es melindrosidad, lo segundo es desobediencia, pero las dos cosas indignas de un religioso. "Observa -dijo Sócrates a su amigo Critón- que no es tan importante vivir, cuanto vivir bien". (Platón, Critón 8).

¡Cuidemos en la Sociedad el espíritu de obediencia XE "obediencia" ! No a través del rechazo, sino con resistencia encaminaremos los males de nuestro tiempo. Los males son curados precisamente con sus antídotos.
DEMOCRACIA XE "DEMOCRACIA" . Junto con la obediencia XE "obediencia"  va unido otro punto: quizá a uno u otro parezca que estoy tomando más partido por los subordinados que por los superiores XE "superiores" . Esta no es mi intención. Y también lo que aquí voy a escribir, sólo quiere fomentar el espíritu de las Constituciones XE "Constituciones" . No desearía que si llegara a ser superior, se apartara de las cualidades exigidas por las Constituciones. Por otra parte no quisiera que los superiores permanecieran en su cargo demasiado tiempo, o que cuando termine su período no se pudieran adaptar a su nuevo rol de subordinados, pues esto iría contra las Constituciones.

Lo que yo deseo y pretendo es sólo que ningún miembro sin necesidad sea bajado de rango o que sea desplazado de una casa a otra, que todos cumplan de forma concienzuda las Constituciones XE "Constituciones" , es decir que sean buenos religiosos (ya que a gente no observante no se les puede poner como vigilantes de la disciplina, ya que aparte de otras cosas, les faltaría autoridad XE "autoridad" ), que todos se apropien de los conocimientos necesarios y de un juicio sano y práctico, de tal manera que la elección de superior y el cambio de los mismos cada vez sea facilitado más. Si acentúo los conocimientos y el juicio, es que pertenece a la naturaleza de la cosa; sólo el celo prudente, pero ciego, alcanzará el fin. Como superior no hay que tomar en cuenta sólo el no rechazar un pensamiento, porque de esta manera se estaría echando en cara algo a su predecesor. San Agustín escribe en su primer libro de las retractaciones (c. 4): "No apruebo en absoluto la frase que dije en aquellos libros (de los Soliloquios): oh Dios que no quisiste que conocieran la verdad XE "verdad"  más que los puros. Pues se puede contestar a esto que muchos ‘no-puros’ tienen conocimiento de muchas verdades". 
Lo mismo pasa con nosotros cuando decimos: "Mira, esto es lo que dijo el otro", creyendo que con esto ya está la cosa resuelta de ante mano. Si ocurre que se impone una cosa representada por un religioso que hacia afuera no está a la altura, en contra de otro que con respecto a esto parece que recapacita, no quiere decir esto que uno defiende a los menos observantes, sino simple y llanamente, que en este caso se tuvo por mejor la opinión de uno, y esto puede pasar. Con esto en manera alguna se acerca uno mucho a la virtud XE "virtud"  de cada uno, sino más bien que a menudo esto tiene poco o nada que ver con la virtud de cada uno. Por lo que toca al lado práctico de estos juicios, cito las palabras de Geibel: "No se tiene que edificar una vida sobre sentimientos; el corazón es itinerante, las cosas, sin embargo, permanecen".

En todas las cosas tenemos que preguntarnos en último término, si una propuesta es práctica y realizable, es decir: si es provechosa en orden a conseguir un fin.
PARTICIPACIÓN XE "PARTICIPACIÓN" . Un cohermano se quejó que algunos superiores XE "superiores"  eran muy cerrados, que se conocían pocas cosas; que también se espera de un superior, aunque no sea una carta, al menos un saludo; por otra parte se ha podido constatar, que saludos sí se han enviado, pero a veces no han sido transmitidos.

He escrito repetidas veces, que me parece muy útil el comunicarse mutuamente, lo que se refiere a la Sociedad, y lo que puede ser transmitido sin ningún reparo. Baste esta nueva repetición.

Escribir cartas a cada uno, a causa del mucho trabajo, es a veces imposible. Al hacer esto deberían descuidarse otros deberes o directamente arruinar su propia salud. Pero si se escribe a uno sí y al otro no, entonces esto trae consigo incomodidades. Personalmente he tenido que decidirme a que mi correspondencia se limite a contestar a cartas, y en vez de escribir a recordarme en las oraciones con ocasión de los onomásticos, fiestas de jubileo de las diversas personas. El Diario facilita esto. Además de esto, con ocasión de cartas oficiales aprovecho para enviar saludos al uno u otro, y éstos deberían ser transmitidos, naturalmente, de lo contrario no sirven para nada. A otros superiores XE "superiores"  quizá les ocurre lo mismo, y no sólo a los superiores, sino con frecuencia también a los súbditos. Vivimos en tiempos, en los cuales hay que cargar con muchos trabajos secundarios, los cuales reportan cargas adicionales. Por lo tanto ¡paciencia, y consideración de los unos para con los otros! A esto pertenece también un punto, que hemos aceptado en las Constituciones XE "Constituciones" , que los superiores, en la medida de lo posible tengan bien informados a los consultores. Con frecuencia sucede que los consultores presentan problemas, sobre los cuales yo hace tiempo he escrito ya al superior ampliamente, y de lo cual creí que todos estaban al tanto. Pero esto es incómodo y puede traer consigo malas consecuencias. Entre nosotros es común que todas las cartas que no contengan informaciones exclusivamente reservadas a los superiores generales, circulen entre todos los consultores, de tal forma que todos estén informados. Creo que este uso es recomendable.
DEVOCIONES XE "DEVOCIONES"  DE LA SOCIEDAD. Cuando paseaba hace unos días con el cardenal Bisleti y con otro religioso por la orilla del Tiber, nos tropezamos con Mons. Giambene, un antiguo sustituto de la Congregación de Indulgencias, que era muy amigo mío. Tras saludarnos le dije: "Monseñor, si usted fuese papa, ¿cuántas indulgencias me concedería por la siguiente invocación: 'Jesús, Salvador XE "Salvador"  del mundo, ten misericordia de nosotros'?"

"Tantas como cien días" fue su pronta respuesta. Permanecí todavía un rato con él, y siguió opinando: "Estas indulgencias, seguro que las recibe". Cuando alcancé al cardenal y su acompañante, se volvieron los dos, y me dijo el cardenal: "Realmente éste sería un buen pensamiento; haga usted una petición, ya que como general puede hacerlo". Su acompañante añadió: "Ciertamente sería una muy buena oración: 'Salvador XE "Salvador"  del mundo' Realmente es él quien debe salvarnos".

Yo argüí que habíamos presentado hace poco nuestras Constituciones XE "Constituciones" ; que éstas se unen a los usos normales, y en ellas se contienen también nuestras devociones, pero que esto necesita su tiempo. 

Ocasionalmente se ha oído la anotación reclamatoria, de que en la Sociedad desciende la devoción a la madre de Dios. ¿Por qué esto? Mientras la Sociedad se llamaba "Sociedad Católica Instructiva" no tenía ningún titular, sino solamente patronos, y en primer lugar la madre de Dios como reina de los apóstoles. Era natural que su devoción fuera la primera entre las nuestras. Pero cuando hemos recibido el hermoso nombre de "Sociedad del Divino Salvador XE "Salvador" ", era igualmente lógico que la devoción al Salvador debía estar en la cresta. En este sentido, debo tener por buena la sugerencia que se ha hecho; lo contrario no sería comprensible ni tampoco correcto. Este orden de rango también queda expresado en los ejercicios comunes, y creo que ésto está bien y también corresponde a la naturaleza de la cosa. Además de esto estoy convencido, que nuestro titular y nuestros santos patronos XE "santos patronos"  requieren no sólo hermosas, sino además devociones o paralitúrgias actuales. (Sobre esto he escrito en el Tomo I pg 222 ss.).

En esto me parece lógico que las devociones estén adaptadas tanto al fin como a la naturaleza de la Sociedad. También me ha parecido equivocado si quisiéramos prescribir devociones que sólo podrían ser llevadas a cabo en pocas casas. Con respecto a esto, quizá no hemos tenido siempre el mayor acierto, y también el venerable padre ha dicho con frecuencia, que al introducir estas devociones se debería tener el mayor cuidado. Por lo que respecta a la devoción particular de cada uno en cuanto a esto es muy difícil establecer un juicio sobre esto, y sería también equivocado apoyarse solamente en usos externos.

También se ha defendido si los educadores no están fallando al animar a la gente sólo al cumplimiento de los ejercicios comunes, acentuando demasiado poco los ejercicios particulares. Si fuera éste el caso, se trataría de una falta, que no se quedaría sin malas consecuencias. Se debería hacer referencia a las palabras del Salvador XE "Salvador" : "Cuando reces en privado....". Es muy importante que cada uno se relacione también privadamente con Dios y en momentos libres se dirija a él y también en este sentido experimente la verdad XE "verdad"  de estas palabras: "Pues no causa amargura su compañía, ni tristeza la convivencia con ella, sino satisfacción y alegría" (Sab 8,16). Con una persona rutinaria -homo gregarius- no se puede hacer gran cosa. Con frecuencia el mal de éstos es la dependencia, y lo que parecía virtud XE "virtud"  era precisamente lo contrario. La verdadera devoción no se agota en la ejecución de los ejercicios de piedad XE "piedad"  comunitarios. Ya una vez anterior he mencionado que los educadores deben tener en cuenta que no deben inculcar a sus alumnos usos como especialmente importantes, aunque sean inocentes, en caso de que se pueda prever que por término medio no podrán ser conservados. Mejor no introducir una costumbre, que tener que dejar una ya introducida; lo último significa un paso atrás y cada paso atrás es perjudicial. Pero es culpable en el origen, quien introdujo el suyo. 

Sobre esto quisiera aportar sólo un caso concreto. Algunos piensan que todos los miembros deben añadir a su nombre religioso también el nombre de María XE "María"  como signo de nuestra veneración a la madre de Dios; otros que uno debería limitarse al nombre religioso exigido por las Constituciones XE "Constituciones" ; un tercero que se debería introducir el uso del nombre de pila. La consecuencia de esto es que unos son designados como laxos y otros como hyper. ¿Es esto en bien de la Sociedad? No lo creo; más bien estoy convencido que estas disonancias ya han dañado a la Sociedad extraordinariamente, e incluso que los grandes daños que hemos sufrido en el pasado a menudo han tenido su origen en bagatelas. Estos daños se pueden evitar por ejemplo recurriendo a los superiores XE "superiores"  y si estos deciden sin tener miramientos a las personas, solo como ellos consideran recto ante Dios. Lo contrario llevaría ciertamente a lo que ha entrado en diversas congregaciones, que hay ramas de la observancia estricta y de la observancia laxa, y creo que esto no es deseable para ninguna congregación.

Nuestro venerable padre usó la frase: "Sean como son, o más bien que no sean". Pero sería errado si la usáramos en cosas dudosas o secundarias, ya que actuaría como dinamita. Sobre los casos nombrados me gustaría añadir en todo caso, que el eliminar el nombre religioso no es para mi una cosa secundaria. Personalmente defiendo el uso del nombre religioso (aparte de la exigencia de nuestras Constituciones XE "Constituciones" ), por los siguientes motivos:

a) Porque es más cómodo en naciones extranjeras, y no delata en seguida tu nacionalidad.

b) Porque me parece más hermoso estéticamente que un nombre de pila que muchas veces no dice nada (hago referencia por ejemplo al tal P. Cristóforo en los Esposos de Manzoni o a Fray Lorenzo en Romeo y Julieta de Shakespeare); los nombres religiosos feos o que no cuadran pueden ser evitados por los superiores XE "superiores" ; los feos o inadecuados de pila sin embargo no, y ¡cuántos hay de estos últimos!

c) Porque los nombres religiosos en contraposición a los usuales en las familias, tienen una resonancia religiosa.

Es cierto que a veces al usar el nombre religioso surgen dificultades en las instituciones oficiales. Pera evitar éstos es recomendable poner en los documentos oficiales junto al nombre de pila también el nombre religioso. En la mayor parte de los casos esto se puede hacer sin dificultad sin que por ello uno se haga acreedor de falsificación de documentos.

PRÁCTICA E INFORMES DE OTROS XE "INFORMES DE OTROS"  RELIGIOSOS. La práctica de otros religiosos ofrece a veces indicativos a agradecer. Sin embargo estas cosas no son sin más vinculantes para nosotros. Lo mismo vale en cuanto a los informes que se reciben o se piden a otros religiosos. Cada comunidad religiosa tiene su propio colorido, y si es difícil para nosotros que vivimos en la comunidad decidir lo que es recto después de muchas elucubraciones, cuánto más lo será para uno que no es de la comunidad dar un consejo en esos casos. Yo no le aconsejaría a un religioso extraño fácilmente cómo se debería comportar en su comunidad, sino que le remitiría más bien a sus superiores XE "superiores" ; si no puede allí imponer su punto de vista, entonces está abierto el camino a la sagrada Congregación, y si no lo consigue tampoco, seguro que su inquietud es ciertamente a reconsiderar.

ESPÍRITU DE LA ORDEN XE "ESPÍRITU DE LA ORDEN" 

 XE "ESPÍRITU DE LA ORDEN" \t "Véase finalidad" . Nuestro venerable Padre hubiera visto, como es sabido, con buenos ojos, que nuestra congregación hubiera sido una verdadera Orden. Pero la Santa Sede no quiere nuevas Ordenes, sino que quiere aprobar sólo comunidades religiosas o congregaciones. Junto con esto vinieron juntos algunos cambios, que significaron el rechazo de algunas cosas más acentuadas anteriormente. Nuestra Sociedad recibió así el carácter de una asociación religiosa que se circunscribe entre lo que es propiamente una orden y lo que es el clero diocesano y que responde muy bien a las necesidades de hoy para las que ha sido fundada. La totalidad de los miembros parece haber comprendido este espíritu, y las voces que se inclinan más por la severidad de lo monástico o por el clero secular, son más o menos excepciones. Con todo, según mi parecer, las divergencias que todavía existen se hubieran allanado si las experiencias llevadas a cabo durante el tiempo de las Constituciones XE "Constituciones"  aprobadas ad experimentum se hubieran podido valorar en tiempos del venerable Padre. Que el "experimentum" no es ninguna simple formalidad y que la experiencia tiene que ser tenida en cuenta, lo vemos recientemente también porque la Santa Sede, independientemente de nuestras propuestas, incluso quiere oír el juicio de los obispos en cuyas diócesis un instituto tiene fundaciones, e incluso con ocasión de un informe disciplinar quiere examinarlo personalmente, para ver si el fin de un instituto está en regla y las formas prácticas de vivir pueden sostenerse en la práctica.

Por eso he dicho desde el comienzo, que en la revisión de las Constituciones XE "Constituciones"  nuestro punto de vista no tiene que ser el de simplemente dejar pasar todo lo existente, sino mucho más el de no cambiar nada sin necesidad; y yo he entendido por necesidad un motivo que se corresponda con la importancia de cada cambio. Quien se escandalice con un desarrollo tal de la Sociedad, es que no conoce el desarrollo de las Ordenes y de las comunidades religiosas y presenta a los fundadores exigencias que en modo alguno pueden ser presentadas. El venerable Padre hizo con respecto a esto una vez la siguiente muy acertada consideración: "¡Yo no he recibido del buen Dios por escrito el esquema de la Sociedad!". Gente que defiende este punto de vista me recuerda siempre a Palas Atenea, la cual, como se dice, armada en plenitud de fuerzas juveniles respondió al jefe de Zeus: "¡Nada en demasía, todo en su justa medida!".

Pero aquí no quisiera yo imponer una consideración: Lo mejor, según mi parecer sería, que todos siguieran el término medio. Pero si esto no es posible, entonces yo personalmente me inclino más por los que acentúan la exigencia de la Orden que por los que se han acercado fuertemente al estado del sacerdote diocesano; yo tengo el primer punto de vista por más sano y digno de confianza, y fundaría casas más fácilmente con este tipo de gente.

FIDELIDAD XE "FIDELIDAD" . Nuestro antiguo visitador, el P. Antonio, entonces provincial en su orden, me hizo la siguiente consideración, con ocasión de la salida de algunos miembros hacia el clero secular: "Las salidas me sorprenden, ya que la fidelidad alemana es normalmente lapidaria". La Sociedad estaba en desarrollo, y el P. Antonio tuvo que reconocer después: "Por ambas partes tuvieron que haber influido miles de causas". Que nosotros hayamos perdido algunas fuerzas buenas sin necesidad, no es de dudar. No pocos de ellos trabajan hoy también con toda bendición y han conservado un grato recuerdo de nuestra Sociedad. También es posible que el uno o el otro vuelva a ser de nuevo miembro nuestro. El antiguo Fray Lorenzo Manganelli, un italiano, al cual seguramente algunos recuerdan todavía, ha enviado recientemente dos mil liras como bonificación por los gastos que nos originó; Por desgracia sus ingresos son muy escasos como para poder enviar más por el momento.

Fray Luigi Príncipe, igualmente párroco, que desgraciadamente ha muerto hace poco a causa de una enfermedad, nos ha enviado igualmente cada año su colaboración como bienhechor.

El P. Philipp Schütz ha enviado cien dólares con el ruego que el venerable padre o su sucesor diga tres Misas según sus intenciones. Y se podrían añadir otros muchos ejemplos. Cuando recuerdo estas cosas, viene a mí mente como a la del poeta: "Me recordáis las imágenes de días alegres, y ciertas sombras agradables se remontan; al igual que un antiguo dicho que apenas resuena, viene a mí mente el antiguo amor y amistad; el dolor se renovará, repite la acusación del laberíntico camino errado de la vida, y pone nombre a las buenas y hermosas horas, frustradas de dicha, de mí desaparecidas y vividas con felicidad".

Han sido también días alegres los que viví en los primeros días, y los viví junto con los queridos cohermanos. Pero vino la dura vida con sus duras dificultades aportando más horas "frustradas de dicha" que "hermosas horas" lo que me tocó vivir en la vida religiosa. A menudo oigo comentar: hoy ya no me saldría.

Nuestros superiores XE "superiores"  y educadores no pueden prestar suficiente atención a este punto, ya que la gente joven se deja fácilmente camelar por el brillo de la felicidad.

Seamos fieles al Salvador XE "Salvador" , fieles a la Sociedad, fieles a nosotros mismos. Mi propuesta de hacer los votos especialmente de cara al Salvador, nuestro guía, encontró buen eco en su día cuando presenté la propuesta a la Congregación de Ritos. Me recordé de los soldados que juraban a su emperador su jura de bandera (pronunciar el juramento sagrado, lo llamaban ellos), y lo mantenían en todos los trabajos. ¡Adelante, soldados de Cristo! 

Seamos fieles al Divino Salvador XE "Salvador" , manteniendo nuestras promesas, las cuales no exigen corresponder con regalos, a propósito de los cuales ya escribí en el apartado: "estos dones, estos sacrificios" (Tomo II pg 13). El Salvador nos ha correspondido a ellos de mil maneras. Me gustaría referirme a la imagen traída allí sobre la Santa ofrenda, como una imagen de nuestra vida: si la oración que llamamos "secreta" en la Misa menciona nuestros dones, la oración de "postcomunión" nos recuerda no menos frecuentemente los dones de Dios. "¿Qué otra cosa quiere decir ofrecer que presentar ofrendas a los dioses, y rezar que pedirles algo?", pregunta Platón (Eutyphron 17). Por desgracia pertenecemos fácilmente a aquéllos que en tiempo de paz fácilmente siguen al Salvador, pero en el tiempo de la tentación se echan atrás, y a los que en el día de la profesión hacemos ofrendas a Dios, pero en el día de la prueba le volvemos a reclamar la ofrenda que le hemos hecho.

También somos infieles para con nosotros mismos al engañarnos a nosotros siguiendo tras amigos vanidosos y tras la falsa dicha probándonos de la verdadera dicha. "¡Ojalá me lo conceda el Padre, como corona de diamantes trae la prueba lágrimas de un corazón fiel, un fiel corazón!".

CON TODAS LAS FORMAS Y MEDIOS XE "FORMAS Y MEDIOS" . Me han llegado cartas pidiéndome que insistiera en la importancia de las misiones populares, ya que a través de ellas se podría hacer tanto bien. De otra parte se pide "que no saque a los Padres de las escuelas", ya que la falta de cultura religiosa es increíble aún en las escuelas públicas. ¿Qué es lo que hay que decir sobre esto? Con frecuencia he resaltado que la Sociedad debe utilizar todos los medios que inspire la caridad XE "caridad"  de Cristo, pero acentuando sobre todo la preparación religiosa, ya que nuestro venerable Padre partió de la idea que la falta de formación religiosa tenía que ser considerada como una de las causas principales de la indiferencia religiosa y de la amoralidad de costumbres, y ya que él fundó la Sociedad a fin de trabajar en contra del desconocimiento religioso, que es un mal muy grande.

Una vez que he regresado a la casa madre y he echado una ojeada a las actas de los archivos, si fuera necesario podría confirmar lo que ya escribí en el Tomo I pg 212 y ss. con diferentes citas:

En la primera edición de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  (1882) se dice: "El fin de la SAI es propagar, defender y corroborar... la fe católica por todas partes. Ejerciendo el magisterio eclesiástico tanto a través de las palabras como de los escritos, se pretende que todos los hombres cada vez más conozcan al sólo y verdadero Dios y a quien él ha enviado, JESUCRISTO, y vivan de una forma Santa y salven las almas". En la segunda edición (1884): "El fin de esta Sociedad es defender el Reino de Dios a través de la instrucción religiosa, y propagarlo y extenderlo". (Lo que va en cursiva iba entre comillas en la edición original). 

También podría citar una circular que fue impresa ya antes del día de la fundación y que lleva el doble título: "A honor de Dios, que posee todo conocimiento". En ésta se dice que la tarea de la Sociedad será "corresponder a la oración que dirigió nuestro Señor Jesucristo XE "Jesucristo"  antes de su pasión al eterno Padre: 'Esta es la vida eterna, que te reconozcan como el único y verdadero Dios, y a quien tú has enviado, Jesucristo'".

Y para confirmarlo un poco más, la recomendación del Cardenal Hergenröther, que fue de tanta importancia para la joven congregación, reza: "Ya que la SAI, bajo el patrocinio de la B.V.M. Reina de los Apóstoles, fundada por sacerdotes verdaderamente piadosos a fin de propagar, defender y vivificar la fe, ya ha dado abundantes frutos y promete muchos más de cara al futuro: por eso me parece que sacerdotes y fieles deben encomendarla y protegerla con todas sus fuerzas. Roma a 13 de enero de 1883". 

A estos testimonios podrían añadirse otros muchos. Si en la tercera edición de las Constituciones XE "Constituciones"  y en las siguientes en vez del fin próximo se nombra el fin remoto, la santificación propia, esto no quiere decir que se cambie la elección de los medios a fin de alcanzar la finalidad, y también en estas ediciones se dice, que la Sociedad use todos los medios que inspira la caridad XE "caridad"  de Cristo, a fin de anunciar y glorificar a todos y en todas partes, a Dios Padre y a quien él ha enviado, Jesucristo XE "Jesucristo" , y al Espíritu Santo XE "Espíritu Santo" .

Teniendo en cuenta esto hay que conceder que el ruego de dejar que sigan los Padres en la escuela, incluso desde el punto de vista de la Sociedad como tal per se, es justificado, ya que la enseñanza de la religión se corresponde con la esencia de nuestra Sociedad, y es extraordinariamente homogénea con ella. Y no menos, la enseñanza de la religión en la escuela es uno de los muchos medios que nosotros utilizamos a fin de anunciar a Dios, y la decisión de qué medios debemos utilizar y acentuar cada vez como los más frecuentes, depende de las circunstancias, me gustaría decir, como la utilización de los medicamentos ante una enfermedad, y en esto se debe conceder, que actualmente, tras la catástrofe de la guerra mundial, que los pueblos están aturdidos y deben ser despertados a sacudidas, lo cual, como bien es conocido, se lleva a cabo a través de las misiones populares. Por eso me parece que en el momento actual son uno de los medios primeros y más urgentes; los padres tienen que ser ganados, y en muchos casos tienen que serlo de muchas maneras, a fin de que sus hijos incluso sean incluidos en la enseñanza de religión. Por las MISIONES XE "MISIONES"  POPULARES habla incluso un motivo externo, e incluso casi egoísta: las misiones populares bien llevadas a cabo (digo expresamente que bien llevadas a cabo) nos proporcionan nuevas vocaciones, amigos y bienhechores, y lo que es de gran, no diré de suma, importancia, no podemos hacer suficiente a fin de adquirir y conservar una buena fama. Sirva solamente indicarlo, ya que hablo a gente docta. Propiamente quisiera acentuar, que en las misiones populares, también la formación religiosa, debe jugar un papel principal. Los misioneros populares deben anunciar al Salvador XE "Salvador"  y su enseñanza, así, y sólo así actuarán con bendición. A través del anuncio de la enseñanza del Salvador se convertirán en sal de la tierra. Estas predicaciones y conferencias serán aceptadas por la población, la cual ciertamente tiene un sentido muy fino, como una bendición. Las aprobaciones que recibo confirman esto a posteriori cada vez más, y si introduzco de vez en cuando un juicio al respecto, no es a fin de alabar a los misioneros por encima de otros, esto sería cicatero y falto de gusto no solo para ellos, sino también para el que esto escribe, sino que lo hago a fin de mostrar cual es el camino verdadero. Tampoco creo que un misionero se pavoneará por esto o que llegue al punto de vista que ya está en el cenit; en la práctica cada uno nota demasiado, cuánto le falta todavía para mejorar, y entre ellos los misioneros se dicen clara y suficientemente, qué es lo que cada uno debe todavía mejorar. Y lo que digo de los misioneros, sirve también para todas las otras actividades.

Muy simpático me parece el pensamiento de recomendar a los misioneros y a los que predican ejercicios los conceptos de salvación, salvar, Salvador XE "Salvador" , ya que son muy fructuosos y muy apropiados para nosotros. Cuando volví a Roma una de mis primeras visitas fue al Laterano, la Iglesia XE "Iglesia"  madre de la cristiandad. ¡Cómo me alegré al ver sobre la entrada principal el mosaico del Salvador en forma de medallón al estilo de nuestra insignia! ¡Cómo se dirige todo hacia el Salvador en los sarcófagos antiguos cristianos! ¡Cómo también en las antiguas basílicas restantes en lo alto del ábside, está entronizada la imagen del Salvador, y su Santa madre y los santos apóstoles se dirigen al Salvador! Todo esto ilumina nuestro programa y debe animarnos a colaborar con todo el corazón en su realización. Todos nuestros esfuerzos, nuestro trabajo y nuestra oración, deben en última instancia servir para el Salvador!

PREPARACIÓN PARA EL APOSTOLADO XE "APOSTOLADO" . No hay ninguna duda de que la preparación de nuestros jóvenes al apostolado es de grandísima importancia; el éxito depende muy íntimamente de esto. 
Quisiera subrayar aquí la preparación en cuanto al entendimiento. La formación del entendimiento, la formación científica, es un problema muy difícil, no solo entre nosotros sino en general. Yo tengo encuentros frecuentes con el cardenal Bisteli, quien es el prefecto para la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades, y que tiene que confrontarse con los estudios del clero. Si se adquiere una visión somera sobre lo que se trabaja en este aspecto, cuales son las dificultades a superar, bien sea en general, bien en cada uno de los países en especial, y todo lo que se esfuerza la Santa Iglesia XE "Iglesia"  con respecto a ésto, entonces se vuelve penoso cuando uno toma conciencia de cómo algunos se permiten un juicio apodíctico sobre estas preguntas importantes, o ponen exigencias que desde hace tiempo han sido catalogadas por gente competente como utopías y como tales han sido descartadas. Tenemos que marcarnos ésto de una vez para siempre: las experiencias y conclusiones que puede sacar la Santa Sede de todos los países y de todos los territorios de interior y del exterior, de las misiones locales y extranjeras, de los países católicos como de los no católicos en el terreno de sus consideraciones y determinaciones, hacen desaparecer nuestras pequeñas experiencias personales.
Hemos aceptado en nuestras Constituciones XE "Constituciones"  tanto en lo referente a los estudios humanísticos como teológicos los cánones del nuevo Derecho Canónico. La formación filosófica fundamental y la formación teológica son allí la cosa fundamental, y esto sirve para nosotros de forma especial, como he destacado frecuentemente, si queremos destacar sobre todo la enseñanza religiosa: no sea que un ciego guíe a otro ciego y ambos caigan en la fosa. Las ciencias humanísticas y las así llamadas exactas para nosotros son ciencias auxiliares, digo para nosotros, ya que las escuelas o liceos públicos o las escuelas técnicas tienen otra finalidad. Nuestra finalidad no es el formar buenos latinistas o griegófilos o unos físicos destacados, astrónomos o cosas parecidas, sino trabajadores aplicados en el reino de Dios. Nosotros –para usar un término del la nueva constitución del Reino Alemán- nos hemos tomado “el cuidado comunitario XE "comunitario"  de una visión del mundo (es decir la católica) y le hemos convertido en nuestra tarea” (Ib. Art. 137); esto tenemos que mantenerlo ante nuestra vista. Igualmente es una tarea grande y difícil acercarse a uno y decirle: “Te indicaré, oh hombre, lo que es bueno y lo que el Señor te está exigiendo”(Miq, 6); eso es más difícil que traducir una frase de Homero o descifrar una comparación en hebreo. También a los sabios debemos decirles: debes tratar de conocer cual es la línea recta: pues ¿de qué te aprovecha si ignoras lo que es recto en la vida? (Séneca Ep 88). No se trata de tareas sencillas, y quien se encuentra ya en la práctica de la vida, pronto, e incluso muy pronto, se dará cuenta de las debilidades con respecto a ésto. Platón pertenece ciertamente a los grandes espíritus de todos los tiempos: “Aristóteles es mucho más grande que todos los demás. Siempre hago excepción con Platón – excelso por inteligencia y sumo cuidado”, Juzga Cicerón (Tusc 1,10) y reconoce, como ya cité una vez, que el conocimiento de lo bueno es el más bello conocimiento, y que nosotros debemos tenerlo ciertamente y transmitirlo a otros. Por eso debemos estudiar y tener conceptos claros sobre los asuntos religiosos. ¡Ojalá que conociéramos perfectamente el valor de la iluminación religiosa y de las sagradas escrituras!. ¡Con cuánta dedicación nos entregaríamos a nuestras tareas! San Jerónimo escribe tan entusiasmado a San Paulino con respecto al Logos de San Juan y sobre su significación: Esto lo desconoció el docto Platón; esto lo ignoró el elocuente Demóstenes. Perderé, se preguntó, la sabiduría de los sabios, y reprobaré la prudencia XE "prudencia"  de los prudentes (Ep. 2,2 y 2,14), cuando el joven altamente dotado Paulino le invita a Palestina y tiene que estar con él en el lugar de las ciencias santas: “Muy bien! Si posees tan gran preparación, cuan fiero soldado serás? Oh, si me fuera permitido adquirir tan preclara erudición, no por las montañas de Aonia ni por las cuencas de Helidon, como lo celebran los poetas, sino a través de Sion e Itabyro, y la gloriosa Sina: si me tocara enseñar lo que aprendí, y, lo que recibí como por mano misteriosa de los escritos: algo se nos alumbraría, que ni siquiera la erudita Grecia posee”. San Jerónimo no exageró, ni tuvo de sí mismo ni de su amigo una opinión exagerada.
Conversé hace poco con un protestante bien formado, que hubiera tomado a gusto clases de religión, para, como él creía, llegar a ser católico. Me contó que había estado de huésped en un convento (muy valorado científicamente), y que habiendo pedido al superior que le pusiera un profesor, recibió de éste la respuesta de que no tenía, que no tenía suficientes miembros; los jóvenes (que en buena parte ya eran sacerdotes) todavía no tenían suficiente experiencia y preparación. Yo aprobé esta forma de hablar y ésto me lleva al punto central. Al hablar así piensa uno: nuestra gente ¿recibe una formación profesional y apropiada? Si nosotros ponemos a estudiar a nuestra gente seis y hasta ocho años estudios humanísticos, dos años filosofía y cuatro teología y nos preocupamos de que los profesores y alumnos cumplan esto, lo que justamente se puede esperar de ellos, entonces la formación de nuestra gente es acertada y como se corresponde, es decir: nuestra gente a la hora de su ordenación tienen una ciencia, que de por sí cada sacerdote debe tener y que después llevados por la práctica, deben ampliar por medio de lecturas apropiadas. Es deseable que para trabajos específicos como son las misiones entre los paganos, las misiones populares y la actuación social reciban la preparación apropiada, y con respecto a ésto hemos tomado medidas precautorias. Igualmente ocurre que aquellos que rinden algo menos en las lenguas clásicas, deben aprender una lengua viva en la que después puedan trabajar con buen ánimo. Mucho más no se puede pedir sin extorsionar la enseñanza principal.

Aquellos que piensan, que en esto se trata de un estudio insuficiente y no planificado desconocen el contenido verdadero de las ciencias filosóficas y teológicas, a la vez que las posibilidades de rendimiento de cada uno, y se entregan a las utopías. Cuando uno se ordena sacerdote, entonces puede decir que están echados los rudimentos (la obra negra) de la edificación. Pero es entonces cuando el joven sacerdote se debe dedicar a adornar su edificación y hará bien si en ello se deja aconsejar de los cohermanos mayores; ¡la experiencia es la mejor maestra! ¡No se puede querer y comprender todo a priori! Pero si los alumnos quieren atiborrarse con todo tipo de conocimientos, están intentando algo imposible y al final deberán reconocer lo que dice el refrán italiano: quien mucho abarca, poco aprieta, y esto reportará daños tanto a los alumnos como a la Sociedad. De ahí aquel famoso dicho: temo a la persona de un solo libro (de una sola orientación en su pensar). Todavía hoy agradezco al buen Dios el que en sus tiempos me dediqué aplicadamente a los estudios especializados, aunque para ello tuve que dejar de lado algunos estudios secundarios. Y pienso que a otros les ocurrirá lo mismo o les habrá ocurrido algo similar. Mi experiencia personal se la agradezco en primer lugar a los consejos prudentes de buenos cohermanos que me previnieron, a fin de que no me empeñara durante mis tiempos de estudiante en todas las cosas. Cuando ya había acabado con éxito mi tercer año de filosofía, fui con un libro de griego y de latín a un cohermano docto en esas asignaturas preguntándole como me las debería arreglar para seguir progresando en esas lenguas, ya que quisiera hacerlo con todas mis fuerzas. Se lo pensó un momento y me dijo: “Usted es ahora Doctor en Filosofía; muy bien; pero no piense por ello que ya es un filósofo formado en todos los aspectos. Le aconsejo en primer lugar que no se apoye mucho en primer lugar en su título de Doctor, ya que tres años de estudios, aunque los haya hecho con toda intensidad, dan pocos conocimientos. En lo tocante a las lenguas le aconsejo que en primer lugar se dedique solo a la lengua latina; usted puede ser un buen filósofo, sin entender bien el griego; pero si estudia las dos lenguas a la vez, no rendirá mucho en ninguna de las dos; para el griego quizás encuentra tiempo después. Este es mi consejo”. Quedé un poco defraudado en cuanto a lo de las lenguas, y me costó bastante dominarme y dejar de lado el libro de griego; pero lo hice, de acuerdo a la frase: conviene creer a las personas expertas en la materia. Hoy, cuando miro hacia atrás, puedo solamente decir, que este consejo me ayudó extraordinariamente, y por eso quiero transmitirlo a otros para su provecho.
Y todavía un pensamiento con el que quisiera concluir: con frecuencia se escucha la queja de que no se ha tenido suficiente tiempo para la formación. Y este pensamiento se comunica a otros y no para su provecho. Es cierto que en años pasados hacíamos los estudios humanísticos demasiado breves. Sobre el porqué de esta media per se dañina ya he escrito anteriormente. Pero es igualmente verdad XE "verdad"  que no pocos descuidaron el formarse después y recuperar lo que no se había tratado. Y los que no se esforzaron en ésto, fueron precisamente los que después más se quejaron sobre este asunto. Ciertamente que no todos tuvieron la misma posibilidad. Pero si se mira a los trabajos que cada uno debía rendir y a las circunstancias en que debía vivir, se encuentra que el descuido fue debido más bien a la falta de una voluntad fuerte y al aprovechamiento responsable del tiempo que a imposibilidades objetivas. A mi también me tocó vivir esos tiempos y estaba más bien por un estudio abundante, pero siempre me ha llamado la atención, cuando después de años siempre se volvía a destacar este mismo defecto; las personas en cuestión hubieran podido recuperar esto suficientemente. Esta es la convicción que he ido adquiriendo a lo largo de los años. Pienso, por eso, que esta cuestión se debiera enterrar ya y en vez de eso, que cada uno en su puesto, trabaje según sus fuerzas. Tampoco es necesario que en cada asignatura humanística, se conozca todo al dedillo. Y ¡quién es capaz de recordar todo en medio de los trabajos más variados! Además de esto, ¿quien no suscribe la palabra de Cicerón?: es costumbre de las personas, el no sobresalir en todo tipo de cosas. El uno destacará más en esta cosa el otro en la otra y mucho dependerá incluso de su ocupación. Y se puede decir, que quien responde a su cargo y a sus exigencias, es suficientemente sabio e instruido. 
Finalmente: mucho depende de que uno sepa crecer con su talento, y que sepa utilizarlo. El hombre medio está en un grado no muy alto de la formación científica. El venerable padre Buenaventura me contó que su profesor de pastoral siempre amonestó: “Señores, ustedes imagínense a sus oyentes lo más tontos posibles” (a fin de encontrar el buen tono en la predicación). Cuando se leen las obras de Schiller uno se queda admirado de que, oprimido por la enfermedad y preocupaciones de todo tipo y en la edad de apenas cuarenta y seis años, pudiera haber rendido tanto. Pero él escribió a Goethe: “Mi necesidad y esfuerzo consisten en: de pocas cosas hacer mucho y si un día conociera más de cerca mi pobreza XE "pobreza"  en lo que se refiere al conocimiento adquirido, quizás encontrara que en muchos asuntos no he llegado muy lejos. Ya que el círculo de mi pensamiento es pequeño, por eso lo recorro más rápidamente y más a menudo y puedo utilizar mejor mi posesión y la diversidad que le falta al contenido, la puedo atestiguar a través de la forma. Usted se esfuerza en simplificar su gran mundo de las ideas, y yo busco variedad para mis pequeñas posesiones. Usted tiene que regentar un gran reino, yo solo una numerosa familia de conceptos, que yo quisiera con gusto agrandar un mundo más pequeño”. Si llevo este admirable pensamiento a mi caso, quisiera decir, que en vez de quejarme de la falta de conocimientos, debo utilizar bien lo que tengo, y si es posible, ir agrandándolo día a día con pequeños conocimientos. El Salvador XE "Salvador"  dice: “¡Negociemos!”.
EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN" . Bajo esta rúbrica ya he dirigido con frecuencia un pensamiento a los educadores. En el amplio sentido de la palabra están aquí incluidos todos aquellos que de alguna forma tienen influencia sobre nuestros educandos. Solamente puede favorecer nuestra causa, si procedemos de forma unificada. La unidad de acción precisamente en este campo es de gran importancia, y considero una regla de prudencia XE "prudencia"  el que precisamente en este punto de tanta importancia tengamos en cuenta la experiencia de toda la Sociedad y respetarla. Nadie de nosotros se atrevería a presentar su opinión como la única válida, a actuar de acuerdo a ella, y atenerse a las consecuencias. Sobra mencionar de nuevo que no se trata de las personas sino de las cosas. Una vez que se hayan aprobado las Constituciones XE "Constituciones"  que se acaban de revisar, a las cuales se deben atener las costumbres, entonces se deberá fomentar y acomodar a ellas el modo de proceder. Y de acuerdo a mi parecer apenas tendremos motivo de escandalizarnos del número de parágrafos. El venerable padre Buenaventura repite a menudo que en la penúltima revisión de las Constituciones se procedió quizás de forma demasiado radical, y que en lo referente a las normas se tachó demasiado. Que en muchos puntos las Constituciones no ofrecen la necesaria orientación. De hecho en las Constituciones impresas en el año 1892 éstas contenían 760 números y en las de 1911 solo 352. Y además, en las primeras, algunos de los números eran muy largos. El gobierno y la unidad en el proceder no fueron favorecidos con ello. El bosquejo que he llevado a la sagrada Congregación tiene 700 números, incluido el estatuto de las misiones, que lo he incluido en las Constituciones como anteriormente para mantener la unidad. El estatuto de las misiones editado por el venerable Padre contiene la hermosa frase de que la Sociedad se dedica al mantenimiento y expansión de la Santa fe católica. Yo he asumido esta frase en las Constituciones porque expresa en pocas palabras la tarea y el carácter de nuestra Sociedad. Se acentuó, y no sin razón, que debemos dedicar la suficiente atención también a la expansión de la fe. De hecho, los diferentes documentos existentes y que en parte hemos publicado en los Annales, muestran, que la Sociedad quiere dedicar la misma atención a ambos aspectos. Nuestra tarea no es solo el apostolado entre nosotros o entre los paganos, sino en todo el mundo (Weltapostolat). Pensemos y obremos en este sentido, y sobre todo eduquemos de acuerdo a esta intención!
Uno de nuestros padres más mayores me dijo con ocasión de la visitación: “cuanto más grande es el pensamiento y cuánto más me gusta decir: pertenezco a una Sociedad que puede enviar a su gente a cualquier parte del mundo. En vez de decir: pertenezco a una provincia y solo puedo trabajar dentro de ella”. ¡Qué diferente es ésto a querer vivir y trabajar siempre en un mismo colegio! Quisiera poner este pensamiento en el corazón de cada uno, y referirle a las palabras de las escrituras: “Eleva tus ojos alrededor y mira: todos estos que están reunidos han venido a ti: tus hijos vendrán de lejos y tus hijas vendrán de los costados: entonces verás, y confluirás, y tu corazón se admirará y se ensanchará” (Is. 60). Se trata de palabras que nos pueden animar al apostolado mundial. Me parece también tan natural que el estatuto de misiones haya sido incluido en las Constituciones XE "Constituciones" ; pues en todas partes somos hermanos y en todas partes tenemos más o menos las mismas cargas y los mismos deberes.
LIBERTAD XE "LIBERTAD" . A uno u otro pudiera parecerle que el espíritu de la Sociedad fuera hoy más libre que en otros tiempos. Una vez tuve que encarar esta cuestión. Según mi parecer esto es más apariencia que realidad, cuando se entiende libertad en el sentido que aquí supongo. Cuando comienzo un período de gobierno me propongo confirmar y dejar desarrollarse las fuerzas y cualidades de cada miembro en la medida de lo posible, pero considerando en ello que no cada uno emprenda su propio camino o que simplemente siga los caminos que se le han marcado de ante mano. 

De acuerdo a este principio he buscado motivar a la gente, como muestran también de sobra los Annales. La consecuencia de esto ha sido que las tendencias ya existentes han salido fortalecidas y que las fuerzas latentes han salido cada vez más a la luz XE "luz"  pública. Con esto ha crecido al mismo tiempo la autoconciencia, la confianza en las propias cosas, y si no me equivoco el amor por la propia vocación. En la medida en que se justifican mi conocimiento y mi juicio sobre este asunto, la gente no va demasiado lejos en cuanto a esto, por el contrario debo decir, que he vivido mucha alegría en cuanto a su actuación. Ciertamente que no hay que alabar el día antes de que llegue a la noche, y depende, naturalmente de que una obra tenga consistencia. Pero la impresión que he ido ganando a lo largo de los años es que lo que toca a nuestra actividad pública, nuestra actividad se ha distinguido más bien por lo dubitativo, por los muchos reparos, por la desconfianza en nuestra propia causa, en parte por pasarnos también asuntos más cómodos, -pienso con lo último en actividades que de por sí son buenas, pero que impiden cosas mejores y más importantes-; y me atengo a los tiempos en que nosotros nos examinábamos a nosotros mismos y buscábamos lo acertado. 

Estemos también convencidos de que la verdadera humildad no tiene como fundamento la falta de conocimiento y que la discreción no tiene como base la falta de actividad. De acuerdo a las certeras palabras del P. Rodríguez el sentimiento es muy diferente si uno cabalga sobre un caballo que si lo hace sobre un burro, de la misma manera, quiero decir, que sería una forma rara de actuar si nosotros que debemos actuar hacia fuera, si por aparentar humildad, hiciéramos cabalgar nuestro asno por delante del caballo. 

Y concluyendo quisiera añadir que este pensamiento mío coincide con el del venerable Padre. El venerable Padre era por naturaleza magnánimo; baste mirar a sus publicaciones, especialmente a las de los primeros años que salieron más directamente de él, como por ejemplo la primera fijación del fin de la Sociedad: el fin de la Sociedad consiste en propagar, defender y corroborar la fe católica en todas partes del mundo. Estudiar esto y convencerse; y estas ideas cada día se hacen valer más, quisiera decir que incluso a pesar de nosotros; por eso tenemos que enfrentarlas no limitando sino fomentando.

Algunas ideas del venerable Padre se han considerado aquí o allá como demasiado grandes; pero no lo eran. Más bien nosotros hemos sido demasiado pequeños para su realización y con frecuencia lo hemos sido por nuestra propia culpa, al menos de forma material. Una expresión continua de nuestro venerable padre, que siempre me dirigió, era: “Sabe usted: tenemos que obrar de otra manera”. Con ello quería decir que debemos trabajar mucho más. Esta expresión a veces me sacaba de mis casillas, y –para mi propia vergüenza, sea dicho- con frecuencia yo no daba siempre la respuesta acertada. Pero hoy en día me confieso cada vez más adicto a esa frase, que en aquellos tiempos se refería sobre todo a la expansión de nuestra Sociedad, que yo generalmente dirigía a todos: ¡tenemos que trabajar de otra manera!, y ciertamente cada uno en su lugar y por los caminos indicados por los superiores XE "superiores" . Esto se puede unir muy bien con la humildad y sencillez tan necesarias para nosotros, y de ninguna forma tenemos que ser por ello más libertinos o liberales o exigir ciertos derechos.
CONVERSACIÓN XE "CONVERSACIÓN" . Sobre Pericles, dice Platón, que los atenienses, cuando éste dejaba de hablar, eran peores que cuando éste comenzaba a hablar (Gorg.515). Para el aristocrático Platón, Pericles era demasiado democrático y este consideraba las ideas que el otro presentaba a los atenienses como peligrosas; él le hizo caer en la cuenta de esto y le comparó con un jinete que comenzaba a cabalgar en un pacífico caballo, pero que le fustigaba a éste de tal forma que después le hacía caer incluso a él mismo.

Es difícil decir hasta qué punto tiene aquí razón Platón, pero su juicio contiene una enseñanza. No se puede llevar todo indiscriminadamente a la discusión de los súbditos. Estos se acostumbrarían a sentar juicio sobre toda y cada una de las cosas, y quien presenta los temas para su discusión, está dando la oportunidad de que sean falsos y que con ello empiece a tambalearse todo el edificio. 

Esto sirve también en lo referente a los fundamentos de la vida religiosa y de las comunidades religiosas en particular. A uno u otro le pudiera parecer, que con esto me he acercado demasiado a los límites permitidos. Pero no quisiera sobrepasarme en ninguna manera. Por el contrario, mi principal preocupación en ello ha sido “no dejar sin influir la opinión pública”. Si uno se abstiene de esto y deja correr todo tal como va, si ignora los puntos de vista que circulan aquí o allá, si uno se conforma con los puntos de vista fundamentales, con presentarle a éste o a aquél alguna idea por carta, o algo sobre el comportamiento, todavía con esto no se ha hecho demasiado. El despertar la vida espiritual en la totalidad, el influir en ella en el buen sentido de la palabra, el unificar la actividad de los superiores XE "superiores" , de los educadores y de los directores en general y armonizarla, el fomentar la actividad hacia fuera, el darle aquí o allá algún impulso, el prevenirla a tiempo de peligros y equivocaciones etc. Todo esto es una parte necesaria de la dirección, especialmente de una comunidad joven, en la cual los puntos de vista de cada uno todavía no han sido acuñados y orientados por las tradiciones. Ciertamente que en ello a veces se podrá representar más de cerca la opinión del uno o del otro; pero lo mismo ocurre también cuando se hace de forma oral. Cuantas veces ocurre que los puntos de vista de cada uno son diferentes y no se puede exigir a nadie que se acepten todos, pero sí que en todo se respeten las formas correctas. En mis pensamientos e ideas he intentado transmitir todo a ser posible de forma objetiva, e intencionadamente e intentado evitar todo lo que pudiera ser orientado contra una persona. Me parece que esta forma de intercambio de ideas es provechosa, y que actúa de forma positiva en muchas maneras. A mí me parece a menudo miserable, cuando se quiere combatir a las personas; sin embargo el aprobar o reprobar las ideas me parece muy importante, ya que la idea es un germen que se desarrolla de forma increíble, y que puede favorecer o dañar extraordinariamente. ¡Y qué tipo de ideas se encuentra uno con frecuencia! Por eso la idea de la instrucción religiosa, me parece personalmente una gran idea y muy actual.
EJEMPLO XE "EJEMPLO" . Cuando en 1888 pedí ser aceptado en nuestra Sociedad, se me pidió que leyera en primer lugar el Apostelkalender de 1887 y que examinara mi vocación de acuerdo a ello. El artículo escrito por el reverendísimo Padre Buenaventura sobre nuestra Sociedad “Desde el propio país – al propio hogar” y las sencillas ilustraciones de Fr. Aegidius para el caso me ilusionaron extraordinariamente, y creí poder encontrar en la Sociedad mi ideal. Pero cuando llegué y en vez de encontrar las figuras serias y respetuosas del calendario me encontré con gente en su mayor parte jóvenes, italianos extremadamente vivaces cuya lengua no comprendía y que me parecían directamente superficiales, experimenté un sentimiento muy cercano a una decepción. Pero tras unas reflexiones me quedó claro, que el error estaba en gran medida de mi parte, ya que creía que toda esta gente joven debería ser como aparecía sobre los papeles. Me examiné más a fondo y vi que entre ellos había muchos serios de los cuales sólo podía aprender, y pronto me acostumbré a los otros, diciéndome que no era lo mismo ser virtuoso que ser rígidos y que de estos jovencitos quizás muchos tenían una buena intención pero que habían podido entrar sin una verdadera vocación que a la corta o a la larga saldrían de forma voluntaria. También me era claro que yo debía orientar mi comportamiento de acuerdo a lo que decían las reglas, pero no de acuerdo a lo que notara en uno u otro miembro. Así en breve me encontré bien, contento y feliz, independientemente de la circunstancias y de apariencias. Yo me encontré, como el artículo decía, realmente, “como en mi propia casa”.

De acuerdo a mi parecer, se ha puesto en la cuenta de otros demasiados descarríos y salidas. Quiero decir, que si uno acepta sobre sí mismo la imagen de un verdadero religioso, y se comporta como tal, tratando de vivir y actuar de esa manera, entonces no tiene que ser tan dependiente de su contorno de tal manera que suba o caiga con el mismo o que sea infiel a su tarea. Sin duda que cada uno debe dar buen ejemplo a sus cohermanos; pero no estoy diciendo que edifiquemos el edificio religioso sobre el ejemplo de nuestro respectivo entorno sino más bien: orientaos por lo que está escrito en el libro (de las Constituciones XE "Constituciones" ), por lo que es una prescripción, que siempre es la misma cosa. Si el ambiente se corresponde con el ideal, tanto mejor, pero si no lo hace no es motivo para uno mismo dejarse, sino más bien todo lo contrario para uno recapacitar y vivir de acuerdo al ideal de un verdadero religioso, en nuestro caso de un verdadero salvatoriano. No me canso de mencionar este punto, y de acentuar su cumplimiento. Si no se observa este asunto, con frecuencia la salida no es buena. La gente viene a nuestras casas con grandes ideales y suponen que todo va a ir como está en el libro. Si no es éste el caso, se sienten desilusionados, se escandalizan, y no notan que con frecuencia la culpa reside en su falta de independencia. La verdadera virtud XE "virtud"  es una disposición estable. Escribo estas líneas por que sé que no sólo me ha pasado esto a mí, sino que les ha pasado también a otros y les sigue pasando y les irá de igual manera, ya que es un hecho que todo hombre y toda institución son imperfectos y cuanto más miope es uno tanto menos lo ve con adelanto y tanto más fácilmente se escandaliza. Yo por mi parte estoy inclinado a achacar menos las equivocaciones o las salidas al ejemplo de los cohermanos que a la falta de virtud del interesado. Y de hecho con frecuencia se podía haber previsto ya durante el postulantado. Es curioso cómo la gente que se mueve equivocadamente hacia los raíles, han comenzado a introducirse por este camino durante su juventud. 

Con respecto a los educadores uso el ejemplo de San Crisóstomo, quien les compara con artistas y afirma que éstos tienen entre los mismo el primer rango; yo he dicho: “Atengámonos al ideal; tomemos a estos como ejemplo, no a la realidad imperfecta. Estemos convencidos: nadie de nosotros puede servir para otro como ideal, y cuando uno crea serlo, se tratará en noventa de cien casos de una simple simpatía enfermiza que, como es sabido, vuelve a uno ciego ante faltas y debilidades”.

Miremos a grandes maestros, a fin de quedarnos con la imagen del santo Crisóstomo: Raffel escribió a Castiglione: “Habiendo carencia de buenos juicios y de buenos modelos, me sirvo de cierta idea que me viene a la mente. Si ésta tiene en sí alguna excelencia de arte, no lo sé; bien, me canso de tenerla”. De forma parecida se expresa Miguel Angel. Y cuando Cicerón desarrolla la imagen del orador perfecto, muestra un ideal que en la realidad quizás nunca se ha conseguido. “No me pregunto quién fue, ni quién será, ni qué podrá conseguir, ya que ni los ojos, ni los oídos ni alguno de los sentidos podrá percibir, lo que llegamos a abarcar con el pensamiento y con la mente” (Orador 2,2). Platón amonesta directamente para que no busquemos el ideal en las cosas que nos rodean directamente (Symposium).

Nuestro ideal objetivo es el Salvador XE "Salvador" . El imitarle a El y el parecernos cada vez más a El es nuestra tarea más preciada. Cómo debemos imitarle en cada aspecto, nos lo dicen las Constituciones XE "Constituciones"  y nuestros usos, y por eso digo que nos describen la imagen del verdadero salvatoriano casi hasta la última sombra y que nosotros debemos tener esta imagen ante nuestros ojos y tenemos que realizarlo en nosotros. Pero sería falso si creyéramos que los pudiéramos encontrar reproducido en alguna parte en la realidad, o incluso que pudiéramos esperar que esto fuera posible; para usar la imagen de Cicerón sobre el orador, podríamos encontrarlo en parte aquí o allá, en unos de forma más intensa y en otros de forma más débil. La gente que no tiene esto ante la vista, vivirá desagradables desilusiones, y para decirlo de nuevo, se escandalizará fácilmente y se hundirá. Pero ellos mismos son en buena parte culpables. Seamos autónomos, repito: autónomos, apoyados por la gracia de Dios, ya que lo otro sería orgullo y éste nos llevaría a caer.

Cuando hace poco tuve un rato de adoración con el Cardenal Bisleti en su capilla particular, me hizo un signo con su mano para que pusiera atención y me leyó de un libro de meditaciones el siguiente pasaje de San Agustín: “no trates de encontrar otro tipo de vida que no sea el que ha sido inventado por Cristo el Señor: lo primero de todo es la humildad, lo segundo la humildad y lo tercero la humildad. Y cada vez que te vuelvas a interrogar, te responderé siempre lo mismo: la humildad” (ep 56 a Diosc.). Y a estas palabras precedías aquellas de León el Grande: “Cualquier victoria del Salvador XE "Salvador"  en la que venciera al diablo y al mundo, fue preparada por la humildad y llevada a cabo por la misma” (sermo 6, in Epiph.).
SATISFACCIÓN XE "SATISFACCIÓN" . Un Famoso jesuita, acostumbraba a responder a la pregunta: “¿qué tal estás?” de la siguiente manera: “Estoy bien, a causa de la reflexión”. Esto les pasa a algunos, si no es a todos nosotros. También en la vida religiosa hay algunas cosas a soportar que a uno le pueden caer difíciles o incluso muy difíciles. Por eso a veces no está uno satisfecho o muy satisfecho o feliz, si no es como consecuencia de reflexiones y de revisión. Nosotros llamamos a esto meditación. No rara vez pasa que uno no quiere servirse de este medio y la consecuencia de esto es que vivirá descontento e infeliz.

No hace mucho recomendé la oración privada, junto con los ejercicios de espiritualidad comunes, y cuanto más lo pienso, tanto más veo esta necesidad. Nuestro venerable Padre acostumbraba a acompañar con oración todo lo que él hacía. Sólo Dios sabe cuantos rosarios, cuantas avemarías y oraciones parecidas llegó a rezar. ¡Yo también me acostumbré a este tipo de oraciones de forma consciente y por ello he sido capaz de soportar tantas y tantas cosas! Nosotros seríamos felices de esta manera, y si no de forma directa, al menos por la reflexión, y viviríamos en nosotros lo que predicamos a otros: que cada religioso puede ser feliz si quiere serlo.
SUPERIORES XE "SUPERIORES"  Y SÚBDITOS XE "SÚBDITOS" . Continuando con lo anterior, pertenece también la relación entre superiores XE "superiores"  y súbditos. Nuestro mejor esfuerzo debe consistir en que esta relación sea buena. Pienso que nosotros superiores nos empeñemos (y lo mismo sirve para los educadores) en que tratemos de regir a los súbditos con amor y amabilidad, que no seamos personas que “imponen” que no rijamos con el método de “o agachas la cabeza o palo”, y mucho menos que a causa de una pedantería inadecuada hagamos la vida de comunidad XE "vida de comunidad"  extremadamente pesada. Se puede acostumbrar a la gente a la disciplina y a la observancia puntual, sin necesidad de intervenir inconsideradamente y sin ser pedante. Entiendo lo último en el sentido estricto de la palabra, de cómo nosotros entendemos el término pedante “de quien se doblega a una forma de entender superior, de quien da mayor valor a las cosas penosas y exteriores y a las que tienen menor valor”. De esta forma no podemos regir la Sociedad. Nosotros debemos exigir sacrificios de nuestra gente; pero debemos exigírselos de la forma adecuada y repito una expresión ya usada anteriormente: “No como el león en su casa”, y nosotros tenemos que hacer que la disciplina sea para nuestros miembros cómoda y aceptable. La disciplina bien comprendida no es nada chocante, sino algo que invita a todos los que quieren adaptarse a ella con gusto. Ojala nosotros en la Sociedad lleguemos a alcanzar este espíritu y lo hagamos florecer, ya que se enraiza en el amor y en la concordia y que nos hace ser verdaderos hermanos en Cristo.

Pero a fin de no dar la impresión como si quisiera predicar a todos los superiores XE "superiores"  –yo pertenezco también a su gremio- peor eso quiero añadir que éstos deben cultivar para con sus súbditos la benignidad XE "benignidad"  y la humanidad XE "humanidad" . Súbditos sin consideración y bastos serían un horror. Se ha considerado demasiado injustificadamente y se me han achacado demasiadas rudezas. Pero sin embargo ha sido muy bueno, ya que considero mi deber salir al paso a tales asuntos. Creo poder deber atribuir a nuestra educación el que en nuestra Sociedad que hayan surgido desviaciones hacia cosas extrañas o singulares; desde siempre se ha intentado infundirnos una forma de ser humilde y tranquila. Incluso las correcciones se hicieron de tal forma que no podían herir. Me recuerdo de mis primeros momentos con rubor sobre un acontecimiento pequeño, pero muy típico. Rompí un lavabo y se lo comuniqué de una forma inapropiada al padre Buenaventura con estas palabras: “Mi lavabo se ha roto”. Por esta falta de educación me hubiera ganado una reprimenda. Pero el reverendo P. Buenaventura me miró y me dijo: “Tu tenías un lavabo muy inteligente, ya que no sólo servía para algo, sino que podía romperse” (en alemán juega con la palabras “gehen” y “kaput gehen”). Estas palabras consiguieron su efecto. Me ruboricé tanto con esta respuesta, que hoy todavía después de 32 años pienso que nunca me hubiera vuelto a excusar de semejante manera. 

Otra vez, y entonces ya era sacerdote hacía años, había recibido una dura reprensión. Yo dije –en todo caso bromeando- al reverendo P. Buenaventura: “¡pero cómo se le ocurre, siendo yo inocente!” – “¡Consuélese, dijo, ya que usted hubiera debido recibir reprensiones en otras ocasiones y no se le han hecho!”.

Estos y otros acontecimientos, aunque pequeños, tal como los hemos vivido la mayoría de nosotros, quedaron anclados en mi conciencia, y siempre he creído, que este espíritu de humildad y sencillez me debía ser especialmente querido, de acuerdo a las palabras del Salvador XE "Salvador" : “Aprended de mi que soy manso y humilde de corazón”, palabras que la Santa Iglesia XE "Iglesia"  ha aceptado en el oficio de los santos apóstoles, ciertamente para mostrarnos de cual espíritu debe estar lleno un apóstol. Y si alguno pensara que por esta forma de proceder se estuviera dañando la disciplina le respondería que si hubiera debido salvarla a través de la desconsideración y de la aspereza, la hubiera considerado de antemano insalvable: “No podemos edificar una Sociedad sobre las ruinas de la caridad XE "caridad" ”.
ENSEÑANZA XE "ENSEÑANZA" . Quisiera mencionar aquí todavía un punto, que puede aportar mucho para la tranquilidad y concordia en la Sociedad; me refiero al dejarse enseñar, y quisiera recomendar esta palabra especialmente a los hermanos. Pues se oyen cuestiones como ésta: “No tiene sentido decirle nada a ese; él no lo entiende”, o “él protestará”, o “dará como respuesta una ofensa” y cosas parecidas.

Apenas se podría pensar en una casa religiosa algo más odioso que un comportamiento como éstos que tiene sus raíces en limitaciones en cuanto a la caridad XE "caridad"  y en la humildad. Que cada uno en su situación contribuya para que ésto no asiente raíces en su alrededor, sino que siempre impere la caridad y la concordia y que reine la paz que fue prometida a todas las personas de buena voluntad con el nacimiento de nuestro Salvador XE "Salvador" .
ESPÍRITU DE SACRIFICIO XE "ESPÍRITU DE SACRIFICIO" . Hay gente que ante las dificultades fácilmente se arredra. Si se les hace cualquier indicación o parece que se les hace, creen que la salud pública se pone en peligro, y no pocas veces se vuelven intranquilos: “muestras un corazón ardiente en cosas que hielen de espanto”, dice Sófocles (Ant. 88). A esta gente hay que recomendarle más calma. A veces hay que acudir a medidas provisorias, y crear un estado de paso, a fin de legar a la verdadera solución.

Por su parte otros pierden fácilmente la visión; en seguida dan todo por perdido cuando no reciben en seguida la ayuda deseada. No es muy malo si una casa debe atravesar provisoriamente por dificultades. Tampoco a las personas individuales daña si se les ofrece oportunidad de soportar sacrificios especiales y tienen que salir un poco de la comodidad del día a día. La fuerza y la virtud XE "virtud"  son probadas y fortalecidas a través de las dificultades. Hace un tiempo me contó un cardenal cómo el gran Papa León XIII dejaba trabajar a su gente. Cuando uno oye esto debe decirse a sí mismo que también los superiores XE "superiores"  de las comunidades hacen bien si llevan a su gente hacia un trabajo más serio que les haga soportar sacrificios extraordinarios. Sólo que ellos mismos deben ir por delante en cuanto al trabajo y a los sacrificios e igualmente con el buen ejemplo y tomar sus decisiones de tal manera que nadie sea sobrecargado permanentemente con cargas demasiado pesadas. 

A esto va unido otro punto: no se puede negar que las casas bien organizadas influyen positivamente en la educación y facilitan el cumplimiento de la disciplina. Mi deseo sería, que éste fuera el caso en todas partes. Pero si ocasionalmente, especialmente en nuestros tiempos, aquí o allá no es posible, por eso no me pongo nervioso, sino que digo a la gente que vistas las circunstancias deben tener paciencia y dominarse a sí mismos, y les hago referencia a la mucha gente, que, con la necesidad que hay hoy de vivienda, vive en las circunstancias más difíciles. Igualmente les recuerdo el establo de Belén y a la vivienda de Nazaret, y les cuento, cómo fuimos educados en los comienzos de la Sociedad. Los dormitorios eran simplemente las mismas salas que usábamos para las clases y para estudiar. Y sin embargo creemos haber sido bien educados. Un caso de apuro y necesidad no podemos convertirlo en una regla; pero nosotros podemos exigir de nuestra gente también hoy, que provisionalmente pasen también por estos sacrificios. Es bueno para el varón si tiene que sobrellevar el yugo desde su adolescencia (Thre. 3). Lo miso puedo decir en cuanto a la alimentación y similares. Las observaciones que se hacen a menudo sobre el espíritu de sacrificio, y precisamente por religiosos, a menudo son muy especiales y raras.
CONTROL DE LAS CARTAS XE "CARTAS" . El primero y mejor control de las cartas es el que cada uno hace, si al volver a releer la carta puede decirse: todo lo tocante al amor fraterno está en orden. Pero con frecuencia falta este control. Esto puede traer consigo consecuencias desagradables. Esto sirve también en cuanto al tráfico de cartas entre los cohermanos. Quisiera amonestar a los superiores XE "superiores" , a fin de que no dejen de hacer el control de las cartas, y a que presten atención a dos puntos: que en las cartas, aunque haya diferencias en lo tocante a las opiniones, siempre se mantenga el tono debido y segundo, que cuando se trate de escribir sobre dificultades, la carta se dirija al lugar debido; no tiene sentido informar sobre éstas y aquellas cosas a todos los sitios de donde no se puede esperar ayuda. Precisamente por esto, estas cartas faltan a la caridad XE "caridad"  y con frecuencia son detractoras, y por lo tanto no se deben expedir. No rara vez ocurre también, que no conociendo el asunto se sacan consecuencias falsas que han demostrado ser, después, completamente innecesarias cuando uno se ha dirigido al lugar apropiado; y el correo innecesario, hoy, que ha subido tanto lo que atañe al envío, debe ser evitado. Quisiera recomendar también este punto a nuestros educadores. Estos al principio tienen la tendencia de escribir a ser posible a menudo a sus parientes y conocidos. Es bueno hacerles caer a tiempo en la cuenta que esto no es necesario. Las frecuentes y largas cartas están con frecuencia en relación inversamente proporcional al provecho que se puede sacar de ellas, independientemente de la pérdida de tiempo que suponen y del costo del envío.

Esto mismo sirve por lo que toca al intercambio de correspondencia por razón del sagrado ministerio, como se suele decir. Alguna gente tienen en cuanto a esto una debilidad. Tan pronto como entran en contacto con el mundo, comienza también la correspondencia para dirigir y salvar a las almas. Escribí anteriormente que los superiores XE "superiores"  deben tomar posición contra una tal correspondencia, ya que no es buena. Quiero repetir aquí esa amonestación y recomiendo a cada uno que se abstenga de este tipo de correspondencia.
ORACIÓN XE "ORACIÓN" . En el último número acentué la laboriosidad, y no dudo que un trabajo aplicado traerá abundante bendición tanto a cada uno personalmente como a toda la Sociedad. Cada uno debe negociar con sus talentos y ninguno debe parecerse al sirvo perezoso que enterró su talento.

A este pensamiento quiera añadir uno sobre la oración. Ora et labora, ora y trabaja, tiene que ser el refrán favorito de cada religioso. La oración, de acuerdo a las palabras del Salvador XE "Salvador"  es ciertamente lo más perfecto. María XE "María"  eligió la mejor parte. Ciertamente nosotros que entramos en la vida religiosa, hicimos esto ciertamente con la intención de encontrar algo más de tiempo para la oración a fin de no tener que emplear tanto tiempo en los trabajos y preocupaciones de esta vida. A fin de conseguir esto, se han establecido en la vida religiosa ciertos ejercicios diarios en cuanto a lo espiritual y cada uno individualmente debe organizarse de tal manera que el superior está obligado a preocuparse de que cada uno pueda llevarlos a cabo. Estrictamente tomado, estos ejercicios y este tiempo que el superior determina para cada uno para el trato con Dios, si son llevados a cabo concienzudamente y se emplea el tiempo destinado a ellos, entonces la cuestión, de por si, está ya en orden.

Pero a veces ocurre que uno acaba antes su trabajo y no tiene otro trabajo urgente que realizar. En tales casos, esta persona, si tiene el verdadero espíritu sentirá la necesidad de ocuparse con Dios y de rezarle, bien sea en la Iglesia XE "Iglesia" , en su habitación o en cualquier otra parte. Quien ama a Dios mucho, querrá tratar con gusto con él. El deseo de dedicarse a la oración por encima de los ejercicios prescritos, es de por si algo que no se justifica, sino más bien algo digno de alabarse. Esto sirve para cada uno de nosotros. Revísense los artículos 319 y 357 de las Constituciones XE "Constituciones" . Los superiores XE "superiores"  hacen bien, en la medida en que sea posible de no sobrecargar a nadie con trabajo que no le quede tiempo para dedicarse privadamente a la oración. Digo “en la medida de lo posible”, porque a menudo uno está contento si se encuentra tiempo para llevar a cabo los ejercicios que están prescritos. Esto puede significar a menudo un sacrificio; pero se trata de un sacrificio que se lleva a cabo por Dios y también en ello se encuentra el amor de Dios, a menudo mucho más grande que si uno siguiera su propio gusto y se dedicara a la oración. ¿Quién es el que puede alabar a Dios durante todo el día?- se pregunta San Agustín. Sin embargo te ofrezco un medio para alabar a Dios durante todo el día si lo deseas. Todo lo que hagas, hazlo bien y con ello alabarás a Dios (Salmo 34). Este dicho sirve también para nosotros y quisiera recomendarlo especialmente a los hermanos. Yo sé que muchos de ellos llevan a cabo muchos sacrificios en cuanto a esto, y que ellos desearían poder dedicar más tiempo a menudo a la oración propiamente dicha. Pero nuestra vocación trae consigo, que nosotros tengamos que dedicarnos al apostolado más directa o indirectamente, y así, como se suele decir, a veces hay que abandonar a Dios, por causa de Dios mismo.

Para nosotros sacerdotes, sin embargo hay una palabra de santo Tomás muy digna de ser tenida en cuenta: “Sobre el segundo punto de que la vida contemplativa es simplemente mejor que la activa ya que ésta segunda se ocupa de las cosas materiales: pero la vida activa es más perfecta, ya que en ella se trata de predicar y enseñar a otros lo que uno mismo ha contemplado, por eso es más perfecta que solamente dedicarse a la contemplación, ya que esta forma de vida presupone la abundancia de la contemplación, y el mismo Cristo eligió este tipo de vida” (3.40.1). Estas frases clásicas se han ganado el que yo me las haya aprendido de memoria a fin de aplicármelas a mí mismo, así como también en la educación y dirección de nuestra gente a fin de dirigirles mejor de acuerdo a esto. Estos pensamientos significan un verdadero indicador en el camino que nos protege por una parte de la pereza y por otra de la superficialidad en nuestra actuación: tal vida presupone la abundancia de la contemplación.
ENTRE NOSOTROS XE "ENTRE NOSOTROS" . Cuando se dan casos de traslados, a veces ocurre que los de fuera lo toman como algo suyo considerando que los superiores XE "superiores"  piden de ellos un cambio no deseado. Esto va incluso en la esencia de la cosa, y mientras se lleve a cabo en la forma adecuada, hay poco que decir en contra; por el contrario, me alegro, cuando veo que nuestra gente es querida en sus campos de trabajo. La gente del mundo tiene en cuanto normalmente buen sentido, y sabe presentar sus peticiones, normalmente, en la forma adecuada. Pero un religioso comete una falta grave si, cuando se da un traslado, acude a la gente del mundo, y se queja ante ellos, les impulsa a hacer peticiones, o lo que es todavía peor, desacredita ante ellos a los cohermanos o a los superiores, como si actuaran sin cabeza y llevando intrigas contra otros. Estos religiosos se perjudican a sí mismos y a la congregación a que pertenecen en no pequeña medida. Un buen religioso se protegerá de hacer esto y de mostrar a los de fuera cuan débil es en cuanto a la obediencia XE "obediencia"  y al dominio de sí mismo. Mientras las quejas queden dentro de los propios muros, se sobrellevan, ya que los unos se conocen a los otros; pero para los de fuera no sirven de edificación, y los que creen que haciendo esto salen ganando, se engañan a sí mismos, ya que el religioso se recomienda a sí mismo por la obediencia fiel.

Hace poco me visitó Monseñor Verghetti, quien trabaja en la sagrada Congregación de Ritos. A su chistosa salida de si me gustaría escuchar un dicho latino, le dije, sí: escríbame uno sobre la obediencia XE "obediencia" . El cogió el lápiz y compuso el siguiente verso:

¡Oh joven, no seas renuente a obedecer los mandatos de tu superior, ya que éste representa al Señor!

Me alegré de su destreza y le pedí que me escribiera un segundo verso sobre “viribus unitis”. El recapacitó un poco y siguió escribiendo:

“Si encuentras a varones unidos, trabaja con empeño: de otra manera fácilmente faltarás contra los tres votos”.

Estos dos pensamientos son dignos de ser tenidos en cuenta. La obediencia XE "obediencia"  nos hace fuertes, y con fuerzas unidas conseguiremos realizar nuestras tareas. Dejémonos guiar por los superiores XE "superiores"  y estemos convencidos de que éste es el camino recto. Ya que éste es el que representa a Dios.
BIENAVENTURADA LA VISIÓN DE LA PAZ XE "PAZ" . Repetidamente me han llegado juicios de gente de fuera que han estado en contacto con alguna de nuestras casas en los cuales se dice que la armonía y la fraternidad que han percibido en ellas, les ha gustado mucho. Tales juicios me alegran mucho. Más que en otras partes, se ve en la cúpula de la Sociedad que la armonía y el amor fraterno no son una mera honra, sino el principal punto de apoyo de la Sociedad.

La Santa ciudad de Jerusalén es llamada Visión Beatífica de la Paz. La Jerusalén celeste es la Visión Beatífica de la Paz. Ojalá que consigamos corporeizar este espíritu de armonía y de amor en la Sociedad de tal manera que cada casa se convierta en una visión beatífica de la paz. Si en alguna parte sobre la tierra se da una verdadera visión de la paz, se da en las familias religiosas en las que reina la armonía y la paz. En el último número recomendé suavidad y amabilidad. A lo que yo acabo de decir sobre todo esto se podría replicar que un ser suave se puede corresponder bien con caracteres sensibles, pero no con los insensibles y difíciles. En cuanto a éstos últimos, que solo se podría conseguir algo con dureza.

A esto he respondido que no es lo mismo un carácter suave que uno que a todo dice que sí. Aún permaneciendo en toda suavidad uno puede ser firme; exigente en cuanto al asunto, pero suave en la manera, dice un refrán. Si un superior no se deja llevar por la mala cara o por la arbitrariedad, puede mantenerse firme en su ordenación y el súbdito sentirá tanto más la presión de la autoridad XE "autoridad" , cuanto más que si se le hubiese dado de una forma fuerte, y que hiere. A esto hay que añadir, que en combates duros, normalmente las dos partes van demasiado lejos, se agreden, y de esta forma ambos se dañan. Séneca amonesta en cuanto a los castigos: “ No hay cosa peor que irritar a quien se va a castigar: ya que le aprovechará más la pena para corregirse si con ella se le da una justificación de la misma. Por eso dice Sócrates a su siervo: te mataría, si no te enojaras con ello” (De ira 1,15). De siervo malo se dice en el evangelio: “comenzó a golpear a sus siervos… pero regresó su señor y lo apartó, para colocarlo en la parte de los hipócritas” (Mt 24,50-51). Creo que sobre este punto he escrito suficiente y abundantemente. Sobra decir, naturalmente que nosotros debemos procurar tener un carácter suave y llevadero.

A esto va unido otro punto que considero muy importante y que ya lo he tocado una vez: y es que uno no se arredre tan fácilmente ante las dificultades y que no asuma fácilmente el papel de chivo expiatorio, como si hubiera sido mal comprendido o juzgado por sus superiores XE "superiores"  o por toda la Sociedad, como si faltara el verdadero amor en toda la Sociedad. Quien se hace una tal idea, tendrá que soportar consecuencias desagradables. De acuerdo a mis observaciones, cada uno es juzgado en la Sociedad bastante bien, de acuerdo a sus actuaciones. Que no todo es aprobado en nosotros, se entiende fácilmente, ya que normalmente no hay que aprobar todo. Por eso hacemos bien si juzgamos a los otros tranquilamente y si nos esforzamos en sacar provecho de ello. Este es también el motivo por el que yo no me dejo llevar por cambios bruscos con ocasión de fricciones ocasionales, sino que, a los que presentan la acusaciones les cito el dicho de la Imitación de Cristo: “Esfuérzate en ser paciente a la hora de soportar las deficiencias ajenas y algunas debilidades de ellos, ya que tú tienes también algunas, que deben ser soportadas por los otros. Si no puedes actuar en cuanto a esto como quisieras, -y quien crea que puede se engaña a sí mismo-, ¿cómo puedes pretender, pues, que el otro te agrade siempre?” (Libro 1,16). Estas son palabras verdaderas y es necesario, que las vivamos de corazón si no queremos hacernos falsas ilusiones en cuanto a nosotros y en cuanto a los daños a los otros.
A NADIE LE ESTÁ PERMITIDO ESTAR OCIOSO XE "ESTAR OCIOSO" . Cuando veo por medio de los informes cómo trabajan los diversos cohermanos aquí y allá con gran celo en las cosas de Dios y de la Sociedad, debo decirles a cada uno de ellos: “sería una vergüenza, si quisieras ser perezoso en una tarea tan santa” (Im. de Cristo 1,25). Y éste podría recordarse también las palabras que siguen: Así como tus ojos observan a los otros, así eres observado de la misma manera (1,25), y sería un esfuerzo inútil si quisiéramos corregir nuestra palabras y hechos en uno u otro sentido. Aunque esto sirve para todos nosotros, quisiera recomendárselo muy especialmente a los educadores, a fin de que a través de sus palabras y de su ejemplo influyan en la gente joven de tal manera y que lleven a la escuela de la vida el ora et labora y hagan todo lo posible para conseguir en ello la mejor nota. Esta es para nosotros la verdadera caza del ser, de la cual habla Platón (Phäd. 11), la consecución de nuestra verdadera tarea, digo de nuestra tarea al servicio de Dios.
SATISFACCIÓN XE "SATISFACCIÓN" . Otro cohermano, con ocasión de sus bodas de plata de la profesión escribió a un consultor general entre otras cosas lo siguiente: “He podido dar gracias a Dios en una capilla lateral de la catedral por todo lo bueno y hermoso que he podido vivir durante estos 25 años de profesión. Ciertamente me ha ido siempre bien; mal no me ha ido propiamente nunca, a lo más, a veces no tan bien como de costumbre. Durante el noviciado nunca hubiera pensado que la vida pudiera ser tan interesante, y que el trabajar por Dios y en Dios fuera portador de tanta dicha”. 

También éste es un pensamiento que merece la pena ser destacado. Mucha gente no ha salido de sus lamentaciones a pesar de que no tiene que soportar más que otros, y hasta quizás, menos. También el que escribió lo de arriba tuvo que soportar diferentes tormentas. Mucho depende de nosotros, cómo enfrentamos los acontecimientos.

La escolástica a acuñado con frecuencia frases muy certeras, y quisiera citar aquí una: “Todo lo que se recibe, se recibe al modo del recipiente que lo recibe”. Uno se enfada sobre alguna cosa de la cual otro casi ni se da cuenta, o que simplemente la ve como algo casual muy común en los acontecimientos humanos, o que por amor a Dios lo sobrelleva como algo no pesado. El venerable padre acostumbraba a citarnos en los capítulos: “Es típico de los romanos el obrar con gran esfuerzo” y añadía: “Es muy típico del cristiano el padecer fuertemente”, y pensaba también, que se podría decir: “Es muy típico de un salvatoriano el padecer fuertemente”. De hecho pienso que si queremos conseguir algo, no debemos tener estrechez de miras, ni raquíticos, ni mimados… De las quejas que uno hace y de su comportamiento con respecto a las dificultades que le sobrevienen se puede ver de qué cantidad de energía dispone y qué concepto tiene de la grandeza de su tarea.

Con esto no se quiere decir, que no se revele al superior las propias dificultades, sino que tenemos que esforzarnos en superarlas y eliminarlas del camino. El informar a los superiores XE "superiores"  sobre dificultades grandes realmente existentes es bueno, sin embargo no es bueno el contar cada pequeñez y el destacarlas o recalcarlas, y lo mismo con los no superiores. Hace poco me escribió un cohermano que estaba contento de que no se encontraba en el colegio X, ya que se había enterado por la carta de NN que allí no ocurrían grandes cosas; sin embargo realmente el caso era todo lo contrario, y lo que molestaba era algo muy diferente a lo que el informador pensaba y había transmitido. ¿Qué es lo que se debe decir sobre esto? “Los actores transmiten su propia culpa a los asuntos que llevan entre manos” (Salustio).
FIRMEZA XE "FIRMEZA" . Un cohermano hizo la siguiente anotación en una carta. “Si dependiera de mí, tantas veces como algún miembro deja su vocación, su superior debería hacer 8 días de ejercicios espirituales a fin de examinarse si no es culpable de que se haya perdido esta vocación”. El pensamiento básico de este paso no hay que rechazarlo, aunque la medida representa algo nuevo y llamativo. Aunque los superiores XE "superiores"  también tienen una gran responsabilidad por la vocación de sus súbditos, sin embargo creo que sería más urgente recomendar, que cada uno que está pensando dejar la comunidad religiosa haga antes 8 días de ejercicios espirituales y esto bajo la guía de un experto director de ejercicios. Cuando se examinan imparcialmente tales casos, se puede encontrar, que hoy también tiene vigencia el antiguo dicho: “¡guarda el orden, y éste te guardará a ti!”. Y que el mejor medio en la amonestación del Salvador XE "Salvador"  es: ¿¡estad vigilantes y orad! Quien está vigilante y reza, difícilmente dejará el estado religioso, aunque los superiores no tuvieran las cualidades a desear. Pero quien falla en esto, tarde o temprano comenzará a vacilar, e incluso a un superior aplicado y competente le será difícil, si no imposible, apoyarle suficientemente.

Quisiera acentuar, también, especialmente el “vigilad”. En las comunidades religiosa que se dedican al apostolado, uno está expuesto a miles de peligros. 

Uno se deja seducir demasiado fácilmente por el mundo externo, como consecuencia de disgustos más o menos momentáneos. Hace poco leí una frase en latín sonaría así: “Ulises huyó de las sirenas taponándose los oídos”. Este pensamiento contiene una gran verdad XE "verdad" . Tengámonos en cuenta a nosotros mismos y estemos convencidos de que nos amenazan muchos peligros, y quien no se protege a sí mismo, difícilmente será bien protegido por otros. Sócrates, dice a través de Platón a su amigo Alquibíades: “Ejercítate, tú, en primer lugar, y aprende lo que es necesario para un hombre que se quiere ocupar de asuntos públicos, y consíguete la vacuna a fin de que no sufras ningún daño; ya que temo mucho que consigas ganarte al pueblo, pero que te perdamos nosotros”. La mejor vacuna, está indicada en las palabras del Salvador XE "Salvador" : ¡vigilad y orad!.
EL ARTE DE TRATAR A LA GENTE XE "TRATAR A LA GENTE"  (Tractabilitas). En el artículo 358 de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  se recomienda a los Hermanos, que deben aprender, también, entre otras cosas una cierta tratabilidad. Esta palabra latina significa en alemán algo así como docilidad, complacencia, todo lo contrario de la dureza, ser vasto, y rudeza. El sentido es que los Hermanos deben mostrarse sumisos cuando son consultados sobre las diferentes obligaciones que su cargo lleva consigo; ellos no deben mostrarse contradictorios y difíciles. Pero lo mismo sirve para todos nosotros. A nadie le gusta tratar con gente que (en el sentido moral de la palabra) con las que no se puede entrar en contacto , sin salir pinchado, o herido. A todos nos gusta tratar con cohermanos, que vivan mano con mano con nosotros en el trabajo, que, como se suele decir “arriman el hombro”; mientras que aquellos por el contrario se retiran, rechazando el trabajo por pereza o por haberse desacostumbrado, apartándose de él, o descargándolo sobre otros desconsideradamente. A éstos se pueden aplicar las palabras de San Pablo: “El reino de Dios no consiste en palabras, sino en la virtud XE "virtud"  y la fuerza” (1 Cor 4,20). Por este motivo el esfuerzo de cada uno debe consistir en salir de este estado que es propiedad de la materia sin vida, y es llamado principio de la pereza. Nosotros no sólo no debemos rechazar los impulsos y palabras de ánimo de los cohermanos, sino que necesitando un empuje desde fuera, -ser vivo es el que se mueve a sí mismo- nuestro esfuerzo debe consistir en ayudarnos mutuamente y tomar como ejemplo al gran apóstol de los pueblos también en lo que se refiere al trabajo, quien pudo decir de sí mismo: “He trabajado más que todos los demás, es decir; no yo sino la gracia de Dios en mi”. (1 Cor 15,10).
CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN XE "CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN" . Al punto anterior va otro íntimamente unido, especialmente el que uno intente adaptarse a una comunidad sobre todo en lo que se refiere a la observancia de las Constituciones XE "Constituciones" . Quien no observa éstas y se aparta de los otros a través del descuido en la observancia, déjese recordar las palabras de la Imitación de Cristo: “Cuán triste y angustioso es ver a aquellos que caminan de forma desordenada, que no viven aquello a lo que han sido llamados!” (1,25). Lo mismo, aunque no sea en el mismo grado, se puede decir de aquéllos que no se atienen a las costumbres comúnmente introducidas, sino que se apartan de ellas siguiendo su propio camino. También éstos dañan extraordinariamente la vida comunitaria. Finalmente hagamos referencia a una tercera categoría. Se trata de aquéllos que en cuestiones indiferentes no se adaptan o no quieren adaptarse. Es una contradicción cuando uno pone su cabeza en tantas cosas y a la vez piensa que esto está muy bien y que es una virtud XE "virtud" . Esta gente se aísla y son un tormento para sí mismo y para los demás. Se trata en ello normalmente de cosas pequeñas, pero también las pequeñeces pueden, a la larga, ser realmente pesadas; estas nos recuerdan las plagas de Egipto: “Llegó una gran plaga de langostas a las casas del faraón y de sus siervos” (Ex 8,20). Y como se dice en el libro de la sabiduría (16) a propósito de los egipcios: “Eran dignos de ese tipo de exterminio”, de este mismo modo creo yo que ese modo de proceder tan propio y la dureza de mollera que ello conlleva, si no se les reprende, son capaces de llevar a las comunidades religiosas a la ruina. Esfuércense nuestros educadores en formar a nuestra gente a fin de que por una parte se aferren fuertemente a nuestras Constituciones, pero que por otra parte no sean como las rocas, fosilizadas, que no son capaces a nuevas adaptaciones, y que no son sensibles a cualquier tipo de sentido común de su entorno. Pues finalmente todos nosotros debemos ser conscientes de que es importante que todos nosotros seamos capaces de soportar sacrificios y de vencer nuestra comodidad y nuestra obstinación, que, para usar un dicho de la imitación XE "imitación"  de Cristo (3,25), “el progreso y la perfección consiste en que te ofrezcas de todo corazón a la divina voluntad; no buscando lo que es tuyo ni en las pequeñas ni en las grandes cosas ni en el tiempo ni en la eternidad”; y que esto, hecho en el buen sentido, es el camino más excelso, el camino del amor, es amor que se revela en las obras y del cual estaba imbuido el apóstol cuando dijo: “si la comida escandaliza a mi hermano, no comeré carne nunca” (1 Cor 8,13).
HUMILDAD XE "HUMILDAD" . Hace un tiempo vino un profesor de teología de Munich a Roma con ocasión de algunos asuntos, pasando también por nuestra casa. Durante la conversación hizo la siguiente anotación: “¡Para llegar a ser humilde, hay que venir a Roma!” Con ello quería decir que en Roma hay tantas personalidades y dignatarios eclesiásticos, que la persona individual desaparece dentro de la multitud, y con ello fácilmente resulta que él no es nadie especial o como mucho uno entre muchos. Esta anotación es digna de ser tenida en cuenta.

Uno piensa ser algo grande, porque casualmente tiene gente baja a su alrededor. Pero si tiene que entrar en contacto con superiores XE "superiores" , entonces uno es pronto consciente de su pequeñez, si es que se puede decir así. Un César dijo que él sería con más gusto el primero en una pequeña población que en Roma el segundo. Esta era una concepción peligrosa que le costó la vida. Si nosotros como religiosos nos dejáramos llevar por esta concepción, sería horripilante. Para vosotros sirvan las palabras del Divino Salvador XE "Salvador" : “vosotros no así” (Lc 22,26), vosotros no debéis pensar ni actuar de esta manera. Si un religioso se da en vano a contentarse a sí mismo sobre una grandeza que él mismo se ha formado falsamente, esto sería directamente rechazable, y uno siente en la actualidad un gran disgusto; sería mejor no tratar con esta gente.

A mí no me gusta oír cuando alguien proclama su “grandeza” o cuando me cuenta sobre todo lo que ha hecho con relatos sin gusto: “¡yo he hecho esto; he producido esto y lo otro!”.

Los ingleses escriben el pronombre yo con mayúsculas. La gente que se cree mucho lo escribe todavía más grande y lo subraya diez veces. Sin embargo vosotros no actuéis así: la humildad honra a todo el resto de las cualidades. Quisiera compararles con el “sello de esmeralda en montura de oro” como se dice en los proverbios (32). El pueblo católico valora extraordinariamente a sus religiosos. Ve en ellos a sus grandes bienhechores, y tiene gran confianza en ellos, y tanto más cuanto menos pretensiones tengan y cuanto más dispuestos estén al sacrificio. Yo he podido comprobar que éstos, con frecuencia, sacan ventaja a otros muy estudiados. El reverendo P. Philippus, de quien he hablado arriba, no era un estudiado, y tampoco un orador eminente. Y sin embargo, como misionero, tuvo gran resonancia, especialmente en las parroquias pequeñas; y se puede decir que atrajo grandes bendiciones. Sobre su tumba fue colocada una corona con la siguiente inscripción: “A usted, reverendo P. Philippus – la agradecida comunidad parroquial de Eggmannsried”. El había llevado a cabo en esta comunidad solo una misión y por su esfuerzo o por algún enfriamiento, se había encontrado con el germen de la muerte. Era impresionante el ver, cómo esa comunidad colocó sobre su tumba la citada corona, y cuanta gente participó en su entierro. De esto podemos sacar una gran lección. 
EJERCICIOS DE PENITENCIA XE "PENITENCIA" . Santo Tomás investigó esta frase. “Una religión parece ser tanto más perfecta, cuando más dura es” (2.2.q. 6.3), y su juicio sobre esto fue: “No es mayor una religión porque tiene unas observancias más duras, sino cuando con gran humildad estas observancias están dirigidas a su fin”. 

Este pensamiento quiero considerarlo cuando se trata de examinar qué tipos de penitencia o qué ejercicios se deben recomendar a nuestros jóvenes. Lo más importante es siempre que miremos al fin último y que nos preguntemos, en qué le sirven a ese fin. Nuestra vida comunitaria exige una hilera de no pequeñas mortificaciones y vencimientos de uno mismo, sin lo cual ni se puede entender; estos detalles son los primeros que debemos considerar. Se trata especialmente de aquellos que van en contra del amor propio y de la comodidad. Queremos combatir nuestro propio yo. Nosotros no tenemos que querer saber todo mejor, ni querer entender mejor; no debemos ponernos por encima del juicio de otros y querer condenarlos. Y tenemos que combatir las inclinaciones propias y nuestra propia comodidad. Tenemos que llegar a contentarnos con lo más pequeño, de tal manera que al menos soportemos si otras personas, en uno u otro aspecto, son consideradas mejor que nosotros. Nosotros, en estos tiempos difíciles, debemos estar contentos si tenemos que soportar ciertas privaciones. El soportar en silencio XE "silencio"  una carencia o una omisión, sin quejarnos antes o después, es también un acto de penitencia difícil a la vez que útil. 

El artículo 25 de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  nos da una indicación practica, y los educadores hacen bien si lo acentúan especialmente y si les dan a los jóvenes este tipo de indicaciones en cuanto a las penitencias deseables. Ocurre demasiado fácilmente que lo menos importante con frecuencia se pone por encima de lo más importante, o que la tendencia a la comodidad se quiera intercambiar con el amor fraterno y cosas parecidas. Un criterio del espíritu podría consistir también en qué tipo de penitencia ejerce uno. El enfrentar el egoísmo y la comodidad con el amor es en todo caso un camino confiable, y quien ama las penitencias corporales sin vivir los otros puntos, está dando ocasión de que le pongamos reparos.
VISITAS XE "VISITAS"  A LA FAMILIA XE "FAMILIA" . Me parece importante recalcar, que no se corresponde con los usos de nuestra Sociedad y en general de nuestro estado, si se visita demasiado frecuentemente a la propia familia, o si se quiere pasar con ella las vacaciones de verano. 

Con respecto a esto me han llegado frecuentemente quejas justificadas. Cuando parezca oportuno que alguien deba buscar descanso en otra parte fuera de la propia casa de comunidad, existen suficientes casas en la Sociedad que pueden garantizar suficiente cambio. Después, también sacerdotes diocesanos que necesitan ayuda durante algunas semanas y que no llevan consigo demasiado esfuerzo, y he podido comprobar cómo otros religiosos aceptan estas ocasiones con gusto. En este sentido quiero indicar sobre todo hacia Suiza; ésta es recomendable hoy en día por muy diferentes motivos.

Es deber de los superiores XE "superiores"  mayores inmediatos salir a paso de abusos, por eso es obligación de cada uno no hacer solicitudes que contravengan a nuestras costumbres. Nosotros hacemos bien si tenemos ante nuestra vista las palabras de nuestro Salvador XE "Salvador" , el cual era manso y humilde de corazón: “¡Dejad que los muertos entierren a los muertos!” (Lc 9,60). Esto sirve para todos sus discípulos. Quisiera recalcar todavía que no da buena impresión a los de fuera, si un religioso viaja cada año donde su familia. También con relación a esto se han levantado voces.
ESPÍRITU XE "ESPÍRITU" . No basta que tratemos de aumentar el número de nuestros miembros; ante todo debemos preocuparnos de que todos los miembros tengan el verdadero espíritu, el espíritu de la Sociedad. Se trataría directamente de un optimismo perjudicial si quisiera decir que sobre esto no hay que poner atención especial. Más bien puedo y debo decir que algunas cosas pueden ser mejoradas y deben serlo. Tenemos que contar con ciertas dificultades que se enraizan ahí directamente. En una orden hay que considerar que nadie dañe con su mal ejemplo, lo que otros construyen comunitariamente y con gran esfuerzo – esto sin embargo, dolorosamente, acontece no raramente- y que otros no asuman el papel cómodo pero dañino de simples espectadores en cuanto a las tareas que hay que llevar a cabo. También esto se presenta, bien sea por pereza, bien sea por una falsa comprensión de la vida diaria. 

Dos preguntas, entre otras, deben ocuparnos cada noche, y ya Pitágoras lo exigía de sus alumnos en el libro dorado de versos: ¿He hecho hoy algo injusto? ¿He dejado de hacer algún bien? Y si no hubiéramos llegado a hacer nada positivo tendríamos que anotar con Tito: he perdido el día. Y esto es pecaminoso, especialmente para religiosos. Y cuando digo esto se refiere a los trabajos en general que hay que llevar a cabo en una comunidad -ya escribió Aristóteles: “lo comunitario XE "comunitario"  se descuida fácilmente”- como también y muy especialmente lo que se refiere al apostolado.

Si alguno de nosotros se dedicara a la vida contemplativa, no tendría el verdadero espíritu de nuestra Sociedad, pero quien descuidara las obligaciones contraídas en el apostolado, no tendría de ninguna manera el espíritu de Cristo ya que está descuidando lo que le corresponde hacer ex officio. Nosotros nos examinamos con frecuencia a propósito de todas las posibles debilidades y no observamos suficientemente que quizás estamos descuidando algunos deberes. Hace años fui llamado en Roma a atender a una paciente de origen alemán, que estaba enferma en un hospital dirigido por Diaconisas. La superiora (¡Protestante!) dijo: “a N.N. no queremos llamarle más, ya que no se toma las cosas suficientemente en serio. Hace poco le llamamos para un paciente católico. Pero opinó que la cosa no era tan seria, y si no hubiéramos llamado al párroco italiano, ese hombre hubiera muerto sin los sacramentos”. Estos son casos realmente tristes. Debo decirlo abiertamente: también a mí me ocurre que uno a veces es demasiado lento en reaccionar ante tales casos. Esta, a mi parecer es una negligencia pecaminosa, y quien lo hiciera por hábito, tendría que ser amonestado corregido por los superiores XE "superiores"  mayores. 

Aquí tengo que expresar todavía otro pensamiento. Allá donde tengamos que administrar una parroquia, el párroco es el responsable oficial y no está bien que el superior le venga siempre a tomar las riendas en lo referente a la dirección de la parroquia queriendo ser regidor también de la misma, exceptuando concepciones que eventualmente aparecen como consecuencia de una mala interpretación del cargo. Y esto sirve igual en cuanto a otros padres que le son dados al párroco como cooperadores. Sobre esto tendremos que incorporar en nuestras Constituciones XE "Constituciones"  algunas normas propias. En todo caso las parroquias deben ser administradas concienzudamente y también cumplir en la mejor manera posible los deseos justificados de los parroquianos. Los superiores XE "superiores"  mayores hacen bien si tienen oídos abiertos cuando se trate de quejas referentes a esto. En cuanto a esto pertenece también el tratar con tacto con los de fuera, no olvidándose ni escandalizando; tanto lo uno como lo otro es algo digno de queja, y no escribo estas líneas por escribirlas, sino por cumplir un deber. Por último quiero mencionar algo que se entiende por sí mismo, que las asociaciones que fundemos en las parroquias, así como las ya existentes, están bajo la autoridad XE "autoridad"  del párroco y que en cuanto a ellas él es quien tiene la última palabra. Sería algo pernicioso, si cada uno interviniera en la acción pastoral de acuerdo a su parecer, y sin tener en cuenta al párroco. Los párrocos no deberían permitir esto en bien del asunto, ya que estarían consintiendo algo que lo único que podría hacer es dañar la autoridad del párroco legalmente constituido, y sería muy difícil volver a quitar después una tal costumbre. En donde trabajan varios juntos, tiene que darse una consulta entre todos; pero el juicio del párroco es determinante. 
CARITAS XE "CARITAS" : Durante mi viaje me encontré con un sacerdote diocesano, que se mostraba un poco irritado. Como yo hiciera una oportuna observación, me dijo: “No depende de lo que a uno se le dice, sino cómo se le dice”. Parece que su superior le había ordenado algo duramente. Esto también lo experimentamos en la Sociedad. No me puedo cansar de recomendar la bondad y la humanidad XE "humanidad"  de nuestro señor Jesucristo XE "Jesucristo" , y de acentuar cada vez, que estas palabras para nosotros representen todo un programa. Este es el espíritu de la Sociedad, el espíritu del Salvador XE "Salvador" . La experiencia enseña, que aquellos que de una forma habitual son con los otros demasiado duros o malhumorados, a menudo o de forma habitual tienen un defecto interior que tienen que pagar los otros. Si éstos como cohermanos son una carga, no deben ser colocados como superiores XE "superiores"  ya que su forma de gobernar sería inaceptable.

CARIDAD XE "CARIDAD"  PARA CON LOS HERMANOS XE "HERMANOS" : Quisiera hablar todavía de una forma especial de caridad XE "caridad" , la que se refiere para con los Hermanos. Repetidamente he debido tomar en consideración, que las casas exigen de forma urgente la presencia de Hermanos y que de éstos se espera que cumplan con su deber –lo cual naturalmente se está en orden- pero que a menudo en sentido espiritual no sucede lo que debería suceder, es decir: que se acepta demasiado poco a los Hermanos, especialmente que se les ofrece raramente charlas religiosas. Debo recordar a los reverendos superiores XE "superiores"  su deber, de que dirijan estas charlas a los Hermanos, o que las hagan dirigir por otro Padre. El artículo 600 de las Constituciones XE "Constituciones"  o el canon 509 del Derecho Canónico exigen que el superior en persona o por medio de un representante, dirijan una enseñanza religiosa al menos dos veces en el mes a los Hermanos y a los empleados. La experiencia muestra, que donde se cumple este deber, la colaboración es muy diferente que donde se falla en esto. Ciertamente que un superior no puede hacer todo en persona; pero tiene el deber de al menos encargar a alguien de esto, y hay cohermanos, que aunque están sobrecargados de trabajo, sin embargo pueden cumplir este deber, ya que saben organizar su tiempo, y porque consideran este deber como uno de los más importantes. Los Hermanos tienen razón si se quejan cuando no reciben charlas religiosas. Si los superiores mayores se esfuerzan en conseguir Hermanos, entonces los superiores inmediatos deben esforzarse en conservarlos para la Sociedad. Quisiera también recomendar este punto a los consultores; ¡está íntimamente unido con el artículo 389 de las Constituciones!

Pero a los Hermanos, quisiera recomendarles en este contexto, que desempeñen según sus fuerzas los deberes que tienen en las casas; mucho depende de ellos también. Un Hermano piadoso, trabajador y con ganas de aprender es una verdadera bendición en una casa. Y por eso la palabra final es siempre ésta: “Que cada uno desempeñemos nuestro deber, y comprometámonos fielmente con todas las fuerzas por la causa común!

CRITERIO XE "CRITERIO" : Un inglés, con el cual tomé clases de conversación cierta vez, era del parecer, que no había una historia del mundo y que no la podía haber. Sobre un mismo hecho y acontecimiento, cada uno lo cuenta a su manera, según él; que él había experimentado esto durante su carrera de periodista poco a poco; si llega una interpretación unilateral, entonces se excluye completamente toda objetividad, etc. 

Uno está tentado a estar de acuerdo con ese cierto punto de vista cuando uno ve lo que pasa con los juicios humanos. Si no se supiera a priori que en pinturas se trata de un mismo objeto, a menudo se podría creer que se tienen delante de sí diferentes cosas.

Del filósofo Arquesilao se cuenta que había encontrado el criterio de la verdad XE "verdad" , y que le proporcionaba un arma contra la cual nadie había podido hacer su aparición. Es muy importante que uno se sirva algo de esta arma, a fin de ser justo en el enjuiciamiento de las cosas. Göthe dice en algún lugar, y seguramente se sabría, aunque él no lo hubiera dicho, que quien tiene los dedos sucios, ensucia todo lo que toca. Hay gente que lleva gafas negras, y es sensible sólo ante lo negro, y sus ojos no reaccionan a lo blanco. A ellos les parece todo negro; solo ven miserias.

Ante esto quisiera recomendar el criterio de la verdad XE "verdad"  y rogar a los educadores de educar a nuestra joven gente de tal manera, que observen la luz XE "luz"  y la parte de sombras de las cosas y que aprendan a juzgar objetivamente.

La palabra sobre el justo juicio está santificado en todo caso por el dicho del Salvador XE "Salvador" : “Juzgad con justo juicio” (Jn 7,24). Se trataba allí sobre el juicio de los hombres; pero esta frase sirve en mayor o menor medida sobre cada juicio, y finalmente es la verdad XE "verdad" , la que nos libera de acuerdo a las palabras del Salvador. ¡Abramos los ojos en cuanto a esto y no nos dejemos influir por cada espíritu!

PUBLICACIONES: Propiamente ocurre, que precisamente los cohermanos que están muy ocupados, sacan todavía tiempo para publicaciones. ¡Sus libros suelen ser trabajos por añadidura! La mejor oportunidad para ello tendrían aquéllos que están en puestos donde no todo el día tienen trabajo. ¡Cuán contento se pondría alguno, si pudiera sacar tiempo para publicaciones! Naturalmente que en las publicaciones se debe ser mucho más cuidadoso, ya que : ¡los escritos permanecen! Y va en interés tanto del editor como de la Sociedad, que los manuscritos que se presentan para la aprobación de los libros sean examinados muy bien en cuanto a su contenido. Quisiera también recomendar, que se preste atención especialmente a un tono mordaz o despectivo –con el cual uno mismo se puede perjudicar-. La verdad XE "verdad"  es tan poderosa, que no necesita de tales miserias. Igualmente que no se lleve a confusión a través del uso de nuevas formas lingüísticas. Quien escribe debe aplicarse como regla la amonestación de Pablo a Timoteo: “Timoteo, guarda el depósito. Evita las palabrerías profanas, y también las objeciones de la falsa ciencia” (1Tm 6,20). ¡Es significativo, que ya en tiempo del Apóstol debió darse esta amonestación! A uno de los nuestros, en cierta ocasión, se le tomó unas palabras no poco a mal; provocó cierto escándalo. Pudiera haber dicho lo mismo con otras palabras de la forma tradicional y lo hubiera podido decir sin problemas y de una forma comprensible de tal forma que nadie se hubiera escandalizado, sino que cada uno hubiera buscado en ello lo que le era habitual.

ARCHIVOS XE "ARCHIVOS" . He recalcado a los reverendos superiores XE "superiores" , que estudien con atención el capítulo 40 de las Constituciones XE "Constituciones"  que trata sobre los archivos, y que se preocupen, que se ejecuten concienzudamente las prescripciones allí escritas. Los archivos son de gran importancia para la marcha ordinaria de los asuntos así como para los asuntos de la Sociedad. Por eso, las cartas oficiales, es decir cartas de los superiores, así como cartas similares, deben ser colocadas en el archivo. Cuando se haya de escribir algo, que no deba guardarse en los archivos, bien se trata de una información privada para los superiores, o de informaciones, que por una razón importante no se quiere que pasen a los archivos, escríbase entonces en una cuartilla aparte con la anotación de que no pase a los archivos. Pero no se abuse de esto. Quien tenga que contar algo importante a los superiores, debe cargar también con la responsabilidad de no escribir por cualquier tontería la anotación “confidencial”, o similar.

Por esta misma razón diríjanse las cartas a los superiores XE "superiores"  y no a los consultores, ya que las cartas a éstos, normalmente tienen carácter privado, y no tienen que ser entregadas a otros, y por lo tanto no se incluyen tampoco en los archivos. Quien quiera interesar a un consultor sobre un asunto que tenga que ser aprobado en la reunión de consulta, escriba mejor al superior y al consultor. Si no se hace así, aparecerán lagunas en nuestros archivos, que no están en consonancia con un discurrir ordenado de los asuntos. Sobre esto me remito al artículo 384.-

Algunos por el contrario van muy lejos y temen escribir abiertamente a los superiores XE "superiores" , ya que pudieran ser tenidos por incompetentes o no autorizados. También en cuanto a esto hay que guardar la medida. De acuerdo a mi convicción hoy, cuando ya no existe censura estatal, tal como la hubo durante la guerra, hay que escribir a los superiores todo de tal manera que éstos comprendan el asunto. Y si una carta debe ser leída sólo por el superior y no por su representante, entonces es suficiente incluir un segundo sobre dentro con esa anotación. Pero téngase en cuenta que los consultores deben estar lo mejor informados posible en cuanto a lo que toca a sus asuntos, si es que deben administrar su cargo de una forma fructífera; la cerrazón miedosa, sólo puede dañar. Es obvio que el superior debe guardar las normas de la caridad XE "caridad"  y de la prudencia XE "prudencia" . Pero fundamentalmente yo estoy por la “política” abierta y por la buena información de los consultores, y esto de acuerdo con el artículo 399 de las Constituciones XE "Constituciones" .

DESCANSO XE "DESCANSO" . En cierto sitio vi un refrán, que con pequeñas variaciones quisiera recomendar, y esto en bien de la caridad XE "caridad"  y de la consagración religiosa que deben tener nuestras casas:

“Oye los ruegos, oye las quejas,

¡deja de aporrear las puertas!

Si caminas, hazlo lentamente,
si hablas, suavemente.

La persona que salir o entrar osa,

Piense que se trata de una casa religiosa.”
UNA PALABRA A LOS EDUCADORES XE "EDUCADORES" . Considero importante el llamar la atención a nuestros educadores, tanto en el foro interno como externo, a fin de que dirijan sus esfuerzos hacia las cosas principales, a fin de proporcionarnos fuerzas apropiadas para estas tareas. Alegra y es loable, como también necesario, que la gente sepa esto o aquello y pueda hacer esto o lo otro; pero todo es en vano si les falta la cosa principal, y esta cosa principal es: que sean religiosos sacrificados, quienes –para usar una palabra de nuestro venerable padre- puedan decir con San Pedro: “Mira, hemos dejado todo y te hemos seguido”; que se entreguen a sus tareas completamente, que no se dejen llevar sólo por consideraciones meramente humanas o equivocadas, sino que se pongan completamente bajo el servicio de la obediencia XE "obediencia" , y esto por amor a Dios al cual están consagrados. 

Me alegra siempre cuando veo como nuestra gente a través de sus cartas se muestra voluntariosa y obediente; puedo decir que leo tales cartas con gran cuidado a lo que se cuece entre líneas; incluso esto lo leo a veces con más atención, ya que a menudo muestra el espíritu del escritor con luz XE "luz"  todavía más fuerte. Un padre me escribió hace un tiempo: “Si es que puedo comunicarle mis sentimientos son: yo volvería muy a gusto a Europa, pero no contra la voluntad de Dios”; y la voluntad de Dios la ve él en las disposiciones de los superiores XE "superiores" . Otro me dijo ocasionalmente que desearía no tener ningún deseo. ¿Qué hay que decir sobre esto? Lo más perfecto es quizás tener sólo el deseo de que en todo se cumpla la voluntad de Dios, lo más difícil quizás pero también lo más meritorio, deseos que se sienten a fin de ofrecer en silencio XE "silencio"  un sacrificio al Salvador XE "Salvador" . Creo que los que han conseguido esto, están ciertamente en el grado superior, y que todos debemos esforzarnos en llegar a ello. 

Otro punto considerando la intensidad de nuestro apostolado es de capital importancia, me gustaría proponerlo tácitamente. En los santos votos reposa la esencia de nuestro estado, y quien falla en ello, no debe maravillarse de las consecuencias que tarde o temprano llegan. Sobre esto quisiera también dirigir una palabra a los educadores en el foro interno. Nosotros nos esforzamos en limitar esto en la medida de lo posible al foro interno, a fin de que ganen confianza total y a fin de que puedan dedicarse a su difícil e importante tarea de forma indivisa. Les recomiendo también encarecidamente el estudio del correspondiente artículo de las Constituciones XE "Constituciones" , especialmente el artículo 284 y el 285; estos se han puesto no sin ninguna razón; teníamos la experiencia ante nuestros ojos. 

Si las autoridades hoy separan los cargos de superior y de director espiritual quieren con ello conseguir el fin que ambos sean administrados mejor, no que a uno de ellos se le dé menos importancia. Yo para mi persona creía tener que ofrecer sacrificios en interés de la dirección interna, que personalmente no hubiera hecho en interés de la externa, y especialmente allí donde se trata de personas que se encuentran ante las órdenes mayores. Tenía ante mis ojos el artículo 295 y creía tener que preocuparme de que cada uno, bajo la dirección apropiada, se decidiera por el paso más conveniente, ya que la dirección externa no tiene a menudo pruebas suficientes a fin de evitar una equivocación complicada.

PAZ XE "PAZ" . Cuando estoy escribiendo estas líneas, faltan pocos días para celebrar nuestra fiesta principal, el nacimiento del Salvador XE "Salvador" , la santísima fiesta de Navidad. A todos los cohermanos de cerca y de lejos ¡felices navidades y próspero año nuevo! Comenzamos el oficio de la fiesta con las palabras: “El rey pacífico ha sido glorificado”. Estas palabras se remontan a la alabanza de Salomón donde se dice: “El rey Salomón superaba a todos los reyes de la tierra en riquezas y sabiduría. Y toda la tierra deseaba ver el rostro de Salomón (1R 10,23-24). El Salvador es un Rey, pero un rey de la paz. Nosotros queremos y debemos seguir al Salvador de una forma especial, ya que estamos obligados a ello por el nombre y por la vocación. Amemos nosotros también la paz y recordémonos de las palabras de la exhortación de Cristo (1,11): “Oh, si consideraras cuánta paz y cuánta alegría podrías proporcionar a otros, si tú mismo te conservaras bien. Creo que te preocuparías más de tu propio progreso espiritual”. Quien sirve a la paz en la Sociedad, trabaja según el espíritu del Salvador; ayuda a construir y experimentará él mismo algo del “magnificar”, que es propio de las naturalezas dispuestas a la paz; él será cada vez más estimado y apreciado a su alrededor. “El Rey pacífico ha sido magnificado”. En el mismo sentido debemos comprender las otras palabras del oficio de la fiesta que he citado a menudo: “Ha aparecido la benignidad XE "benignidad"  y la humanidad XE "humanidad"  de nuestro Salvador Jesucristo XE "Jesucristo" ”. Este espíritu, que resalta tanto precisamente durante las fiestas de navidad, es para nosotros de gran importancia; éste fortalecerá a nuestra Sociedad y la mantendrá unida.

Observo, no sin preocupación, como cada uno en la Sociedad se da a esto. Con el trato, con las cartas y a través de informes se manifiesta fácilmente la imagen de cada uno; la imagen y el nombre que le acompaña y que le precede en las casas. ¿Tenemos que admirarnos de ello?

Repito: sirvamos a la paz. Mantengamos en la Sociedad una atmósfera de amor, de paz, de tal manera que los que perturban la paz, gente que no se domina a sí misma, bien sea por una falta de carácter, bien sea como consecuencia de falsos fundamentos o por otras causas, como defectos íntimos, bajo la presión de la opinión pública no entre en la Sociedad.

A los educadores escribo con ocasión de las navidades la siguiente cita para que la anoten bien: “He aquí mi Siervo, a quien elegí, mi Amado, en quien mi alma se complace. Pondré mi Espíritu sobre él, y anunciará el juicio a las naciones. No disputará ni gritará, ni oirá nadie en las plazas su voz. La caña cascada no la quebrará, ni apagará la mecha humeante, hasta que lleve a la victoria el juicio” (Mt 12,18-20). Necesitamos gente con este espíritu, y de acuerdo a este espíritu se debe reconocer, que somos discípulos del Salvador XE "Salvador" . ¡Esforcémonos en educar a nuestra gente en este espíritu! Repito lo que ya he acentuado otras veces: La disciplina no sufrirá por esto; ella sufriría mucho más introduciendo un tono, sea entre superiores XE "superiores"  y súbditos, sea en general unos con otros, un tono que en el mundo aparece aquí y allá o incluso que es bien aceptado, pero que no va bien con lo de arriba; me refiero a algo así como a la forma de mandar militarmente, o una forma de hablar exaltada, el echar pestes o cosas parecidas, lo que se acostumbra cuando “se entra en escena” como se suele decir. Esto rebajaría a un religioso y debería avergonzarse ante sí mismo y ante los cohermanos, y debo confesar que esto me parece tan inadecuado que quisiera decir: ¡ni se nombre entre vosotros! Salomón a quien se alabó como rey de la paz, escribió lo siguiente: “La doctrina del varón se conoce por su paciencia y no es justo pasar por alto su gloria” (Prov. 9, ¿?). La palabra del verdadero príncipe de la paz, del Salvador, la conocemos por encima de todo; rezamos en el oficio de los santos apóstoles: “Bienaventurados son los que traen la paz, ya que serán llamados hijos de Dios”.

SUPERIORES XE "SUPERIORES" . Para un buen desarrollo de la Sociedad, es de gran importancia, que cada superior se aconseje de las cosas importantes con sus consultores, quiero decir, no sólo en casos que son nombrados en las Constituciones XE "Constituciones" , sino también en otros que sean de importancia. Esto tiene la ventaja que se estudian los problemas existentes –cuatro ojos ven más que dos- y que uno no tiene que cargar a sí con las consecuencias de forma solitaria. 

Este último punto no tiene que menospreciarse. Las grandes dificultades se superarán por lo general con fuerzas unidas. Y trabajar con fuerzas unidas, no se consigue sin más, especialmente si se procede de forma prepotente y prescindiendo de los consejeros. Quien no creyera esto no tendría el recto conocimiento de las personas, y se equivocaría y se encontraría, incluso como superior, en un camino peligroso. Esto no quiere ciertamente decir que un superior debe renunciar a su propio juicio y que deba ser una veleta en manos de otros, sino que varios expongan su opinión y que se escoja la que es más recta. Después de estas observaciones que he hecho, considero necesario, hacerles caer en la cuenta de este punto.

AUTOCONCIENCIA XE "AUTOCONCIENCIA" . San Pablo dijo de sí mismo: “puedo todo en aquél que me da fuerzas” (Fil 4,13). Se trata de una palabra que cada uno de nosotros debería apropiarse. Sin el Salvador XE "Salvador" , sin la gracia de arriba, no podemos nada; con la gracia de Dios podemos todo. Este pensamiento nos proporciona la recta autoconciencia; quiero decir, una conciencia de sí mismo, que no tiene nada que ver con orgullo y ensalzamiento de uno mismo. “No yo, sino la gracia de Dios en mí” (1 Cor 15,10). Ya varias veces he hecho referencia a este punto. 

Yo padecía una depresión crónica. En parte era justificada y en parte demasiado generalizada. Poco a poco se fue dando mejora en esta relación. Un cúmulo de circunstancias contribuyeron a este cambio. Con todo todavía no he logrado sanar todas. Cuando se ve cómo cada uno reacciona ante los trabajos de nuestra gente y cómo aprecia los trabajos de gente extraña, no es difícil ver bajo qué espíritu se encuentra éste. Considero una disposición enfermiza cuando veo cómo se admira lo extraño, y sin embargo se acepta lo propio con desconfianza. Me parecen estar mucho más cerca de un sano espíritu aquellos que ven en los trabajos propios y ajenos tanto cosas buenas como debilidades, sin embargo no acentúan estas últimas y no pasan por encima de las otras. Si se hiciera esto último sería una muestra de debilidad de carácter; esto me recuerda siempre el acertado dicho: “Horacio alaba al mecenas, porque no tiene estas debilidades” (1 Sat 6,5). Este juicio representa una gloria tanto para él como para el mecenas. En una congregación religiosa esta debilidad no es solamente pesada, sino también dañina; influye desanimando, y sin embargo se da tantas veces, que uno debe animarse mutuamente y alentarse hacia un trabajo más gallardo. ¡Examinémonos un poco sobre esto!

VOSOTROS NO ASÍ XE "VOSOTROS NO ASÍ" . Hace poco tuve nuevamente la dicha de ser recibido en audiencia privada junto con el P. Hilario por el santo Padre Pío XI. El santo Padre fue sumamente benevolente y conversó largo y tendido con nosotros. Dijo entre otras cosas, que el gobierno es tan extraordinariamente difícil porque permanecen todavía las leyes políticas; aunque fuera a menudo casi imposible encontrar una solución acertada, se sentiría directamente que solo es posible por medio de la especial ayuda de Dios, vencer las dificultades. 

Estas dificultades de las confusiones políticas y sus agitaciones, las experimentan también las comunidades religiosas. Es también necesario para nosotros que no nos dejemos contagiar por estas corrientes. No podemos construir sobre tendencias políticas ni nuestra dicha personal y la de la Sociedad. Construiríamos sobre arena; vendrían tormentas y nuestro edificio construido con esfuerzo se caería. Las pasiones y excitaciones políticas actúan directamente haciendo daño. Con posiciones políticas, estaríamos trabajando por la ruina de la Sociedad, y esto a través de una miopía incomprensible. ¿No vemos desde siempre qué ocurre con la política, y quién establece la así llamada opinión pública, y esto no solo aquí y allá sino en todos los países? Un general amigo mío me dijo hace poco: “Padre, si yo lograra suprimir todos los periódicos, quizá se conseguiría la paz”. No estaba del todo equivocado. ¡Cuán culpable se hace uno ahí contra el pueblo! Se trata de un sistema constante de envenenamiento y de instigación, y por ello es necesario, que nuestro libro de texto sea la palabra de Dios y no los diarios. Reparemos bien en esto, y colaboremos para que la Sociedad en este sentido no reciba daños, sino que permanezca consciente de su deber: ¡id a todo el mundo! ¡Sed todo para todos, a fin de que ganéis a todos para Cristo!

CONSTRUCCIÓN INTERNA DE LA SOCIEDAD XE "CONSTRUCCIÓN INTERNA DE LA SOCIEDAD" . También en el crecimiento interno de la Sociedad debemos anotarnos progresos, como, en primer lugar, el intelectual. Hemos mejorado los estudios humanísticos y hemos conseguido buenos resultados. Los candidatos XE "candidatos"  hacen sus exámenes finales con buenas y a veces con muy buenas notas. Que se consigue menos sin saltar clases con demasiada sobrecarga, tiene en parte su fundamento en la escuela elemental, que como consecuencia de la guerra y sus influjos, a menudo no se ofrecen materiales de primera clase. Los estudios superiores XE "superiores"  se hacen en Europa, principalmente en la Universidad de Passau y en Roma. La experiencia muestra que nuestra gente en Passau aprueba muy bien los estudios, que allí son muy apreciados y amados y que tras concluir los estudios se muestran como muy bien armados para el sagrado ministerio. Aunque en Roma es algo más difícil recibir las mismas buenas notas, ya que el asunto aquí es muy diferente, el estudio de la lengua latina dificulta bastante el estudio, y porque por lo común se debe competir con los mejores, sin embargo los resultados deseados son aquí también muy satisfactorios. Cito las notas de los exámenes de este año: 2 cum laude probatus, 1 probatus; Moral: 1 cum laude probatus, 2 bene probatus; historia de la Iglesia XE "Iglesia" : 2 bene probatus, 1 probatus; doctorado en filosofía, 1 cum laude probatus, 1 probatus; bachillerato en filosofía: 2 cum laude probatus, 2 bene probatus, 3 probatus; lengua hebrea: 2 summa cum laude probatus, 6 cum laude probatus, 1 bene probatus. Estos son bastantes de los exámenes que se han presentado aquí este año. Como se puede ver, todos han aprobado sus exámenes y a menudo con notas aventajadas. 

Lo que quisiera recomendar todavía sobre los estudios sería que los jóvenes a ser posible se acostumbraran a hablar en latín. Durante mis viajes he tenido repetidas ocasiones de observar qué penoso es cuando un sacerdote se las ve mal con el latín, y , prescindiendo de otras razones, quisiera ahorrar a nuestra gente semejantes penitencias. Por lo que se refiere a lenguas vernáculas ya he mencionado que las he aprendido mejor en los respectivos países.

También me preocupa la formación de los Hermanos en la medida en que varios de ustedes han presentado sus exámenes en maestría o en otras ramas de diferentes manualidades. En el cada vez creciente número de Hermanos se facilitará cada vez más su formación. La propia imprenta proporciona la oportunidad de formar a gran número de Hermanos en esta materia, en lo referente a encuadernación y en las ramas técnicas, lo que sin duda influirá mucho en la solución de la cuestión de los Hermanos. 

Esta formación intelectual y práctica hace bien a toda la Sociedad. Se adquiere un cierto sentimiento de consuelo y de mayor seguridad. Sin embargo no es la cosa principal. Podemos dar a nuestra gente la mejor formación, pero con ello no estamos creando todavía religiosos.

La Imitación de Cristo amonesta con mucha razón: “Piensa frecuentemente: ¿a qué has venido y porqué abandonaste el mundo?” Ciertamente que no en primer lugar para ser un sabio, sino para ser un buen religioso y un buen apóstol. A fin de que vivas para Dios y seas un hombre espiritual. Estos son otros conceptos más que simple formación intelectual. Con ésta solamente podemos crear con el descuido precisamente lo contrario de una Sociedad religiosa, un puro caos. Y ¿cómo vamos en cuanto a esto? Si no me equivoco la Sociedad camina también en este sentido. Sería manipular el verdadero contenido del asunto o incluso ser ciegos, si dijéramos como aquel hombre del evangelio: “Alma mía: tienes muchos bienes, descansa y date la buena vida”. (Lc 12,19).

Por el contrario quisiera decir: Nos faltan todavía muchos bienes; debemos crear y trabajar a fin de conseguirlos. Y en este sentido quisiera referirme especialmente a un par de puntos.

En primer lugar está a todos claro lo que repito con frecuencia, que la Sociedad progresa en la medida que cada uno cumple su deber. Allí donde faltara la colaboración propia, y el interés personal, todo lo demás sería en balde. El esfuerzo moral y los hechos morales no son algo necesario a la naturaleza, sino la libre confirmación de la voluntad humana. “Tiene hambre el perezoso, mas no se cumple su deseo; el deseo de los diligentes queda satisfecho”. (Prov. 13,4) Esto sirve también en este terreno. ¡Cuan escandalizante es, a la vez que desagradable a Dios y a los hombres, un hombre sin energías que se arrastra por la vida de forma tibia y floja y que es una carga para sí mismo y para los demás! “Sed valientes y decididos” (Os 10,25?). Tampoco basta que trabajemos hacia fuera, y como se dice, seamos aplicados, si no trabajamos a la vez en nosotros mismos y nos esforzamos en seguir hacia delante. Podríamos recordarnos de las palabras del viejo padre: veo que eres un buen enfermero, pero si eres o no un buen religioso no lo sé. Tampoco sirve que se diga en general que cada uno debe cumplir su deber. Los superiores XE "superiores"  deben por su parte contribuir a esto de acuerdo a las Constituciones XE "Constituciones" . 

Recuerdo, como ejemplo, el capítulo de culpas y las conferencias religiosas para los Hermanos. Supuesto que de parte de los súbditos se da la tierra apropiada, sirve aquí el dicho: “Quien siembra parcamente, parcamente recogerá; quien siembra con generosidad, recogerá generosamente” (2 Cor 9,6). De acuerdo a mi experiencia, quisiera dirigir ahora una amonestación a ambas partes: los súbditos deben aceptar las palabras de los superiores XE "superiores"  con buen espíritu, y el superior de acuerdo a su deber, debe cumplirlo de forma correcta. Pienso que el Capítulo General se ocupará de estos puntos en interés de los superiores, lo mismo que en interés de los súbditos.

EJERCICIOS ESPIRITUALES XE "EJERCICIOS ESPIRITUALES"  COMUNITARIOS. Considerando nuestra actividad apostólica limitamos nuestros ejercicios espirituales comunes a los mínimos. Dejamos fuera lo que no se podía compaginar con nuestros apostolados, y asumimos lo que como regla consideramos posible para todas las casas y dentro de todas las actividades. Nombro por ejemplo la oración común en la mañana y en la noche, el examen de conciencia y la adoración en la tarde. Por lo común estos ejercicios pueden ser hechos en comunidad, y deben por lo tanto ser hechos en comunidad por todos. Digo “por lo común”. Algunos tienen clases en ese momento y no pueden estar en casa. Aquí el deber va por delante, y quien está impedido de esta manera y hace los ejercicios en privado ha cumplido su deber de la misma manera que aquél que los hace en comunidad con otros. Los párrocos deben por lo tanto cuidar que no coincidan las horas de despacho con los ejercicios comunes. En las parroquias bien organizadas puede llevarse a cabo esto; los países, sin embargo, en donde la gente en primer lugar debe ser educada con gran paciencia hacia el orden, esto no es posible sin más. En este caso debe tenerse en cuenta de adaptarse a las gentes y a las circunstancias y el actuar de forma ciega sin tener en cuenta esto dañaría la cosa que precisamente nosotros tenemos que representar. Tenemos que educar a nuestra gente durante su tiempo de preparación hacia estas cosas. Durante mi viaje coincidí con dos religiosos que se me quejaron que durante su noviciado se había acentuado tanto la importancia de las prácticas espirituales, que ahora en la práctica lo experimentaban muy de otra forma. Yo respondí que me encontraba a menudo con esta queja, que de alguna manera iba implícito en la naturaleza de la cosa, pero que en general una teoría sana debería poder compaginarse con una recta práctica.–

No podemos romper sin embargo con cualquier teoría, porque de vez en cuando deban hacerse algunas excepciones, uno debe preguntarse mucho más, si la excepción es justificada y si la teoría en su generalidad es correcta. Creo que un religioso que tiene el verdadero espíritu, fácilmente encuentra lo correcto; uno tibio e indiferente por lo común debe echarse a sí mismo la culpa. A estos no ayuda ninguna teoría por encima de las dificultades; la causa está en ellos mismos, y esto no lo examinan comúnmente.

CRUCES DE LA SOCIEDAD XE "CRUCES DE LA SOCIEDAD" . En mis viajes, repetidamente me he encontrado con otros religiosos, y debo afirmar que con frecuencia he sacado provecho de estos encuentros. Al menos esto y aquello me ha dado ocasión para recapacitar y para comparar. Un punto, que es muy parecido para todos los religiosos, es que la falta de uno individual normalmente es achacada a toda la orden. Si ya esto para ordenes muy conocidas representa una cosa muy desagradable, para una Sociedad joven representa una grandísima cruz XE "cruz"  y con frecuencia en años algo que no se puede restablecer. Ningún milagro que los habitantes de una casa que llevan un estigma así sobre su frente –me refiero a la fama, que bajo ciertas circunstancias difícilmente se olvida- procuran quitarle importancia, y la orden como tal intenta apartarlos. Se trata de “cruces para la orden” que se trasladan de una casa a otra hasta que finalmente son despedidos. Si una comunidad teme estas cosas, no es algo diferente que la preocupación por el bien común, el intento de autodefensa. Santo Tomás dice en alguna parte: “Cada ser se resiste todo lo que puede a los que intentan corromperle”, y esto tiene cabida también aquí. Cada uno de nosotros debe desear y pedir que él en primer lugar no sea una “cruz para la Sociedad” de este estilo –quien está firme que procure no caer- y que el buen Dios nos libre de este tipo de cruces, y esto en bien de las almas que nos han sido encomendadas en interés de nuestra Sociedad.

PECULIARIDADES XE "PECULIARIDADES" . Fuera de estas grandes cruces existen también una cantidad de pequeñas cosas que, ya que son tan frecuentes, nos atacan a los nervios. Se enraizan en las diferencias de carácter, y las llamamos peculiaridades –distintivos que no tiene el uno y el otro. Se trata de cantidad de pequeñeces, bagatelas, como solemos decir, pero se equiparan, como ya dije una vez a la “terrible langosta de Egipto”, que obligó a los egipcios a ceder. En la vida comunitaria a causa de esto podría perderse casi con razón la paciencia. Esto sirve tanto para las familias como para las congregaciones. Un amigo se me quejó recientemente: “¡Padre, mi mujer es realmente una santa, pero es tan rara que ya no puedo más!” Una comensal vecina en el barco cayó casi en la duda, porque su marido hizo la siguiente acotación: “¡Por qué das al camarero tanta propina; es demasiado!” Yo estaba de por medio. ¡Desagradable! Uno de nuestros aspirantes se salió, porque observó cómo otro al comer se llevaba el cuchillo a la boca. Un tercero casi no aguantaba más, porque veía cómo se golpeaban las puertas, y otro se irritó mucho porque veía abiertas las puertas y las ventanas. Uno reza muy alto, el otro muy grave, uno muy rápido, el otro demasiado poco, uno ríe mucho, el otro tiene una cara como amargada, el uno es muy delicado, el otro pasa de todo etc.

Nos llevaría demasiado lejos el hacer todo el catálogo. Cada uno puede añadir fácilmente otras cosas, y encontrará materia en sí mismo y en los demás. ¿Qué hacer, pues? Yo solía responder a las quejas de los nuestros sobre este asunto lo siguiente: ”Estas son cosas que ninguna persona puede eliminar completamente”. No quiero decir que no se puede hacer nada, la gente debe examinarse a sí misma, y finalmente tienen que ser indicados sobre ello. Pero suele ocurrir que se le inculpa a uno más fácilmente a causa de una infracción burda, que decidirse uno a hacerle caer en la cuenta de esa peculiaridad; uno se avergüenza, como se suele decir, y sin embargo la comunidad puede seguir escandalizándose de ello. 

Quisiera pedir a los educadores el tratar de corregir a sus jóvenes educandos, que todavía toleran esto fácilmente; es por el propio bien y por el de la Sociedad. Pero sé muy bien que los educadores no son culpables de muchas costumbres de sus antiguos alumnos; también el hierro liso se oxida si se descuida durante un tiempo, y sería demasiado fácil, descargar todo sobre los educadores. ¿Qué, pues? ¡Tened paciencia! ¡Un fácil consuelo, pero sin embargo el adecuado! Miremos al Salvador XE "Salvador"  cómo debe haber experimentado él las imperfecciones de su ambiente. San Mateo nos refiere algo de esto en un dicho: “¿Por cuánto tiempo estaré todavía entre vosotros? ¿Por cuánto tiempo os tendré que aguantar? (Mt 19,16?). 

Tenemos que acostumbrarnos, en nombre de Dios, a aguantar esto y lo otro, incluso si no responde completamente a nuestros puntos de mira y deseos. Nadie debe considerarse a sí mismo como el único ejemplar en cuanto a estas cosas, ya que nadie absolutamente es perfecto. No sé porqué, pero con frecuencia me viene a la mente la comparación con el salmo: “pisarás sobre el león y la víbora, hollarás al leoncillo y al dragón.” (salmo 91,13). Y nosotros vamos dando traspiés sobre pequeñeces y nos enfadamos sobre miserias. Algunos se ponen muy celosos y piensan que los superiores XE "superiores"  deberían eliminar fácilmente estas cosas. Pero esto con frecuencia no es tan fácil; y con frecuencia es difícil dilucidar quién lleva la razón. Todos nosotros decimos: “la virtud XE "virtud"  está en el punto central”. No se trata de esto, sino más bien de encontrar el equilibrio. Sin que lo notemos a menudo pertenecemos a aquellos prudentes, de quien Manzoni escribe en su “Esposos Prometidos”: predican siempre que la perfección está en el centro; y el centro lo fijan precisamente en aquel punto a donde ellos han llegado y se encuentran cómodos (cap. 22). Cuan a menudo somos engañados por nuestro amor propio y por otras pequeñas o grandes debilidades y nos quejamos sobre nuestros cohermanos, sobre todo el contorno, y casi sobre Dios mismo, mientras deberíamos quejarnos más bien sobre nosotros y sobre nuestra delicadeza. Por eso la amonestación de la Imitación de Cristo (1,16): esfuérzate con paciencia en sobrellevar los defectos ajenos y ciertas debilidades, ya que tú también tienes muchas cosas que deben ser sobrellevadas por otros. 

Debo también mencionar otro punto importante relacionado con esto, ya que ocasiona fundado escándalo y en segundo lugar lesiona la pobreza XE "pobreza" . Me refiero a cuando uno se compra o adquiere cosas sin el debido permiso. Esto puede suceder, por ejemplo, cuando uno es enviado a una actividad apostólica y por ello lleva dinero en el bolsillo. Es normal que no podemos disponer sobre este dinero para comprarnos esto o aquéllo como prendas de vestir, libros, artilugios para escribir o quien sabe qué otras cosas. Quien hiciera esto, no tendría que maravillarse de que el superior le llamara la atención sobre ello. Debe tenerse tanta autoconciencia que no se hiciera esto. Lo mismo sirve en caso de traslados. No se trata de que cada uno se instale como mejor le parezca; más bien hay que preguntar al superior que es quien tiene que pagar las cuentas. No es buena recomendación cuando uno se presenta al superior con este tipo de cuentas, para lo que éste no le ha dado autorización, o cuando se le envían las cuentas a éste con posterioridad. Tampoco es suficiente que se haya conseguido el dinero, menos en el caso de que se deba actuar con un presunto permiso. Pero no se puede presumir a ciegas ya que ese permiso existía sólo en la cabeza del afectado y atestigua solamente de su crasa conciencia. La exactitud en el punto de la pobreza es ciertamente un indicio confiable de cómo se actúa en las demás cosas.

Leemos en la Vulgata: “Un hermano que ayuda a otro, es como una fuerte ciudad” (Prov. 18,19). Esta palabra se podría confirmar de forma sorprendente en comunidades religiosas. Pero se debe trabajar en comunidad. Los puntos que acabo de tocar representan factores molestos, y por eso cada uno debe rendir todo lo que pueda y “¡Lejos está todo lamento e ira!”. Y, completando quisiera emplear una palabra de Salomón: “Igualmente hay algo malo que he llegado a ver, y a menudo es frecuente”: que falta la verdadera colaboración entre los superiores XE "superiores"  y los súbditos, y la queja más común por parte de los súbditos es: “El superior decide todo él mismo y él lo hace todo; nosotros sólo tenemos que obedecer. Lo que sucede, ni siquiera lo experimentamos, nuestra tarea es: ¡resistir, perseverar y -----!” [en buen español, se diría “¡ajo... y agua...!”]. Esto suena como algo trágico y uno debe estar detrás de lo recto. Los superiores que no quieren informar a su gente y que sólo se dedican a mandar, se encuentran en un lamentable error. Repetidas veces he escrito sobre este punto y no quisiera volver a decir lo mismo desde el principio; pero repito la frase: ¡el diálogo mutuo y razonable, facilita el trabajo en colaboración! Realmente pertenecemos a la misma familia. ¡No tengamos demasiado secretismo! Realmente algo así me parece demasiado lelo. Y esto me lo aplico en primer lugar a mí mismo y después a los superiores.-

Pero debo decir también una palabra a los súbditos: veo de vez en cuando que se quejan sobre cosas, sobre las que un religioso en general no debería quejarse; al escucharlo se recibe una pobre impresión de tal manera que incluso el que se queja a menudo dice él mismo: se trata de una pequeñez. Si se trata de una pequeñez, ¿por que no la superas? Con ello ¿no estamos presentándonos a nosotros mismos unos ejemplos muy pobres? Y si un superior pusiera al súbdito que se queja bajo la misma vara, ¿de qué no debería quejarse éste? ¡En ese caso ya no habría pequeñeces! Yo puedo hablar aquí sólo en general, pero quisiera dirigir a superiores XE "superiores"  y súbditos la amonestación que dirige el obispo al pueblo durante la ordenación de sacerdotes: “Si alguien tiene algo contra ellos, le pido en nombre de Dios que salga y lo diga; pero recuerde sin embargo que lo hace bajo su responsabilidad”. Algunas quejas no las llevaríamos adelante si fuéramos conscientes de nuestras propias debilidades y nos preguntáramos lo que tenemos que hacer, y no colocarnos a nosotros mismos ante el juez y ante todo el mundo para nuestra propia vergüenza, como se dice en China: “para perder la cara”. El Salvador XE "Salvador"  dijo: “quien de entre vosotros esté sin pecado, que tire la primera piedra” (Jn 8,7). Si tuviéramos en cuenta esta amonestación entonces no se introducirían tantas quejas. Así, pues, ¿no pueden presentarse al superior mayor quejas, bien contra superiores, bien contra súbditos? ¡Naturalmente que sí! Pero quisiera decir: después de haber estado en oración, como se dice en el artículo 392 de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  cuando se habla de la amonestación al superior.

EL ESPÍRITU DE NUESTRA GENTE XE "ESPÍRITU DE NUESTRA GENTE" . Existe una conocida cita de la Biblia, que también ha sido usada ocasionalmente por nuestra gente, aunque en gran parte injustamente en cuanto al contenido: “Has aumentado el número de gente, pero con ello no ha aumentado la alegría” (Is 9,3??). Cuando enviamos más gente a las casas, con ello no aumentamos su alegría, con ello no están completamente servidos; depende de que la gente que les enviamos, sean más o menos como se les desea.

Creo que escribo en nombre de todos los superiores XE "superiores"  locales y que interpreto aquí rectamente sus deseos:

1.- Deben ser religiosos humildes, que se dejen decir algo, que se dejen introducir en las relaciones en las cuales no han sido formados y que de antemano quieran saber todo mejor. Cito la frase de Plinio el joven: “Al momento so saben y conocen todo”. 

2.- Deben ser gente dispuesta al sacrificio, no mimados o flojos, que ven dificultades en todas partes y se espantan ante ellas. Nuestra vida es desde diferentes puntos de vista una vida de sacrificios y las personas mimadas o delicadas apenas se encontrarán bien en una casa que se acomode a ellos. Por eso en todas partes serán más o menos una carga.

3.- Deben ser gente que le entre al toro y que no se aparte del trabajo. La gente que no ve su trabajo, o si lo ve se asusta ante él y descarga fácilmente las cargas sobre sus cohermanos, no representa para las casas ninguna ayuda, por el contrario la carga se siente doblemente cuando se ve que otros que deberían ayudarles a llevarla no lo hacen. Repito aquí la frase: “El hermano que es ayudado por su hermano, es como una ciudad fuerte”, y es claro que una casa consigue algo solo si todos meten el hombro. Este concepto pertenece además al ser de cada comunidad –filosóficamente diríamos: pertenece a la esencia de la Sociedad- y por eso dice ya en el primer artículo de nuestras Constituciones XE "Constituciones" : y aportan sus fuerzas para conseguir el fin de la Sociedad. El estar junto hace una muchedumbre, pero con ello todavía ninguna Sociedad; para ello es necesario también el trabajo en común – Por eso, quien no pone sus fuerzas para el bien de los asuntos comunitarios, no está respondiendo al deber que ha asumido, aunque tenga cantidad de cualidades.

4.- La gente debe estar a la altura de su tarea para la cual le ponemos a disposición en una casa. Y este es otro punto importante. Está claro que estas tareas son muy diferentes. El maestro tiene una tarea, otra el pastoralista, otra el educador, el que da ejercicios espirituales o el misionero popular etc. Igualmente hay una diferencia si yo debo trabajar en la lengua materna o en una lengua extranjera, entre católicos, cristianos o paganos; y aquí también se debe decir: “Las cosas universales no existen fuera de las cosas; hay que formarlas y prepararlas específicamente; no todos podemos hacer todas las cosas”. 

Si pudiéramos poner regularmente gente a disposición de las casas que tuvieran todas estas cualidades entonces se podría uno alegrar. Y sin embargo no sería suficiente. Nuestro venerable padre vio esto muy bien, y por eso recomendó tan a menudo y tan urgentemente la oración. Una de las citas del antiguo testamento que desde siempre me ha hecho una impresión especial y que me anoté en los primeros años de estudios, es aquélla del octavo capítulo del libro de la sabiduría, cuando el autor habla sobre sí mismo de sus disposiciones y condiciones y cómo ha llegado a reconocer, que todo esto no le serviría para nada y que no lo podría conservar, si no le sería dado por Dios –y esto mismo en sí ya era una verdadera sabiduría, cuando dice saber de quién recibe este don–, y por eso se presentó ante el Señor “y le rezó y le pidió de todo corazón: ¡Dios, Padre mío y Señor de la misericordia! Ya que has creado todo por medio de tu palabra... dame la sabiduría de la asistente a tu trono, y no me arrojes del número de tus servidores”. A este conocimiento del sabio deberíamos llegar todos. La experiencia cotidiana que yo mismo experimento en mí mismo y en mi contorno, lo hace más duro. Todas las buenas cualidades, toda preparación, todas las cualidades dan de por sí todavía ninguna garantía. La vida verdadera y concreta, con todas sus escabrosidades, preocupaciones, esfuerzos, penas y peligros, presentan tantas y tan grandes exigencias a nosotros, que incluso los más valientes y los mejores caen, si no se examinan diariamente o varias veces al día y ponen las metas ante los ojos, por cuya causa aceptaron libremente esta forma de vida, y si no piden a menudo ayuda de arriba, a fin de conseguir gracia y fuerza, para perseverar en el camino comenzado. Si esta oración y esta ayuda fue necesaria para el sabio, que tenía tan buenas disposiciones por naturaleza, como él mismo afirma, ¡cuánto más necesario será para naturalezas no tan bien dotadas, para aquéllos, que tienen que luchar de una forma especial con ésta o aquella pasión o que por naturaleza experimentan inclinación hacia una forma de vida cómoda y distraída! Humanamente hablando es imposible que tales personas perseveren en una congregación contemplativo-activa como la nuestra con todos sus peligros y sacrificios, en la medida en que no acudan pidiendo ayuda muy especialmente al buen Dios. Y si por casualidad perseveran, se tratará de una vida, que no les agradará ni a ellos mismos, ni a los de alrededor ni al buen Dios, y con esto no se estaría haciendo un servicio a nadie.

Que una vida religiosa contemplativa-activa está unida con muchos peligros y sacrificios, y tanto más si como la nuestra se quiere asentar en todos los países y latitudes, está claro que no es nada fácil asignar a cada uno el campo de trabajo correcto. Muchas cosas deben ser tenidas en cuenta en algunos casos hasta que se pueda decir con seguridad que uno responderá a las expectativas en éste o en el otro lugar. A lo largo de los años he tenido suficientes ocasiones de conocer las circunstancias de cada fundación a fin de poder decir qué cualidades son necesarias aquí o acullá. Con relación a esto considero bueno decir aquí algunas palabras sobre las dificultades con las que hay que contar y a las que hay que prepararse. Vienen con la naturaleza de la cosa y presuponen una gran dosis de sacrificio corporal y espiritual a la vez que de superación de sí mismo, si alguien es encomendado con estos trabajos. Sería un sinsentido aceptar o esperar que las cosas se pudieran organizar así que todo caminara fácil y por sí mismo. Este estado ideal no existe fuera de las cosas. Y por eso la única solución es: ¡prepararse!

ENDURECIMIENTO CORPORAL XE "ENDURECIMIENTO CORPORAL" . El propio vencimiento y el espíritu de sacrificio sirven por lo común como un termómetro del progreso en la vida espiritual. Ninguna maravilla que se dieran santos en la Iglesia XE "Iglesia"  de Dios que desearan y buscaran directamente la cruz XE "cruz" , es decir el sufrimiento y el sacrificio. San Andrés saludó a la cruz con las palabras: “Oh buena cruz, largo tiempo deseada”. San Ignacio mártir: “Lo que a mí me conviene sí lo sé: ser triturado por los dientes de los leones, a fin de convertirme en pan para el mundo”; Santa Teresa: “o padecer o morir”. San Juan de la Cruz: “padecer y ser menospreciado por ti”. 

Estas son flores del jardín de Dios, y si consideramos estos dichos, nos ruborizamos de nuestras propias debilidades y miserias. Estos fueron verdaderos discípulos del Salvador XE "Salvador"  que llevó por nosotros la pesada cruz XE "cruz"  y que fue crucificado por nosotros; nosotros somos de muchas maneras miembros delicados, miembros sensibles al dolor del amor misterioso de Cristo. Si depende del llevar con paciencia los verdaderos sufrimientos y esto por amor a Dios, entonces debemos desearnos ser delicados por naturaleza y vivir circunstancias difíciles a fin de poder llevar todo con verdadera paciencia. Esto sería sin duda lo máximo. Pero presupondría un grado de perfección que con frecuencia no tenemos. Esto recuerda a la alegría perfecta de los Hermanos Menores que San Francisco describió tan perfectamente, como leemos en su biografía. Pero ya que por lo común en la vida espiritual tan pocos han llegado tan lejos, e incluso se debe contar con importantes debilidades, hacemos bien si desde el comienzo nos ejercitamos en el vencimiento de uno mismo y en soportar las incomodidades corporales, y si nos fortalecemos a fin de llegar al menos tan lejos que perseveremos en lo que debemos soportar y esto de acuerdo a la máxima filosófica: “Las cosas que uno acostumbra hacer no producen dolor”. Quiero decir con esto, que nos hagamos tan duros que no sintamos casi las incomodidades que la vida trae consigo. Casi se pudiera decir que aquí se trata de un consejo para los imperfectos. Quisiera distinguir que me refiero en comparación con los héroes señalados arriba, no en comparación con tantas naturalezas enfermizas y que tan fácilmente se desalientan en nuestros días.

Cuando regresé de mi último viaje fui preguntado a menudo cómo pude soportar el continuo cambio de clima, vivienda y alimentación. Debo reconocer que me costó sacrificio y autodominio especialmente cuando me venían náuseas. Así, a lo largo del viaje a China sentí tanta repugnancia contra el dormir en pensiones tan primitivas que quería más bien dormir a la luz XE "luz"  de la luna bajo cualquier árbol. El P. Eduardo que estaba conmigo me explicó que esto era imposible por muchos motivos, y tuve que aceptar lo irremediable. ¡Y cuántas veces tuve que sobreponerme con respecto a la comida y al calor tropical! Nuestra gente, es decir, todos nosotros, debemos, en la medida de lo posible, y en cuanto dependa de nosotros, estar preparados para trabajar en todos estos campos de la Sociedad, no sólo a visitarlos ocasionalmente. El artículo 65 de las Constituciones XE "Constituciones"  tiene la expresión: “se muestren preparados”. El artículo 97 dice que todos, si la necesidad lo exige, deben estar preparados a soportar calor, frío, sed, hambre... Si considero las circunstancias relatadas de los diferentes países y casas y la naturaleza humana, como se muestra por lo general, entonces me vienen a la mente las palabras de San Pablo a Timoteo (1Tim 4,7): “Ejercítate en la piedad XE "piedad" ”, y añado en nuestro caso: ejercítate además en la abnegación y mortificación, en el calor y el frío, en la sed, el hambre y en soportar los trabajos, y haz esto por amor a Dios de lo contrario te desilusionarás tanto tú como tus cohermanos contigo. Verás que se cumplirán en ti las palabras de Salomón: “quien mima a su criado desde pequeño, más tarde lo encontrará rebelde” (Prov 29,21). Pero este criado es en este caso tu propio cuerpo, al cual si no se le fortalece se convertirá cada vez más en rebelde, delicado y exigente; salir al paso de tal criado es difícil, y contentarle completamente es imposible; éste se rebelará fácilmente contra los inconvenientes de un clima extraño contra las formas primitivas de alojamiento y contra la comida extraña y dejará de hacer el servicio. 

Nuestra gente estará preparada para el apostolado en el mundo solamente si pueden decir con el apóstol: “He aprendido a contentarme con lo que tengo. Sé andar escaso y sobrado. Estoy avezado a todo y en todo: a la saciedad y al hambre; a la abundancia y a la privación.” (Fil 4,11-13). Me he ejercitado en todo a comer lo suficiente, a tener hambre, tener abundancia y pasar necesidad. 

Nuestros educadores dediquen, pues, especial atención a estos puntos a fin de que nuestra gente se prepare en estos aspectos. Si uno se ejercita desde joven, entonces es fácil, pero si uno se desacostumbra, entonces el cambio es difícil. Sin embargo no depende todo de la virtud XE "virtud"  de la penitencia, sino también del endurecimiento del cuerpo como tal; ya que es claro que un cuerpo no endurecido, o más bien debilitado sucumbe ante los esfuerzos no sólo morales sino físicos, y sin embargo, uno endurecido, como lo vimos durante la guerra, puede soportar innumerables esfuerzos. Por eso nuevamente: “¡Ejercítate en estas cosas!” y el ejercicio convertirá, aquí, en maestros.

MORTIFICACIÓN XE "MORTIFICACIÓN"  ESPIRITUAL Y VENCIMIENTO DE UNO MISMO XE "VENCIMIENTO DE UNO MISMO" . Ya que el endurecimiento corporal es más fácil si se ejercita desde la juventud, uno se encuentra con religiosos desacostumbrados; uno espera de ellos sin más, que sean mortificados. 

Mucho más difícil es el “endurecimiento” espiritual, es decir el vencimiento propio y quisiera ahora hacer referencia de una forma especial, ya que la experiencia lo hace ver como necesario.

No raramente se quejan algunos sobre las dificultades que trae consigo la vida de comunidad XE "vida de comunidad"  y se apoyan en un dicho de San Juan Berchmans referente a la vida de comunidad. Con estas quejas suelen ir unidas peticiones y traslados o sobre otro superior o sobre otros súbditos. Pero a menudo sería mejor dominar un dicho de la Imitación de Cristo y preguntarse si no se trata más bien de su impaciencia la que les hace ésta o la otra dificultad tan grandes, y a este superior o al otro súbdito tan insoportables. “Una vida sin examinarse a sí mismo no es digna de una persona”, Dice Sócrates en su apología. Y menos lo es para un religioso que se debe esforzar de modo especial por adquirir las virtudes XE "virtudes" . ¿Cómo ocurre, pues, que también los religiosos se hagan mutuamente la vida difícil ya que la virtud XE "virtud" , por su naturaleza, como solemos decir es bella y amable? Alguien usó una vez el siguiente dicho nada feliz: “Padecemos bajo las faltas de nuestras virtudes”. Y por eso la necesidad de examinar también nuestras virtudes reales o presuntas: examinemos la vida tal como se vive a nuestro alrededor. Uno destaca más en este punto, y el otro en el de más allá. Mientras que nosotros perseguimos una tendencia digna de elogio, vamos con gusto demasiado lejos, y esto tanto más, si vivimos junto con otros cohermanos, que están dispuestos algo diferente, pero que también tienen una buena disposición. Se dice en la filosofía: “Si juntamos los contrarios, destacan más”, y sabemos que de dos cosas contrarias, ambas pueden ser falsas. Así sucede, pues, que nosotros entre las mismas virtudes que creemos representar, caemos en descrédito; pero la culpa no la tiene la virtud, sino la exageración de la que nos hacemos culpables; sobrepasamos la medida y olvidamos el principio: “que cualquier cosa en exceso se convierte en vicio, y que la virtud está en el medio”. Un caso semejante toca por ejemplo Dante quien tiene en el canto número doce del Paraíso las siguientes palabras sobre religiosos y superiores XE "superiores" :

“El día de la cosecha se reconocerá naturalmente,

que sólo el trigo es trenzado en gavillas,

ya que los hatos de malas hierbas van al fuego.

Sin embargo hay quienes dicen:

¡Es un orgullo para mí ser designado como religioso!

Sin embargo para esto no basta la hodierna formación:

Pues Casale comprenderá sólo las palabras no el contenido,

Y Acquasparta deja errar las riendas”.
El sentido es éste: el superior de Casale actuó al pie de la letra, y ciertamente de forma muy severa, el de Acquasparta actuó débilmente y se perdió la disciplina, es decir: ambos faltaron. Uno quisiera recordarse de los famosos leones de Cánova en San Pedro en Roma, de los cuales uno duerme con un ojo entreabierto mientras la mirada del otro casi asusta a uno. Voy a tomar como ejemplo el siguiente, ya que tengo que administrar el cargo de superior: ¿no nos dice la propia conciencia o conocimiento sin más hacia qué dirección nos inclinamos? Eres demasiado agudo: aprende de los que están más en la mitad; eres demasiado suave: aprende de los más agudos; así se igualen más los dos. Y así se podrían enumerar una cantidad de dificultades, las cuales surgen todas por exageraciones. Y ¿no tienen como raíz todos los teatros griegos sobre el luto precisamente en estas cosas? El trágico destino de caracteres tendentes a la nobleza me son cercanos y me suscitan compasión. Como ejemplo podría referirme a un tal Kreon a una antígona. Pero nos va como a San Agustín quien antes de su conversión lloraba sobre el infeliz Dido que existía sólo en su imaginación, pero no sobre sí mismo y sobre sus propios errores; pasamos por alto que se desarrolla alrededor de nosotros un drama, cuyos personajes principales y causas principales como consecuencia de las cualidades señaladas, de por sí buenas cualidades, somos nosotros mismos. Si nos examináramos a nosotros mimos, no vendríamos con ciertas quejas, ya que encontraríamos la solución de las dificultades en nosotros mismos; bastaría con llevar las cosas a su justa medida. En vez de esto nos emperramos de forma cabezona en nuestra exageración y en nuestro punto de vista personal, “Quienes trabajan ponen sin dudarlo su propia culpa en sus ocupaciones” como cité una vez de Salustio. Configuramos una vida, que podría ser un medio paraíso en la tierra y debería serlo, y sin embargo lo convertimos en una tragedia; ¡naturalmente que de ello no tenemos nosotros la culpa sino los demás!

Tomemos el ejemplo del orden y del desorden. Un desorden verdaderamente grande a la larga es insoportable, pero un orden como éste o el otro lo entienden, es con frecuencia imposible. De esta forma una instalación que se podría desarrollar como una verdadera virtud XE "virtud" , pierde su valor, y se convierte en dañina por la exageración. El sentimiento de justicia es verdaderamente algo bueno. Pero cuando se observa como el uno o el otro de una forma supersensible se queja siempre sobre tratamientos injustos, ¿no debemos entonces decir que existe aquí una exageración y ciertamente una molestia y que este “abogado” ocasiona a otros una grave injusticia? También el famoso dicho: ¡reza y trabaja! ¿Quién no lo defendería? Y sin embargo algunos hacen que caiga en descrédito bien sea el “reza” o el “trabaja”. ¿Por qué? Uno reza y con ello olvida el TRABAJO XE "TRABAJO" . El otro trabaja y con ello olvida la oración. Y si juntamos estas dos cosas tan diversas, podemos estar convencidos, que uno recomienda mucho más el trabajar y el otro el orar. ¿No harían estas dos personas mejor examinándose mutuamente y aceptando cada uno algo del otro? De esta manera el uno sería útil para el otro y mejorarían y perfeccionarían sus tendencias. El celo por las cosas buenas es ciertamente bueno, y ojalá que estuviéramos impregnados por él. Por el contrario la indolencia y la indiferencia no llevan a ningún buen fruto. Pero nuestro celo puede degenerar y herir. Para nosotros se va a convertir en imposibilidad el hacer caer en la cuenta al otro de una forma amable sobre las diferencias en el pensar o actuar. Nuestro celo por las virtudes XE "virtudes"  se convertirá en impaciencia y el bien que hubiera podido ocasionar el celo, se impedirá. Shakespeare dice en Hamlet en este sentido: “La impetuosidad tanto en cuanto a la alegría como en cuanto al sufrimiento estropea la propia actividad”. Así nos va también a nosotros; ¡pensamos celosamente y nos movemos por la pasión!. 

Tomemos finalmente el sentimiento de honor. También éste es de por sí algo bueno; una persona sin sentimiento de honor propiamente hay que lamentarlo. ¡Cuántas cosas se quedan sin hacer simplemente como consecuencia del sentimiento del honor! Pero si se atornilla solamente un grado, entonces se parece a la altivez y a la presunción y se cae casi en la ridiculez. ¿Quién podrá contentar a estas personas que en todas partes se sienten discriminados? ¡Y sin embargo el bajar un poco este sentimiento crearía caracteres mucho mejores! 

Ejemplos como estos y parecidos se pudieran añadir muchos, como he dicho. Estos bastan a fin de mostrar cómo nos examinamos y cómo nos deberíamos corregir por medio de la mortificación espiritual y el autocontrol, y esto incluso allí, donde pensamos poseer o poner de manifiesto una virtud XE "virtud" . 

Estemos convencidos de que todos de una o de otra manera somos un poco unilaterales. Cuando vivía nuestro venerable padre hice mofándome la siguiente advertencia: “¡Pocas personas son del todo normales!” El venerable padre repuso: “Tú naturalmente eres una excepción, ¡tú eres completamente normal!” Se trataba de chistes, pero hacen referencia a unilateralidades que no son chistes sino hechos y realidades, con las cuales también tenemos que contar en las comunidades, y no en último lugar también en nosotros mismos.

¿Es todo esto realmente lo más importante? De ninguna manera. Se trata en su mayoría de pequeñas cosas, pero pequeñeces que en la vida práctica ameritan especial atención ya que a través de ellas se dificulta tanto la vida de familia como la vida religiosa. Desde el trono de justicia de Dios valoraremos alguna vez de otra manera ciertas cosas. Si es que es posible nos maravillaremos de que a causa de pequeñeces pudimos hacer ese ser.
NO QUIERO PECAR XE "NO QUIERO PECAR" . Escribí en el informe de despedida de nuestro venerable padre, cuán a menudo usaba él esta frase: “¡no quiero pecar!” Un cohermano me contaba ocasionalmente, cuánta impresión había hecho este pasaje sobre él, cuando el pasado septiembre, cuando lo oyó leer de nuevo en una casa en el refectorio. Y éste es el pensamiento que quisiera añadir al de arriba. Quien en la vida religiosa se pierde en cosas pequeñas y más secundarias, no pocas veces pierde la visión sobre las cosas mayores y más importantes. Nosotros tenemos leyes mucho mayores y deberes más estrictos que las pequeñas exageraciones de las que acabo de hablar; y sirve también para nosotros la amonestación del Salvador XE "Salvador" : “Vigilad y orad, a fin de que no caigáis en tentación”. El enemigo de todo lo bueno no duerme en frente de nosotros, y la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos, y la soberbia de la vida, de las cuales habla San Juan buscan también en las casas religiosas sus ofrendas, y ¡pobre de ellos si encuentra religiosos tibios o superiores XE "superiores"  ciegos! ¿Por qué insistimos tanto en nuestras Constituciones XE "Constituciones"  en el establecimiento de las cualidades que deben tener los que quieren unirse a nosotros (cf art 235-236) y por qué se recomienda encarecidamente a los superiores y confesores que abran los ojos y que miren hacia lo que es recto (cf art. 283-284, 295-297) si no es por el peligro que amenaza a la Sociedad si se cuela con respecto a esto la superficialidad o el imperdonable descuido? Uno quisiera comparar las cualidades de arriba con las náuseas; pero fuera de ellas o al lado de las mismas hay también verdaderas enfermedades. Todos nosotros conocemos las acertadas palabras de San Ambrosio: “Nuestra fiebre es la avaricia; nuestra fiebre es la libido; nuestra fiebre es la lujuria; nuestra fiebre es la ambición; nuestra fiebre es la ira”. De hecho: “en muchas cosas estamos dominados por la fiebre”; y con tales clases de fiebres o enfermedades debemos contar en mayor o menor medida; nadie puede decir: “¡Señor, te agradezco porque no soy como las demás personas!” y quien lo dijere, sería quizás el más enfermo de todos. Escribo esto en el contexto, a fin de que no nos dediquemos a las cosas pequeñas descuidando las grandes e importantes, no, usando un dicho del Salvador “cribar moscas y tragarse camellos”, no observar cosas pequeñas descuidando las grandes: “es necesario hacer esto, sin omitir aquellas cosas”. El “no quiero pecar”, de nuestro venerable padre debe ser hecho realidad.

LA CIENCIA XE "CIENCIA"  INFLA, SIN EMBARGO LA CARIDAD XE "CARIDAD"  EDIFICA. (1Cor 8,1). En uno de los nichos de San Pedro, que está reservado para fundadores de congregaciones, se ve una estatua de San Ignacio de Loyola, y bajo sus pies simbolizada la herejía. En las manos tiene las santas Constituciones XE "Constituciones"  de la Compañía de Jesús, y se lee en palabras: ¡Por la mayor gloria de Dios! En esta estatua está representado en el fondo el pensamiento de la lucha contra las herejías al igual que en la tumba de San Ignacio en la Iglesia XE "Iglesia"  (“Al Gesù”; éstas representan una tarea muy importante, si no es la más importante de los jesuitas: luchar contra el dragón. Y ¡cuántas derrotas ha infringido ya la orden desde el tiempo de su fundador al infernal dragón, especialmente a través de la ciencia!

Frente a la estatua de San Ignacio se puede ver en frente en la nave central de San Pedro la de San Felipe Neri. Un ángel tiene un libro en la mano sobre el cual se puede leer: “Desde arriba envió fuego a mis huesos” (Jer 1,13). Y el fuego que está pensado aquí, es el fuego del amor divino. El amor fue el arma con que San Felipe Neri peleó en las batallas consiguiendo tantas victorias. Y estaba claro: El amor es la reina de las virtudes XE "virtudes" , que vence todo y todo lo supera. “La caridad XE "caridad"  nunca se acabará, aunque lo hagan las profecías, se terminen las lenguas o se destruya la ciencia” (1Cor 13, 8). 

¿Por qué escribo esto? Acentuamos cada vez más la formación científica de nuestra gente, y ciertamente con toda razón. Sin esto no llegamos a ninguna parte. Se podría citar otro dicho de San Pablo en la misma carta a los corintios: “Si alguien ignora, será ignorado” (1Cor 14,38). Pero es necesaria mucha atención: ¡La ciencia infla! Dice el mismo apóstol. Precisamente la gente joven piensa fácilmente que sabe algo y con ellos se hacen imaginaciones. Pero una vez que se han contagiado de esta enfermedad, que lo es ciertamente, entonces corren peligro de caer en una enfermedad crónica. El daño no lo sufren ellos solos, sino también la Sociedad. Lo que ésta espera en primer lugar, no es gente sabia, sino religiosos sencillos y humildes. ¡Ay de vosotros si vuestros miembros se dedican unilateralmente al estudio y a la ciencia y caen en la tonta presunción! Digo “tonta” ya que toda nuestra ciencia es parte de una obra, y sólo la conocemos en parte! Y esto sirve sobre todo para las ciencias humanas. Tales religiosos dan una impresión que inspira compasión; estos entran en contradicción con la congregación y consigo mismos. Con razón escribe Tomás de Kempis sobre ellos: “pues ambicionan más saber que vivir rectamente, por eso hierran a menudo, y apenas traen ningún fruto o es muy raquítico (1,3). Márquense bien todos estas palabras, y sean todos inflamados por el fuego del divino amor que nos fortalezca espiritualmente y nos haga fuertes: “La caridad XE "caridad"  es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad XE "verdad" . Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta.” (1Cor 13,4-7). ¡También estas son palabras de apóstol! Si nuestra gente tiene estas cualidades, entonces estará dispuesta a rendir en cosas sólidas: “la caridad edifica”. En donde no sea así, serán “un gong que resuena” o un “címbalo resonante”. Su apostolado no podrá ser bendecido por Dios: “Ya que cayeron en la vanidad y en cosas insanas” (Salm 39,5?).

Estos son los pensamientos que me vienen a la mente en relación a los estatutos mencionados, con relación a nuestros propios esfuerzos. Estos están de acuerdo también con el pensamiento que nuestro venerable padre nos recalcó con frecuencia. Yo los recomiendo especialmente a nuestros jóvenes y a sus educadores; estos merecen toda atención.

CARTAS XE "CARTAS" : La palabra vuela irrevocablemente. El superior de una casa hizo una vez la observación de que había dejado salir la carta de un súbdito, a pesar de que incluía una frase que le dejaría a él y a su casa a los ojos del receptor en mal lugar; él pensó, que no dependería tanto lo que se pensara en una casa sobre la otra y por otra parte el asunto no le importaba tanto al receptor.

Lo último no era así. Pero yo respondí al superior, que tales cartas, en caso de que no vayan dirigidas al legítimo superior o a sus consultores, no deberían ser enviadas; éstas deben ir o a la papelera o todavía mejor ser devueltas al remitente con la debida anotación. Cada uno de nosotros debe saber, que hay una prohibición de publicar las faltas de otros sin necesidad. Pero no se da una tal necesidad cuando se le informa de tales cosas a alguien al cual no le va nada en ello y que no puede proporcionar ayuda. Además sería curioso si uno creyera que ni los superiores XE "superiores"  ni los consultores tendrían suficiente interés o comprensibidad a fin de entender las verdaderas dificultades en su debida dimensión, y a fin de tratarlas debidamente. Una pluma venenosa no es mejor que una lengua mala, y ésta es de acuerdo al apóstol Santiago la universalidad XE "universalidad"  de las maldades; ésta nos recuerda al “acusador de los hermanos” del cual escribí una vez. He querido mencionar esto en interés de la paz y cuidado del recto espíritu. Yo estoy a favor del fomento de la disciplina, del orden etc. al igual que por el desmonte de los malentendidos y faltas de decoro; pero mucho depende de cómo se presentan las cosas; en todos los casos debe prevalecer el mandato de la caridad XE "caridad" , sin la cual no conseguimos nada.

POBREZA XE "POBREZA" . Se ha estimulado, incluso haciendo referencia a la Santa pobreza XE "pobreza" , y esto en el siguiente sentido: si alguien recibe dinero por algún trabajo o para alguna finalidad, no por ello puede dedicarlo por propia decisión para una finalidad de su gusto, como para comprar un libro etc. Si se actúa con presunción de licencia en un caso, después hay que comunicárselo al superior. Este puede después juzgar el caso y dar al súbdito algún consejo para el futuro.

Para los ecónomos quisiera añadir esta frase de A. Vermeersch s.j. : “Tampoco los ecónomos o cualquier tipo de administradores pueden gastar en contra de lo que esté regulado en la regla de su congregación, de acuerdo a la voluntad de los superiores XE "superiores" , o pidiendo su consentimiento. La razón es: porque no son los señores de los bienes de la comunidad, sino sólo los administradores”. Con esto armoniza el artículo 408 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" .

MOTU PROPRIO XE "MOTU PROPRIO" : Con esto quiero decir: ¡En ésta o aquella casa se debiera poner al Padre X o al Padre Y, y entonces surgiría en seguida vida! El sentido es éste: en no pequeña medida el progreso de una casa depende del espíritu emprendedor de los superiores XE "superiores" . Algunos son tan emprendedores, que hay que frenarlos; algunos por el contrario sólo ven dificultades y no saben cómo ayudarse. Así ocurre que uno u otro piensan: “¡encomiéndeme a mí  la tarea, y yo seré capaz de llevar la cosa adelante!” 

Escribo estas líneas a fin de animar a algunas naturalezas demasiado temerosas y miedosas, en donde no sería difícil hacer referencia a ejemplos concretos de ésta o de la otra casa. Ya he hecho referencia mil veces tanto de palabra como por escrito, el capital que tendríamos en nuestra gente, Hermanos como estudiantes, si los superiores XE "superiores"  supieran orientarlos y emplearlos bien; esto no sería tan difícil y no dañaría a nadie. En abstracto sería naturalmente los más fácil y lo más cómodo poner el capital a disposición y entregarlos a otra persona emprendedora; en concreto sin embargo a veces ni es fácil ni cómodo, sino simplemente imposible, ya que no se dispone del capital. Entonces dicen los unos: ¡Aquí no hay nada que hacer! Y todo permanece como estaba. Pero otros por el contrario piensan: Sentémonos y pensemos si nosotros mismos no podemos ayudarnos: ¡la cosa tiene que funcionar! Y en muchos casos funciona. En Gedeón (Jueces 7,3) leemos: “¡Ahora, pues pregona esto a los oídos del pueblo: el que tenga miedo y tiemble que se vuelva!” Y dieron media vuelta veintidós mil hombres y sólo permanecieron diez mil, y de éstos finalmente sólo trescientos y estos consiguieron la victoria.

Yo supongo que estos impulsos naturalmente, se tratan con los superiores XE "superiores" ; no hay que considerar la anarquía, sino las iniciativas emprendedoras de los superiores.
PUNTUALIDAD XE "PUNTUALIDAD" : De acuerdo al artículo 381 de las Constituciones XE "Constituciones" , en enero hay que presentar los informes anuales. Por lo que respecta a la puntualidad hay gran diferencia. Un provincial hizo la siguiente anotación a sus informes que llegaron a tiempo: “¡Cuesta algo el entregarlos a tiempo!”

¿Por qué? Porque algunos alargan las cosas en el tiempo y no piensan cuánto puede perjudicar esto, si uno es impuntual. Acostumbrémonos a la puntualidad, no sólo en la o observancia del horario, sino también en los asuntos ordinarios. Uno de los puntos que el P. Buenaventura me recomendó al máximo cuando yo era un joven Padre fue, la resolución puntual de los asuntos ordinarios. En esto podemos aprender a la gente del mundo quienes por razones de ganar dinero, exigen orden y saben mantenerlo. También nosotros los religiosos debemos dejar que estas palabras resuenen en nosotros: “Usad el tiempo, pues se pasa tan rápido; sin embargo el orden ayuda a economizarlo”.

INTERNACIONAL XE "INTERNACIONAL" . Por medio de la erección de las provincias y de los comisariatos poco a poco se expresa cada vez más claramente el carácter universal de la Sociedad, especialmente por la aceptación de candidatos XE "candidatos"  en los diferentes países. Ahora tenemos candidatos alemanes, italianos, holandeses, ingleses, polacos, checoslovacos, rumanos, americanos y brasileños. Esto nos trae cada vez más el deber de comprender a las diversas razones. Lo primero y principal con respecto a esto es, que todos tengamos las mismas Constituciones XE "Constituciones"  y que vivamos de acuerdo a ellas y que todos, sin excepción, nos mantengamos firmes en el espíritu de la Sociedad. Mucho, realmente mucho contribuye a esto, el que nos podamos entender en cuanto entre nosotros en alguna lengua. Siempre llamo la atención sobre esto, que nos esforcemos en sacar ventajas en cuanto a la lengua cuando tratemos con cohermanos extranjeros. Tres lenguas merecen de nuestra parte especial consideración: la latina, la lengua del país en el que vamos a trabajar, y el inglés que se está desarrollando como una verdadera lengua mundial. Y otra per accidens, a saber la alemana, ya que como consecuencia de la nacionalidad alemana del fundador en primer lugar la mayor parte de los miembros habla alemán y la mayoría de las comunicaciones y publicaciones por el momento son escritas en esa lengua; y sería bueno, si todos la entendieran. Además se puede añadir que miembros de la provincia alemana trabajan de momento en casi todos los países y entonces es provechoso y conveniente que también con ellos se pueda hablar en su lengua, sin que esto deba ser ocasión de que ellos no aprendan bien la lengua del país. Notémonos bien esto: comprender la lengua de un pueblo, significa comprender mejor a la gente y su carácter, y esto contribuye a que nosotros nos amemos y apreciemos mutuamente. Pero quien sólo comprende su lengua materna, nunca ha estado en el extranjero y actúa de esta manera, puede ser ocasionalmente muy unilateral y ser para éstos ciertamente insoportable, y sin embargo debemos llenarnos de la amonestación de San Pablo y del espíritu de nuestra Sociedad: “que no es ni pagano ni judío, ni bárbaro, ni escita, ni esclavo ni libre, sino todos todo en Cristo”.

EDUCACIÓN XE "EDUCACIÓN" . En los primeros años de la Sociedad los candidatos XE "candidatos"  que entraban recibían en seguida el hábito, y se era aceptado en el así llamado “Oblatorio”. El hábito era el mismo, sólo que los candidatos en vez del cíngulo recibían una cinta. Con el hábito se recibía también el nombre religioso. La vida de los oblatos se parecía bastante en general a la de los actuales escolásticos. Se tenía en general el mismo orden del día y los mismos ejercicios espirituales, exceptuando la larga meditación. Los oblatos, sin embargo, no estaban ligados por votos. Pero a pesar de que no tenían votos, eran educados en una forma de vida que no era muy diferente a la de los profesos. Esta educación tenía muchas cosas. Uno se acostumbraba fácilmente a los sacrificios posteriores y a las limitaciones de la vida religiosa. Se puede decir, que nuestro venerable padre se dejó guiar por estos fundamentos, y que todos los que aceptaron estos pensamientos y se esforzaron en vivir según ellos, incluso los oblatos, sacaron ventajas para su futura vida religiosa.

Menos recomendable era el que los jóvenes hicieran en seguida después del noviciado sus votos perpetuos. Muchos eran todavía demasiado jóvenes y sin experiencia y sin haber pasado pruebas. Por eso no es de admirarnos si los éxitos no se correspondían a las expectativas. Nosotros hoy experimentaríamos con los jóvenes lo mismo si no peor; es suficiente hacer referencia a las experiencias de las casas de estudios. Más tarde fueron prescritos para ese momento por la Iglesia XE "Iglesia"  los votos temporales. 

Con la caída del “oblatorio” sin embargo no se deberían dejar los principios de la educación de los mismos. Tanto hoy como entonces, los candidatos XE "candidatos"  a la vida religiosa, y sobre todo los nuestros, tienen que ser preparados para ello. Desde el principio deberían ser iniciados en el espíritu de la Sociedad.

Ya que yo, a través de los muchos años que pude convivir en la casa madre con el venerable padre y con el buen padre Buenaventura, tuve una gran ocasión de conocer las intenciones y los planes del venerable padre, los cuales eran fundamentales, y también las dificultades con las que uno se tropieza en su puesta en práctica, quise yo plasmar en los Annales lo fundamental con relación a la educación y al espíritu de la Sociedad, todavía en vida de nuestro venerable padre. Sólo conseguí hacerlo con respecto a la educación. El venerable padre leyó el tratado (Cf Annales del 1 de mayo de 1918 pg 163-178) a pesar de su enfermedad y dijo que le había proporcionado alegría. Las palabras sobre el espíritu de la Sociedad pudieron aparecer apenas en los Annales del 1 de mayo de 1919 (pg 209-2479), es decir después del óbito del venerable padre. No por ello he dejado de creer que sí he dado en el clavo, y quiero hacer referencia a ello. Es tan importante que aceptemos el espíritu de la Sociedad y que vivamos y trabajemos de acuerdo a este espíritu. Yo cité en aquel momento una palabra del venerable padre “podéis organizar cuantas cosas queráis, pero si la gente no tiene el buen espíritu, todo será en balde”. Y él tenía razón. El espíritu es la fuerza impulsora de nuestra acción. “El espíritu es la fuerza viva”. Esta es la palabra del Salvador XE "Salvador" , que también sirve aquí.

Con respecto a la educación acentué en el mencionado escrito especialmente que los educadores deben tener ante la vista el fin de la Sociedad y deben educar a la gente orientados hacia la finalidad, a nuestra finalidad, y no unilateralmente bajo éste o aquel punto de vista, y que el ideal del verdadero Salvatoriano XE "Salvatoriano"  nos ha sido descrito en las Constituciones XE "Constituciones" ; a esto es a lo que tienen que atenerse. Y cito a continuación el dicho de santo Tomás, donde dice que la familia religiosa por eso es más importante “las cosas que son de mayor discreción, son las que tienen que ver con la observancia ordenada a su finalidad” (Ann 1 mayo 1923 pg 77). No puedo acentuar suficientemente este punto, y quiero recomendarlo no sólo a los formadores de escolásticos y novicios, sino también a los educadores de candidatos XE "candidatos" .

Con ocasión de una visitación tuve que responder en una casa de formación la siguiente pregunta, de si los profesores también pertenecen al grupo de los educadores. Respondí: “Directamente y per se no, pero sí indirectamente y per accidens”. Directamente y por razón del cargo la educación está en manos de los educadores establecidos para ello, y se daría un trastorno si cada profesor particular creyera que él también debe educar y dirigir a la gente de forma inmediata. Pero sin embargo cada profesor es indirectamente y per accidens un educador, en el sentido de que se encuentra muy frecuentemente con los jóvenes y es observado por éstos. Si de palabras y de hecho da buen ejemplo, entonces educa a través de esto y apoya las amonestaciones del educador. En este sentido cada profesor se convierte de hecho en educador, y es necesario, que todos estén claros de esto y que se comporten de acuerdo a esto. Si los profesores aventuraran los conocimientos y vieran nuestra posición religiosa como algo que no les importara, como algo que no pertenece a su “materia”, entonces los alumnos, a pesar de todas las predicaciones del educador tendrían la impresión, finalmente, que sería suficiente con ser aplicados en las asignaturas científicas; pero éste sería el camino directo para perder el espíritu religioso y con él la vocación. Para ser simplemente doctos no necesitamos entrar en la vida religiosa. Pero queremos ser buenos religiosos y apóstoles celosos, y los estudios que hacemos son un medio para conseguir este alto fin.

CAPÍTULO XE "CAPÍTULO" . En el último capítulo general se acentuó lo que se trató sobre el usual capítulo de culpas. Yo hice referencia con frecuencia a este deber. Mientras tanto se presentaron los informes anuales. No podría decir que sobre este punto se ha introducido una mejora esencial. Se tiene la impresión de que algunos profesores dejan el capítulo fácilmente. El motivo que es aducido es que son demasiado poca gente, y que éstos no se juntan fácilmente. El informe de los consultores no es sin embargo siempre el mismo de los superiores XE "superiores" . No rara vez ven los consultores una posibilidad, que normalmente el superior no la ve. Es necesario, que los superiores dediquen a este punto la atención que se merece. El capítulo no necesita ser largo, ni tampoco tiene que ser aburrido. Uno debe acostumbrarse en las pequeñas comunidades también, a presentar cortos pero contundentes pensamientos. El P. Buenaventura acostumbraba a decir: “¡Dejen de predicar cuando más atentos estén los que escuchan!”. Lo contrario dice la nota tercera de los demasiado largos, aunque de por sí sean bonitas predicaciones.

MANTÉN LO QUE TIENES XE "MANTÉN LO QUE TIENES" . Creo que no se pude recomendar suficiente a nuestros jóvenes, empezando por los primeros aspirantes, que cuiden su Santa vocación. Si un joven pide admisión, él escribe que se siente llamado a la vocación de sacerdote o de religioso, y por esta razón es admitido. Pero es claro que un joven, que apenas conoce el mundo, se puede equivocar. Si uno sale voluntariamente, suele decir que no se siente llamado a este estado. Entre estos dos juicios a veces se da un período de varios años. ¿Qué ha ocurrido en todo este período de tiempo? Para poder dar un juicio recto sobre cada caso, se deberían conocer muchas circunstancias. Un mero espectador no las conoce normalmente. Pero incluso el implicado, a veces no se aplica a sí mismo toda la verdad XE "verdad" ; no quiere entrar en los motivos que le han traído hasta dar este paso. También aquí sirve la palabra de la Imitación de Cristo: A menudo obramos mal, y lo excusamos de forma todavía peor. San Agustín usaba el dicho: Si no eres llamado, hazte el llamado. Aplicado a la vida religiosa se podría decir que uno puede pedir al buen Dios la llamada de la vocación y no hay ninguna duda, que si uno se hubiera equivocado a la hora de entrar en la vida religiosa, pero después pidiera todo a fin de cumplir perfectamente los deberes de la vida religiosa, y pidiera interiormente al buen Dios la gracia de la vocación, seguro que esta oración sería oída. ¡Por qué no se ha de poder pedir una tal gracia como otras muchas! Tampoco digamos lo mismo a sacerdotes infelices. Y ¿cómo podríamos consolar a aquellos que en la elección de un estado secular, que ya no pueden volver a cambiar, creen haberse equivocado? A éstos les decimos: Sobrelleven la cruz XE "cruz" , cumplan sus deberes y recen, y entonces irá todo bien.

Pero seguro que no es un juicio sacrílego si se dice que en miles de casos la primera decisión de ser religioso era correcta pero que a través de diferentes acontecimientos o circunstancias se produjo un cambio de sentido. Y estos acontecimientos son a veces cosas que son culpables a los ojos de Dios y le gravan a uno que diga: ¡yo no me siento ya más llamado! Nuestro venerable padre nos recomendó muy a menudo y siempre de nuevo el cuidado de la vocación y nos citaba con gusto las palabras del Apocalipsis: “Mantén lo que tienes, a fin de que nadie se lleve tu corona. A quien venza le pondré como columna en el templo de mi Dios” (Apc 3, 11-12). Lo que nos recomendó entonces especialmente era la observancia puntual; ¡conserva el orden y éste te respetará a ti también! Y por encima de todo: ¡rezar, rezar y siempre rezar! 

Yo quisiera recomendar de todo corazón estas palabras también a nuestros candidatos XE "candidatos"  y novicios. También ellos están sometidos a miles de peligros en cuanto a la vocación, y es suficiente un poco de irreflexión y tibieza, y se pierde la vocación. La gente joven puede a menudo perder su vocación jugando y con ello con frecuencia la felicidad de su vida. Piensan que les es suficiente su conocimiento y no observan que esto es muy poco, en todo caso insuficiente, a fin de ofrecer una superación de la vocación religiosa. Por eso los candidatos deben dedicarse también aplicadamente a la oración y a la meditación y no sólo respetar lo que dicen los antiguos clásicos, sino muy especialmente lo que recomiendan los santos padres y cómo estos acentúan la necesidad y el provecho de la oración y de la meditación. Ya dice Séneca: “Innumerables son los que tuvieron bajo su poder ciudades y pueblos; muy pocos los que se dominaron a sí mismos” (Séneca Nat. q. 3). ¿Cómo podríamos conseguir mantenernos firmes y no dejarnos llevar y vencer por vanidades y tonterías mundanas? San Gregorio nos dice muy acertadamente: “Por medio de la contemplación que hacemos, nos elevamos casi hasta el cielo”. Un religioso que no hace ya su meditación y descuida la oración, perderá la vocación. 

DISTINGUIR CUÁL ES LA VOLUNTAD XE "VOLUNTAD"  DE DIOS: LO BUENO, LO AGRADABLE, LO PERFECTO. (Rm. 12,2) No pocas veces para los súbditos representa un sacrificio el obedecer a ésta o la otra encomienda del superior o aceptar esta o la otra medida tranquilamente. Para su consuelo pueden decirse a sí mismos, que el superior lleva la responsabilidad y que es la VOLUNTAD DE DIOS XE "VOLUNTAD DE DIOS" , que se obedezca a los superiores XE "superiores"  cuando no se trata de algo prohibido. Cuando obedecéis, pues, cumplís la voluntad de Dios. ¡Y qué cosa mejor podéis hacer! Con frecuencia es mucho más difícil la tarea del superior. El buen Dios no le muestra su voluntad directamente, como un superior a sus súbditos, sino que el superior debe esforzarse en discernir la voluntad de Dios lo mejor posible. Mayormente es fácil discernir la voluntad de Dios en las cosas negativas, cuando se trata de si se puede hacer algo o no. Ya Sócrates (Apol. 19) testificó esto cuando habla de la voz interior que escuchaba ya desde joven, que le desaconsejaba hacer algo que tenía en mente, pero que no le decía lo que debía hacer positivamente. Y se trata de la voz de la conciencia, que a uno le dice en muchas cosas claramente, que esto y aquello no puede ser hecho, ya que el entendimiento humano ve lo que es moralmente bueno o malo. De otra manera se comporta en las empresas cuya bondad o maldad depende de las circunstancias externas. En tales cosas es a veces difícil reconocer la voluntad de Dios y escoger lo que es recto ante Dios. Esto no se puede determinar, normalmente, con absoluta certeza, ya que debería bajar un ángel del cielo a fin de revelárselo a uno. Por eso digo que se debería rezar a fin de reconocer la voluntad de Dios y esto se corresponde con la actual gracia, que consiste en las iluminaciones del entendimiento y en las inspiraciones de la voluntad. Y nosotros rezamos todos los días al buen Dios: concédenos conocer las cosas rectas por el mismo Espíritu. Un superior que creyera que sabe todo y que no necesita ayuda de lo alto estaría a causa de su orgullo en el camino preciso para equivocar a sus súbditos y para conducirlos al error. ¡Es necesario rezar!

¿Pero cómo puede un superior reconocer si un pensamiento viene realmente de Dios? ¿Quizá porque le viene a él (o a alguno de los súbditos) durante la oración o en la Iglesia XE "Iglesia" ? Que se puede reconocer la voluntad de Dios de esta manera, es claro; pero si en un caso concreto se puede reconocer realmente, es otra pregunta. Sería una osadía y mostraría altanería si dijéramos sin más: yo rezo, y lo que se me inspira en la oración, considero que es la voluntad de Dios. Un superior que actuara así colocaría los asuntos que debe representar bajo ciertas circunstancias, bajo peligro de gran daño. Si alguien estudia la historia de nuestra Sociedad encontrará que el venerable padre se encontró muchas veces ante situaciones precarias, que cierta gente trató de influirle en asuntos de gobierno, gente que creyó reconocer en la oración la voluntad de Dios o haberla reconocido ocasionalmente. Pero yo puedo decir que yo mismo debo valerme contra este tipo de influjos y oponerme a ellos. El sentido no es, lo repito, que se rechacen estas visiones o inspiraciones, sino que es necesaria una gran prudencia XE "prudencia" . El camino normal, para reconocer la voluntad de Dios, para un superior es que rece y que después ponga ante su vista el fin que quiere conseguir y se pregunte si lo que pretende hacer es un medio para alcanzarlo, y ciertamente atento a todos, si es el mejor que está ante él. Si así lo considera, entonces se puede decir a sí mismo con conciencia tranquila que el buen Dios quiere que actúe en ese sentido. Este es el camino normal. Excepciones son posibles, pero se debe demostrar fehacientemente, que están sobre el tapete. ¡Éste no es un racionalismo enfermizo, sino sano! ¡Examinad cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, y lo que es perfecto!


Si consideramos el discurrir de la Sociedad encontraremos no rara vez que hay planes que aunque a mí y a la mayoría nos parecieron buenos, en el último momento no se llevaron a cabo y surgieron otros que se llevaron a cabo y que ni siquiera habíamos pensado. ¿No se puede ver en tales cosas la coincidencia de Dios, aunque no se puede mostrar ninguna prueba para ello? Yo pienso en mí mismo. El buen Dios lo sabe. Quizá fueron las oraciones y las buenas obras de la Sociedad, quizá la oración común de todos, quizá la oración de alguno individualmente, quizá también un sacrificio de un cohermano, que ofreció el apostolado de un duro trabajo. Esta conciencia de la oración común y del sacrificio comunitario XE "comunitario"  le da a un superior la máxima confianza, mucho más, que si él se debiera abandonar a su propia oración y a su propio juicio, pero mucho más también, que si uno sólo viene y cree que ha reconocido en la oración esto o aquello como la voluntad de Dios. Quisiera gravarles en el corazón, que ofrezcan al buen Dios sus oraciones, esfuerzos y sacrificios en el sentido del artículo 152 de las Constituciones XE "Constituciones" , a fin de que se realice en la Sociedad en la medida que sea posible con la ayuda de arriba, la voluntad de Dios.

PREDILECCIÓN XE "PREDILECCIÓN" . Tener predilección por algo, es hacer algo con amor especial, sentirse inclinado a una cosa más que a otra. ¿Debemos tener nosotros estas preferencias? Que tengamos ocasionalmente estas preferencias va unido a la naturaleza humana; pero el querer tenerlas y cuidarlas y acentuarlas ocasionalmente a fin de alcanzar algo, es un signo de imperfección. ¡Conviene que nos volvamos indiferentes! Es comprensible si un religioso dice por ejemplo: Por este estudio, por esta ocupación, por este entorno, por éste o por el otro país no tengo ninguna preferencia especial. Pero no se oye bien si a esto añade directa o indirectamente el deseo o casi deseo de que se tome distancia de él y se decida otra cosa. Esto no se corresponde con el espíritu de la Santa obediencia XE "obediencia" . En vuestra obediencia está vuestra voluntad.


Cuando se trata de enviar gente a un país con un clima algo insano, con una lengua difícil o con otras circunstancias difíciles semejantes, , o de encomendar a uno una tarea especialmente difícil, entonces pregunto normalmente, si tiene algo que decir en contra o si tiene un especial impedimento. Pero yo no pienso en preguntar si tiene una especial preferencia por éste o por el otro país o por la correspondiente actividad. Y sobre esto tampoco espero ninguna respuesta. Nuestra preferencia debe ser el tener el ejemplo del Salvador XE "Salvador"  ante nuestros ojos. “En el principio del libro está escrito de mí”. “Que haga, Dios mío, tu Santa voluntad”. “Que no se haga mi voluntad si no la tuya”. Y deseo que todos se recuerden de las palabras del gran apóstol de las gentes: “Todo lo puedo en aquél que me conforta”. ¡De este espíritu debiéramos estar penetrados!


Quisiera también en este lugar pedir a los educadores de nuestros jóvenes, como lo he hecho repetidamente de forma oral y escrita, que acentúen en sus conferencias y en el trato con cada uno la UNIVERSALIDAD XE "UNIVERSALIDAD"  de nuestra Sociedad, y que recomienden a todos el artículo 65 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" , a fin de que se penetren de este espíritu, que es el espíritu de nuestra Sociedad. En el contexto de este pensamiento cité a nuestros actuales escolásticos no hace mucho una palabra de nuestro venerable Padre: “Es bueno ser Salvatoriano XE "Salvatoriano" , donde haya almas que salvar”, y yo añadí que para nosotros este camino es el mejor indicador. Cuando estuve una vez en Rumania, fui a una comida comunitaria, a la que estaban invitados entre otros el reverendísimo obispo, los sacerdotes de la parroquia de Timisoara y otros señores, entre ellos el Cónsul alemán, la conversación versó sobre la representación de los intereses locales en el caso de la alemanidad. En Timisoara entraban en contacto entonces especialmente rumanos, húngaros y alemanes. Yo aproveché la ocasión para defender en la mesa mi punto de vista. Nuestro punto de vista es llevar a cabo lo religioso, y nos está prohibido lo político. Lo que destacamos a nuestra gente, es que aprenda bien la lengua del país y que se comporte de tal manera que honre a la Sociedad a la que pertenece y con ello a la vez a su patria. Este es el caso si son buenos religiosos y trabajan fuera. Con ello cada uno beneficia a su patria, tanto si es alemán como si es francés o cualquier cosa que sea. Esta herencia la hemos heredado de nuestro fundador, cuyo cuadro ven en el refectorio. Este pensamiento fue aceptado con agrado por los comensales. Durante la conversación dijo después el cónsul alemán (no católico por cierto): “padre general, lo que me ha llamado la atención en su conversación es que yo como cónsul propiamente tengo la misma visión que su gente; y decimos lo mismo y es ciertamente lo único correcto”. Los presentes asintieron. Permanezcamos firmes en nuestro punto de vista, y no nos dejemos apartar de él por corrientes contrarias.

PERMÍTEME PRIMERO IR A XE "PERMÍTEME PRIMERO IR A"  SEPULTAR A MI PADRE. El Divino Salvador XE "Salvador" , cuando estuvo en la tierra, fue la bondad y amabilidad personificada. Cuando los discípulos quisieron mandar fuego del cielo, los reprendió con las palabras: no sabéis de qué espíritu sois, y a la adúltera la protegió contra los hipócritas fariseos. Encontramos ahí rasgos de la bondad de su corazón que nos es tanto más comprensible cuando más nos volvemos hacia su mirada que lo sabe todo, que examina el corazón y los riñones y ve la culpa de cada uno hasta en sus pequeñeces. Nosotros vemos lo que ocurre cada día y juzgamos de acuerdo a ello. ¡Y cuántas veces nos equivocamos en ello! Nosotros juzgamos y condenamos y conocemos a menudo sólo una pequeña parte de lo que debiéramos saber a fin de emitir un juicio justo.

Con todo este amor y bondad sin embargo el Salvador XE "Salvador"  era muy exigente en algunas cosas y tuvo poca consideración, visto con los ojos humanos, con ciertos sentimientos humanos. Esto sirve, naturalmente, en casos en los que él pone las condiciones que deben cumplir aquéllos que quieren ser sus discípulos. Ellos deben abandonar todo, especialmente lo que se refiere a su posesión y familiares. Quien no hace esto, no es digno de él. Estas son palabras cortantes. Especialmente sorprendente es el ejemplo del joven que quería ir todavía a enterrar a su padre. San Lucas relata: “A otro le dijo: ‘¡sígueme!’. Y éste dijo: ‘Señor: ¡permíteme ir primero a enterrar a mi padre!’. Pero Jesús le dijo: ‘¡Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete y anuncia el reino de Dios!’”

Me han llegado últimamente bastantes indicaciones de que escribiera en los Annales para nuestra gente que no debería ir demasiado a menudo donde su familia. Que los provinciales lo tendrían más fácil si pudieran referirse a una limitación por parte de Roma. Un superior mayor se quejó igualmente, que parece se estaba convirtiendo en costumbre entre nosotros, que quien trabaja cerca de su casa puede visitar a su familia cada año y quien está lejos apenas la puede visitar. Que se deberían poner normas sobre esto, y que la forma de actuar ahora, no puede servir como regla. En principio quisiera decir: “El Espíritu es quien da vida”. Más importante que una prescripción es el esfuerzo de cada uno de no hacerse presente demasiado a menudo en su casa.

DIÁSPORA XE "DIÁSPORA" . Como ya mencioné, la nueva fundación de Heinzendorf se encuentra en la diáspora. Esto significa para nosotros algo nuevo, el que abramos una casa de formación en la diáspora. No han faltado consideraciones sobre ello. Se ha dicho que las casas de educación deben estar entre los católicos no en las regiones de protestantes, en donde la gente no ha recibido impulsos religiosos. También que el mantenimiento sería muy caro. Yo he puesto como ejemplo Inglaterra y América. Se dice que allí se dan otras circunstancias y otra atmósfera espiritual. Yo respondí, que las circunstancias en Alemania después de la guerra son otras que antes de la guerra. Los no católicos deben acostumbrarse hoy allí tanto a los vecinos católicos como en otros países, y si nuestra gente diera buenos ejemplos, ayudarían muchísimo a hacer desaparecer viejos prejuicios, y esto sería también algo bueno. Además de esto se ganaría una casa de educación, y éste sería un buen medio para ganarse la benevolencia de la gente. Por lo que toca a la motivación religiosa, nuestros educandos tendrían poco trato personal con el ambiente que les rodea y por otra parte serían recordados quizás precisamente por los no católicos sobres sus deberes: con todas las formas y medios XE "formas y medios"  que la caridad XE "caridad"  de Cristo inspira, conservar la fe católica y dedicarse a propagarla. Por esta razón ciertas órdenes han permitido ir a sus educandos a países paganos y prepararse allí hacia el sacerdocio, a fin de que conozcan la miseria de los países paganos y al mismo tiempo a fin de que se hicieran conocedores de la lengua y de los puntos de vista de los nativos. Por lo que toca al mantenimiento, nuestras casas por lo general no serían mantenidas sólo por la región circundante, sino por un círculo mayor, en donde los padres trabajan y los hermanos viajan, y por los círculos conocidos de los educandos; incluso aunque se tratara de regiones católicas en las cercanías. Finalmente hice referencia al certificado de los obispos de Paderborn y Osnabruken, quienes tienen en sus diócesis una extensa diáspora y a quienes he pedido su opinión de si es recomendable erigir una casa de estudios y de educación en la diáspora una vez que se levantaros estos y aquellos reparos y nosotros no teníamos ninguna experiencia en cuanto a esto. El reverendísimo obispo, ahora arzobispo de Paderborn Dr. Kaspar Klein respondió “¡Padre General, si usted erigiera una tal casa de formación en mi diáspora, le besaría la mano! Anímese, pues, tenemos que ir a la diáspora!”. El reverendísimo obispo de Osnabruken Dr. Wilhelm Berning en cuya diáspora estaba planificado comprar un gran objeto, saludó vivamente el plan y dio su permiso con gran gusto. El plan de compra se hizo añicos, pero el reverendísimo nos ayudaría incluso hoy si volviéramos sobre el asunto.

He querido poner tanto los aspectos a favor como los que van en contra, a fin de mostrar que consideramos ambas cosas, pero que finalmente creímos poder comenzar. Ahora tenemos que esperar a ver cómo se desarrollarán las cosas de forma práctica. Yo recomendé y recomiendo un comportamiento amistoso y correcto y muy especialmente con los de otras creencias, y quisiera hacer referencia propiamente al artículo 133 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . “A nuestros miembros deben decorar la modestia, la mansedumbre, la humildad y la madurez religiosa, a fin de que prediquen y edifiquen tanto con los hechos exteriores como con el ejemplo”. Observemos este artículo, y prediquemos con el ejemplo y recomendemos al Salvador XE "Salvador"  y sus cosas. Además de esto desearía que nuestra gente, a ejemplo de otros, también se prepare poco a poco para poder dirigir conferencias a no católicos a fin de iluminarlos. Este enseñar y aclarar pertenece plenamente a nuestro programa y estoy convencido, que nuestros misioneros populares, tal como aseveran con éxito desde los terrenos de misión, se ejercitan también en esta tarea. Una buena dogmática, sentido por el tiempo actual y preparación a fondo para estos discursos, serían la mejor garantía. Comencemos, pues, y tengamos presente ante nuestros ojos en ello la humanidad XE "humanidad"  y la bondad de nuestro Salvador. Esta será nuestra mejor recomendación, ¡Cristo ayer y hoy! El Salvador sigue siendo hoy la piedra angular y no hay otra salvación. Si trabajamos en este sentido veremos cuán actual es nuestra Sociedad, nuestro nombre y nuestro programa, un hecho que a menudo no quieren ver espíritus inquietos. ¡Pongamos en práctica, pues, nuestro programa de hecho, y recibirá importancia y vida!

NUESTRO ANIVERSARIO XE "ANIVERSARIO"  DE 1931. El 8 de diciembre hizo cincuenta años que nuestro venerable Padre fundó la Sociedad a la cual nosotros en parte ya pertenecemos desde decenios. La usanza común trae consigo que se celebren especialmente algunos períodos de tiempo. Conocemos las bodas de plata, de oro, de diamante en la vida de cada uno, y en la vida de las corporaciones. Las bodas de oro relucen normalmente con especial brillo. Ninguna maravilla, pues, que también nuestra Sociedad celebró sus bodas de oro de forma especial, y que nosotros que hemos podido vivirlo nos hemos alegrado de ello especialmente. Y me siento tanto más agradecido a Dios cuando he podido ver con mis propios ojos como la Sociedad a pesar de las muchas dificultades tanto internas como externas se ha podido afirmar y no ha perecido en las numerosas tormentas, sino que se ha fortalecido más y más, e incluso en medio de las tormentas como un árbol fresco y sano ha asentado raíces más profundas y ha extendido sus ramas de forma extensa y fornida y –puedo decirlo tranquilamente– ha traído con ello frutos mucho más ricos.

Con ocasión de estos hechos me recuerdo de las palabras del Apóstol: “Yo he plantado, Apolo regó, pero ha sido Dios quien ha dado el crecimiento” (1Cor 3,6). Nosotros hemos fundado las casas, con las fuerzas que se han comprometido con ellas, y Dios ha dado el crecimiento.

Por eso agradezco hoy a todos y cada uno de nuestros cohermanos por el trabajo llevado a cabo, y me recuerdo también con agradecimiento de nuestro venerable padre y de nuestros cohermanos difuntos y agradecemos ante todo y sobre todo al buen Dios.

En el preciso momento apareció la vida de nuestro venerable Padre, que nos pone ante los ojos y nos muestra al mismo tiempo el nacimiento, el desarrollo y los acontecimientos de la Sociedad en los primeros treinta y siete años de su existencia, lo que hicieron nuestro fundador y sus primeros hijos espirituales y cómo llevaron tan lejos a la Sociedad con mínimos medios y a pesar de todas las tormentas, de tal manera que nosotros, confiando en Dios, podemos seguir construyendo.

El buen Dios bendijo también nuestros esfuerzos. Precisamente en los últimos tiempos he podido vivir una especial complacencia, de que la difícil pregunta del escolasticado ha podido encontrar una tan feliz solución por medio de los colegios de Heinzendorf, Passau y Wylde Green-Birmingham. Y ésta ha sido tanto más agradable, ya que ha venido casi por sí misma como un regalo de arriba, y me he recordado de las palabras: “Esto ha sido hecho por el Señor, y es una maravilla ante nuestros ojos” (salmo 117,23).

Pensamientos parecidos ocuparon a nuestro venerable Padre cuando la Sociedad hace 25 años se preparaba a celebrar sus bodas de plata. Ya he citado en otra parte sus palabras de entonces.

En la mitad del jubileo de 1906 se mezcló ya entonces un tono disonante. El 7 de enero del año jubilar 1906 apareció de repente y de la pluma de un hijo espiritual del venerable Padre “Una palabra como explicación sobre la Sociedad del Divino Salvador XE "Salvador"  fundada por el reverendo Padre Jordán”. En qué consistía esta “palabra de explicación” ya lo sabemos nosotros. Igualmente sabemos, que también otros hijos espirituales se anexaron a ese movimiento y el 4 de febrero del mismo año escribieron en un periódico de amplia tirada otros ataques bajo el título “Una orden ejemplar”. Si el autor del primer ataque estaba irritado y su irritación era casi comprensible, la segunda influyó en los miembros paralizando. ¡Quien lo vivió, lo sabe! Y éste fue el año jubilar de las bodas de plata de la Sociedad!

Si mientras tanto leemos hoy la historia de la Sociedad, encontramos que precisamente este capítulo reluce en las verdaderas bodas de plata. “Sabéis, queridísimos hijos, -escribió entonces en una mirada retrospectiva el venerable Padre- cuántos enemigos están furiosos”. Sin embargo la Sociedad salió del huracán –pues lo era– victoriosa. Ciertamente se sacudieron las ramas; pero el tronco se mostró sano y las ramas se probaron como resistentes a los temporales. Los acontecimientos mostraron, cuál era entonces el espíritu sobresaliente y vencedor, y como nos lo mostraron entonces, se lo mostraron también a las futuras generaciones. ¿Lo hubiéramos sabido y vivido así sin esas pruebas? Seguro que no. El Salvador XE "Salvador"  dijo a sus discípulos: “Recordaos de las palabras que os he dirigido: El criado no es mayor que su amo. Si a mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros” (Jn 15,20). El quería por medio de estas palabras prepararlos a las persecuciones e infundirles ánimo a través de estas palabras. De hecho lo consiguieron y se comportaron de acuerdo al ejemplo del maestro; se gloriaron en la cruz XE "cruz" . También nuestro venerable Padre nos enseñó mucho, cómo debemos comportarnos nosotros ante la cruz y el padecimiento.

¿Qué es lo que estamos viviendo durante las bodas de oro de la Sociedad? No podemos decir que se nos ha perseguido, y quizá no estaríamos preparados para tales ataques; pero la prueba ha venido sobre nosotros. El signo de la cruz XE "cruz"  no nos ha faltado. Nuestra Sociedad se ha desarrollado en los últimos años ciertamente de forma tranquila. Uno decía que quizás nos hemos malacostumbrado. Hemos abierto abundantes nuevas fundaciones. Estas han echado raíces y se han desarrollados. En todo caso hemos asumido con ellos cargas económicas que exigen tanto gran confianza en Dios como duro esfuerzo común de todas nuestras fuerzas.

Mientras hemos trabajado así, nos ha venido un duro golpe. Suponiendo que yo soy demasiado temeroso y que no tengo el valor de atreverme a una gran acción, el procurador general, cuando yo estaba en Alemania a fin de comprar una gran casa, sin yo saberlo se metió en un negocio especulativo con dinero prestado a fin de conseguir con las meras ganancias el precio de la compra. En vez de eso perdió toda la inversión. A fin de recomponer el daño se atrevió a dar otros pasos, y el resultado fue el mismo.

El 8 de diciembre de 1930 introdujimos solemnemente el jubileo y ahora nos hemos visto –en febrero de 1931– de repente ante una gran dificultad financiera, que se acentúa por la necesidad general de hoy en día. Nuestros planes se vieron borrados de una forma increíble, y necesitamos una ingente medida de valor y confianza en Dios. Y esto en el año jubilar.

Escribí a un provincial, que quizás el verdadero jubileo a los ojos de Dios consiste en llevar la cruz XE "cruz"  de forma paciente. El respondió que esto es digno de consideración. Lo mismo escribieron todos los provinciales y comisarios, cuando oyeron del asunto y todos prometieron en seguida colaborar con lo mejor de su parte a fin de vencer las dificultades. Esto ha significado para mi un gran consuelo. Y, hablando humanamente, ¡lo necesitaba! Por este permanecer juntos y por la ayuda inmediata se ha podido superar la crisis y pude ganar tiempo a fin de buscar una solución sobre una base más amplia. El resultado ha sido satisfactorio, aunque a la vez hay que soportar grandes sacrificios. Recomiendo este asunto a las oraciones de todos los cohermanos de la Sociedad. También agradezco por los escritos amistosos y por ayudas semejantes. Estas suponen una importante colaboración para la historia del 50 aniversario de la Sociedad, y uno se podrá edificar con ellos, así como nosotros nos edificamos ahora con el ejemplo de aquellos que hace 25 años se emplearon con tesón y decisión por el venerable padre y su causa.

Pero junto con esto juzgo necesario añadir un par de ideas:

RESPETA EL ORDEN XE "ORDEN"  Y EL ORDEN TE RESPETARÁ A TI. Este dicho tantas veces recomendado por nuestro venerable Padre, también yo lo he citado abundantes veces. No puede ser recomendado suficientemente. Si uno piensa, que toreando a la autoridad XE "autoridad"  competente se puede proporcionar una alegría al superior, no se trataría de otra cosa que de una lamentable equivocación. ¡Cómo se puede proporcionar una alegría al superior saltándose las prescripciones! Aunque una tal forma de actuar alguna vez trajera ventajas materiales, sin embargo se debería rechazar porque se saltan las prescripciones. Pero ¡cuántas veces esta forma de proceder resulta incluso mal!

Quisiera referirme aquí a los acontecimientos en la edificación del colegio de Jägerndorf, sobre la cual ya se refiere en la vida de nuestro venerable Padre. Veo al mismo tiempo cual era su posición sobre este asunto. Seguro que el buen Dios puede sacar también cosas buenas de lo malo como podemos agradecer, por ejemplo, a los acontecimientos de entonces las siguientes palabras de nuestro venerable Padre: “¡Prefiero morir que ser desobediente!” este dicho levantó mucho el ánimo en las incomodidades de entonces. De la misma manera los inconvenientes de ahora traerán como consecuencia algunos bienes. Seguro que viviremos mejor la pobreza XE "pobreza"  que hemos prometido en éste o en el otro sentido, que seremos más humildes, que tendremos más comprensión y compasión con los pobres y necesitados, que actuaremos y caminaremos con mayor cuidado, que no creeremos con facilidad cada aseveración, aunque ésta parezca ser tan creíble y confiable, que edificaremos menos sobre la prudencia XE "prudencia"  humana, que nos refugiaremos más en Dios, y que a la hora de hacer planes tendremos más en cuenta la autoridad XE "autoridad"  puesta por Dios en vez de confiar en los de afuera, y así otras cosas más. Estas, seguro que son buenas consecuencias y sólo es de desear, que las vivamos. Pero todo esto no quiere decir que por eso debemos eludir los hechos o que los debemos aminorar. ¡No hagamos cosas malas, a fin de conseguir cosas buenas! Igualmente tampoco debemos desear que seamos los autores del delito, del cual vendrá esta o la otra ventaja. Sabemos lo que dice San Agustín sobre este asunto: “Dios lo hace, como el hombre lo hace con frecuencia. El hombre enfadado coge a veces las leñas partidas y golpea con ellas a su hijo; después las echa al fuego, pero al hijo le queda la herencia” (Sup. Ps.73). ¡Que no tengamos que ser instrumentos del castigo de Dios!

¿CÓMO ES ÉSTO POSIBLE XE "CÓMO ES ÉSTO POSIBLE" ? Algunas cosas a primera vista parecen casi imposibles. Cuando uno es colocado ante un hecho, uno se pregunta ciertamente, cómo es eso posible. Una vez cité en los Annales una palabra del buen P. Buenaventura: “El hombre es un secreto”. Lo que a primera vista nos parece imposible, existe y se da tanto aquí como allí. Las cartas que he recibido con ocasión de este acontecimiento y que se guardan en el archivo, acentúan en parte este punto. No como si el dolor ajeno pudiera mitigar el mío, sino porque el pensamiento de que se ha tenido que vivir y soportar algo parecido o todavía peor, y porque lo han soportado de acuerdo al conocido dicho: “Si ellos pudieron, también yo”, que ayuda a mantener el valor y la confianza como el acero y de esta manera contribuye indirectamente a la solución. Yo también tengo compasión con otros y comprendo que esto y lo otro pueda pasar entre nosotros, y sólo el reconocerlo ya tiene su lado bueno.

HEMOS ACTUADO DE FORMA PERVERSA XE "HEMOS ACTUADO DE FORMA PERVERSA" . (Thren. 3,42) En tiempos de exámenes tenemos que entrar dentro de nosotros y examinarnos. Si de acuerdo al profeta (Amos 3,6) no viene ninguna desgracia sobre la ciudad, que el señor no ha impuesto, entonces tenemos que examinarnos si no causamos nosotros mismos castigos por medio de nuestras faltas. “Si nosotros mismos hemos actuado de forma perversa, y hemos provocado la ira con ello”. En un Capítulo que tuvo nuestro venerable Padre el 3 de diciembre de 1897 en la casa madre, habló sobre la oprimente pobreza XE "pobreza"  de entonces en la casa madre. Entonces dijo entre otras cosas: “He pensado por qué Dios no ayuda a pesar de que rezo y tengo confianza, y nos deja llegar a esta situación”. Después dice que puede haber diversas causas “que quizás sólo Dios conoce”. En el Capítulo del 21 de enero de 1898 vuelve sobre el mismo asunto y menciona, que ciertamente en los años anteriores ha entrado mucho dinero, pero no suficiente para hacer frente a todas las obligaciones y finalmente con las palabras: “Debéis pensar que esto es extraordinario, que el buen Dios nos envíe tales gracias (piensa en ello: tantos medios que él contaba). Pero algo debe fallar todavía, de lo contrario enviaría el buen Dios también lo que falta; y cada uno se examine si es culpable de ello”. Esta amonestación he querido añadir también yo aquí; esta sirve tanto hoy como ayer y no podemos observarla suficientemente bien.

CONTROL XE "CONTROL" . El control de los libros de cuentas en las casas religiosas, ha sido introducido no sin motivos; es de gran importancia. También tiene la finalidad de desvelar las faltas inadvertidas y corregirlas ¡Qué fácilmente puede uno equivocarse en tales asuntos! Además tiene un fin más amplio de evitar las equivocaciones deliberadas al máximo posible. Esto debería ser superfluo en las casas religiosas; pero la experiencia muestra lo contrario y por esto las prescripciones de la Iglesia XE "Iglesia"  en este sentido. Un religioso puede, en primer lugar, estar guiado por buenas intenciones, y puede querer procurar beneficio a la congregación, o la ayuda necesaria. Pero si obra sin permiso de los superiores XE "superiores"  en algunos casos donde éste era necesario, entonces está entrando en el campo de lo prohibido y con ello también en el camino peligroso. Este puede parecerle bueno a él. Pero para él también sirven estas palabras: “el dejarse llevar por las cosas más nuevas le llevan a la muerte” (Prov 14,12). Una vez que se está en el camino equivocado, entonces viene el miedo; uno no confía ya en sí mismo y en reconocer lo ejecutado; uno quiere ayudarse a sí mismo, oculta la cosa, no anota nada en los libros, y hasta que los superiores quizás lleguen a la pista, quizás ha alcanzado dimensiones enormes, de tal manera que es difícil sanarlas. Cuántos casos conocemos así en la historia de las órdenes hasta nuestros días, y cuántos casos semejantes en cuanto a los bancos y administraciones. En un sitio se han dado bancarrotas y castigos legales, en otro gran daño de la orden y grandes enfados para religiosos y laicos como consecuencia triste de esta forma de actuar. De aquí la importante amonestación para superiores de vigilar, y especialmente de dar en seguida la ocasión a sospechosos de no obrar con los propios poderes, sobre todo ser abiertos y sinceros con los superiores, y reconocer también la verdad XE "verdad"  cuando a uno le cae duro. ¡Pobre del religioso que abandona el camino recto! “Hombres capaces, temerosos de Dios, en los que se de la verdad” (Ex. 18,21).

ESPÍRITU NEGOCIANTE XE "ESPÍRITU NEGOCIANTE" . Otra amonestación debo dirigir a todos los superiores XE "superiores" , consultores y procuradores; se trata de la amonestación ante el así llamado espíritu negociante. Es extremadamente peligroso para comunidades religiosas si ellas, o al menos alguno de sus miembros, se meten en el así llamado espíritu de negociación mundana y proceden como los especuladores mundanos y se atreven a tomar obligaciones, si les salen bien, traen considerables ganancias, pero que si no salen bien llevan a la ruina a casas religiosas o a familias religiosas completas o incluso traen una ruina total. Durante mi último y largo viaje de visitación visité entre otros a dos superiores mayores en diferentes países. De los dos me dijeron nuestros miembros que eran verdaderos genios en finanzas; y quizás lo son. Esto era hace cuatro años. Hoy las dos familias religiosas, que estaban tan florecientes, se encuentran bajo un cúmulo de deudas tan grandes y oprimentes, ya que atrevidas especulaciones que emprendieron, fueron a pique. Y sin embargo ambos tenían ante sus ojos lo mejor para sus casas. Uno debe decir ciertamente que no descansa sobre tales especuladores religiosos la bendición de Dios.

PERSEVERANCIA XE "PERSEVERANCIA" . En nuestro libro de lectura de la escuela primaria había una descripción del elefante, y en ella una frase, que se me quedó grabada desde los primeros años de juventud. Decía así: “Durante los servicios de guerra no se le puede utilizar (al elefante), ya que no soporta el fuego”. Es curioso, como los pensamientos sencillos pueden grabarse durante tanto tiempo. En este caso quizás hay un motivo para ello. La vida humana es como una batalla. “La vida del hombre sobre la tierra es una pelea” (Job 7,1). Por eso se le grabará a uno día a día la férrea necesidad “resistir en el fuego”. Ya en los años jóvenes hay que soportar esto o lo otro y la experiencia enseña, que las pruebas, con los años, más bien aumentan que disminuyen. Si bien durante los años jóvenes se tienen que superar pequeñas pruebas de fuego, con los años no rara vez se llega al fuego cruzado. Y ¿qué consecuencias se siguen? En este sentido se puede traer a colación también un dicho de la “Imitación de Cristo”: “Quienes no quisieron hacer frente a las tentaciones, fueron reprobados y cayeron” (1,13). Quien no se mantuvo firme ante tales pruebas, sino que perdió el valor, se equivocó definitivamente. Por eso la necesidad de ejercitarse en llevar la cruz XE "cruz"  encallecerse y ser fuertes en las peleas y mantenerse a pesar del fuego. Esta nuestra fuerza en lo fundamental no consistirá en, como se suele decir, que “tengamos buenos nervios” o “que mantengamos sangre fría” sino en que nuestro valor y nuestra confianza se fundamente en Dios, como aquel hombre que construyó su casa sobre roca. Entonces seremos útiles en el servicio de guerra de la vida y nos mantendremos firmes ante el fuego. De esto depende mucho la vida de cada uno, y de ello pende también bastaste el éxito de la Sociedad.

ELECCIÓN DEL CAMPO DE TRABAJO XE "TRABAJO" . El año 1932 nos trae finalmente de nuevo un gran número de neosacerdotes. ¡Que Dios nos conceda que en el futuro siga siendo así! Las buenas consecuencias de esto se irán viendo poco a poco. Con el número de los trabajadores crece al mismo tiempo la tarea de asignar a cada uno su campo de trabajo. Voy a hacer referencia al artículo 65 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Cada uno de nosotros debe ir con gusto y alegría allí donde le envíen los superiores XE "superiores" . Esto no excluye que algún súbdito manifieste sus deseos a los superiores con referencia a ello. Lo principal es, que a la postre se someta a la decisión final del superior, que no le haga llegar a que tenga que dar un mandato –ya que se trata de la virtud XE "virtud"  de la obediencia XE "obediencia" – y mucho menos que no lo siga. El conocer las inclinaciones naturales de los súbditos puede ser en esto muy útil, ya que no cada uno hace con gusto y amor sin más aquello para lo que no tiene una inclinación natural. Por eso es con frecuencia agradable para un superior, cuando un súbdito le dice: si quisiera seguir mi inclinación iría con el máximo gusto aquí o allá, y me agradaría ésta o aquella ocupación; pero dejo a los superiores que dispongan sobre mí.

En este sentido escribió una vez también nuestro venerable padre una carta circular en la que expresaba el deseo que se apuntaran aquellos que desearan ser enviados a la misión de Assam, a fin de poder elegir entre ellos a algunos en el Señor (febrero de 1905). Lo mismo diría yo hoy por ejemplo con respecto a China. Cada uno debe manejar seto de acuerdo a su posición. El P. Lainez, el segundo superior general de los jesuitas, dijo una vez a San Ignacio que él tenía ganas de ir a India a fin de trabajar allí por la salvación de las almas de tantos increyentes. San Ignacio le replicó que él no sentía ninguna necesidad de ello por el hecho de que hubieran hecho el voto de obediencia XE "obediencia"  al Papa a fin de que éste de acuerdo a su criterio pudiera enviarlos a la parte del mundo que él quisiera (Rodrig. Üb I 8,13). Y nuestro buen P. Otto escribió a nuestro venerable Padre: “Puede llamarme para que vuelva a casa y obedeceré; puede dejarme aquí e intentaré cumplir mi deber” (Vida del v. Padre pg 208). Estos son ejemplos que podemos tener con mucho provecho ante nuestros ojos. Quisiera remarcar todavía que ahora que recibimos más gente sería deseable que a los que se les va a asignar trabajar en un país extranjero, con lengua extranjera, se les asigne en seguida el campo de trabajo, a fin de que puedan preocuparse pronto de la preparación especial que necesitan. Por eso es bueno, si los superiores XE "superiores"  mayores conocen a tiempo tales deseos y las cualidades de cada uno.

MORTIFICACIÓN XE "MORTIFICACIÓN" . Uno de los educadores me escribió no hace mucho a propósito de la penitencia corporal que debería aconsejar a nuestra gente en primer lugar. En resumen le respondí lo siguiente: “Recomiende a los jóvenes sobre todo que se sientan satisfechos con lo que se les brinda en las casa en cuanto a la comida, bebida, vestido e instalaciones de la casa, trabajo y descanso. Esto significa ya de por sí en general una sensible mortificación. De esta forma fortalece a la gente a la vez que la prepara para nuestro apostolado. En esto tenga presente los artículos 95 y 97 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Mire a ver si entre nuestros jóvenes hay delicados, afeminados y desacostumbrados que se apartan de los sacrificios y de los esfuerzos en la mesa y aquí o allá sin consideración con los cohermanos se escogen lo mejor y otras cosas parecidas. Estos son signos de una situación, que si no se corrige durante los años jóvenes, seguirá molestando más tarde de forma continua en la vida religiosa impidiendo el progreso. Si hay entre vosotros algunos que a causa de la enfermedad necesitan excepciones, examinad el caso de si se trata de algo necesario o es algo que uno mismo se imagina. Si se trata de esto último, entonces considerad que los que son muy escrupulosos con la salud, si no se dejan enseñar, no son apropiados para nosotros. Si se trata de sufrimientos reales, no imaginarios, entonces si los afectados tienen la suficiente salud para nosotros. Si es así, entonces se debe hablar con ellos recomendándoles un espíritu mayor de mortificación y ver que la ejerciten. No es difícil reconocer, si tiene razón de ser una excepción, o si se corresponde con un espíritu de poca mortificación. El modo y manera cómo uno se comporta, cómo sobrelleva las carencias, cómo hace sacrificios o cómo escurre el hombro, caracterizan a uno suficientemente.

Por lo que toca al cilicio, a la flagelación y a semejantes ejercicios de penitencia, vienen en segundo lugar, y en cada caso hay que examinar cómo le va a uno en primer lugar con las penitencias anteriormente nombradas; si uno es sobrellevable para los cohermanos o si sigue sus propios caminos y rinde homenaje a sus propios puntos de vista. Si es este último el caso, entonces lo relativo al cilicio y a la flagelación debe ser motivo de sospecha. A la pregunta de educadores sobre si es prudente o no recomendar a los jóvenes especiales ejercicios de penitencia, de los cuales se sabe en general que después en nuestros duros apostolados no se pueden hacer, respondí que no; es mejor recomendar aquéllos que probablemente se podrán mantener. Naturalmente que puede haber en casos concretos fundamentos que exijan una excepción. Tampoco deben minusvalorarse las exageraciones. Además un enfermo puede necesitar una vez una medicina que quizás después de haber sanado ya no va a necesitar más. Lo anterior sirve como norma general. Lo principal en estas cosas es y permanece que los educadores eduquen a nuestra gente de acuerdo a las Constituciones XE "Constituciones"  para la vida religiosa y para nuestro apostolado. A éste es al que deben corresponder. Y cuando más logréis expresar este ideal, tanto más impresionará su enseñanza. Vuestro mayor ejemplo sea el Salvador XE "Salvador"  “quien comenzó a actuar y a enseñar” y todos nosotros hacemos bien si dominamos estas formas de penitencia espiritual de la cual habló el Salvador a los apóstoles: “comed lo que os pongan” (Lc 10,8), y como enseña el Apóstol de los pueblos a su discípulo Timoteo: En realidad una gran ganancia es la piedad XE "piedad"  unida a la austeridad” (1Tim 6,6). Y otro dicho: “Cada uno sobrelleve las cargas de los otros, de esta manera cumplirá la ley de Cristo” (Gal 6,2). Este fue el sentido de mi respuesta a las preguntas planteadas y creo que hacemos bien y continuamos así. A través de esto fomentaremos nuestra vida comunitaria y nuestro trabajo en común.

“CON UN MISMO CORAZÓN XE "CON UN MISMO CORAZÓN"  Y CON UNA SOLA ALMA”. Se han repetido quejas de que he querido separar a las diversas Provincias, de tal manera que la gente no se conozca entre sí. Nada más lejos de eso. Cuando dije en una carta: “Me dolería, si poco a poco cada provincia siguiera sus propios caminos, ya que se aprende mucho de otras ramas, uno se ejercita mejor, se une más fuertemente y se consigue un corazón más grande y apostólico”, así es como yo firmo estas frases completamente. Por eso me alegro cuando escolásticos de diferentes provincias van a la misma escuela y considero también una ventaja, si se enseña en latín. Sin duda es una ventaja si los escolásticos se conocen personalmente y se escriben ocasionalmente. Lo que también me gustaría, además de esto, es que cada uno en la medida de lo posible pudiera ser iniciado en la pastoral práctica en el país en el que trabaja, ya que cada país tiene más o menos sus propias características, mientras que la dogmática y otras asignaturas no conocen estas diferencias. El general de otra orden me dijo no hace mucho: “para nosotros, en una vieja orden, es una desventaja el que cada miembro no se conozca entre sí; uno es para el otro demasiado extraño”.

EL APÓSTOL DE LAS GENTES XE "APÓSTOL DE LAS GENTES"  NO CONSIDERÓ INDIGNO EL TRABAJAR CON LAS MANOS. En estos tiempos difíciles nuestra gente ha tenido que ser educada más que nunca en duros trabajos manuales, bien sea para ayudar a realizar trabajos que de otra manera nos hubieran resultado demasiado caros, bien sea para reemplazar o completar las pensiones. Yo me he edificado con tales trabajos y he visto puesto en práctica en ellos el espíritu de los artículos 97 y 98 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Aceptar los trabajos y trabajar con las manos. Uno u otro pensó ocasionalmente que casi era pasarse de la raya. También en cartas se ha manifestado esto a veces de forma sutil. En cuanto a esto quisiera notar, que vivimos en tiempos que exigen sacrificios extraordinarios. Nosotros religiosos sentimos la dura realidad de los tiempos después de la guerra mucho menos que otras personas. Ya desde este punto de vista no he podido compartir sin más los mencionados puntos de vista, sino que me he alegrado sobre el espíritu de sacrificio de aquéllos que se pusieron al trabajo de corazón y que pusieron a disposición todas sus fuerzas. Esto es precisamente hoy una verdadera predicación y muy actual ya que tantos creen que nosotros religiosos relegamos el trabajo, que estamos desacostumbrados a ello, que nos entregamos a una vida cómoda, que vamos a pasear y vivimos de limosnas. Aquí también sirve el dicho: la palabra suena, el ejemplo arrastra. Como hace mucho tiempo, también nosotros deberíamos poder decir con el apóstol: “que nuestras manos se han preocupado por nosotros y por las necesidades de aquéllos que estaban con nosotros” (Hch 20,34). En este sentido pienso a menudo en la acertada palabra del siglo quince que nos transmitió el P. Paschal en su libro de navidad de 1921 (pg 123): “¡Cuán malo es el mundo –en su corazón– y nosotros queremos esforzarnos en contra de ello y vencer las cosas malas con las buenas!”

EXPERIENCIA XE "EXPERIENCIA" . Se dice no sin razón que la experiencia es la mejor maestra. También esta frase resultó después de nuevas y repetidas experiencias. Cuanto mayor es el número de nuestras vocaciones, tanto más se debe hacer referencia a que las nuevas fuerzas cuando comienzan a ejercer su apostolado se dejen introducir en ello por los mayores. Les traerá la bendición y se librarán de muchos peligros y de abundantes daños. Podemos hacer referencia aquí a las palabras del poeta: “Libertad es la finalidad de la presión – de igual manera que se ata una vid – a fin de que en vez de que se hunda en el polvo – trepe ágilmente hacia las alturas” (Dreizehnl. 17). Cuando escribí estas líneas en un colegio, no me recordé del final de la frase. Fui al superior de la casa y le dije: “Libertad es la finalidad de la presión – de igual manera que se ata una vid” Y el superior añadió al momento: “a fin de que en vez de que se hunda en el polvo – trepe ágilmente hacia las alturas”. Desearía que esta frase fuera tan conocida para cada uno que se hiciera a la vez contenido de cada uno. A menudo es incómodo y se sufre bajo ello, si se le llama la atención sobre esto o sobre lo otro, o si no se le permite esto o lo otro. A la postre es mejor, llegar a ser prudente por medio de amonestaciones, que no por medio de daños. Es peligroso cuando uno intenta librarse en estos casos de la vigilancia y de la dirección de los superiores XE "superiores" ; las consecuencias se dejarán notar. El superior, por su parte, conseguirá tanto más, cuando reviste sus amonestaciones de la mejor manera posible, y si las fortalece a través de un buen ejemplo. Depende mucho de que se diga algo. Por parte de los súbditos es necesaria una forma humilde y una conveniente información; ¡a los que oyen mal, hay que hablarles más fuerte!

RECREACIÓN XE "RECREACIÓN" . La recreación es casi más apropiada que cualquier otro ejercicio comunitario XE "comunitario" , a fin de fomentar el amor mutuo y el espíritu comunitario. Pero debe ser tenida de la forma apropiada. Esto es especialmente válido en pequeñas comunidades. Con respecto a esto se han expresado las siguientes quejas: Uno u otro se sientan y leen el periódico, si preocuparse de los demás. Esto va contra las reglas de urbanidad y contra el amor fraterno. Por otra parte, si es algo que interesa al otro, puede leerse en voz alta. Otro, que a diferencia de los demás tiene el permiso de fumar XE "fumar" , lo hace desconsideradamente hacia los otros en la recreación. Esto va contra la caridad XE "caridad" , y contra el sentido del permiso recibido: un abuso a no tolerar. ¡Que los superiores XE "superiores"  tomen medidas! Si uno de verdad XE "verdad"  tiene que fumar, por razones de salud, y después de la recreación no tiene realmente tiempo, el superior le podría permitir salir un tiempo de la recreación, a fin de que fume en su cuarto.

También algunos encienden sin consideración hacia los otros la radio en el recreo, ya que a esa hora se emite algo interesante. El principal fin de la recreación es el intercambiar ideas los participantes. Y esto se evita a través de la radio. El conectar la radio regularmente, va por ello contra el sentido de la prescripción. En algunos casos hay que orientarse por el juicio de la mayoría. Así como no se puede tolerar que uno encienda la radio sin consideración hacia los otros, tampoco estaría en orden si uno contra el parecer de los demás quisiera impedir, el que se oyera algo realmente apropiado y digno de aprenderse. La verdadera virtud XE "virtud"  encuentra fácilmente el verdadero camino. 

Unos se quejan sobre la brevedad y otros sobre y otros sobre la largura de la recreación. Está claro, que la tarea de una casa tiene influjo sobre este punto. No se puede en todas las casas llevar todo al pie de la letra como en el noviciado, aunque éste es el sentido de la verdadera educación. Como norma puede valer que la recreación del medio día y de la noche dure una media hora larga. Si la escuela o el sagrado ministerio lo permiten, entonces la recreación, de acuerdo con el tiempo de las oraciones, debe ponerse después de las comidas, a fin de que resulte este tiempo; sólo hay que dar la señal al final; si ésta no se da, entonces aparece el capricho, y los superiores XE "superiores"  no tienen que maravillarse, si se quejan los súbditos. 

Lo que a uno le facilita esencialmente los difíciles viajes de visitación, es que en todas las casas que se deben visitar, se encuentre la misma disciplina y el mismo horario. A pesar de las diferencias en los cuartos, en la alimentación y en los climas uno se encuentra enseguida a gusto si encuentra la misma forma de vivir y la misma disciplina. Y como es el caso en los viajes de visitación, lo mismo ocurre en los casos de traslados. Apenas se le puede dar suficiente importancia a este punto. La observancia puntual se convierte para un buen religioso con el tiempo en su segunda naturaleza y se siente dichoso en donde la encuentra. Con esto no quiero en ninguna manera, por así decirlo, hablar con un pedantismo falso y molesto. Sería falso si uno se empeñara en que todo y en todas partes se llevara a cabo de la misma manera que en el noviciado; esto sería avanzar a ciegas e intercambiar a menudo comodidad con virtud XE "virtud" . Pero esto no cambia nada las cosas principales. Advirtamos la palabra de la escritura: “Ten una buena disciplina, y no te apartes de ella: guárdala, porque se trata de tu vida” (Prov 4,13). La disciplina es nuestra vida.

EJERCICIOS DE PIEDAD XE "PIEDAD" . Uno de los principales deberes del religioso consiste en que cultive su vida espiritual. Los medios son ante todo los ejercicios de piedad XE "piedad" . Se puede decir, que el modo y manera en que el religioso los lleve a cabo, son el termómetro de su espíritu religioso. Quien pierde el espíritu religioso, pierde con ello la paz interior y la felicidad y con ello pronto la felicidad con lo que le rodea y con la vida religiosa en general. Tales religiosos están enfermos en el alma, y ya que no encuentran su felicidad en sí mismos, ni con lo que les rodea ni con Dios y con su servicio, y por eso lo buscan en otra parte, cayendo en las mayores aberraciones. ¿Cómo se puede ayudar a éstos? Se puede decir, que solo por medio del consejo de volver al primer celo, al cumplimiento fiel de los ejercicios espirituales, y a los ejercicios de piedad. Un religioso piadoso supera fácilmente las dificultades; él busca y encuentra su consuelo en la oración. Un religioso piadoso se encuentra más cómodo en el apostolado, ya que recopila material en la meditación diaria, en la lectura espiritual, e incluso en los estudios profanos y de esta manera, igual que el padre de familia, que saca de su tesoro las cosas nuevas y viejas. La verdadera piedad se pueda compaginar muy bien con un trabajo aplicado. Quien es realmente piadoso, tendrá el espíritu de Cristo, será mortificado, y se vencerá a sí mismo, y se entregará de una forma completa a la tarea de la Sociedad de acuerdo a la voluntad de los superiores XE "superiores" . El experimentará en una palabra la verdad XE "verdad"  del dicho de San Pablo: “La piedad es útil para todo”. (1 Tim 4,8).

Quisiera, finalmente, terminar con las palabras de uno de nuestros provinciales, que utilizó hace poco en una de sus cartas. “Cada vez veo más claro –escribió- que se gana más con una forma de ser auténtica y sincera”. Este dicho merece la pena ser resaltado. De igual forma que yo me lo tomé a pecho, debería recomendárselo a otros; su atención y puesta en práctica fomentará en gran manera nuestras actuaciones. El verdadero sentido que está en el fondo de ello no es otro que éste: Dios resiste a los soberbios y a los humildes les da su gracia.
DESEOS XE "DESEOS" . En mayor o menor medida todas las casas piden más fuerzas, y por lo general el ruego llega a ser que se trate de buenos y confiables religiosos, “ya que las relaciones locales son tales que de otra manera traerían peligros”. El fundamento viene normalmente porque a través del apostolado entramos en contacto con el mundo, debemos funcionar como médicos de las almas, y como consecuencia de las situaciones personales y de las debilidades, fácilmente nos contagiamos y nos ponemos enfermos. Es necesario en primer lugar que nosotros estemos sanos espiritualmente y que podamos hacer frente a las contrariedades. Y para serlo debemos alimentarnos espiritualmente a fin de prevenirnos contra las infecciones. Debemos ante todo hacer bien nuestros ejercicios espirituales. Quien descuida éstos y no evita los peligros, será fácilmente contagiado y se enfrentará a la ruina.

Las fuerzas que se desean deben ser amantes del trabajo y del sacrificio, tanto si se trata de Padres como de Hermanos, ya que de otra manera no representan una ayuda, sino que más bien dificultan a otros su suerte. Uno prefiere llevar su carga solo, ante que con un cohermano que no trabaja, ya que de otra manera llega a un sobreesfuerzo físico e incluso a una depresión moral. Esto sirve tanto para los Padres como para los Hermanos.

La gente que se pide, no debe ser exigente. El ser exigente es un predicado, que daña mucho a un religioso, tanto entre los cohermanos como entre los de fuera. Tales religiosos presentan exigencias exageradas, bien sea en cuanto a la comida o el vestido, o en cuanto a la vivienda o la recreación. Ninguna maravilla pues si las casas no desean a esta gente, o si reciben a uno de éstos, con gusto lo entregan de nuevo.

Unido a esto va el sentimiento de independencia. Ninguna casa desea aquéllos que proceden de una forma prepotente, que todo lo ven como natural, que no necesitan permiso, que reciben o entregan cosas a los extraños, que lo que les parece bien lo usan como si fueran los amos y no necesitan ningún permiso para su uso. A éstos les falta el espíritu de la Santa pobreza XE "pobreza"  y de la Santa obediencia XE "obediencia"  de la misma manera; no son lo que deberían ser. Uno entiende fácilmente, por qué los superiores XE "superiores"  de las casas, cuando se pide gente expresan ciertos deseos.

Es necesario que uno se examine a sí mismo, si no tiene en sí mismo algo de estas categorías. Pero es también muy importante, que de acuerdo a la voluntad del último Capítulo General (Ord. 4), el superior y los educadores se comuniquen mutuamente sus experiencias, observaciones y puntos de vista, que se aconsejen a fin de no trabajar de una forma encontrada o de despertar la impresión que hoy sirven otras leyes diferentes a las de hace un tiempo. De lo contrario acontece fácilmente, que algunas decisiones particulares se generalizan y que se hace responsable como tal al sistema de educación. “¿Por qué piensas que los tiempos pasados siempre han sido mejores que los actuales?” (Eccle. 7,11?). “¿Hubiéramos hecho nosotros esto?” Quizás no. Pero ¿antes no lo hizo nadie, o menos que hoy? La pregunta debería presentarse y responderse así, si no en este sentido: ¿Haríamos nosotros lo que hizo éste o aquél anteriormente? Quizás tampoco.

TAREA DE LA SOCIEDAD XE "TAREA DE LA SOCIEDAD" 

 XE "TAREA DE LA SOCIEDAD" \t "Véase Fin de la Sociedad" . El Papa Pío X dijo en su primera circular: “He escogido como símbolo, algo que haga clara la voluntad de mi deseo; esto es lo que intentaré dar siempre: Instaurar todas las cosas en Cristo”. Y yo he visto con mis propios ojos, cuanto sirvió su pontificado a esta tarea. Nuestra gente desea con frecuencia, de la misma forma, una fórmula que describa nuestra tarea principal de forma clara y contundente. Yo la doy analizando el pensamiento que le flotaba en la mente a nuestro venerable padre cuando la fundación y que introdujo en la primera edición de las Constituciones XE "Constituciones" , cuando digo: la Sociedad tiene como fin, colaborar con todas las fuerzas a fin de que Cristo Salvador XE "Salvador" , sea conocido en todas partes, sea amado y venerado y que todos busquen en él consuelo y ayuda, y encuentren en él su felicidad temporal y eterna.-

De la misma manera describe el venerable Padre el mismo pensamiento cuando ofreció la propaganda a fin de encomendar la Misión de Assam a la Sociedad. El escribió: “Tendremos como mayor preocupación que Cristo Jesús, y quien lo envió –el padre del cielo– sea conocido, amado, glorificado y adorado por los infieles y ciegos paganos”. Cuando yo reproduzco los términos “sea glorificado y adorado” con la expresión “que sea adorado”, me estoy sirviendo sólo del término genérico, ya que cada uno sabe de qué se trata, bajo el término adoración de Dios. La expresión de arriba no es pues invención mía, sino que está anclado, como el mismo nombre, en la tarea de la Sociedad. Por eso podemos decir que la Sociedad quiere ayudar a fin de ganar el mundo para el Salvador XE "Salvador" . Igualmente sería correcto si dijéramos: “Queremos extender el reino de Cristo Salvador”. Esta expresión es especialmente apropiada después de la introducción de la fiesta de Cristo Rey. 

El primero que he citado refleja perfectamente la posición de la Sociedad: reconocer al Salvador XE "Salvador" , amarlo y venerarlo, -al cual conocerlo es vivir, y servirlo es reinar. De esta forma, el reverendo obispo de Ow-Felldorf de Passau pudo acentuar en la bendición solemne de nuestra casa en diciembre de 1931, que “en medio de todas las dificultades externas e internas la Sociedad ha perseverado, y ha permanecido fiel al pensamiento del fundador”. También hay que notar, que la introducción del nuevo nombre de la Sociedad, no supuso limitación de su tarea. El nuevo nombre acentuó especialmente al Salvador, pero no de forma exclusiva, sino en el sentido de Juan 17: El Padre ama al Hijo y todo lo entregó en sus manos. Quien cree en el Hijo tiene vida eterna. Esto va unido a todo el orden de salvación cristiano, en el cual está Cristo en el punto central, en el sentido de los Hechos: “En nadie otro hay salvación” Cristo es el “Mediador de Dios y de los hombres” (1 Tim 2,5), el “abogado junto al Padre” (1Jn 2,1) El “Padre envió a su Hijo como Salvador del mundo” (1Jn 4,14). 

Por eso, si predicamos al Salvador XE "Salvador" , y lo acentuamos especialmente, no estamos exceptuando a las otras dos divinas personas y a nuestros santos patronos XE "santos patronos" , y no contradice de ninguna manera las palabras “que conozcan al Dios verdadero y a quien El ha enviado” o las otras: “para manifestar y glorificar a Dios Padre y a su Hijo y al Espíritu Santo XE "Espíritu Santo" ”, sino que acentuamos al Salvador y decimos, que éste es el espíritu de la Sociedad y que esto, precisamente por el nombre de la Sociedad, se ha acentuado hacia fuera.

Quiero referirme aquí al artículo que escribió el venerable P. Buenaventura en 1881 y que se imprimió en vida del reverendo padre: Termina con una llamada que comienza con las palabras: “Mansísimo Jesús: tú sólo eres nuestra salvación, nuestra vida, nuestra resurrección (de la culpa)”. Naturalmente que tampoco él, así como nosotros, quiso excluir a las otras dos divinas personas. Lo mismo se dice en las Constituciones XE "Constituciones"  de 1883: “Siguiendo el ejemplo de su jefe, nuestro señor Jesucristo XE "Jesucristo" ”. Queremos ver en el Salvador XE "Salvador"  a nuestro guía, nuestro líder, y seguirle. Por eso, es decir por las mismas consideraciones, fue fijado por el venerable padre el escudo de la Sociedad: la imagen del Salvador con la inscripción. Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador. Lo mismo se puede decir de la expresión “Esta es la vida eterna”, que proponía el venerable padre. No como si bastara el solo conocimiento, sino porque todo lo demás se apoya en ello: “Esta es la causa de la vida eterna, o ésta es la forma de llevar la vida, a fin de alcanzar la vida eterna” (Corn. A Lap.). En el Salvador encontramos nuestra salvación temporal y eterna, en primer lugar al reconocerlo, después lo amamos y guardamos sus mandamientos. 

Lo primero es que reconozcamos al Salvador XE "Salvador"  al conocimiento sigue el amor, al amor el seguimiento y la observancia de los mandamientos: “Si alguien me ama, guardará mis palabras” (Jn 14,23), y en este seguimiento y observancia de los mandamientos radica la felicidad temporal y eterna de cada uno. Este es el hilo de nuestro pensamiento.

Durante el segundo CG en el año 1908 uno usó la siguiente expresión poco reflexionada: “¡No sabemos lo que queremos!” Yo repliqué entonces para aclarar las cosas y salir en defensa del venerable padre: “¡Nosotros sabemos muy bien lo que queremos, aunque ahora no podamos realizar todo, y si no es tan fácil reflejarlo con una breve fórmula”. Otro capitular opinó apoyándose en ésta y otras reflexiones, que se habían empleado buenas palabras y se anexó a ello. Hasta aquí sobre el origen y sentido de estas fórmulas. 

Que una breve fórmula en estas cosas, lo mismo que en las matemáticas, no explica explícitamente todo el contenido, sino que lo contiene implícitamente, y que éste debe ser explicitado por el conocedor del contenido, está claro. Estas fórmulas tienen en sí un gran valor y en nuestro caso llevan a la claridad e influyen en la dirección del espíritu de cada uno así como en el de toda la Sociedad. ¡Ojalá que los educadores insistan en el conocimiento del Salvador XE "Salvador" ! No hay ningún peligro de que se equivoquen en ello. Tanto si nos llamamos Sociedad Instructiva XE "Sociedad Instructiva"  o Sociedad del Divino Salvador XE "Divino Salvador" : ésta es la voluntad de Dios, queridísimos: “que todos conozcan las verdades eternas”. Esta palabra del venerable padre sirve tanto antes como ahora, y ¿quién es el maestro, si no lo es el maestro de los apóstoles, el Salvador? Y ¡por medio de quién debemos pedir y alcanzar luz XE "luz"  y gracia si no es por medio de “Cristo nuestro Señor”, es decir, por medio del mismo Divino Salvador! Nuestra Sociedad tiene en esto una tarea muy actual. Si los enemigos del cristianismo consiguieran alguna vez desconectar al Salvador y nosotros fuéramos referidos sólo a la luz de la razón, entonces las verdades eternas pasarían a ser como en otro tiempo solamente “eternos problemas”; nos pasaría como a Simónides: “siendo interrogado por el tirano Hierón, sobre qué y cómo arbitran las cosas los dioses, en primer lugar pidió un día de tiempo para deliberar, después lo prorrogó a dos días, y por prudencia XE "prudencia"  fue añadiendo otros tantos. Finalmente, cuando el tirano preguntó por las causas de tanta tardanza, respondió aquél que cuanto más detenidamente analizaba el asunto, más obscura le resultaba la verdad XE "verdad" ”. (Minucia Félix Oct. 13). El motivo no es otro que el que da San Juan: “A Dios nadie lo ha visto nunca, sino el Hijo único, que está en el seno del Padre; él lo ha contado”. (Jn 1,18). Y así armoniza el segundo nombre con el primero y el Salvador de esta forma para nosotros es no solo titular, sino a la vez nuestro maestro y aquel a quien está dedicada toda nuestra vida y en concreto nuestras actividades específicas. De igual modo que la Sociedad, todo debe llevar la misma dedicatoria: “Consagrado al Salvador”. Mucha gente escribe en la cabecera de sus cartas: “Para el Salvador”. Esto es bonito y corresponde al espíritu de la Sociedad. Los laicos en todo caso, por lo general, no comprenderán la expresión. Yo termino las cartas con “Suyo en el Divino Salvador N. N.”. También esto es una expresión que corresponde a nuestro espíritu y que nos distingue como Salvatorianos.

Con la veneración especial al Salvador XE "Salvador" , va unida la elección de las oraciones. Por ejemplo ya el venerable padre recomendó en el principio el uso de las letanías al santo nombre de Jesús, y a los novicios les obligo a recitarlas diariamente. Cuando recibimos el nuevo nombre, me pareció esta elección especialmente oportuna. Nosotros somos nombrados por el nombre del Salvador, y se puede decir de acuerdo a Mateo 1,21 lo siguiente: “Le llamarás Jesús, que significa Salvador: pues salvará a su pueblo de sus pecados”. Además de esto veneramos en las letanías del nombre de Jesús al Salvador, tal como lo tenemos de titular. Sus atributos nos son presentados uno por uno en una forma majestuosa. Tenemos que meditarlos uno a uno, profundizarlos y anunciarlos en todas partes. Lo mismo sirve en cuanto a las fuentes del Salvador, de las cuales nos surtimos nosotros para nosotros y para los demás, a fin de hacer propaganda de esta forma para el Salvador en todas partes.

NUESTRO ESCUDO XE "ESCUDO" . Vivimos en un tiempo, donde se lleva a cabo la lucha contra Dios y contra el Salvador XE "Salvador"  aquí y allá de la forma más aguda. “Se congregaron los reyes de la tierra, y los príncipes se juntaron contra el Señor, y contra su Cristo, diciendo: rompamos sus vínculos y liberémonos de su yugo” (Salmo 2,2-3). Ciertamente estos quieren eludir los mandatos del Señor y sacudirse el yugo del Salvador, que de acuerdo a sus palabras sería dulce y ligero. “Los días de la cristiandad están contados!”, leo en una revista, impreso con grandes letras. Estos profetas serán como tantos de ellos, cuyos días no están contados, sino que ya han perdido vigencia, y no cuentan en su haber. “El que habita en los cielos se reirá de ellos: y el Señor se burlará de ellos”. Pero es verdad XE "verdad"  y permanece siéndolo que aquéllos que se lo toman por tarea el luchar contra estos enemigos de Dios y de Cristo, deben seguir la amonestación del apóstol de los gentiles: “Tomando en todo el escudo de la fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del enemigo” (Ef 6,16). Es necesario, que estos luchadores sean fuertes en la fe. En este escudo rebotarán los venenosos dardos del contrincante. En nuestro escudo están las palabras: Jesucristo XE "Jesucristo" , Hijo de Dios, Salvador. En este nombre y en esta confesión entra cada uno de nosotros en el campo de batalla, y conceda Dios, que cada uno de nosotros se manifieste como digno soldado del Salvador y que nuestra división dentro del gran ejército, que se reúne en torno a Cristo, “en el día de su virtud XE "virtud" , en el esplendor de los santos”, sea digna de su tarea y la cumpla a cabalidad. 

Un Hermano me escribió desde la imprenta de Berlín, que era para él una gran satisfacción el extender el nombre del Salvador XE "Salvador"  en unos círculos tan amplios, y que de acuerdo a su punto de vista esto también es un apostolado. El tenía razón. Nosotros confesamos con insistencia al Salvador como aquel del que viene nuestra salvación. Nosotros decimos: ¡En ningún otro hay salvación! A fin de hacer más comprensible nuestro escudo, colocamos la inscripción de tal manera que la palabra Salvador quede abajo en la mitad, de tal manera que llame la atención y sea fácilmente legible. Ojalá que las casas se sirvan de esta imagen. ¡es nuestra tarea este gran pensamiento! Deberíamos profundizar en ella, y doblegarnos completamente a su dirección. ¡Cuánto podríamos hacer, y cuán fácilmente podríamos superar dificultades personales, que nos parecen tan grandes por no comprender la grandeza de nuestra tarea! El venerable padre en sus alocuciones hizo frecuentemente la siguiente anotación: “La Sociedad tendrá un gran futuro, si cumplimos con nuestro deber”. Podemos creer en esta palabra y abandonarnos en ella. Que cada uno de nosotros cumpla con su deber y con la gracia de Dios mostrarse digno de la tarea encomendada a él.

RAZA XE "RAZA" . Con el anterior pensamiento hay otro emparentado de forma cercana: el así llamado cuidado de la raza y la acentuación de la propia nacionalidad. Nuestra Sociedad como tal es internacional; acepta miembros de todos los países y naciones, al igual que quiere trabajar en todos los países y naciones. Esto trae consigo, que cada uno individualmente debe trabajar a menudo en un país extranjero, en una nación extraña, en una raza diferente y en una lengua extranjera. Cada uno puede amar y debe hacerlo a su país, a su nación, a su lengua y a su raza. Pero igualmente cada uno debe cuidarse de no menospreciar por ello a otros países, a otras naciones, a otras lenguas y razas. Esto sería un no reconocer los hechos, no sería cristiano y actuaría como verdadero explosivo dentro de la Sociedad. Cada uno debe comportarse de tal manera y trabajar así que por el mismo hecho recomiende a su nación, a su país, y a su raza. Así actúa como apóstol de Cristo y al mismo tiempo como hijo de su patria. En especial por lo que toca al cuidado de las razas, quisiera recomendar tanto a los educadores como a los educandos las palabras del experto del periódico “Kölnischen Volkszeitung” del 7 de marzo de 1934. Allí, después de citar falsas concepciones, se dice: “Con relación a estas explicaciones se podría traer a cuento la reciente toma de posición del director del cargo de política de la población y del cuidado de las razas el doctor Gross. Este doctor acentúa, tal como cita la oficina del BDZ, que el punto de vista de la raza de parte del gobierno nunca debe llevar a un menosprecio o condenación o minusvaloración de otro grupo racial, sino simplemente a la constatación de sus diferencias internas y externas. La persona de otra raza es diferente a nosotros (nosotros decimos en la filosofía: que son iguales en la sustancia y diferentes en lo accidental); esta constatación científica es el fundamento y la justificación y a la vez la obligación para cada política racial, sin la cual ya no sería posible una nueva edificación de Europa. Si la otra persona es mejor o peor que nosotros, no es posible juzgarlo a fondo, como destaca el doctor Gross. Por eso debemos precavernos ante cualquier ataque a la estructura de vida de las razas extranjeras”. Es importante, que ante todo nuestros educadores tomen el verdadero punto de vista.

Para nosotros todavía viene otro punto de vista importante: la palabra del Salvador XE "Salvador" : “todos vosotros sois hermanos” (Mt 23,8), ya que uno es vuestro padre que está en los cielos (Mt 23,9).; por eso el espíritu de nuestra Sociedad. Si quisiéramos levantarnos unilateralmente sobre otros, entonces tendríamos que aplicarnos la amonestación de San Agustín: “Son muy ingratos o muy soberbios los que dicen, o bien que ello es tan poco, que solo satisface a los africanos, o son tan grandes, que se les ha dado solo a ellos por lo que valen. Por eso que no se ensalcen por ello, ni se llenen de soberbia. Todo cuanto dio lo dio para una finalidad global” (Tratado 120 in Jn). Por otra parte acepto con gran satisfacción, cómo en nuestras casas internacionales de educación se entienden y aprecian las diferentes nacionalidades; para la extensión de la Sociedad es esto de gran valor, y agradezco a todos, que apoyan este punto de vista y trabajan por él.

CONSULTA XE "CONSULTA" . Una queja con la cual uno se encuentra de nuevo es que la consulta no se lleva a cabo como estaba previsto. Si se escucha a los superiores XE "superiores"  entonces se recibe la respuesta de que todo fue hablado. En muchos casos la causa de la queja reside en que los superiores hablan algo, y finalmente ven cual es el punto de vista que representan los consultores. Tales conversaciones pueden presentarse en las consultas, pero una verdadera consulta tiene lugar de otra manera. Escribí una vez, que los consultores deben tener en cuenta, ¡que se trata de una consulta! Uno se expresa en ese caso más prudentemente y de forma más exacta, si uno sabe que lo que se dice quizás es decisorio.

Otro abuso es que uno se queda en las conversaciones orales, y el resultado del consejo no se anota en un libro. De esta manera algunos superiores XE "superiores"  se hubieran podido ahorrar ciertas irritaciones, si se hubiera llevado un libro de actas. Esto sirve especialmente para los superiores mayores. Estos deben tener un libro de consultas, en el cual se anotará lo que se trató, y el acta debe ser aprobada por el consejo e incluso firmada por ellos. En la Instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos del 30 de julio de 1909 se dice: “Las actas de los consejos sean suscritas tanto por el moderador como por cada consejero”. Así procedemos en el generalato, desde que se llevan a cabo consultas. Sin embargo cada persona individual no pueden hacer anotaciones en este libro de actas. En cuanto a los consultores locales muchas veces la dificultad está en que en este caso el Derecho Canónico no especifica en qué casos el superior debe consultar a los consultores; el motivo podría ser que aquí se trata de cosas menos importantes. El derecho canónico remite a las Constituciones XE "Constituciones"  de cada orden (Can. 516). En el artículo 418 de las Constituciones se pide que el superior local con sus consultores puede asumir obligaciones junto con sus consultores hasta mil francos de oro; pero no se fija hasta donde puede ir el superior sin sus consultores. El artículo 593 dice que no debe descuidar en cosas de mayor importancia recabar el parecer de sus consultores; de esta forma sucede que de acuerdo a la posición local de cada superior la práctica puede ser diferente. A unos les parece una cosa importante, y a otros no importante. De ahí resulta la necesidad de observar los informes de los consultores, a fin de ver si existe una interpretación demasiado libre. Pues es claro que el superior y los procuradores que tienen el anhelo de proceder a ser posible de forma arbitraria, bajo ciertas circunstancias pueden ocasionar grandes daños. Aquí se debe observar que para el canon 516, en la edición oficial del derecho canónico se refiere como fuente (en todo caso no obligatoria) la instrucción de la sagrada congregación de religiosos del 30 de julio de 1909, de acuerdo a los números I, II y VI. Ahí, los superiores locales que no están bajo ningún superior provincial pueden disponer de obligaciones hasta de quinientos francos de oro, con la coletilla siguiente: “Todos los débitos se unen a los anteriores si los pasados no han sido pagados”. Los superiores que están bajo un provincial , no son nombrados expresamente, pero por analogía se podría aceptar la misma cantidad. Naturalmente que se debe considerar también la situación financiera de la casa y la grandeza de ésta. Nuestras antiguas costumbres, que aparecieron en 1912, es decir antes del Código, pusieron ciertos límites. El superior local podía disponer solamente de doscientos y con el parecer de los consejeros hasta cuatrocientos francos de oro. 

Qué cosas eran de mayor importancia, no se describe tampoco allí. Desde este estado de cosas se comprende la operación tambaleante de la expresión y las quejan que van junto con ella. Las cosas de mayor importancia, además de las ya nombradas en cuanto a las finanzas, son sin duda las siguientes: La aceptación de trabajos que suponen para el colegio o para los miembros individuales alguna carga, o que son difícilmente compaginables con la tarea de la casa; medidas importantes en cuanto a la educación y la enseñanza; exceptuando casos especiales, cambios en el horario de la casa, especiales prácticas de piedad XE "piedad"  extraordinarias, novedades en cuanto al sustento, cambios en cuanto a la edificación de la casa, contratos de arrendamiento, nuevas compras para las cuales ciertamente existe el dinero, pero que suponen unos gastos, que relativa o absolutamente son tan altos que los consultores de la casa esperan ser preguntados sobre ello; cierta gente tienen ciertamente un afán de gastar fácilmente el dinero existente y piensan siempre que al fin y al cabo no cuesta tanto; si estos llegan a ser casualmente superiores XE "superiores" , entonces los consultores o los procuradores son las fuerzas acompañantes y es necesario que éstos también opinen, a fin de que la casa no sufra grandes daños. Los arreglos y amueblamiento de una casa también pertenecen aquí, ya que las casas deben evitar tanto una impresión demasiado elegante, como demasiado miserable; seis ojos ven más que dos y seguro que encuentran mejor el camino medio. La actividad propagandística extraordinaria o costosa de una casa o que resalten un aspecto u otro de la misma o que pueda inducir a ciertos reparos; el esfuerzo, evitación o conciliación de asuntos judiciales. Estas y otras cosas parecidas se pueden considerar con justicia como cosas mayores, y un superior local que viera en estas cosas solo minucias, que decidiera él solo sin los consultores, tendría que ser recordado por sus superiores de su deber. Con ello tampoco queremos hablar de una democracia insana, pues esto es claro: si un superior también tuviera que preguntar ante cada pequeñez y tuviera que examinar cada pensamiento y pasarlo a aprobación, se convertiría en imposible un gobierno con buenas metas y fuerte.

Por eso es muy importante, que los consultores puedan decir abiertamente su opinión. Esto se conseguirá más fácilmente cuanto más tranquilos y sin prejuicios puedan hablar y cuanto más eviten todo lo que pueda herir. Es con mucho mejor, que las cosas comunitarias se hablen en la consulta, antes que los consultores se vean obligados a hacer valer sus derechos por otros caminos. Un superior que no viera esto daría ocasión a un gobierno paralelo molesto y dañino. Si por el contrario un consultor se puede expresar abiertamente, entonces tiene la conciencia, que por este camino se hace lo más útil; igualmente esto contribuye al apaciguamiento de los súbditos, ya que saben que no dependen sólo de la opinión de una persona, aunque sea el superior o un consultor; entonces se dirigirán –bien sea de forma oral o por escrito- en primer lugar al superior que es responsable de todos, y le informarán sobre los acontecimientos etc., ya que sólo entonces, como es su deber, puede ver lo que es recto. No se crea que se debe perdonar a los superiores XE "superiores" , no comunicándoles esto o aquello que acontece. Todo superior lo soporta mejor y con más gusto que las consecuencias que se derivarían de no haber sido informado convenientemente.

IMPULSOS CON RESPECTO A LA DISCIPLINA XE "DISCIPLINA" . Cada superior se alegra cuando recibe una nueva fuerza, bien se trate de un Padre o un Hermano, especialmente si el cohermano se muestra como observante y religioso voluntarioso. Pero a veces acontece que éste o aquél enseguida emiten un juicio sobre esta persona, y no sólo sobre él, sino sobre todas las nuevas fuerzas en general. Desde siempre he defendido la postura de que cada uno es el forjador no solo de su dicha, sino también de su buena fama. Con todo, por medio de un juicio precipitado, se puede dañar considerablemente a una persona o a todo un departamento por un tiempo, y a menudo se puede necesitar de mucho tiempo hasta que se haga valer lo que en sí es la verdad XE "verdad" . Aquéllos que están inclinados a juzgar precipitadamente sobre las nuevas fuerzas debe considerar que también las jóvenes fuerzas que vienen del noviciado o del escolasticado tienen que acomodar al nuevo ambiente la teoría que han recibido en el noviciado o en el escolasticado. De ahí se sigue, que todos nosotros, bien seamos mayores o jóvenes debemos edificarnos mutuamente a través de la observancia y de la disponibilidad.

Si a causa de la convivencia y del trabajo en común surge algún motivo para la queja, no hay nada por medio, naturalmente, que nos impida llevarlo al sitio apropiado; todo lo contrario, ocasionalmente hasta se puede convertir en un deber el hacerlo. Pero quien presenta una queja debe hacerlo de forma muy concreta, no con expresiones vagas y con afirmaciones abstractas. ¡Cómo se puede luchar contra el mal o darle indicaciones a un educador, si se escribe simplemente: “A la gente le falta el verdadero espíritu”, “No saben lo que es pobreza XE "pobreza" ” y cosas parecidas! Quien esto afirma, debe estar en disposición de probarlo y es su obligación el hacerlo. Si lo hace, entonces sólo el superior a quien compete el asunto está en disposición de dar pasos para solucionarlo, y seguro que lo hará.

CONSEJEROS Y CONSEJOS XE "CONSEJEROS Y CONSEJOS" . La experiencia muestra que un asunto que se ha repensado bien, puede explicarse más fácilmente, y que si uno no busca su propio bien sino el de la causa de Dios y el bien de la Sociedad, cada uno que acepta el mismo punto de vista, por lo general juzga de forma parecida y en este sentido orienta su votación. De esta forma se da fácilmente una mayoría de votos. Se puede aceptar igualmente que la mayoría de un Consejo no actuará a ciegas teniendo que responder a todo SÍ o AMEN simplemente. La información, sobre la cual se trata aquí ahora, tiene el sentido de que uno llegue a empaparse del fundamento objetivo de un asunto y no se predisponga a priori; que uno no quiera imponer su opinión a toda costa y en todos los casos. Es importante una cuantiosa humildad y autodisciplina. En este sentido hablo de una información apropiada y digo que esta gente también se puede convertir, es decir: que puede renunciar a su primer punto de vista y convertirse al del otro. Esto sirve para todos los Consultores (votantes), tanto para los superiores XE "superiores"  como para el resto. Elogio esta cualidad en el P. Hilario, que en paz descanse. 

Como he mencionado ya a menudo, todas las cartas “de negocios” que no han sido escritas para mí sólo y no contienen nada personal, las paso a todos los Consultores. Cuando nos toca votar un asunto, se habla sobre ello en el pleno y todos están informados de la misma manera y pueden tomar posición y de esta forma dar su opinión y emitir su voto. No podemos recomendar suficientemente a nuestros superiores XE "superiores"  el artículo 399 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" ; éstos deben informar lo mejor posible a sus consultores, “a fin de que todo asunto encomendado a ellos, sea tratado de forma conveniente”. 

Pero, a fin de ser justos con el asunto que se trata, tengo que hacer referencia a otro aspecto. Aunque todos tenemos el mismo fin, sin embargo la posición práctica de cada uno no es siempre la misma; por el contrario, todos nos diferenciamos en algo. Por eso ocurre que en algunos Consejos se decide más fácilmente y en otros con más dificultad. El que todos no tengan la misma posición tiene su lado positivo: la gente, que por ejemplo, nunca ve dificultades y que pasa sobre ellas, así como aquellos que sólo ven dificultades y ninguna solución, pueden ser llevados por otros a reflexionar y llegar a acuerdos con ventajas y provecho. Es cuestión de los Consejeros Mayores, que configuren de tal manera un Consejo, que considerado humanamente lleguen a trabajar con facilidad. Esto presupone que se conozca bien a los que se va a votar, y esto conlleva no raramente que se hable a fondo de ello. Esta conversación sobre las cualidades de los candidatos XE "candidatos"  a la votación debe llevarse a cabo con gran espíritu de amor y justicia. Si cada uno de los votantes tiene el derecho de expresar su opinión, no se trata en este caso de un influjo sobre las votaciones en el sentido que habla el artículo 465 de las Constituciones XE "Constituciones" . Contra la caridad XE "caridad"  faltaría un Consultor si publicara debilidades o cosas parecidas de un candidato, que no tienen nada que ver con el asunto que se está tratando. El publicar las faltas del prójimo sin necesidad, es pecado contra la justicia, si uno afirma una falta que a uno no le atañe. Todos tienen derecho a la buena fama, y lo que se posee por derecho, con la injuria aumenta, incluso todavía. A esto va unido el artículo 456 de las Constituciones que acentúa tan fuertemente: está completamente prohibido divulgar lo que se dijere de otra persona. 

Si se tiene que votar sobre un miembro del Consejo, es a veces penoso tener que hablar sobre él en el pleno. Se necesita mucha humildad y negación de sí mismo para dejarse describir en la reunión y sin embargo, después de la reunión seguir tratando amigablemente y colaborar en el trabajo con el que habló de uno. Por eso es aconsejable en estos casos, hablar fuera de la reunión del Consejo con las personas necesarias y en la reunión del Consejo limitarse a lo necesario. Pero también en este caso valen las mismas normas de caridad XE "caridad"  y justicia, e incluso podemos decir que en tales casos es necesaria mucha más delicadeza, ya que el afectado no puede manifestarse sobre este asunto. Iría, sin embargo, contra la libertad de votación y contra el influjo, si un consejero se dirige a otro influyéndole para votar a uno u otro, y a la vez iría contra el secreto del voto si uno dijera a otro a quien daría o ha dado su voto. Por esto la disposición de que después de la votación se deben quemar las papeletas de votación.

CAPÍTULO DE CULPAS XE "CAPÍTULO DE CULPAS" . Para los casos en que por una razón importante el capítulo de culpas no se puede llevar a cabo de la forma acostumbrada, ordené que se pudiera reemplazar la exhortación durante la cena, por una lectura apropiada. Es recomendable ante todo una lectura del libro del P. Alfonso Rodríguez “Ejercicio de la perfección cristiana”
. También, de acuerdo a los pensamientos que deben ser iluminados o acentuados por la lectura, se puede escoger otro libro apropiado y un pasaje apropiado de “La vida de nuestro venerable Padre”, o de los Annales. La lectura se puede acomodar a las necesidades de cada casa, como por ejemplo lecturas sobre la observancia de la Santa pobreza XE "pobreza" , del silencio XE "silencio"  religioso, de la observancia religiosa, sobre la importancia de la oración y de los ejercicios espirituales, sobre el espíritu de sacrificio y sobre la abnegación religiosa, sobre la edificación en el amor fraterno, sobre el trato con el mundo externo, sobre la obediencia XE "obediencia"  y aceptación de la voluntad de Dios, sobre la devoción a nuestro Titular y a nuestros santos patronos XE "santos patronos" , sobre el espíritu religioso en contraposición al espíritu del mundo etc. Me gustaría recordar las palabras del venerable padre que ya escribí en los Annales de 1919 en la página 215: “Pueden organizar todo lo que quieran, pero si la gente no tiene el espíritu, todo será en vano”. Los Capítulos sirven para recibir y fomentar el espíritu de la Sociedad.

SALVATORI XE "SALVATORI" . Un padre, que trabaja sobre todo como misionero itinerante y debe dar charlas, -al cual le gusta mucho el programa “Salvatori”- piensa que no es tan fácil encontrar siempre el camino adecuado; a nuestros jóvenes se les deben dar más indicaciones y enseñanzas sobre los ejercicios espirituales. Otro que lleva a cabo el mismo apostolado piensa que debemos concretar mucho más nuestro apostolado. Es, por ejemplo, una pregunta de los tiempos, si la aceptación de parroquias nos ha sido útil o más bien nos ha dañado. El escribe sus pensamientos no sin temperamento, sin embargo pensaba con razón que cada obra buena debe cargar con una crítica adecuada. De éste último podemos citar la siguiente frase: “¡Conserva el depósito!”. Tenemos como tarea el permanecer fuertemente unidos a lo que el venerable padre nos dejó como testamento. Nuestra tarea no es por lo tanto el atar la Sociedad a una tarea, sino en cada actividad tener al Salvador XE "Salvador"  como fondo. En ello puede suceder sin embargo, que las circunstancias traigan consigo, que por un cierto tiempo una actividad salga más a la palestra, pero sin embargo no por eso se convierta en regla. Este fue por ejemplo el caso cuando nos fueron ofrecidos los objetos de los Bernabitas, con lo cual debimos aceptar importantes trabajos parroquiales. Lo mismo pasa en diferentes países, incluso aquí en Roma, en donde la autoridad XE "autoridad"  eclesiástica a causa de la escasez de sacerdotes hace depender la concesión de una fundación al hecho de que aceptemos una parroquia. Hace poco entregué al actual Vicario Cardenal el ruego de una congregación de Hermanas, que quieren establecerse en Roma. El contestó: “En principio no hay ninguna dificultad, pero la primera condición es que se establezcan allí donde yo las necesito, es decir en un barrio nuevo de la ciudad y que se dediquen a la actividad que allí es necesaria. Lo mismo pasa a las congregaciones de hombres, como por ejemplo a nosotros en Colombia y Brasil. Faltan párrocos. Con estas circunstancias tuvo que contar ya nuestro venerable padre.

Por lo que toca a otras normativas sobre como debemos predicar al Salvador XE "Salvador"  a ciertas o a todas las clases sociales, el tono fundamental es que nos coloquemos junto a los deberes fundamentales del cristiano y cumplamos concienzudamente los deberes de estado y en todo ello pongamos como base las palabras y el ejemplo del Salvador. ¡Sus hechos son un mandato! En esto comparemos lo que el P. Buenaventura, que en paz descanse, ya escribió en su folleto de 1881 (Vida del venerable Padre pg. 72). Para acertar en esto, debemos tener dos aspectos ante la vista: el primero profundizar cada vez más en la vida y enseñanza de Cristo –nuestro mayor estudio sea meditar la vida de nuestro Señor Jesucristo XE "Jesucristo" – y en segundo lugar a través de un estudio apropiado hacernos con los conceptos correctos de los deberes individuales y sociales de cada estado. Estos deben ser dignificados y santificados. Esto lo conseguirán a través de la enseñanza y del ejemplo de Cristo. El mismo San Pablo que escribió la frase: siervos, servid en todo a los señores de este mundo (Col 3,22), escribió también lo siguiente: “de acuerdo a la imagen del hombre nuevo... donde no hay diferencia entre esclavo y libre” (Col 3,11). Y la solución está en la nueva concepción de esclavo y libre; se trata de la enseñanza del Salvador, de que todos tenemos un alma inmortal y somos hijos del mismo padre del cielo. Esta enseñanza y este espíritu han renovado la faz de la tierra, y a dado de nuevo a todos la misma dignidad, también a los pobres. Entre los antiguos griegos al esclavo se le llamaba “andrapodon”es decir: “un ser viviente con pies de persona”. Era contado como un animal terreno y como estos comprado y vendido; y es conocido también el dicho de las romanas que describen a Juvenal: ¡Oh demente, el siervo es también persona! Loco, el siervo es tan persona, que no se le puede quitar la vida sin motivo. Puede ser que no haya estado haciendo nada: ¡esto quiero, así me alegro, así por voluntad de la razón!. Esta era la equivocación pagana. Llegó el Salvador y renovó la faz de la tierra. ¡Cuán diferente sonaba el dicho cristiano: “Los mismos deberes tiene el emperador que nuestros vecinos. Por lo tanto vetamos a ambos el querer el mal, el hacer el mal y el hablar mal así como el pensar mal. Lo que no es lícito al emperador, tampoco le es lícito a nadie”. Así escribió Tertuliano en su Apologético (36). Esto sí es una lengua cristiana, una forma de hablar del Salvador. 

Nosotros deseamos líneas maestras de cómo anunciar al Salvador XE "Salvador" . Según mi entender sólo necesitamos hacer bien nuestros estudios filosóficos y teológicos y apropiarnos, a ser posible de buenos conceptos (especialmente en cuanto a la ética) y referirnos a esos conceptos y a la enseñanza y el ejemplo del Salvador. El “yo os digo” del Salvador determina tantas cosas, tantas peleas y concede a los deberes un fundamento inconmovible ante todas las circunstancias. Es secundario si nos toca ser párrocos o misioneros itinerantes, el tono fundamental es siempre el mismo. Nadie puede poner otro fundamento. Lo que se ha dicho sobre la relación del esclavo y del libre sirve para todos los estados. La palabra del Salvador es la palabra viva de Dios, viva y eficaz, y más penetrante que cualquier espada de doble filo (Heb. 4,12).

El venerable Padre me contó una vez sobre un profesor ateo, quien tratando sobre una cuestión no podía hacerlo de otra manera sino citando las palabras del Salvador XE "Salvador" , y éstas las había subrayado con la siguiente anotación: “¡Todo mi respeto y consideración!”. Todo respeto ante esa palabra y ante ese profesor. Realmente todo respeto. Las palabras de Cristo son espíritu y vida. Su palabra es la espada que nos ha traído (Mt 10.34) y que elimina la mediocridad, la mentira y la podredumbre. Causar discordia, por la cual se quita la falsa concordia, es permitido a la mala voluntad, es hasta laudable... pero el Señor dice de sí mismo en Mateo 10,34: “no he venido a traer la paz, sino la espada” (Sto. Tomás, 2,2 q. 37,1). Por lo tanto no puedo marcar otra orientación sino tener siempre ante la vista el conocimiento de la enseñanza y del ejemplo del Salvador en todas nuestras actividades y trabajar en este espíritu y de acuerdo a este sentido, ya que no es la actividad lo que significa para nosotros algo específico, sino el espíritu que lleva como fondo; de igual manera que, como ejemplo, no me puedo imaginar que los pasionistas no acentúen de acuerdo a su espíritu y nombre la pasión de Cristo, los corazonistas la devoción al corazón de Jesús, los eucarísticos, la devoción al santísimo sacramento del altar, y que por este modo no estuvieran llevando a cabo una tarea especial. La pregunta sobre si la Sociedad se desarrollaría más rápida y de forma más fácil si sólo abarcáramos un tipo de trabajo, como por ejemplo misiones populares, puede quedarse como está: lo que es seguro es que no podemos entregarnos de forma más radical y que es decisivo que ésta y la otra actividad pueden ser llevadas a cabo de acuerdo a las cualidades de las personas. También los obispos lo tienen muy en cuenta, ya que pueden recibir ayuda de nosotros de acuerdo a sus propias necesidades. Tampoco depende todo de un desarrollo “rápido y fácil”, y ni siquiera en primer lugar, sino mucho más que sea de acuerdo al fin y a lo que sea lo mejor. Y todo esto no coincide siempre con lo más rápido. 

Debemos aceptar, que en los años de la posguerra crecieron mucho de esta forma, por las circunstancias, las parroquias, y que esto no puede seguir siendo así sin que vaya en contradicción con el artículo 328 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Pero las circunstancias especiales no son la regla, sino la excepción.

EDUCADORES XE "EDUCADORES" . El Capítulo General recomendó en extremo que los educadores de nuestros jóvenes se comuniquen con los superiores XE "superiores"  mayores y entre sí oralmente, y donde esto no sea posible, lo hagan al menos por escrito, a fin de que puedan educar a nuestros jóvenes de acuerdo a las costumbres y tradición de la Sociedad. Por eso recomiendo urgentemente que las dudas que haya sobre esto o las opiniones diversas sean dadas a conocer a los respectivos superiores generales, a fin de que el generalato pueda tomar posición sobre ello y se puedan dar en los Annales las líneas directrices correspondientes. Quisiera recordar en este punto las palabras del joven Plinio, con las cuales introduce en su famoso informe al emperador Trajano sobre los cristianos: “Es un honor para mí, oh Señor, recurrir a ti, a cerca de los asuntos sobre los cuales dudo. Pues, quién podrá mejor que tú guiarme en mis hesitaciones, o sacarme de la ignorancia? Nunca me he metido con las ideas de los cristianos: así que ignoro qué y en qué grado se les suele castigar, escucharles o investigar. Nosotros no presuponemos ninguna ignorancia. Pero ocasionalmente se da sobre este o aquel uso más bien un “no conocimiento” y en este caso digo, que donde se trate de la veracidad de los usos y costumbres de la Sociedad y sobre la acentuación del mantenimiento de las tradiciones, el generalato es la autoridad XE "autoridad"  competente, y esto tanto más cuanto que sus miembros conocen los usos y tradiciones de la Sociedad desde sus orígenes. Esto es de gran importancia. Ciertamente que se trata normalmente de pequeñas cosas. Pero precisamente en la educación tienen a veces tanta importancia las cosas pequeñas. 

Como ejemplo me ha sido presentada la duda sobre la costumbre de los paseos y de la pausa después de la comida. Nuestra tradición es ésta: los candidatos XE "candidatos"  que reciben clases en nuestra propia casa hacen cada día un paseo de una hora todos juntos. Los domingos y los jueves se alarga hasta dos o tres horas. A cada uno se le asigna el acompañante. Sin permiso especial nadie se puede zafar del paseo comunitario XE "comunitario" , ni tampoco separarse con uno u otro del grupo y mucho menos individualmente. Lo mismo sirve para los escolásticos, en caso que éstos reciban las clases en la propia casa. Si por el contrario asisten a clase en una escuela pública, entonces la caminata hacia la escuela sirve ya como suficiente movimiento, de tal manera que en los días en que hay clase, no tiene lugar el paseo comunitario. Si en una casa hay un jardín con campos de juego suficientes, el superior puede organizar un juego al aire libre en lugar del paseo, del cual tampoco nadie se puede zafar sin permiso. Yo doy mucha importancia a estos usos, ya que las excepciones delatan con frecuencia cualidades no deseadas y dañinas de las personas en cuestión y a la vez las fomentan, lo cual es todavía peor, y para ellos sirve este dicho: ¡cuidado del solo o de los solos! La experiencia sobre estas excepciones es triste.

Junto con los paseos va la recreación. La recreación del medio día y de la noche y el hablar en los mencionados paseos comunitarios o en los juegos que tengan lugar en los lugares del paseo o en el camino hacia las clases deben bastar y fuera de este tiempo hay que observar el silencio XE "silencio" . También esto es importante. Sería errado el que quisiéramos acostumbrar a nuestra gente a mucho recreo. Para un religioso que conoce el valor del tiempo y que ama el trabajo –¡y cada uno debe amarlo ya que es para el buen Dios!– le deberían bastar las recreaciones mencionadas, incluso escuchará con complacencia que no sean alargadas. También con respecto a esto sirve el dicho: ¡No se debe innovar nada, sino vivir lo que ha sido recibido de la tradición!
Por lo que toca al descanso después de la comida, la costumbre viene determinada por el clima. Lo que es una necesidad en un clima caluroso, se verá en otro clima templado o frío como una pérdida de tiempo. Así, por ejemplo, en Roma desde los comienzos se estableció un descanso (siesta) de una buena media hora. Cada uno debía quedarse en su puesto y se debía evitar con esmero todo ruido. Estaba prohibido trabajar en otro sitio diferente, o irse a descansar al dormitorio. Lo ultimo hubiera sido visto como una debilidad y no se aceptó por esa razón. Insisto de nuevo en el cumplimiento de esta limitación en lo que se refiere al tiempo y lugar en otros países, en los cuales el clima hace necesaria la siesta. Es importante que miremos por la salud de los jóvenes que nos han sido encomendados, de tal forma que escojamos el término medio entre el demasiado y la escasez. Nuestras tradiciones se mueven en este punto medio, y si nos aferramos a ello, evitaremos extremos dañinos. Por eso esa pausa, en países que no son calurosos o que no es necesaria, tampoco la usamos. El fundamento de los antiguos romanos es conocido: “¡Los romanos tienen que vivir a estilo romano!”. 

Otra pregunta reza si es permitido que en los días de fiesta haya recreación ya desde la mañana, como algunos piensan. Rotundamente no. Esta costumbre nos es completamente desconocida, y no ha existido nunca en la casa madre. Pero hay un motivo especial para ello, ya que este abuso –pues eso sería- podría distorsionar la bendición –así podríamos decir- de las grandes fiestas. Nosotros celebramos las fiestas principalmente a través de hacer calar en nosotros el misterio de la fiesta, lo que se da a través de la oración y de la meditación. Con alegría me alegraré en el Señor. Si en las grandes fiestas hablamos en el comedor, y las celebramos de otra forma en la mesa, ya esto mismo es para un buen religioso una concesión a la parte inferior de la naturaleza. Sería cambiar los papeles, si concediéramos demasiado de tal forma que el alma permaneciera en ayunas, y esto ocurriría con demasiada palabrería.

Se ha hecho notar que algunos superiores XE "superiores" , cuando se sienta un huésped a la mesa, fácilmente dispensan del silencio XE "silencio" . Esto no se corresponde con nuestros usos. Si se trata de un miembro de la Sociedad, la recreación que tiene lugar después de la comida ofrece suficiente ocasión para la conversación. Se puede hacer una excepción, si se trata de una visita más extraordinaria y esa persona necesita una excepción. Per se, debería ser más estimado por cada uno de nosotros, si no se dispensa del silencio. Así hemos sido educados y así es la costumbre en la casa madre desde siempre. Si se sienta un extraño a la mesa, no se debe dispensar sin más, a no ser que sea la costumbre en un país determinado, que precisamente por eso se deba dispensar sin escándalo. Pero en ese caso es muy urgente que estas visitas no sean invitadas demasiado a menudo a la mesa, ya que en ese caso el hablar en la mesa, fácilmente se convierte en regla (y ciertamente no en interés de la disciplina y del espíritu religioso). Este pensamiento está también a la base del artículo 603 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Este surgió a partir de la costumbre de la casa madre, y de acuerdo con el espíritu y la voluntad de nuestro venerable padre.
SILENCIO XE "SILENCIO" . ¡Cuánto tiempo precioso se pierde a través de conversaciones sin sentido! Y sin embargo el tiempo es tan precioso. ¡Cuántos pecados de la lengua se llevan a cabo, no sólo porque se rompe el silencio XE "silencio" , sino que a la vez se daña el buen nombre de los cohermanos o la autoridad XE "autoridad"  de los superiores XE "superiores" ! Cuánto inconveniente sufre la vida interna de cada uno, así como la comunidad por hablar cosas innecesarias o demasiado alto. ¡Cuán edificante por el contrario todo silencio y tranquilidad! ¡Bendita la visión de la paz! Está completamente descartado que aquéllos que no valoran el silencio y son conocidos como buscadores de novedades, así como la gente que se regodea sobre las faltas de los cohermanos y las extienden, está descartado, como digo, que éstos puedan ser buenos religiosos. Estos son conceptos que se excluyen mutuamente. Pido a todos los superiores que apoyen con su palabra y con su ejemplo la observancia fiel del silencio en su comunidad. Y los superiores y los consultores hacen bien, si dan a este punto en sus informes suficiente espacio. De acuerdo a la experiencia que he hecho a lo largo de los años, en muchos que sucumbieron en su vida religiosa el desconcierto comenzó despreciando el silencio y conversando con los cohermanos, no tomándose este punto estrictamente y en vez de cumplir su deber, conversaban sobre faltas de los cohermanos, sobre (de acuerdo a su parecer) medidas imprudentes o dañinas de los superiores. Mientras así conversaban perdieron el espíritu religioso y con el espíritu, la vida religiosa. “En el silencio se encontraba su fuerza”, se podría decir de ellos (Is 30,15). Si hubieran observado el silencio, hubieran permanecido fuertes y su fortaleza, con la ayuda de la gracia de Dios, les hubiera llevado a través de todas las dificultades.

SALVATORIANOS XE "SALVATORIANOS" . “Podemos afirmar –así escribió el P. Buenaventura, que en paz descanse, en 1881 en su primer folleto- que esta Sociedad por medio de la resolución sobre su tarea, ayuda a cumplir de forma muy eficaz el exigente anhelo del sacratísimo Corazón de Jesús de que se conozca al único Dios verdadero a fin de que se transmita la vida eterna, tal como se destacó en la oración sacerdotal la víspera de la pasión”. Es importante, que mantengamos firme este pensamiento, a fin de que sepamos lo que queremos. Las palabras “que te reconozcan” y “a quien tú has enviado” fueron el punto de partida de la Sociedad. Y ya que este conocimiento de Dios parte ante todo del Hijo y está anclado en él, desde el principio la principal tarea de la Sociedad es: dar a conocer a Cristo el Salvador XE "Salvador" . Por eso ninguno de nosotros ha recibido la impresión de haber cambiado algo en nuestro programa, cuando en vez de “Sociedad Católica Instructiva” fuimos nombrados “Sociedad del Divino Salvador XE "Divino Salvador" ”, sino que aceptamos el nuevo nombre como muy hermoso y especialmente adecuado. Como ya dije una vez, nos definimos no ya por la actividad (docere = enseñar) sino por el objetivo principal de la actividad: anunciar a Cristo Salvador. Compárese con esto lo que yo escribí en la página 115 de la “Vida del Venerable Padre”. Allí cité las palabras con las que el venerable Padre describía en la primera edición de las Constituciones XE "Constituciones"  el fin de la Sociedad: “El fin de la Sociedad Apostólica instructiva XE "Sociedad Apostólica instructiva"  es propagar, defender y corroborar la fe católica en todo el orbe de la tierra” y así lo seguimos diciendo hoy. Después continúa el Venerable Padre: “Ejerciendo el magisterio eclesiástico tanto en palabras como en escritos, como mandato y por participación, pretende conseguir esto, a fin de que todos los hombres conozcan más y más al solo Dios y a quién él ha enviado, Jesucristo XE "Jesucristo" , vivan santamente, y salven a las almas”. Originalmente, después de la primera parte de la frase (propagar...) se denominaba Sociedad Instructiva XE "Sociedad Instructiva" , y a continuación, después de la segunda parte “hacer que conozcan a Jesucristo y salven a las almas”, se decía Sociedad del Divino Salvador. Es cierto, que desde ese momento acentuamos más tanto hacia fuera como hacia adentro al Divino Salvador. Así cité en este sentido la palabra del venerable Padre: “Ya que somos nombrados por el nombre del Divino Salvador, debemos esforzarnos por seguir al Divino Salvador” y lo que sigue del 5 de enero de 1900: “¡Ojalá que en estos días reconociéramos la sublime tarea y la sublime vocación! Nosotros tenemos que dar a conocer al Salvador universal del mundo a todos los pueblos”. Tales amonestaciones eran corrientes en el venerable padre, y deben serlo para nosotros. En días pasados ha llegado a mis manos un artículo que trataba sobre una disertación doctoral, que fue entregada en la universidad de Jena. En ella se encuentra la siguiente frase: “Del encuentro de esencias místicas y heróicas surge la antigua, y contundente tarea de nuestra cultura: la pregunta sobre el Salvador”. Como solución se coloca delante la “leyendas heroicas”.

La pregunta sobre el Salvador XE "Salvador"  es en realidad la pregunta de nuestro tiempo, es de hecho la pregunta de nuestros días. No en el sentido de que todavía no la tuviéramos resuelta – ya fue resuelta hace dos mil años por medio de la boca del ángel: “Os anuncio una gran alegría para todo el pueblo, ya que ha nacido hoy el Salvador, que es el Cristo el Señor” (Lc 2,10-11), sino en el sentido de que la verdadera solución está sujeta a muchos ataques. Nuestro programa, nuestra posición está grabada en nuestro escudo: “Jesucristo XE "Jesucristo" , Hijo de Dios, Salvador”.
Nuestra gloria y nuestra alegría la debemos encontrar en esto: “glorificar a Dios padre todopoderoso, y a su unigénito hijo nuestro señor Jesucristo XE "Jesucristo" , con todo nuestro corazón, con toda nuestra mente, con todo nuestro afecto y con nuestra voz”, como se dice en el extraordinario “Exultet”. Pero a aquellos que piensan que acentuamos demasiado al Salvador XE "Salvador" , en contra de la idea original les recuerdo las citadas palabras del venerable Padre y además de esto les recordaría las palabras del mismo Salvador: “Felipe, quien me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Por qué dices tú: muéstranos al Padre?” (Jn 14,9). Si nosotros predicamos a la gente al Salvador como Hijo de Dios, a la vez les estamos anunciando al Padre.

Por eso a nosotros no nos diferencia de los demás el campo de trabajo, ni siquiera la actividad como tal, sino la “ratio specialis”, que está a la base de toda nuestra actividad, y esta es la “ratio Salvatoris”. Leí hace poco con interés la animación que dio el capítulo provincial de Austria, que dice así: “Saludamos y apoyamos el deseo y el esfuerzo de nuestra Sociedad de promover una forma de Ejercicios del Salvador XE "Salvador"  o Misiones Populares del Salvador”. No se trata aquí de un nuevo método, sino de la ratio Salvatoris, que debe ser colocada en la base. El P. Martindale SJ no exagera cuando dice: “el mundo necesita una gran cantidad, muchísima, de ayuda y salvación, y por eso cree que nuestro nombre es muy apropiado para nuestros tiempos. Es verdad XE "verdad" , para remarcar esto, que la palabra latina Salvador, expresa el pensamiento de una forma más amplia que la palabra alemana Heil, que viene de sanar, y esto precisamente en nuestro tiempo en donde tantos gritos de SOS, -Salva nuestras almas- sobrevienen sobre nosotros. ¡Miles y miles de gritos pidiendo la salvación!

Por otra parte, la palabra Salvador XE "Salvador"  es muy apropiada para muchas heridas y otras roturas que a todos nos atañen. Clásicamente San Agustín expresa este pensamiento: “Dios envió al médico, al Salvador”. “Lo envió para que sanara de forma gratuita y para que diera al que ha sido sanado un regalo... El Salvador es ayuda para el enfermo, y el mismo Salvador es premio para el sanado”. (Sermón 156). Ahí se deben consideran especialmente las enfermedades del alma. Mucho tenemos que experimentar nosotros en la palabra de la sagrada escritura: “El pecado hace miserables a los pueblos” (Prov. 14,34). ¿Quién salva a los pobres de estas necesidades? ¿Quién otro que el Salvador? Debemos aprender del Salvador sobre como poder evitar y dejar de lado estos males. Debemos ser médicos de las almas, y lo somos si mostramos hacia él y a todos les ponemos en su corazón: ¡El es tu Salvador! ¡A cuántos pobres podemos hacer de esta manera felices en el tiempo y en la eternidad! Las palabras y hechos del Salvador a este respecto deben resultarnos familiares. De esta manera tomaremos parte de una forma más eficaz en el apostolado: “buscar y salvar a lo que puede perecer” (Lc 19,10). Este es el trabajo del Salvador.

Además, también hay innumerables sufrimientos corporales y sociales. Y para todos ellos sirven las mismas palabras del Salvador XE "Salvador" : “Venid todos a mí los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré” (Mt 11,28). ¡Quién podrá contar los millones que desde ese momento han encontrado descanso en el Salvador, para los que él se convirtió en su Salvador! Todos nos podrían atestiguar: “Nosotros mismos sabemos que El es el Salvador del mundo” (Jn 4,42). Se ha intentado desacreditar esta actividad del Salvador y se le ha llamado “opio para el pueblo”. Quienes así hablan no tienen en cuenta que innumerables de todos los estados han encontrado en el Salvador consuelo y ayuda, y que hoy como en otro tiempo, lo siguen encontrando. El Salvador nos ha traído no sólo la fe cristiana, sino también la esperanza cristiana y el amor cristiano y estas tres virtudes XE "virtudes"  le sacan también al sufrimiento terrenal su dureza y su aguijón. Y por eso referimos a nuestra gente hacia estas palabras. “Sacad agua de las fuentes del Salvador”.
A aquellos que creen que lo específico de nuestra Sociedad reside en que hagamos todo, ya que decimos: con todas las formas y medios XE "formas y medios"  que la caridad XE "caridad"  de Cristo inspira, quisiera contarles lo que a su vez me contó el venerable padre, a saber: que un empleado de la sagrada Congregación le había hecho la siguiente observación: ¡Pero usted, lo que quiere es fundar una segunda Iglesia XE "Iglesia" ! La respuesta a esta pregunta fue que en las palabras que hemos citado arriba se trata de una ablativo instrumental el cual quiere significar que podemos usar todos estos medios a fin de conseguir un fin, y este fin es: que conozcan al Dios verdadero y a quien él ha enviado, Jesucristo XE "Jesucristo" . Lo último es lo específico de la Sociedad.

Con esto se recomienda comparar las oraciones que la Santa Iglesia XE "Iglesia"  emplea en los oficios festivos de los santos fundadores de órdenes. Por ejemplo: “Oh Dios que al propagar la gloria de tu nombre has fortalecido a la Iglesia por medio del beato Ignacio”, - “que para predicar el misterio de la cruz XE "cruz"  nos dotaste a San Pablo con especial caridad XE "caridad" ”, - “que inflamaste al beato Juan de forma admirable a fin de promover el culto al sagrado corazón de Jesús y de María XE "María" ”, etc. Yo pudiera bien imaginarme que en el caso de nuestro venerable padre alguna vez se rece así: “que suscitaste a tu siervo a fin de predicar a Cristo Salvador XE "Salvador" : concédenos que por medio de su intercesión seamos liberados de los males presentes y podamos conseguir la vida eterna”. ¿Es este fin menos acertado y concreto que cualquier otro? ¡Seguro que no! ¡Entreguémonos a él con todas nuestras fuerzas!

De esto se deduce nuevamente, cuán poca razón llevan los que creen que nosotros excluimos cualquier devoción u otra cosa que no tenga relación con el Salvador XE "Salvador" ; precisamente es todo lo contrario. Precisamente porque somos y queremos ser Salvatorianos, todo lo que tenga relación con esto tiene para nosotros un gran valor. Y precisamente por eso creemos que podemos acercar a todos al Salvador. Esto debe quedar claro para nosotros. ¡Y ni siquiera debemos escuchar a quienes lo niegan! 

En una charla recomendé recientemente a nuestros teólogos familiarizarse con la oración “Alma de Cristo...” y añadí: “Cada invocación es buena, igualmente buena para nosotros. Hacemos bien si de acuerdo a la correspondiente circunstancia la usamos como oración principal y la recomendamos”. La gente joven aceptó este pensamiento como acorde a nuestro espíritu.

En este sentido saludo y recomiendo los ejercicios del Salvador XE "Salvador"  y las Misiones del Salvador y creo que nuestros misioneros populares y predicadores de ejercicios si aceptan este asunto con seriedad pueden elaborar algo muy apropiado. Esto significa fomentar nuestro programa y nuestros gérmenes que el venerable padre entregó a nuestra Sociedad y darles madurez. Si no les damos a estas cosas la suficiente atención no tenemos que extrañarnos que nuestra gente no sepa exactamente lo que queremos y lo que pensamos, en ese caso nos dispersaremos en miles de cosas y trabajaremos aquí y allá y no tendremos programa propio.

Quisiera añadir todavía dos insinuaciones: si todos apreciáramos las oraciones de la Santa Iglesia XE "Iglesia" , y debemos hacerlo, apreciaríamos y ejecutaríamos sobre todo, tanto en privado como en comunidad las oraciones a nuestros santos patronos XE "santos patronos" . Nuestro venerable padre escogió a estos patronos y debemos decir que la elección fue muy apropiada. Por eso tengamos en alto aprecio, que éstas fomentan al mismo tiempo el espíritu de la Sociedad. Por otra parte algunos tienen la inclinación de quedarse anclados en determinadas oraciones. Yo no quisiera favorecer esta línea. Se corresponde más con nuestro espíritu si no nos anquilosamos en una sola forma, sino que acompañamos nuestros trabajos tan ramificados, cada vez con nuestra oración y adaptamos cada vez las intenciones de la oración a estos trabajos. Esto no quiere decir que nosotros, por ejemplo, no fomentemos una vez al mes la intención de la oración por los sacerdotes; ¡de ninguna manera! Pero no serviría a todo el complejo de nuestros asuntos y mucho menos al de la universalidad XE "universalidad"  en nuestra Sociedad si nos atáramos a una sola forma de oración. Además de esto creo, que no debemos fomentar hacia fuera esta tendencia en nuestro apostolado. En este sentido escribió un padre que trabajaba con mucho fruto en el apostolado de la prensa. Era de la misma opinión y no quiso destacar, el anclarse en una sola forma. La ocasión fue la anotación en un calendario en donde al comienzo de cada semana se puede leer. “Esta semana la ofrezco por...” y después sigue cada semana una determinada intención. Esto no es lo mismo que antiguamente y durante un tiempo se podía leer en el calendario en el comienzo de cada mes: “Se encomiendan las oraciones y trabajos de los miembros”. Esto no quiere decir que cada uno incluya en sus oraciones las intenciones particulares que desee, sino que no se mantenga durante todo el tiempo una sola intención. Y por lo que se refiere a las intenciones comunitarias y a las de los colegios, no se deben introducir novedades que hasta ahora no existían sin preguntar antes al Generalato. “No cada devoción que se considera buena, se debe seguir inmediatamente” (Im. Xto 3,11).

Quiero encomendar hoy una intención muy especialmente a la oración de todos. Que cada uno no sólo la incluya en su propia oración, sino que todos a la vez recemos por la misma intención. Todos sabemos lo que el mundo ahora se trae entre manos. Bajo la protección de Dios nos hemos librado hasta ahora de grandes males. Lo traerá el futuro es difícil predecirlo. No estamos libres de grandes dificultades. Ciertamente debemos decir, que nosotros seamos lo que debemos ser. Es decir: buenos religiosos. Si somos así, podemos usar las palabras de San Justino cuando se dirige al emperador romano: “vosotros podéis matarnos, pero no podéis hacernos daño (1Apol.2). Esto es casi una palabra orgullosa, pero realmente cristiana. Así debe vivir cada uno de nosotros.

Pero esto no quiere decir que no debemos rezar constantemente al Salvador XE "Salvador" , y que él debe aceptarnos a todos, es decir a la Sociedad, bajo su especial patrocinio: “Cristo Salvador, sálvanos”. Esta es realmente una oración muy moderna y adaptada. Un señor muy amigo mío que junto con su familia, cayó en extremadas dificultades, me ha telefoneado repetidamente: “Padre, ¡rece al Divino Salvador XE "Divino Salvador"  para que nos salve!”. Así piensa y siente un laico; así deben pensar y sentir especialmente los Salvatorianos. Los santos apóstoles rezaron en su necesidad: “Sálvanos que perecemos”. El Salvador se levantó y calmó los vientos

Así debemos rezar también nosotros, a fin de que el Divino Salvador XE "Salvador"  nos muestre el camino recto: el camino de la salvación. Hoy es muy difícil saber con frecuencia cuál es el recto camino. Pensemos en los acontecimientos en España. Y en otros lados existen otros peligros. Nosotros debemos quitarlos del camino en la medida en que humanamente, con la ayuda de Dios sea posible. Pera ello es muy importante que no procedamos en todo como si viviéramos en circunstancias normales. Observemos el dicho, de que una acción que es buena en concreto, lo es, si no solo es buena en cuanto a la esencia, sino también en cuanto al accidente. Yo llamo la atención con frecuencia sobre este punto, y por las reacciones he visto que no soy yo solamente el que piensa así. El Salvador dijo: “Sed prudentes como serpientes” (Mt 10,16). Uno puede en estos tiempos cargarse con gran responsabilidad si no cuenta suficientemente con las circunstancias y no toma las medidas oportunas a su debido tiempo, o es la causa moral de que otros no las tomen. Es suficiente la aprobación.
SANTIFICACIÓN DE LOS SACERDOTES XE "SANTIFICACIÓN DE LOS SACERDOTES" . Alguien foráneo preguntó si la formación de sacerdotes no era el fin principal de nuestra Sociedad. A esto se debe responder que la formación de santos sacerdotes y hermanos llenos de virtudes XE "virtudes" , no es el fin próximo de la Sociedad, pero sí el fin último. Nuestro venerable padre era desde el principio muy dado a lo apostólico. Y este espíritu debería tenerlo la Sociedad. Ella debe atacar fuertemente contra el ateismo cada vez más grande de nuestro mundo y el alejamiento de Dios. Sacerdotes y Hermanos santos y muy santos deberían ser los instrumentos para conseguir este fin apostólico. Este pensamiento está a la base de la intención de nuestra oración diaria, donde se dice: “Ofrezco todas mis oraciones a fin de que todos los hijos e hijas espirituales se santifiquen en la verdad XE "verdad" , se perfeccionen en la santidad a fin de que sean consumados y confirmados en unidad, y te manifiesten a ti Dios único y trino”. Este pensamiento ya existía cuando el venerable padre pensaba todavía en una unión de sacerdotes seculares. El P. Buenaventura que en paz descanse escribió en 1882 en Missionär: “Nuestro tiempo necesita de santos sacerdotes, o incluso de sacerdotes muy santos. De lo contrario el sacerdocio no dominará ya sobre las degeneradas naciones fortalecidas en el mal. Estos santos sacerdotes y hermanos deben dirigirse a Dios con ardientes oraciones. Rezad por tanto, queridos lectores, por vuestros pastores y por el sacerdocio en general a fin de que no penetre en nosotros el espíritu del mundo y el pecado, en nosotros que somos dispensadores de lo más santo. Rezad especialmente por los más jóvenes que se encuentran en preparación para el sacerdocio, ya que es propio del ser santo el acostumbrarse desde pequeños cada vez más al esfuerzo y al progreso. Orad hermanos (Missionär pg 118 y 142). Si se leen estas líneas, entonces se piensa que hubieran sido escritas para el jueves sacerdotal. Pero igualmente se puede decir que el jueves sacerdotal toca la esencia de nuestra Sociedad, y ciertamente de forma inmediata a fin próximo, mediante el fin relativamente último. Digo relativamente último, pues a éste sigue todavía otro: la salvación de las almas. Y último absoluto: la gloria de Dios. En esto hay que remarcar que nosotros trabajamos en aquellas virtudes que tienen como objeto la vida contemplativa, pero igualmente junto a éstas, con todo empeño, trabajamos en las virtudes apostólicas que tienen el apostolado como objeto, que nos cualifican para la actividad apostólica y nos empujan a hacer el apostolado. Por eso rezamos al Salvador XE "Salvador" , como el maestro de los apóstoles, a fin de que nos dé su espíritu: “¡A fin de que aprendamos a amar lo que ellos amaron y a hacer lo que ellos enseñaron!”. Este era el fin de la Sociedad Apostólica Instructiva, pero es el mismo fin que hoy debe animarnos.

Cuando el P. Buenaventura escribió estas líneas arriba citadas tenía 36 años y el venerable padre apenas 34. estos eran realmente hombres apostólicos. Apóstoles, no sólo de nombre, sino de hecho y en verdad XE "verdad" . ¡Que aprendamos de ellos!
SACERDOTES DIOCESANOS O RELIGIOSOS XE "SACERDOTES DIOCESANOS O RELIGIOSOS" . Además de esto se me preguntó si el venerable padre originalmente creyó que un movimiento de sacerdotes diocesanos podría rendir más que un círculo de sacerdotes religiosos. Y que por eso él originariamente hubiera querido crear un círculo de sacerdotes diocesanos. Sobre esto hay que decir lo siguiente: cuando el venerable padre concibió el plan de fundar, los religiosos no podían trabajar en bastantes países. Por eso pensó que un círculo de sacerdotes diocesanos trabajaría más fácilmente y podría hacerlo en todas partes. Por eso el P. Buenaventura que en paz descanse, escribió en 1882, el fiel intérprete del venerable padre: “Que nuestro tiempo necesita una ayuda y una renovación especial, esto no lo niega nadie. Pero ¿dónde se encuentra esta ayuda? De los religiosos no puede venir en este momento. Miremos solamente lo que ocurre en el mundo. Ahí vemos a tantos religiosos que están con las manos atadas, y con un corazón lleno de dolor no pueden ayudar. En algunos países éstos están ocupados en la pastoral, y los religiosos prácticamente desaparecen de los grandes campos de apostolado. En otros países incluso se les ha expulsado como si fueran enemigos del bien público. Por eso concluye: la ayuda nos es necesaria. Los religiosos no pueden ayudar. ¿Qué hay pues más juicioso y apropiado, que el que los diocesanos se mantengan unidos, ya que tienen suficiente celo y valor para trabajar con grandes fuerzas en la renovación de la vida católica. Este es el fin de la Sociedad Católica Instructiva. En ella se reúnen ciertamente estos sacerdotes diocesanos y se esfuerzan a fin de llevar una vida más perfecta y severa y de esta forma hacerse más aptos para estas tareas extraordinarias”. 

Como sabemos se pensó en esta cuestión, de tal manera, que un importante número de sacerdotes diocesanos podría dejar su cargo, y que como el P. Buenaventura, que en paz descanse, se pusieran al servicio de la Sociedad. Pero otros –y éstos eran con mucho la mayoría- permanecían en su sitio, y solamente aceptaban el espíritu de la Sociedad, trabajando con él permaneciendo en sus puestos, como párrocos, etc. Se pensó en su santificación y ellos querían estatutos propios para esta finalidad, incluso de forma escrita. Hasta este punto el jueves sacerdotal tiene como finalidad la santificación de todo el clero y de los candidatos XE "candidatos"  al sacerdocio y por lo tanto afecta también a los miembros de nuestra Sociedad, fomentando el pensamiento original de la misma, y de esta manera debería mantenerse en toda la Iglesia XE "Iglesia" .

En una conversación con el venerable padre hice la observación de que un círculo de sacerdotes diocesanos, que como el P. Buenaventura se habían puesto totalmente al servicio de la Sociedad, hubiera ofrecido algunas ventajas. Pero el venerable Padre replicó: “ Yo pensé esto mismo en los comienzos; pero una congregación religiosa como tal es más firme”. El pensó que una congregación formaría un ente más firme y que trabajaría de forma más duradera.

¿QUIÉN SOY YO XE "QUIÉN SOY YO" ? Si pensamos en la grandeza de nuestra tarea, seguramente podría sobrevenirnos un gran temor: ¿Quiénes somos nosotros? No hay ninguna duda que podemos ofrecer todo a fin de convertirnos en instrumentos adecuados en las manos de Dios. Lo primero y principal es la santificación personal. Por eso saludo especialmente la costumbre del “jueves sacerdotal” ya que tiene como objetivo principal la santificación personal de los sacerdotes y a la vez pensamos no en último lugar en nuestra propia santificación. Lo segundo e igualmente importante es que tratemos de prepararnos bien científicamente. Nuestra Sociedad es todavía joven, todavía no se encuentra en una edad humanamente madura. Nuestra tarea es, despertar a la vida a los gérmenes que todavía están más o menos ocultos. Conocemos las palabras de San Pablo: “Yo planté, Apolo regó y Dios dio el incremento” (1Cor 3,6). En nuestro caso fue tarea del venerable padre el plantar, pero no es menor nuestra tarea de regar. Cada uno de nosotros debe hacerse partícipe del trabajo. Fomentemos la Sociedad, donde y como estemos en situación de hacerlo. Fomentemos en nosotros las virtudes XE "virtudes"  y la ciencia y empeñémonos con todas nuestras fuerzas. El mismo Salvador XE "Salvador"  nos enseña a través de su palabra y su ejemplo la oración. El nos enseña también a propósito del trabajo: conviene que yo trabaje y haga las obras del que me ha enviado hasta que llegue el día; porque viene la noche en que nadie podrá trabajar (Jn 9,4). ¿No nos dejamos pasar instantes importantes y ocasiones apropiadas? Esta debe ser siempre la pregunta que nos dirijamos a nosotros. Cada instante es precioso. 

Quisiera preguntar. ¿Quién el mejor, el más piadoso, el que más reza o el más trabajador, el que trabaja el que más de todos? La pregunta en esta forma no es del todo correcta, ya que la piedad XE "piedad"  y el trabajo no deben significar nada contradictorio. Nosotros hemos sido llamados a una vida contemplativa y activa, por eso el mejor es el que reza y trabaja, el que está más íntimamente unido con todos y esto hay que tratar de conseguir alcanzarlo y debe ser nuestro esfuerzo y tarea. Nadie duda que nuestra vida contemplativa-activa al servicio del Salvador XE "Salvador"  es muy semejante a la del buen pastor, y debe ser en todo semejante a la suya. Pero igualmente es iluminador, que una tal actividad va unida con muchos peligros. Es urgentemente necesario que en nuestra tarea llevemos a cabo especialmente los ejercicios piadosos que están prescritos y que a ser posible los hagamos bien, y que en nuestras actividades nos dejemos enseñar por los superiores XE "superiores" . Que existen peligros nos lo dice la razón a priori, que pueden ser fatales nos lo atestigua también la experiencia. Se escucha la voz de la compasión y no solo la de la gracia, sino también de la prudencia XE "prudencia" . Lo que para algunos en la comunidad supondría la salvación, se convierte para ellos en una limitación insoportable y los ejercicios espirituales que les asegurarían la bendición y el apoyo de Dios les parecen un impedimento en su actividad apostólica. Cuando uno se encuentra ya sobre el camino equivocado, pierde el contenido interior y se previene contra enseñanzas. De esta forma se equivoca más y más y ya no es internamente lo que parece aparentar hacia afuera, y muchas veces será imposible traer estas personas al recto camino. Pero el punto principal es, que hay quienes abandonaron los ejercicios espirituales y en vez de dejarse guiar por los superiores se dejaron guiar por sus pasiones. La corrupción de los mejores es la peor. Por eso digo de nuevo que el mejor Salvatoriano XE "Salvatoriano"  es aquel que trata de unirse cada vez más al ora et labora, y de la forma más perfecta y el que a la vez se deja guiar y enseñar. De esta forma estaré unido a la vez con la oración y con el sacrificio que Tomás de Kempis considera que es lo más importante: “Que el hombre dejadas todas las cosas se abandone y salga totalmente y no retenga nada, ningún amor privado” (I. Cristo 2, 11). 

LA PENITENCIA XE "PENITENCIA"  RELIGIOSA. Se me hizo esta pregunta: si está bien que en la mesa se haga una diferencia entre padres y hermanos. La respuesta es: de ninguna manera y consérvese la igualdad. Nuestra prescripción al respecto reza así: En la comida no se sea exquisito, sino sencillos y de acuerdo con la pobreza XE "pobreza" , pero se coma de una forma sana y suficiente. Sobre este punto que era muy importante para nuestro venerable padre ya he escrito yo en los Annales de 1918, pg 174. En un número leído y aprobado por el venerable padre. La comida debe tener tres cualidades, debe ser sencilla, sana y suficiente. con la edición anterior de las Constituciones XE "Constituciones"  (hasta 1912), se añadió una cuarta: “igual para todos”. Desde este punto de vista resultan por una parte deberes para los superiores XE "superiores" , procuradores y personal de cocina, y por otra parte para todos y cada uno de los miembros de la Sociedad. Los primeros deben preocuparse de que la comida tenga las cualidades arriba descritas, y los últimos deben contentarse con este tipo de comidas. Los fundamentos para este primer punto “no se sea exquisitos, sino sencillos y de acuerdo a la pobreza”, fueron la penitencia religiosa y el espíritu de la Santa pobreza. Para la segunda parte “sano y suficiente” el mantenimiento de la salud y de las fuerzas necesarias. La penitencia religiosa estaba muy en el corazón de nuestro venerable padre. Expresiones como: un buen religioso y ser dado a la penitencia, eran para él casi algo idéntico. Pero cada uno sabe que desde el comienzo tenía un hondo sentimiento para las necesidades reales de cada subordinado que vivía juntamente con él. Es suficiente también leer los capítulos sobre las primeras Hermanas y los motivos para la separación. Si él se dejó mover o convencer en este punto, en borrar las palabras principales: “iguales para todos”, no quería con eso borrar el sentido original de estas palabras. El sentido era que nadie haga sin motivos una excepción. A este sentido hay que seguir fieles, hay que cuidarlo; es decir cuidar el sentido de la penitencia religiosa y de la Santa pobreza. Por eso condenamos el uso o más bien el abuso, de que haya miembros que se dejen enviar desde fuera paquetes con comidas y que los guarden para sí, a fin de llevarlos al comedor o fuera del mismo para ellos solos. Los superiores no deben permitir esto. Donde sea necesario se debe hacer caer en la cuenta a los que envían que estos paquetes se entregan directamente a la comunidad.

FUMAR XE "FUMAR" . En muchas partes se comenta que “el absurdo del fumar XE "fumar" ” va aumentando, y especialmente también entre los miembros jóvenes, qué tan fácilmente piden permiso para ello. En contra de esto se dijo: “¿Por qué estamos en contra del fumar”? Yo respondí: se puede decir que por el mismo motivo por el que evitamos excepciones con respecto a la comida y a la bebida. Se trata del doble aspecto de la penitencia y de la Santa pobreza XE "pobreza" . El fumar se ve a priori, como “un medio de gozar no necesario”.

Hace años cité una vez la obra del gran académico francés E. Fraguet: “A fin de que se lea Platón”. En la cual a través de varios capítulos se habla de los odios de Platón. Léase con interés lo que el gran filósofo odiaba. Se ofrecería igualmente una lectura interesante y provechosa si uno se pusiera a ello y escribiera sobre ello. Lo que nuestro venerable padre odiaba en el amplio sentido de la palabra, es decir: contra lo cual tomó posición y rechazaba. Se debería decir de antemano que él no odiaba de ninguna manera a ningún hombre y no podía hacerlo. Incluso, ni siquiera a los que le causaban injusticias amargas. De estos decía él: “éstos debemos dejárselos al buen Dios”. El odiaba el verdadero sentido del pecado y lo que a él lleva. Por eso su dicho: “No quiero pecar”. A continuación él iba contra todo tipo de términos medios en la vida espiritual. Un cristiano debe ser un buen cristiano y un buen religioso debe ser un buen religioso, un Salvatoriano XE "Salvatoriano"  un buen Salvatoriano. Por eso la insistencia del venerable padre sobre el deber de estado. Veamos lo que el padre Buenaventura ya escribió en los comienzos de la Sociedad (en la Vida del venerable Padre pg. 60). Ya que para el venerable padre un buen religioso y dado a la penitencia era lo mismo, lo que por otra parte se corresponde con el sentir popular, a lo que el venerable padre se refería con frecuencia, se sigue sin más que él estaba en contra de todo lo que fuera en contra de la imagen de un buen religioso dado a la penitencia y que no se correspondiera con esta imagen. Si se trata de medios para gozar, el religioso debería limitarse a lo estrictamente necesario y no buscarse ninguna necesidad especial, al contrario; uno debería dominarse a sí mismo, darse a la penitencia y limitar las necesidades propias, y estas, uno podría decir que para él recomendaba más la penitencia diaria que casi no se notase, que grandes obras difíciles de penitencia que se vieran mucho. 

El reverendo padre Guerricus, está trabajando en la edición de los Capítulos existentes del venerable Padre. Este trabajo seguramente sería publicado pronto. Se podrá por eso confrontar en esa obra lo que acabo de decir. Por ejemplo yo di a conocer dos expresiones del venerable Padre: una que se refería a la comida y a la bebida y otra al fumar XE "fumar" . El 15 de octubre de 1897 nos amonestó en un Capítulo sobre el escándalo y dijo: “Un segundo escándalo es si no habéis aprendido a dominaros, y esto es lo que en un religioso se censura tan fuertemente. Especialmente hace esto el pueblo católico. Si no se muestra ningún dominio en la comida y en la bebida, estad convencidos, que un solo caso es suficiente para echar por tierra vuestra autoridad XE "autoridad" ”. Tenemos aquí un ejemplo de cómo el venerable padre se expresaba a menudo, especialmente sobre cosas que le eran muy queridas. A menudo no las explicaba mucho, sino solamente las indicaba. Por ejemplo aquí: “Quien no conoce el dominio en la comida y en la bebida... estad convencidos....”.

Otra palabra se refiere al fumar XE "fumar" . Yo la cité mientras el vivía (Annales 1917, pg 133) y dice: “No se correspondería con mi deseo –remarcó de nuevo en una conversación nuestro venerable Padre- si el uso del tabaco fuera aumentando en nuestra Sociedad”. Yo anoté entonces estos consejos, porque estaba convencido de que serían útiles para los descendientes. Partiendo de este espíritu es de donde el venerable padre hacía sus consideraciones sobre la comida y partiendo del mismo espíritu hacía también sus anotaciones sobre el fumar. Es necesario que tengamos siempre presente ante nuestros ojos estas cosas. No en el sentido como si quisiéramos decir por ejemplo, que un no fumador no solamente como tal sino simplemente lo alabáramos, sin más, y a un fumador simplemente lo condenáramos sin más –hay que tomar a toda la persona en su conjunto- y que no tuviéramos que tener gran número de excepciones sobre estas cosas. 

A continuación citaré las palabras de otro superior: “Yo recibí un padre nuevo. Todavía no estaba mucho tiempo aquí, cuando preguntó: ‘quién se ocupa aquí de las cosas de fumar XE "fumar" ?’ A la pregunta de si tenía permiso, respondió que ya lo tenía desde hace muchos años. y añadió: ¿sabe usted, yo fumo mucho!”Y el superior añadió: “Un superior local no puede hacer nada contra esta forma de hablar, si no se decide algo desde arriba”.

¿Qué hay que decir sobre esto? Hay que decir que es una falta de educación presentarse así ante un superior. Si uno ya tiene el permiso una vez, el cual no damos con gusto en la Sociedad, y si se le da a él, debe ser dado sólo por causa grave y por escrito. Entonces el camino era que hubiera presentado al superior correspondiente de una forma educada los escritos con el permiso de un superior mayor y que se lo hubiera transmitido así, diciéndole que tenía el permiso. Esto presupone que este permiso no era “antiquísimo”. Sino que de acuerdo al artículo 682 fue renovado por lo menos al comienzo del año y que le provincial del nuevo superior se lo había dado ya que con el cambio del superior caducan los permisos. Si el afectado hubiera obrado así, entonces la impresión hubiera sido completamente distinta.

Todavía una palabra personal: hay gente que piensa que yo mismo no soy suficientemente exigente contra el fumar XE "fumar" . Repito en parte lo que ya he dicho anteriormente. Si existe el motivo que se exige en el artículo 43 yo no doy el permiso, y no digo nada si otros lo dan. Así actuaban el venerable padre y el padre Buenaventura, cuando la gente regresaba de la gran guerra mundial y muchas veces con los nervios destrozados, por ese mismo motivo permitía fumar a la gente, si bien a la vez les recomendaba que limitaran lo más posible el uso. Hice esto tanto más dispuesto, cuanto que yo sabía que algunos en la guerra se habían esforzado especialmente y que después de su regreso se dedicaban con gran alegría y entrega a su nueva tarea, y tenían que trabajar con grandes dificultades. Si un joven que ha estudiado con nosotros desde por ejemplo los doce años y que ha hecho todos los estudios en la comunidad, y pide el fumar durante esos estudios o apenas los termina, entonces yo le pregunto: “Cuál es el motivo que tienes para ello?” Y si veo que se trata sólo del disfrute o de una satisfacción de uno mismo, entonces digo que no es suficiente motivo y por eso no puede ser dado con justicia este permiso y tanto menos como tampoco permití que en la mesa se deje uno regalar otras cosas teniendo como motivo solamente que no le gusta lo que se recibe en la comunidad. Por eso se me presenta un gran interrogante si vienen a pedir permiso personas que se dejan manejar fácilmente y que con facilidad descargan el trabajo sobre otros. Como en otras cosas sospecho que aquí el dejarse llevar simplemente se contrapone al espíritu de un religioso y me parece difícil que esto sea un motivo suficiente. Contra mi voluntad me viene siempre en este asunto un pensamiento de Dantes: “Este modo miserable, Tengon, entristece el alma de los que viven sin infamias y sin alabanzas”. (Inf. 3) Esta es mi Posición en principio y la considero recta y la recomiendo a los superiores XE "superiores" . Lo que según mis observaciones fomenta el fumar en la Sociedad, son las largas vacaciones de los candidatos XE "candidatos"  –por eso lo hemos tenido en cuenta en las reglamentaciones sobre los candidatos-, los usos en cada región en los que uno fácilmente se apoya, la condescendencia mayor o menor de éste o de aquel superior y el ejemplo de algunos cohermanos. Por eso es cuestión del educador el recomendar a los miembros jóvenes el espíritu de mortificación y el dominio de sí mismo con las palabras y con el ejemplo, a fin de que partiendo de este espíritu no comiencen a fumar y no se inclinen hacia estas costumbres. Es fácil no comenzar, pero muy difícil dejar lo que se ha comenzado.

Lo que aquí se ha dicho sobre el fumar XE "fumar" , se puede decir igualmente sobre el tomar rapé. El artículo 43 se refiere a las dos cosas. Se trata ahí de si la excepción tiene suficiente fundamento. Si la hay entonces se puede dar el permiso con justicia, y así veo yo que hay gente que lo tiene, que no son inferiores a mí en rango. En esto me guía –quisiera decir, nos guía- en todas estas cosas, cuando se trata a menudo de excepciones fundamentadas, el gran apóstol de los pueblos que escribe: “Uno está convencido que puede comer de todo. El que está enfermo que coma solamente verduritas. El que come no debe despreciar al que no come, y el que no come que no juzgue al que si come” (Rm 14,2-3).

Cuando ya había escrito las líneas precedentes, me dijo un padre joven, que algunos de los jóvenes fuman simplemente porque les regalaron el material de fumar XE "fumar" . Esto naturalmente no es ningún motivo, en primer lugar, necesitarían todavía el permiso –el artículo 43 de las Constituciones XE "Constituciones"  es suficientemente claro- y segundo el motivo propiamente de la prohibición no es el costo, -aunque también hay que tomarlo en consideración-, sino, como he escrito, la penitencia religiosa. Los superiores XE "superiores"  no deben por eso dejar hacer valer las excusas y tanto menos como organizamos la aceptación de los regalos, que por ejemplo pueden contradecir al espíritu de la Santa pobreza XE "pobreza" . Si se dejara valer el motivo de la donación, entonces veríamos pronto a donde llegaríamos. Llama mucho la atención cómo algunos presentan tan seriamente excusas sobre estos asuntos. Que los superiores y educadores tengan esto siempre ante sus ojos.

FRUCTUS LABORIS XE "FRUCTUS LABORIS" . Cuando hace poco felicité a los actuales Misacantanos en el refectorio, hice la salvedad. Nosotros saludamos hoy con las palabras de San Agustín: “Saludamos a la flor de nuestro honor y de nuestro trabajo”. Y dije que si a la Sociedad le pudiera corresponder algo como fruto de su gloria y de su trabajo, sería sobre todo aquellos jóvenes Misacantanos todavía puros en las costumbres. Y pensé brevemente en aquellos que han participado en este trabajo: los superiores XE "superiores" , los profesores, los procuradores y también los Hermanos; todos éstos podrían decir: fruto de nuestro trabajo. Me llevó a esta consideración por una parte el sentimiento de reconocimiento debido y por otra parte la idea de que uno aquí y allá se encuentra que el fruto del trabajo se asigna propiamente por causa próxima. Esto es en la mayoría de los casos un error. Uno debería recordarse del fundamento filosófico: aunque para conseguir algo se requiera del trabajo de muchos, no por ello se sigue una consecuencia. Esto sirve en esto para el buen y el mal resultado. Me recuerdo de las etapas de la candidatura, del noviciado y del escolasticado. Los Misacantanos han pasado por todas estas etapas, y después de mirar hacia atrás cada uno podrá decir lo que él agradece en la candidatura, en el noviciado y en el escolasticado, y en qué forma cooperó en esos mismos estadios.

Como consecuencia quiero decir que los superiores XE "superiores"  tenemos la obligación de dedicar a cada departamento la suficiente atención y mirar siempre por el bien. Se puede uno encontrar en ello con diferentes juicios, pero en el resultado final se podrá uno formar, naturalmente, un juicio más exacto. “Entre nosotros era el fundamento de la verdad XE "verdad" , lo otro que lo vean los demás”. Sería una lamentable equivocación si uno creyera que no se debe dar cuenta ni informar de situaciones no sanas o de falta a los superiores de forma correspondiente. Los superiores sin embargo esperan que se informe sobre estas situaciones. Lo que da ocasión a pensar en ello no es que se informe sobre un colegio o un cohermano cosas inadecuadas. Sino que si uno debe informar sobre debilidades, aspectos sombríos y faltas y en un colegio o en un cohermano no encuentra nada bueno o interpreta el bien de una forma inadecuada, o le da a un asunto el tono más perjudicial. Estos informes le hacen a uno albergar sospechas, estos consiguen por lo general menos que aquellos que saben informar de forma adecuada sobre los aspectos positivos y negativos. Por eso no es correcto si uno piensa que no me gusta ser informado sobre cosas desagradables. Todo lo contrario. Pero es cierto que me cuesta sobreponerme cuando oigo gente que solamente informa sobre cosas negativas. En ello veo un espíritu que no me gusta; yo no he sido educado así. No rara vez hay quejas contra personas que juzgan especialmente de forma crítica a los otros. Por eso uno está dispuesto no sólo a escuchar las quejas, sino a ver quien es el que las presenta a fin de hacerse la idea apropiada de ello. Y eso es lo importante. Hay casos donde se dice: “¡yo he informado ya varias veces, pero no pasa nada!”. Quizás no pasa nada en verdad. Pero quizás es que hay también otros informes que han llegado a los superiores igualmente a sobrepasar y que tienen otro tipo de juicios. Yo cité en “La Vida del Venerable Padre” pg 356, una idea del padre Buenaventura, que en paz descanse, que se la hizo a un superior que hizo una crítica a su forma de actuar y también a la del venerable Padre: “En la dirección general a menudo es uno juzgado falsamente. Es natural, porque uno tiene que tener en cuenta otros puntos de vista que el subordinado no conoce”. El camino que debemos seguir ante las críticas que se reciben es éste: nosotros llamamos a charlar al que es afectado por esas quejas. ¡no se condene a nadie que no sea escuchado! El puede y debe expresarse. Naturalmente que no le damos el nombre del que se ha quejado. El acusado puede, quizás con frecuencia, sospechar quién puede ser el que ha acusado. Pero con esta posibilidad puede contar cada uno que trae alguna queja. De lo contrario se debería dejar correr todo como va la cosa. Quien no quiere acarrearse ningún odio, a menudo descuida su propio deber. Pero es incómodo si los mayores permiten a los jóvenes en cosas de la fe, que envíen a los superiores mayores cartas de acusación. Es una lástima por el tiempo que se pierde con este tipo de discusiones. En vez de descartar la aceptación a tiempo. Aquí sirve otra palabra del padre Buenaventura en la carta citada arriba: “Deben pensar que quizás aquí no se conocen ni las más elementales leyes”. Como norma debe servir para los superiores lo que ha escrito la sagrada Congregación de Religiosos en su Instrucción del 1 de diciembre de 1931 y lo que exige como testimonio de aquellos que se van a ordenar, o que uno conoce de los ordenandos a través del trato con ellos: “No se reciban los testimonios “leviter”, con facilidad, sino que se ponderen suficientemente, habida razón de la prudencia XE "prudencia" , sinceridad, y del juicio de madurez de las personas que los presentan”. La palabra “leviter”, con ligereza, se refiere a esas cosas que sin examinarlas o sin tener en cuenta las cualidades de quien las presenta, se toman bien todo ello como moneda verdadera, o por el contrario todo es arrojado al suelo como cosa sin importancia. ¡No se haga eso!
GRAN MAL XE "GRAN MAL" . Un gran mal es cuando uno se sobrecarga con tanto trabajo que no puede dedicar suficiente atención a su tarea principal. Bajo estas circunstancias esa tarea tiene que sufrir inconvenientes. El mal es tanto mayor cuanto mayor es el cargo que a uno le reviste. Es necesario que aquellos que reparten los cargos tengan presente ante sus ojos este importante punto y hagan todo lo posible a fin de eliminar este mal. Yo sé muy bien que esto a veces es difícil de evitar. El trabajo muchas veces tiene que ser ejecutado, y no están a disposición la fuerzas necesarias. Pero tiene que ser mirado todo a fin de que estos estados de excepción , a ser posible, sean eliminados. Sobre todo en estos casos no deben ser aceptados otros trabajos que puedan fácilmente ser rechazados. Además cada miembro de una casa mientras dure este estado especial, debe contribuir de la mejor manera a fin de librar a otros de la sobrecarga, y con buena voluntad y la correspondiente disponibilidad se puede conseguir mucho.

Además que el esfuerzo de los superiores XE "superiores"  mayores debe encaminarse a que nadie tenga que aceptar demasiados cargos. Esto se les facilitará tanto más cuanto más se prepara cada uno, y cuanto más disponible sea para un cargo. El artículo 70 de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  es de gran importancia: “nadie rechace un cargo u oficio sin una razón legítima”. ¡Cuán fácilmente se podría evitar la maligna acumulación de cargos si cada uno fuera muy disponible para aceptarlos! Ya que todos estamos convencidos de la veracidad de estos pensamientos, nuestro esfuerzo comunitario XE "comunitario"  debe consistir en evitar este mal donde todavía se dé, y evitar de esta forma el peligro. El crecimiento de nuevas fuerzas contribuirá a evitar esto tanto más cuanto que los jóvenes religiosos sean observantes y trabajadores. El Salvador XE "Salvador"  tenía sólo 11 apóstoles alrededor suyo, cuando les encomendó la tarea: “Id por todas partes y enseñad a todos los pueblos”. Los 11 se entregaron sin reservas al servicio del Salvador y se entregaron completamente a su causa. Nosotros debemos seguir sus huellas fiel y virilmente, y de esta forma nos dispondremos, no diremos fácilmente: ¡yo no soy capaz de esto! “Todo lo puedo en aquél que me fortalece”, dijo el apóstol de los pueblos (Fil 4,13).
VENTAJAS, QUE DAÑAN XE "VENTAJAS, QUE DAÑAN" . En la filosofía decimos: “Más vale lo hecho que lo que está por venir“ ( En español: más vale pájaro en mano que ciento volando). Es mejor que poderse poner sano. Nosotros quisiéramos superiores XE "superiores"  que tuvieran todas las cualidades, y sin embargo unos tales, traerían consigo ciertos peligros. Un superior que es un buen predicador, un buen dictador de ejercicios espirituales o un buen confesor, seguramente que será llamado con gusto para todas esas actividades. Otro que destaca por sus conocimientos se dedicará con gusto a la ciencia, etc. Las consecuencias de esto son que éstos a menudo serán apartados de sus tareas principales, que a menudo estarán más fuera de casa que en casa. Esto va naturalmente en contra de la disciplina religiosa y tanto más si les falta un verdadero sustituto. Por eso no se dice sin razón que en las votaciones se debe mirar o tener en cuenta, que para los cargos de superior no son precisamente los mejores los muy laureados en ciencias o en el apostolado, porque de lo contrario se está corriendo el peligro de que descuiden su cargo principal, o que se dejen guiar por sus preferencias en otros campos: “A cada uno le guía su propia voluntad”. Estas consideraciones en abstracto son muy atinadas, pero en la práctica la situación es muy diferente y no se tiene a disposición la gente que sería de desear en circunstancias sanas. A esto habría que añadir que hay también personas que trabajan muy bien hacia fuera, pero que se demuestra que también pueden ser unos buenos superiores o educadores. Por eso la regla de oro será siempre ésta: en cada caso particular hay que actuar teniendo en cuenta todas las cosas, de acuerdo a lo que parezca que se corresponde mejor con la voluntad de Dios.
USO O ABUSO XE "USO O ABUSO" . En años anteriores cuando los candidatos XE "candidatos"  hacían todavía sus estudios en Roma y Tivoli, era costumbre que pasaran sus vacaciones de verano en la comunidad. No había ninguna diferencia entre candidatos y escolásticos. Estábamos acostumbrados a esto de tal manera, que apenas nos hubiéramos podido imaginar lo contrario. Más tarde cuando los estudiantes de humanidades salieron a estudiar fuera, se hizo referencia al ejemplo de otros, así como al ahora, y así surgió la costumbre de que los candidatos pasaran las vacaciones con su propia familia. Sobre esta costumbre se ha disputado ya mucho. Los unos le llamaron uso, los otros abuso, los demás por su parte, mal necesario. ¿Quién tiene la razón? Sin ninguna duda sería mejor si los jóvenes no estuvieran tanto tiempo fuera. Cuando hace poco el prefecto de la Sagrada Congregación de Religiosos, el Cardenal La Puma, nos honró con su presencia en Castelgandolfo, ya hablamos en la mesa sobre este punto, replicó: “puedes estár convencido que los jóvenes se pierden a través de las largas vacaciones que se les dan a lo largo de todo el año”. Y pensó que serían suficientes dos semanas. De hecho la Sagrada Congregación escribió en 1912 a los seminarios italianos lo siguiente: “Poséase una casa tanto para seminarios menores como mayores, apta y sencilla, de tal manera que se puedan pasar la mayor parte de las vacaciones en una casa clerical y solamente se vaya a la casa paterna por diez o quince días”. Seminarios menores son aquellos en los cuales se estudian las Humanidades y mayores son aquellos en que se estudia la Filosofía y Teología. Se dice que esto sirve sólo para Italia, pero se puede responder de la siguiente forma: la naturaleza humana es la misma en todos. Y ¡quién quisiera hoy afirmar que en lo tocante a todo esto, lo que a uno le rodea es menos bueno que en otras partes! 

En los capítulos generales he llamado la atención repetidamente sobre este punto. Léase lo que se escribió sobre el uso. Es nuestra tarea dedicarle a este asunto la suficiente atención. ¿Cuál es la experiencia que hacemos nosotros con los candidatos XE "candidatos" ? ¿Cuál con los novicios? ¿Cuál con los escolásticos? Y ¿cómo se acreditan las nuevas fuerzas en sus campos de apostolado? La experiencia es la mejor maestra.

Un prefecto de candidatos XE "candidatos"  que se ocupa también de este problema, propone que a los candidatos más jóvenes se les deje pasar todas las vacaciones en sus casas. Esto tendría algunas ventajas, pero no se evitarían algunos peligros. Los de las clases mayores reciben algunas vacaciones más breves.

Según mi juicio los candidatos XE "candidatos"  de las clases superiores XE "superiores" , en vacaciones largas, se exponen a grandes peligros, ya que no son protegidos ni por el hábito religioso, ni por la disciplina de la casa. Y expuestos a tantos peligros, en gran parte pierden el espíritu y la vocación religiosa. Son menos los que fácilmente contraen el uso, que aquellos que lo reciben. Aquí no se encuentra la raíz de todos los males. Compárese a propósito de esto el capítulo 11 de la regla de los candidatos. A través de las prescripciones se ve todo lo que hay que observar. También se tienen en cuenta los peligros. Ocupémonos de que un uso como consecuencia del cual se llega a dar gran duración en las vacaciones puede pasar fácilmente a un abuso, y no nos dejemos llevar en esto por el ejemplo de otros. En cuanto a lo tocante a los gastos nos daña mucho más las vocaciones que se pierden o se dañan a propósito de esto.

Por lo que se refiere a la ocupación podría ser una lectura fácil o aprender una lengua moderna, aparte del deporte y los paseos que podrían hacer como agradable esparcimiento. En todo caso bastaría un mes de vacaciones y también se promueve que se haga el noviciado antes de acabar los estudios de humanidades. Con esto los que no tienen vocación saldrían antes y las vocaciones verdaderas no se perderían tan fácilmente en las clases superiores XE "superiores" , y los profesos pasarían junto con los escolásticos las vacaciones en nuestras casas; de esta forma se evitarían también estos peligros. Esto sería aquí y allá más fácil, donde se hacen los estudios humanísticos en nuestros propios colegios. 
MANDAR A OTROS O REPRENDERLOS XE "MANDAR A OTROS O REPRENDERLOS" . La exigencia de la armonía religiosa lleva consigo que observemos el artículo 107 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" : que no nos mezclemos en cosas que les atañen a otros y que no les llamemos la atención si no somos precisamente sus superiores XE "superiores" . Las llamadas de atención todos sabemos que no son agradables y mucho más si son dadas por alguien que no es competente para ello. Si vemos que hay algo que corregir y en lo que llamar la atención, entonces el camino correcto es dirigirnos al superior competente a fin de que él tome cartas en el asunto. Puede tratarse de pequeñas cosas, pero estemos convencidos de que a menudo, aunque se trata de pequeñas cosas, enturbian de forma considerable la paz. “¿Quién te ha constituido juez?” Cada uno debe tener en cuenta y estar convencido de que se trata de una regla importante. Por otra parte tampoco debemos poner todas estas cosas sobre la báscula de pesar oro, y no ser demasiado quisquillosos si ocurre cualquier incidente y a uno le parece que algún cohermano se ha olvidado alguna cosa con respecto a esto. Esto ya lo acentuó también el venerable padre. También debemos tener ante nuestros ojos el dicho de San Pablo: “La caridad XE "caridad"  todo lo soporta, todo lo sostiene” (1Cor 13,7).

Lo que se dice aquí de las faltas orales, sirve también para los escritos, e incluso más, ya que una palabra escrita puede herir mucho más que una palabra hablada. No se puede aprobar que los que no son superiores XE "superiores"  corrijan por escrito una falta y nadie debe creer que él es una excepción en esto. 
FORMACIÓN CLÁSICA XE "FORMACIÓN CLÁSICA" . Hay naturalezas que sueñan con una formación clásica y que se empeñan mucho en ellos. Quien como religioso está orientado a ello, debe tener cuidado también de que no caiga en una cierta erudición, y que pierda con ello el amor a los estudios teológicos. Con este paso es muy posible que también pierda el amor a la vocación, quizás en el sentido de que se pierda la devoción y que se sienta más uno discípulo de Platón que discípulo del Salvador XE "Salvador" . Quien tiene tendencia a esto se dispondrá a hacer el apostolado sólo con poco empeño. ¡Quien no arde él mismo, no puede encender a otros! Y sin embargo se trata de la obra de la salvación de las almas, lo cual es nuestra tarea.

Hay otros que por el contrario tienen muy poco interés por la formación humanística. La consecuencia es que no se ocupan de ellos, y que en consecuencia en cuanto a esto son como una tabla rasa. Por eso a veces ocurre que casi experimentan un rechazo hacia ello, bien sea porque las antiguas lectura clásicas les parecen anticuadas o lo ven como una palabrería que no sirve como gran cosa para un sacerdote o para un religioso, bien sea porque las lenguas y conocimientos modernos no necesitan de estos conocimientos antiguos y ya oxidados. También ésos después como sacerdotes sufren cierta desilusión. No imaginan lo que a uno le proporciona la formación clásica. La Santa Iglesia XE "Iglesia"  acentúa desde siempre que la formación clásica es una parte de la formación del sacerdote y por eso la exige con insistencia. Una buena formación clásica facilita y amplía el estudio de la Filosofía, especialmente de la Ética, y ésta por su parte es la condición para una buena formación teológica. Todo junto compone una formación específica del sacerdote y una falta de cumplimiento grande sobre los asuntos clásicos, no es para nosotros sacerdotes un simple desconocimiento, sino una ignorancia o carencia de la ciencia debida. El menosprecio de la formación clásica va a la vez contra el espíritu de nuestra Sociedad. Debemos ser buenos sacerdotes formados y buenos apóstoles y esto de acuerdo a las normas y prescripciones de la Santa Iglesia. Sobre la toma de postura de nuestro venerable padre sobre este punto, escribí ya en el libro sobre su vida en las páginas 269 y 403, y lo repetí en los Annales. Quiero indicarles estas referencias.

Especialmente en lo que se refiere al dominio de la lengua latina, quiero referirme a un escrito de la Sagrada Congregación de Estudios, del año 1908, que está recordado arriba entre lo que he denominado “Varia”.

Vivimos en un tiempo en el cual al deporte se le da una importancia excesiva. Mientras el deporte sea una educación del cuerpo hacia la meta, entonces sí pertenece a nuestro programa de educación. Con complacencia veo que nuestras casas de educación consiguen muy buenos resultados: mente sana en un cuerpo sano. Las naturalezas mimadas, desacostumbradas y débiles no perseveran en un trabajo difícil, y más bien buscan liberarse de trabajos y esfuerzos y descargarlos sobre otros.

Pero el deporte no debe escapar al estudio necesario. Más por encima de la fuerza corporal debe estar la fortaleza científica. Lo que nosotros queremos por lo tanto es una formación científica fundamental, unida a un entrenamiento corporal necesario. Las cos cosas juntas nos conviene en unas personas aptas para el trabajo. El espíritu que debe regir, es pues un buen espíritu como religioso. Yo recomiendo este punto especialmente a los profesores y educadores de los candidatos XE "candidatos" .
DOS ERRORES XE "DOS ERRORES" . En este momento tenemos aquí la exposición del vaticano sobre la prensa católica. Uno se da cuenta de las más diversas publicaciones de las órdenes centenarias y de las agrupaciones religiosas. Y uno aparece ante ellas como un niño, en comparación con una persona adulta. Yo he mencionado esto a fin de salir al paso de un error, con el cual uno se encuentra, de que uno considera a veces a las antiguas órdenes como no adaptadas a los tiempos. Uno igual hasta las desprecia, porque uno es “joven y moderno”. Esta es una afirmación poco correcta. Una orden floreciente siempre es joven, porque sabe adaptarse a las circunstancias de los tiempos, y por eso es siempre muy actual.

En otro error caen aquellos que juzgan a estas órdenes de acuerdo a su importancia, y juzgan a unas superiores XE "superiores"  y a otras inferiores de acuerdo a su juicio, solamente de acuerdo a la edad de unas u otras, o de acuerdo a si uno pertenece a una comunidad más joven. Este punto de vista es igualmente equivocado. El valor de cada uno no está en uno mismo. El nombre de la orden a la cual uno pertenece puede a veces facilitarle el trabajo; pero el asunto de verdadera importancia con ello permanece inalterado. El fundamento de la diferencia reside en que las antiguas órdenes le dan a uno cierta fama, y sin embargo en las jóvenes en primer lugar uno mismo tiene que crearse el nombre. Por eso la tarea en estas últimas es más difícil. Y tanto más difícil cuanto que la persona normal y corriente se deja influenciar más por las circunstancias externas. Nosotros hacemos bien si nos protegemos de estos dos errores: si el primero atestigua sobre la forma de insolencia, el otro actúa paralizando a la propia gente.
LA FORMULA “TU XE "TU" ”. Hay quejas de que jóvenes cohermanos pasan fácilmente por encima del articulo 138 de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  que prohíbe el uso de la fórmula “tú”. Esto sirve para todos los miembros, tanto para los profesos como para los novicios. Miren los superiores XE "superiores"  que todos se atengan a esto. Y ellos deben ir por delante con el ejemplo. Es por cierto pensable que en esto haya infracciones por parte de los estudiantados. Nosotros hemos determinado respecto a esto en nuestros estudiantados que las 5 clases más jóvenes puedan usar el “tú” y después se deba usar el “usted”. Igualmente hemos hecho diferencias entre los candidatos XE "candidatos"  y aspirantes a hermanos. Los últimos son en la regla aquellos que todavía están en la edad juvenil. Esto no quiere decir naturalmente que si hay ocasionalmente en el grupo algún candidato a clérigo que se encuentra en las clases más juveniles o en el aspirantado a hermanos y sin embargo es de una edad superior, no deba dirigirse por medio del “usted”. Nuestras prescripciones no deben transgredir las formas de educación.
UBIQUE XE "UBIQUE" . Se ha preguntado si el venerable padre quería considerar como especialmente importante el apostolado de nuestra Sociedad en algún país especial en contraposición a otros países. Esta cuestión hay que negarla. Con respecto a esto él no hizo ninguna distinción. Su espíritu era la absoluta universalidad XE "universalidad" . Si por el contrario algún sacerdote quería más ayuda para su campo de apostolado y esto iba en contra de otro campo de apostolado en la Sociedad, entonces podía venirle la respuesta que debía considerar también ese otro campo. Y el venerable padre hacía entonces la insinuación de que no sería conveniente poner demasiada gente aquí o allá, porque otros campos también tenían mucha importancia. El acostumbraba a tener muy en cuenta especialmente las disposiciones de los pueblos menos civilizados que se referían a la salud de la población. Las fuerzas para trabajar debían medirse y repartirse de una forma prudencial, aunque él siempre estaba en contra de que aquellos campos de trabajo que prometieran poco éxito fueran excluidos, o que alguna persona se negara a trabajar precisamente en esos campos (Cf. Annales 1935, pg.117). esta debe ser nuestra línea directriz y debe seguirlo siendo.
AYUDA PASTORAL HACIA FUERA XE "AYUDA PASTORAL HACIA FUERA" . Uno de nuestros campos es la ayuda pastoral a otros. Entendemos bajo ayuda pastoral fuera, la que se puede prestar a algunos párrocos, normalmente los domingos y días festivos en los que no va unida una larga permanencia fuera de la comunidad. Con ello no está pensada la administración de grandes parroquias y el aceptar capellanías por mucho tiempo o por un tiempo determinado, con las cuales dicho padre tendría que vivir mucho tiempo fuera de la comunidad. Estas ayudas especiales necesitarían el permiso del generalato y este daría el permiso solamente si existieran motivos especiales para ello. Y además por un breve tiempo. La sagrada congregación para religiosos es también muy dura en cuanto a este aspecto. Los reverendos padres superiores XE "superiores"  deben responder, pues, a los ordinarios y párrocos del lugar que desean esa ayuda externa, que son contra nuestras prescripciones y que sería difícil conseguir una dispensa del generalato. En caso de que insistan se debe reportar el caso al mismo generalato, que será quien determina si y en qué manera se debe corresponder a esa petición.
CONSULTA XE "CONSULTA" . No raras veces se dice cuando viene alguna queja, que la consulta tiene lugar de ciento en viento. “¡Nosotros hablamos todas las cosas!”, naturalmente que muchas cosas pueden ser habladas y decididas fuera de la consulta. Pero hay otras ocasiones sin embargo, que por medio de los consultores, tienen el derecho de introducir un voto deliberativo o consultivo, y entonces sí hay que tener una sesión de consulta. Lo mismo tienen que hacer también los superiores XE "superiores"  locales en cosas importantes que no se pueden hablar simplemente en los pasillos con los consultores, sino que exigen una verdadera consulta, y lo cual hay que anotarlo en el libro de consulta. Este libro hay que presentarlo a la hora de la visitación al visitador para que lo examine. Sea hecha referencia especial al artículo 399 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Especialmente los superiores provinciales no deben descuidar informar lo mejor posible a los consultores ausentes. No se puede decir simplemente: “¡no vamos a recibir ninguna información nueva de ellos!” esto sirve igualmente para las negociaciones con el generalato. En los informes al generalato se debe tener en cuenta este aspecto: que los informes de los consultores locales al provincial y los de los consultores provinciales al General no estén sujetos a ningún control, y deben ser entregados en sobre cerrado. 
BAGATELAS Y NIÑECES XE "BAGATELAS Y NIÑECES" . Hay gente que cuando el superior le llama la atención sobre alguna cosa, fácilmente piensa: ¡Va, esto son simplemente bagatelas y niñerías! A estos hay que hacerles referencia sobre la obediencia XE "obediencia" . El artículo 59 de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  dice que nuestra obediencia debe ser perfecta, en la inteligencia, en la voluntad y en la ejecución. Siguiendo esta línea no quiero decir que la simple ejecución, sea la más perfecta. Lo contrario sería el caso; desde este punto de vista se debería decir: en la ejecución, en la voluntad y en el intelecto. Sino que consideramos el acto de la obediencia como “acto humano que procede de la voluntad con advertencia de la razón y con libertad”, y de esto es de lo que hablan nuestras Constituciones y debe ser perfecto en todas sus partes. Debemos educar nuestra inteligencia para vivir este fin. A fin de vivir la obediencia de tal manera que se muestre estudiosa y que vea también el contexto de las pequeñas cosas en relación con la voluntad de Dios. Y que a ésta le dé la verdadera importancia. Tenemos que trabajar nuestra voluntad a fin de que no salga por encima de las pequeñas cosas alegando un mejor conocimiento. Sino que debemos acostumbrarle a ver en las pequeñas cosas la voluntad de Dios. Este trabajo de la inteligencia y de la voluntad es de gran importancia. Y neutros educadores deben educar a nuestros jóvenes con gran insistencia de acuerdo a todo ello. Quien descuida estos dos puntos, verá pronto la ejecución de la obediencia como una obligación. Un religioso que solamente obedece por obligación, pronto llegará a no obedecer y pronto seguirá sus propios caminos. Y nosotros sabemos bien hacia donde llevan estos: a la ruina de cada uno y a un gran daño para el conjunto. Como dice el Apóstol: “Ejercítate en la piedad XE "piedad" ”, de igual manera podemos decir nosotros: “¡Ejercítate en la obediencia!”. “Quien desprecia las cosas pequeñas, pronto caerá!”. (Si 19,1).
VISITA A LA PROPIA FAMILIA XE "FAMILIA" . El amor a los padres y familiares es una virtud XE "virtud"  cristiana. Por eso no puede ser negada en ningún caso por los religiosos. Pero depende de cómo llevamos a cabo este amor querido por Dios, y en esto a veces se equivocan también algunos religiosos. Piensan que este amor condiciona a que visiten a menudo a sus familiares, a que permanezcan largo tiempo con ellos y lo que no es posible, que les escriban muy frecuentemente. Esta es una equivocación. El amor filial de un religioso se atestigua de otra manera. El religioso reza por sus familiares, y también conoce la palabra de la escritura: “Se llena de alegría el padre del justo; el que engendró al sabio se alegrará. Alégrese tu padre y tu madre que te engendraron” (Prv 24?). Por eso buscan recompensar a sus familiares, siendo buenos religiosos y viviendo sus obligaciones como religiosos de una forma concienzuda. Pero en lo que toca a las visitas y al tráfico de cartas, se deja guiar por el espíritu del Apóstol y de la familia religiosa a la cual pertenece. Desde este punto de vista, debemos juzgar nosotros las palabras y los hechos del Salvador XE "Salvador"  y también las determinaciones de nuestro venerable padre. Un verdadero apóstol debe entregarse completamente a su tarea. A otro le increpó Jesús: “A otro le dijo Jesús: sígueme. Este redijo: déjame primero ir a enterrar a mi padre. Jesús le dijo a él: deja que los muertos entierren a los muertos, tú sin embargo anuncia el reino de Dios. Otro le dijo: quiero seguirte, pero déjame primero ir a arreglar algunos asuntos familiares. Jesús le dijo: nadie que ha puesto su mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios. (Lc 9,59-62). Este es el espíritu que exige el Salvador de sus apóstoles. Nuestro venerable padre estaba también lleno de este espíritu y quería que nosotros nos llenáramos de él. Por eso leemos en la segunda edición de nuestras Constituciones XE "Constituciones" , cuando la Sociedad cambió para ser una Congregación, lo siguiente: “Renunciad por Cristo a las cosas y al espíritu que teníais en el mundo. Pues por vosotros fue dicho: si alguien quiere venir en pos de mi y no odia a su padre y a su madre, y a su mujer y a sus hijos y a sus hermanos y hermanas e incluso a su propia alma no puede ser mi discípulo” (Lc 14,26). Estas palabras debieron ser borradas después, ya que no se permitía citar las Escrituras en las Constituciones. Pero se sigue viviendo de acuerdo a este espíritu en la Sociedad. Va muy de acuerdo con el espíritu del Divino Salvador XE "Divino Salvador"  y con el de nuestro venerable padre. De esto se deriva que nosotros no apreciamos ni permitimos por eso que visite muy a menudo a sus familiares o que mantenga con ellos una correspondencia muy intensa. El motivo principal para ello es cortar con todas las cosas y entregarse por completo a nuestra tarea. Por eso no es la gran o pequeña distancia la razón formal, y no debe verse como el asunto principal. Que las grandes distancias también impiden o imposibilitan más las visitas personales se entiende fácilmente. Pero es bueno conocer la razón formal de todas nuestras prescripciones, el motivo esencial. Por eso amonesto a los superiores XE "superiores"  a fin de que eviten las largas visitas o el gran tráfico de cartas. Esta última inclinación es más común entre los principiantes. Los educadores tengan a bien orientar de acuerdo a todo lo que acabo de decir.
EL FIN DE LA SOCIEDAD XE "FIN DE LA SOCIEDAD" . Me alegro de que los pensamientos con respecto a la tarea de nuestra Sociedad tienen buena aceptación, incluso también en aquéllos que tienen como tarea educar a nuestros candidatos XE "candidatos" . Estos tiene la mejor ocasión de ensañarles a nuestros jóvenes las líneas directrices que nos han ocupado en este tiempo, a fin de que éstas pasen cada vez más y más a la práctica. Ya que éste es el fin principal de estas exposiciones. Además tienen que ser también una pequeña aportación a la historia de nuestra Sociedad. Las grandes ideas, además traen consigo que no nos perdamos en pequeñas cosas, cuando tenemos, por cierto, tan grandes cosas como tareas ante nosotros. Un padre viejito que está ocupado sobre todo en cosas científicas me escribe: en su libro (Gedankenaustausch) pg. 180-192, de 1936, subrayo cada frase a fin de conseguir el verdadero espíritu de nuestra Sociedad. De gran importancia es la valoración de los textos bíblicos y de las palabras de San Agustín para la “ratio Salvatoris”, de la pg 180 y siguientes. Pero sin embargo no hay que sujetarse demasiado a las palabras. Pues filológicamente hablando “Salvador XE "Salvador" ” y “Jesús” es exactamente lo mismo. La palabra muy usada “Jaschah” (del cual proviene el nombre de Jesús) y sus innumerables derivaciones, significan siempre lo mismo: “salvar”. Para la gente de nuestro tiempo sirven especialmente las palabras del salmista: “Los príncipes se reunieron contra su pueblo, y contra su Cristo. Rompamos sus vínculos y alejemos de nosotros su yugo”. Nuestro programa es por lo tanto muy consonante con nuestros tiempos.

Si decimos ahora que nuestro venerable padre no cambió el fin de nuestra Sociedad ni quería cambiarlo, entonces puede uno preguntarse por qué no dejó las Constituciones XE "Constituciones"  como estaban en la edición original. Sobre esto algunas palabras. Los motivos principales para ello eran: influjos de fuera, especialmente de las diferentes corrientes representadas en la Sagrada Congregación de Religiosos, la posición de cada miembro que formaba parte del consejo exterior y la necesidad de eliminar por medio de precisiones más exactas las dudas, así como el esfuerzo de salvar a pesar de todas las corrientes en contra la universalidad XE "universalidad"  (es decir el omnibus rationibus et mediis). Esto último chocó siempre con las más grandes dificultades. Un consultor de la Sagrada Congregación de Religiosos que leyó “La Vida del Venerable Padre” me hizo en una ocasión esta observación: “En su libro se contiene más de lo que uno puede pensar, pero hay que leerlo de forma muy atenta”. Y añadió irónicamente: “nosotros como consultores no aparecemos bien en esa obra”. Se refería a lo que hemos citado sobre el buen nombre de un consultor. De hecho se puede ver ahí como se puede modificar la forma de crecer de un joven instituto y esto tanto más si se trata de personalidades que tienen importante autoridad XE "autoridad" , que el citado respeto era sin embargo una de las muchas cosas. Las cosas habladas eran a menudo más peligrosas que las escritas, ya que se las experimentaba en sus consecuencias con anterioridad. Y uno no podía expresarse sobre ellas abiertamente. Yo expliqué esto y aquello en “La Vida del Venerable Padre” (Pg 161-162, 264) y en los Annales (1919, pg 212). En la realidad las cosas fueron a menudo más difíciles de lo que uno puede imaginarse por medio de esas anotaciones. Cada miembro reaccionaba de forma diferente: aquéllos que no eran uno con el fundador y que representaban sus propias ideas o que eran de una naturaleza más temerosa, se dejaron influir más por ésta o la otra corriente, que aquéllos que se mantuvieron siempre firmes de forma absoluta al fundador y que por ello eran poco influenciables por las corrientes exteriores. La gente que tiene la tendencia de pedir consejo fuera, y que son más independientes de los superiores XE "superiores" , les conceden a todos éstos, por lo general, que a los propios superiores, y cuanto mayor es el renombre de la personalidad a la que se ha consultado, tanto más difícilmente acepta él los puntos del propio superior. Compárese a propósito de esto la carta que yo reflejé en la página 139 de La Vida del Venerable Padre en donde se habla de frases que “la Iglesia XE "Iglesia"  nunca puede aceptar”. Se trataba ciertamente de frases que afectaban al fin de la fundación. Cosas parecidas nos fueron presentadas a lo largo de todo el año. Las naturalezas temerosas no estaban, naturalmente, inclinadas a enfrentarse a influencias de fuera. Por eso el venerable padre con su conciencia escrupulosa, no lo tenía tampoco muy fácil.
1882. En el año 1882 se presentó nuestra Sociedad a la luz XE "luz"  pública con el siguiente programa:

“El fin de la SAI es el de propagar, defender y corroborar la fe católica en todas partes del mundo en donde la divina providencia se lo encomiende. Ejerciendo el magisterio eclesiástico tanto con palabras como con escritos. Quiere conseguir:
1.- que todos los hombres conozcan cada vez más al único Dios verdadero y a quien él ha enviado, Jesucristo XE "Jesucristo" ,

2.- que vivan santamente,

3.- que salven almas.”
Compárese con esto el artículo 3 y 8 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Se puede decir que este programa era preciso y que era digno de una Sociedad o comunidad religiosa. Como se ve derivó el reverendo padre del fin primero y del fin próximo el nombre de la Sociedad: Sociedad Instructiva XE "Sociedad Instructiva" . La intención es clara, quizás menos el sentido propio de esta expresión. Yo escribí sobre esto en los Annales de 1919, página 213, y cité allá al mismo tiempo sobre estas palabras del Padre Buenaventura, que en paz descanse. La primera intención de un cambio en la comprensión fue el nombre de Sociedad, más exactamente la palabra (no muy felizmente elegida) instructiva (aparte de que tuvo que ser cambiada después por la palabra Apostólica o después por la palabra Católica). Algunos pensaron que se trataba de una Sociedad de profesores, que formaba profesores. O sea que era más una especie de “Sociedad de profesores”. Este malentendido tenía que ser eliminado. Esto se hizo a través de la nueva edición de las Constituciones en 1884.
1884. en esta segunda edición separó el venerable padre las frases y las explicó de una forma más cercana. Escribió: “El fin de esta Sociedad es defender por medio de una institución religiosa el reino de Dios, propagarlo y dilatarlo”. La expresión Institución religiosa, en la edición original se encuentra entre comillas. Por eso quería explicar con fuerza sobre qué clase de institución de enseñanza se trataba. La expresión “que conozcan a Dios” recibió un capítulo propio, titulado “del apostolado”, que comienza con las palabras: “Queridísimos, enseñad a todas las gentes... a fin de que conozcan al Dios verdadero y a quien éste ha enviado, Jesucristo XE "Jesucristo" ”. El punto de la primera edición de 1882 no sólo fue con ello borrado, sino más bien explicado más ampliamente (aunque no bajo el fin sobre los fines), y fue subrayado a la vez un punto, al cual no todos pusieron suficiente atención.
1886. Después vinieron otras tormentas sobre la joven Sociedad y especialmente fue atacado el venerable padre a quien se le negaba el suficiente talento de organizador. Gente de fuera se metió en asuntos internos de una forma poco clara y se les pidió a ellos consejo. Así en el año 1886 (ciertamente por encargo de su eminencia el cardenal Parocchi) Monseñor Jacquemin, el confesor de las primeras Hermanas, trabajó de forma independiente del venerable padre, para estas cosas, elaborando él mismo unas reglas. La intención era realmente buena, pero las cosas quedaron, en que nuestra Sociedad apenas podía aceptar una regla que había sido escrita por alguien de fuera. Y esto especialmente por lo que se refiere a nuestras vocaciones. La comunidad de entonces pidió por eso a su eminencia que retirara esta regla, lo cual también sucedió así. (Ver Vida del Venerable Padre pg. 138).

El venerable padre tuvo que trabajar por eso otra edición. Seguramente tomó en cuenta el punto tercero de la edición. El conocimiento de Dios y del Salvador XE "Salvador"  que los miembros deberían fomentar tanto dentro como fuera de la Sociedad tenía el fin de vivir santamente, es decir, la santificación de uno mismo y del prójimo. Por lo tanto colocó esta frase en el encabezamiento: los miembros de la SCI se proponen este doble fin, es decir: dedicarse a la propia santificación y a la de los demás. Este fin se trata de una forma general y las palabras que lo expresan casi se sobreponen textualmente con la edición correspondiente de una comunidad religiosa de bastante importancia. Por eso era de temer que se tachara esto. Pero con esto no estaba expresado abiertamente un fin especial y específico.

Por eso seguía el segundo artículo: “El ejemplo de su maestro”, que precisa de una forma más cercana la propia santificación. Y un tercero: “con ejemplos, palabras y escritos y con todas las formas y medios XE "formas y medios" , etc.” fija el apostolado en sus líneas más esenciales. Y aquí viene de nuevo el pensamiento de “manifestar a Dios Padre y a su hijo Jesucristo XE "Jesucristo"  y al Espíritu Santo XE "Espíritu Santo" ”.

Este pensamiento fue acentuado de nuevo en 1888 por medio del capítulo sobre el apostolado: “Queridísimos enseñar a todas las gentes” etc. Y se explicó de una forma más amplia.

Si en la nueva edición fueron añadidas las palabras “y al Espíritu Santo XE "Espíritu Santo" ”, hay que observar con ello lo que el padre Buenaventura escribió ya en su primer prospecto (1881), y escribió a propósito de esto: “Ya que la bienaventurada Virgen XE "Virgen"  María XE "María"  como Reina de los Apóstoles a la vez que los primeros misioneros de la fe son los patronos celestiales de la Sociedad, por eso tenemos la fiesta de Pentecostés como nuestra fiesta principal con especial atención al don de la predicación que fue otorgado a los apóstoles por medio de la venida del Espíritu Santo”. 

El pensamiento básico es por lo tanto que se convierten en verdaderos apóstoles por medio del Espíritu Santo XE "Espíritu Santo"  en el sentido del apóstol San Juan 14,26: “El espíritu santo paráclito que enviará el padre en mi nombres os enseñará todas las cosas y os enseñará lo que tenéis que decir”. Cuando después fuimos denominados por el Salvador XE "Salvador" , a quien queremos anunciar, se escogió por unanimidad la fiesta del nacimiento del Salvador como fiesta principal de la Sociedad. La fiesta de Pentecostés tiene, sin embargo, también hoy para nosotros una gran importancia, ya que queremos seguir las huellas de los apóstoles y nuestro educadores no dejen de enseñar atentamente a nuestros jóvenes a propósito de estas cosas.

Hoy rezamos nosotros cuando estoy escribiendo estas líneas el oficio de San Cirilo, obispo de Jerusalén, quien “escribió aquellas admirables catequesis”. En su oración rezamos: “Concédenos conocerte a ti único Dios verdadero y a quien enviaste, Jesucristo XE "Jesucristo"  a fin de que merezcamos ser numerados entre las ovejas que escuchan su voz”. De acuerdo a estas palabras amonesto a que trabajemos no sólo en este sentido de nuestro apostolado, sino que recemos también en ese mismo sentido. Pero también nos muestran cómo debemos conocer a Dios y al Salvador XE "Salvador" : “es decir, de tal manera que merezcamos ser contados ente ellos”.
1902. mientras que nosotros miembros antiguos de la Sociedad recibimos explicadas las citadas reglas e instituciones y éstas se convirtieron en familiares para nosotros, sin embargo, por parte de las autoridades, casi se puede decir que por parte de los Consultores de la Sangrada Congregación de religiosos, se hizo cada vez más presión a fin de que el artículo 3 de nuestra regla con este fin universal: con todas las formas y medios XE "formas y medios" , no fuera aprobado definitivamente. Por lo tanto en 1902 como consecuencia de las así denominadas “Normae”, (especialmente el artículo 45) el artículo: “los miembros se dediquen especialmente.”. yo escribí sobre esto en los Annales de 1919, página 212 y siguientes. A la vez fue tachado el capítulo tan querido para el venerable padre sobre el apostolado: “Queridísimos, enseñad a todas las gentes...” ya que en su mayor parte estaba elaborado con citas de la escritura y era una exhortación que no se correspondía con las citadas “Normae”. Por eso y a través del nuevo nombre “Sociedad del Divino Salvador XE "Salvador" ”, pasó el carácter de Sociedad Católica Instructiva a un segundo plano. Pero en realidad se quería mantener el plan original en la medida en que lo permitieran las autoridad XE "autoridad"  eclesiásticas. Y esto tanto más, cuanto que se trataba de corrientes de las cuales no se podía esperar que permanecieran siendo las mismas.

Un ejemplo drástico lo vivimos tres años después cuando un consultor alemán de la misma sagrada congregación se convirtió en visitador de las reverendas hermanas, y quería convertir el fin de ellas en el primer capítulo general independientemente del venerable padre y por los mismos motivos, bien fuera en la enseñanza o en el cuidado de los enfermos. Entonces yo era procurador general. Cuando oí de las hermanas sobre este plan, me fui directo al visitador general y le dije que había escuchado sobre esta cuestión, pero que no creía que fuera pensable cambiar el fin del instituto sin preguntar al fundador que todavía vivía y que vivía en la vecindad. Su respuesta fue: “¿Por qué se mezcla usted en cosas que ni siquiera le atañen?”. Le dije que me parecía que era mi deber defender al fundador y que me iba a dirigir a su eminencia el vicario general Respighi, bajo el cual estaban entonces las hermanas. Fui a su eminencia y le pedí, como también lo deseaban las reverendas hermanas, que negociara con el venerable padre, que por su parte no exigía nada, que era lo que según ellos iba contra las disposiciones de la Santa Sede. El Cardenal Respighi conocía a nuestro venerable padre personalmente y era buen amigo nuestro. El dijo que el santo padre iba a elaborar unas “normas” de una forma correspondiente, a fin de que pudieran ser firmadas y que se las daría al consultor ya citado. Esto se hizo así y por lo tanto el cambio se hizo de acuerdo a lo que pensaba el fundador. Sin embargo fue para nosotros penoso ya que la limitación fue más lejos de lo que yo pensaba: “a los miembros les corresponda principalmente”. Cuando volví de hablar con su eminencia y fui a hablar donde el visitador que a la vez era miembro de la sagrada congregación para religiosos y le informé sobre lo ocurrido, él me dijo: “Si me hubiera preguntado a mí en primer lugar, yo le hubiera podido aconsejar”. “El padre E. (el consultor ya citado) puede dañarle a usted mucho”. Yo respondí que no en todo hay que temer, ya que se trataba de una cosa importantísima. Por otra parte que yo lo había consultado al consultor y a su eminencia, que nadie sabía de mis pasos y que yo solamente era responsable de ello. (Cf. en La Vida de nuestro venerable padre pg. 162). Como consecuencia de estos acontecimientos el empleado de entonces de la sagrada congregación de religiosos, el actual cardenal La Puma nos hizo los siguientes servicios. El dijo: “No presenten a su aprobación las Constituciones XE "Constituciones"  (de las hermanas) en la forma actual (a saber con la limitación que se ha introducido). Vendrán después otras corrientes y entonces podrán, si esta limitación no se corresponde, volver a su anterior edición”.

Seguimos este consejo y en 1991, es decir todavía viviendo el venerable padre se presentó para su aprobación papal el texto original. Qué ventajas se consiguieron con esto, se ve precisamente en nuestro días, cuando, precisamente con relación a la enseñanza están surgiendo grandes dificultades y algunas familias religiosas que solamente trabajan en esto, han caído en grandes dificultades.

En la elaboración de nuestras Constituciones XE "Constituciones"  para su aprobación definitiva, también nosotros recurrimos a su edición más antigua.

He mencionado estos acontecimientos para mostrar especialmente a los jóvenes que las distintas ediciones del fin de la Sociedad no fueron escritas con la intención de cambiarlo, ni tampoco por una inseguridad o por un espíritu de novedad del venerable padre. El venerable padre era por el contrario bastante conservador y muy difícil de convencerlo para hacer cambios. Más fácilmente era ganable para aspectos de la vida religiosa en general o para la observancia de las prescripciones existentes que fomentaran la vida religiosa.

La gente no competente escribió todo tipo de modificaciones por propia iniciativa, muy deseosos de buscar o experimentar cambios. Se debe reconocer que nadie podía tomarse el derecho, y menos bajo la presión de fuera, para buscar la expresión más adecuada o más clara y mucho menos decir que la hubiera encontrado.

Pero si estudiamos las diferentes ediciones y redacciones como se corresponde como un todo, entonces podemos ver que siempre hemos querido lo mismo aunque no siempre haya sido descrito con las mismas palabras y expresiones. Ciertamente cuando yo había escrito estas líneas me llegó un librito de pensamientos escrito en colores en la imprenta de Karlsruhe, y contiene solamente estas palabras: “Esta es la vida eterna, reconocerte a ti único Dios verdadero y a quien tú has enviado, Jesucristo XE "Jesucristo" . Jn 17,3”. 

Esto también es muy apropiado para nosotros ya que es el pensamiento fundacional y esencial de nuestra Sociedad. Que todos los que trabajen en el apostolado lo representen con gran esfuerzo.

Consideración. Me alegra siempre, cuando llegan de los colegios informes sobre el trabajo y aparecen grandes cifras. Se ve por ello que se trabaja aplicadamente. Sin embargo estos números no dicen todo. De por sí significa que se trabaja fuertemente en el apostolado parroquial. Pero nosotros no queremos trabajar solamente en las parroquias. Su valor completo lo recibirían estas líneas para nosotros, si se trabaja con buen espíritu y de acuerdo a la Ratio especial (reglamento o disposiciones especiales) de nuestra forma de trabajar y si esta ratio especial está como base de todo nuestro sagrado ministerio. Y esta ratio consiste en el conociendo y seguimiento del Salvador XE "Salvador"  en el sentido del apóstol de las naciones: “A ellos los ha destinado y predestinado para que fueran imagen de su Hijo, y este fuera su primogénito entre muchos hermanos” (Rm 8,29). Así como la amonestación del príncipe de los apóstoles con que termina sus enseñanzas y amonestaciones y que se recapitula en un dicho: “Creced ciertamente en la gracia y en el conocimiento de nuestro señor y Salvador Jesucristo XE "Jesucristo" . A él la gloria ahora y en la eternidad. Amén” (2 Pe 3,18).
LOS SANTOS PATRONOS XE "PATRONOS"  DE NUESTRA SOCIEDAD. A fin de conseguir fácilmente la finalidad de nuestra Sociedad, de acuerdo a la voluntad de nuestro venerable padre tenemos que pedir la intercesión de nuestros santos patronos XE "santos patronos" . Debemos aprender de ellos y pedir su ayuda. Yo escribí en La Vida del Venerable Padre, página 246, que él, en la elección de los santos patronos lo tenía todo claro. El sabía qué quería y escogió a los apóstoles bajo este punto de vista. De hecho la elección no pudo ser más feliz a fin de poder alcanzar la tarea de la Sociedad (Cf. Annales de 1919 pg 224-225). Quisiera citar aquí las palabras del venerable padre de la primera edición de las Constituciones XE "Constituciones"  (1882): ”Inflamados por el amor al Corazón Divino y como hijos predilectos de María XE "María" , siguiendo las huellas de los apóstoles y confiando en la fuerte guía de San Miguel Arcángel XE "San Miguel Arcángel" , los miembros propagan la fe con gran confianza y fervor o entrega, y también la corroboran y la defienden contra los enemigos de la Santa madre Iglesia XE "Iglesia"  con todas sus fuerzas”. Estas palabras muestran el desarrollo del pensamiento del venerable padre en cuanto a la elección de nuestros patronos, y quien está familiarizado con las expresiones del venerable padre, ve fácilmente que son palabras auténticas de él. Estas tienen especial importancia porque muestran además de esto desde qué punto de vista inició la fundación de la Sociedad. Recomiendo a cada uno el estudio de estas palabras. Compárese también con ello nuestras oraciones diarias. Estas tienen que fortalecernos en espíritu y pedir la ayuda de arriba para nuestros trabajos “ya que nuestra ayuda viene de arriba”.

Debemos decir que para el venerable padre aparte de las oraciones que comprensiblemente se dirigen directamente a Dios, nuestro Salvador XE "Salvador" , que es nuestro titular, ninguna otra oración estaba tan en el fondo de su corazón y ninguna rezaba con tanta entrega diariamente como la devoción a la bienaventurada madre de Dios. ¡Cuánto le importaba esta oración! no sólo hacia el interior de la Sociedad sino también hacia el apostolado a fin de fomentarlo, se deriva del hecho de que ya en la edición tercera de las Constituciones XE "Constituciones"  (1888), una vez que había explicado el fondo de la Sociedad y la entrega completa al Salvador siguiendo el ejemplo de los santos apóstoles, después en la frase sobre ejemplos, palabras y escritos, después de las palabras “ad Deum” etc. “para glorificar a Dios”, añadió estas palabras: “y a la bienaventurada Virgen XE "Virgen"  María XE "María"  Madre de Dios hay que ofrecerle oraciones”, y de esta forma fijó para siempre esta tarea de los miembros. El mismo pensamiento se fijó también cuando se trata de la recta intención diaria. Ocasionalmente, con ocasión de la revisión de las Constituciones para su aprobación definitiva, metimos esta ordenanza bajo el capítulo que trataba de “los titulares y santos patronos XE "santos patronos"  de la Sociedad”. Y añadimos a continuación la veneración del resto de los patronos, que era acentuado ya en el prospecto y en los Capítulos, y que había sido nombrado ya en las Constituciones: “tengan la máxima confianza en Dios y en nuestros santos patronos etc.”.

La voluntad del venerable padre era desde el principio que veneráramos principalmente a todos los santos patronos XE "santos patronos"  de la Sociedad y que también fomentáramos esta devoción entre el santo pueblo de Dios. Ya desde el comienzo de la Sociedad, cuando ésta todavía no tenía un titular propio y estaba consagrada al corazón de Jesús se decía en el prospecto (1882): “Además se prestará especial atención a las fiestas que están dedicadas al corazón de Jesús a la Beatísima Virgen XE "Virgen"  María XE "María"  y a todos los santos Apóstoles. Estos días son especialmente apropiados para recibir los santos sacramentos”. Si incluimos, pues, a todos los santos patronos, con eso hemos querido decir explícitamente, lo que ya desde el principio estaba dicho implícitamente y ya era exigido. Naturalmente que nosotros no vamos a organizar de la misma manera todas las oraciones, sino que cada una será hecha de acuerdo al sentir de la Iglesia XE "Iglesia" , y de acuerdo a la espiritualidad de nuestra Sociedad. Esto quiere decir que nosotros cuidaremos y fomentaremos la devoción a la querida madre de Dios y después a los santos apóstoles. Estos son, de acuerdo al venerable padre, los patronos principales. La Madre de Dios, de por sí, y por razón de la dignidad, como madre del Salvador XE "Salvador"  y Reina de los apóstoles, los santos apóstoles, porque nosotros queremos seguir, de acuerdo a la voluntad del venerable padre, sus pasos y sus ejemplos con gran fidelidad y con gran virilidad. Y por eso no hay nada más cercano o concreto que el hecho de que el venerable padre escogiera a la querida madre de Dios entre los patronos especiales, y que nosotros debemos venerarla muy especialmente.

Con gran satisfacción me tocó vivir no hace mucho el hecho de entregar ante la Santa Sede un escrito a fin de pedir indulgencias para el día de oración por los sacerdotes. El día sacerdotal me pareció muy apropiado para fomentar en todo el universo la devoción a la reina de los apóstoles y a los santos apóstoles. Por eso pedí una indulgencia plenaria para esas fiestas a la cual iría unida la recepción de los santos sacramentos, y se me pidió que debería fomentar el contexto del día sacerdotal con la reina de los apóstoles y con los santos apóstoles. Esto realmente estaba ya cercano, era así. Yo puse el día sacerdotal bajo el patrocinio de la bienaventurada Virgen XE "Virgen"  María XE "María"  y de los santos apóstoles. A la sagrada Congregación le pareció bien esta idea y aprobó las indulgencias. Por eso debemos aceptar con justicia que somos causa de que todo el mundo celebre más y más la fiesta de los santos apóstoles y de los mismos apóstoles, y esto naturalmente de acuerdo a la finalidad de nuestra tarea, trata de conseguir verdaderos apóstoles para la causa del Salvador XE "Salvador" . Tenemos que agradecer al buen Dios por este éxito. Al mismo tiempo queremos hacernos cargo de esta idea y fomentar la propagación del día sacerdotal y de sus patronos, dándoles la suficiente atención. Se puede decir que los santos apóstoles no son venerados por mucha gente tal como ellos lo merecen, y aquí sirven las palabras del santo Crisóstomo en donde habla de que no se considera suficientemente al gran apóstol de los pueblos Pablo: “Estoy muy dolorido y molesto porque a este varón no todos le conocen como a alguien parejo a los otros apóstoles”. 

Yo también, por mi parte me duelo y estoy molesto de que a estos varones no todos les conocen como iguales, y les veneran de esta forma. Si por esta razón las comunidades religiosas tienen también tareas con respecto a las devociones, por esa misma razón debemos tener nuestra tarea en fomentar hacia fuera de la Sociedad también la devoción a nuestros santos patronos XE "santos patronos" . Y esto con todas las formas y medios XE "formas y medios"  que la caridad XE "caridad"  de Cristo inspira. Con esto estaremos llenando aquí y allá algunos vacíos que existen. Tampoco nadie debe creer en la Sociedad que estoy olvidando al Divino Salvador XE "Salvador"  entre nuestros patronos. ¡De ninguna manera! Cito de todas formas las palabras de nuestro venerable padre de las primeras Constituciones XE "Constituciones" : “La vida de aquellos que se unen a esta obra... consiste en la imitación XE "imitación"  de los apóstoles”. Y ya que nosotros veneramos al Salvador y por ello también a la venerable Virgen XE "Virgen"  María XE "María"  bajo el título de Madre del Salvador, de la misma manera también tenemos una especial devoción a María como Reina de los Apóstoles. Ya que el seguimiento de los apóstoles es también nuestra especial tarea en nuestra vida. Quisiera amonestar especialmente a cada uno con lo que he dicho oralmente a nuestra gente: que cada uno de nosotros se recuerde de su deber cuando rece: “Virgen digna de veneración”, pero también cuando rece: “Virgen digna de ser anunciada”. Las dos se corresponden con la voluntad de nuestro venerable padre y con el espíritu de nuestra Sociedad. Escribamos pues en el fondo de nuestro corazón todo esto, como “el fin primario de nuestra Sociedad” y con respecto al “fin secundario de nuestra Sociedad”. 

Lo mismo sirve sobre nuestros patronos. Si lo repito varias veces e insistentemente, solamente me guía en ello el siguiente pensamiento: “nunca se repite suficientemente una cosa pequeña, que nunca es dicha suficientes veces” Séneca Ep. 27.
LOS EJEMPLOS XE "EJEMPLOS"  ATRAEN: Un cohermano me escribió hace poco: “piense su paternidad en el influjo del Padre Buenaventura, que en paz descanse, en su propia vida, y háblenos de ello”. No hay ninguna duda que la vida del padre Buenaventura, fue una continua predicación para aquéllos que tuvieron la dicha de ser educados por él y para los que trabajaron a su lado durante años y que su recuerdo continuamente sigue significando un buen influjo para ellos. Compárese a propósito de esto La vida del Venerable Padre pg 411 y siguientes. Sobre la importancia del buen ejemplo he escrito a menudo e insistentemente. En los Annales de 1921 pg 91 acentué sobre todo en dónde debemos buscar nuestro ideal y cómo podemos encontrar todo. El venerable padre nos refirió al camino de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Ya en la primera edición de 1882 pone por delante la “imitación XE "imitación"  de los apóstoles” para los miembros. Nosotros tenemos que hacer todas las cosas igual que los apóstoles. Dirigir nuestra mirada a los apóstoles y organizar todo de acuerdo a este encuentro con ellos. Esto lo hizo el padre Buenaventura y por eso nos ha servido de ejemplo. Quien dirige su mirada hacia el Divino Salvador XE "Salvador"  y hacia sus apóstoles se alegrará si ve buenos ejemplos también a su alrededor, pero no será nunca dependiente de esos ejemplos. Séneca dirige, a propósito de esto, una buena palabra a un artista que fue preguntado porqué en sus esfuerzos para llegar a ser maestro se dirigía solamente hacia pocos, hacia poquísimos. “Son suficientes, dijo, para mí pocos; suficiente es uno; suficiente es ninguno” (Ep 7). El motivo estaba en que la forma por la cual quería llegar la llevaba dentro de sí mismo. De la misma forma cité yo anteriormente en 1909 pg 91 una palabra de Rafael. De esta misma forma actuaría en nosotros, si acuñáramos firmemente dentro de nosotros el ejemplo del Salvador y de los santos apóstoles. Seríamos independientes si viviéramos su forma de vivir y lleváramos siempre con nosotros el ideal. Este actuaría dentro de nosotros y seríamos unos Salvatorianos como los deseaba el venerable Padre, incluso cuando no tuviéramos los ejemplos apropiados delante de nosotros. No he escrito estas cosas a fin de cercenar el valor del buen ejemplo –que vuestra luz XE "luz"  resplandezca siempre- sino a fin de ir en contra de los que se disculpan refiriéndose a una ocasional falta de buen ejemplo. Yo desde el principio he visto en la Sociedad buenos ejemplos con los cuales me he edificado y de los cuales he podido sacar provecho. Igualmente he visto algunos que no eran muy edificantes, y lo mismo que yo los han podido ver otros. De las observaciones, sin embargo, he podido deducir lo siguiente: aquéllos que se han atenido concienzudamente a las reglas y a las prescripciones han caminado con mucha mayor seguridad y se han mantenido más firmes; aquéllos que mostraban una necesidad de guiarse por los ejemplos de los alrededores, eran más fácilmente los que caían en vacilaciones; los que teniendo un carácter débil se fijaron especialmente en los no tan buenos ejemplos corrieron el peligro la mayoría de ellos no han permanecido en la Sociedad. Por eso ha ocurrido lo que yo me he dicho a mí y a los demás: debemos hacernos independientes y no tenemos que levantarnos o caer de acuerdo a las circunstancias que nos rodean. “La virtud XE "virtud"  es una disposición estable, permanente”. Los ejemplos menos buenos no deben llevarnos a confusión, y los buenos debemos por el contrario llevarlos a reconocimiento, pero en el sentido ya citado: “Suficientes son para mí pocos; suficiente es uno; suficiente es ninguno”. Estos deben servirnos, como se dice filosóficamente hablando para ser mejores, no sólo para servir simplemente, pienso, como buenos religiosos. Termino estos pensamientos con las palabras de la Imitación de Cristo: “quien se adhiere a la criatura cae con ella; quien se abraza a Jesús permanecerá firme hasta la eternidad”. (IC 2,7). El ejemplo de nuestro Salvador podemos tenerlo siempre ante nuestros ojos.

Lo que acabo de decir es a la vez una anotación para una palabra que siempre y en todas partes se ha oído: “Fulano o Mengano es una buena persona; pero depende mucho en qué circunstancias se muevan”. Fulano o Mengano puede ser una buena persona, pero para un religioso no es esto una buenísima nota. Un buen religioso no debe levantarse o caer de acuerdo a lo que le rodee. Debe ser independiente. Recuerdo estas palabras “¿Qué es lo que veis?” ¡Un religioso no puede ser un tubo hueco que es movido hacia todas partes como el viento!, vale la palabra: “¡sed constantes!”. Nosotros lo seremos si permanecemos fuertemente unidos al Salvador XE "Salvador"  y a nuestros patronos y a las Constituciones XE "Constituciones" .

Se podrá decir: teóricamente todo esto es muy bonito, pero el hombre común depende normalmente mucho de lo que le rodea. Ciertamente esto acierta en buena parte; pero en primer lugar es importante que pensemos bien teóricamente y que enseñemos a la gente buenos fundamentos. Y después, nosotros religiosos debemos estar por encima de la gente media, incluso el esfuerzo de cada uno debe dirigirse a ser mucho más que un religioso medio. Esto quiere decir también que nosotros ciertamente lo seamos y que nuestro salvoconducto no tiene que ser la limitación: depende cuáles sean las circunstancias que nos rodeen.
AL IGUAL QUE TÚ MIRAS HACIA XE "IGUAL QUE TÚ MIRAS HACIA"  LOS OTROS, LOS OTROS MIRAN HACIA TI. (Im C 1,25). Estas palabras de la Imitación de Cristo fueron escritas para religiosos y por lo tanto sirven también para nosotros. Voy a citar una palabra del padre Buenaventura (Annales 1917, pg 94,3): “Aprende de tu cohermano; de cada uno puedes aprender cosas buenas”. Ciertamente podemos aprender cosas buenas de cada uno de los cohermanos. Seguramente que nunca encontraremos la perfección absoluta. ¡Bueno es solamente Dios! Pero hagamos referencia aquí a una cosa: nosotros los mayores deseamos que los jóvenes que salen del noviciado o del escolasticado, sean realmente muy celosos y ejemplares: “las primicias para Dios y para el Cordero”. Los jóvenes por su parte miran a los mayores como gente que tuvieron ante sus ojos el ejemplo del venerable Padre y del padre Buenaventura y que escucharon sus enseñanzas y sus amonestaciones y que se atuvieron durante muchos años al fin primario y al fin secundario de la Sociedad. Por eso esperan también de acuerdo a este ejemplo que se correspondan y aquí se confirma la palabra que ya he citado anteriormente: Lo mismo que tu ojo observa a los demás tú mismo también eres observado por los otros. La consecuencia de esto es que todos deben esforzarse por dar buen ejemplo en su estado y en su situación. Es decir: el vivir de tal forma como lo piden su estado y su situación. A todos los que hacen esto, naturalmente mi reconocimiento y mi gran agradecimiento. ¡Que Dios se lo pague! La palabra del apóstol de los pueblos dice: “¡Sé ejemplo para los fieles, por medio de la palabra, la conversación, la caridad XE "caridad" , la fe y la castidad XE "castidad" ” (1Tm 4,12). Esta amonestación sirve también para nosotros.
MEDITAD ESTO XE "MEDITAD ESTO" , DEDICAROS A ESTO. El mismo Séneca a quien acabo de citar, escribe a su discípulo Lucilo, que al comienzo de las cartas se debería poner, en vez del tradicional ”Si estás bien, me alegro”, mas bien “si filosofas, me alegro”. Filosofar significa aquí lo mismo que meditar, es decir: pensar sobre las verdades morales y dirigir la propia vida de acuerdo a estas virtudes XE "virtudes" . En nuestra lengua diríamos: “Si meditas me alegro”. San Jerónimo nos transmite una palabra, que (aunque parece que es una carta no confirmada), parece que Séneca escribió a San Pablo: “El optar se dice de aquel que está con los suyos (a saber entre los paganos) de igual forma que Pablo está con los cristianos”. (De viris III,22). Uno quisiera creer en la legitimidad de esta carta cuando se tiene la visión que arriba se muestra sobre los filósofos sobre la necesidad de la meditación. Lo que Séneca recomienda a su discípulo Lucilo lo recomienda también San Pablo a su discípulo Timoteo. Medita esto, a fin de que tu provecho sea manifiesto a todos (1Tim 4,15). Esta palabra del apóstol sirve también para nosotros. ¿Cómo puede progresar un religioso en la vida espiritual si descuida su meditación por flojera o incluso ni la hace. Una de las mayores ventajas que tenemos en la vida comunitaria consiste en que casi tenemos regulado de forma automática el orden y nos atenemos a él. Y a propósito del orden sirve el antiguo dicho: “¡Guarda el orden y el orden te guardará a ti!. La oración comunitaria de la mañana ofrece por ejemplo una cierta seguridad sobre el que se haga la meditación diaria regularmente. Pero este es un máximo momento. Es un signo dudoso en la Sociedad, si alguien sin motivo suficiente o por propia voluntad no aparece en la oración de la mañana o en ciertos casos no se quiere disculpar. Cuando hay motivo de una queja sobre esto debe hacerse un informe disciplinario e incluso nombrar a la persona por su nombre. ¿Tiene que ser esto informado a los superiores XE "superiores" ? ¿No tiene éste otra cosa que hacer que ocuparse de estos asuntos?

Respuesta: quien deja por descuido o flojera la meditación diaria o se duerme en ella, está en el camino para perder su vocación. Si meditas me alegro; si descuidas la meditación es malo. No te admires de que haya quejas sobre ti, sino admírate más bien de que estás descuidando los deberes más importantes de la vida espiritual, y que con ellos estás dando escándalo.

Los reverendos superiores XE "superiores"  deben dar especial importancia a este asunto. Se trata de una cosa de gran importancia. “Cuando las personas duermen, viene el enemigo y siembra la cizaña“ (Mt 13,25). Con razón vienen a veces quejas, de que, a causa del mucho trabajo, a veces si se pueden llevar a cabo los ejercicios espirituales. Esto es lamentable y tenemos ciertamente el deber de superar lo mejor posible estos casos necesarios. Pero no es lo mismo si se deja un ejercicio espiritual por dejadez o como consecuencia del mucho trabajo. En el último caso sirve para nosotros la palabra, de que se deja a Dios por cumplir la voluntad de Dios, y quien hace esto alaba a Dios igualmente por medio del trabajo. Quien tiene el espíritu verdadero contribuye como mejor puede en tales circunstancias excepcionales. El eco que producen estas circunstancias especiales en la provincia o en la misma casa, es por lo tanto diferente. Por lo común mantienen la mayor tranquilidad, aquéllos que trabajan más fuertemente. Y aquí se puede aplicar la palabra del apóstol de los pueblos: “Sabéis bien que es necesario imitarme: con el trabajo, con la fatiga, de noche y de día” (2 Tes 3,8).
TIEMPO DE GUERRA XE "GUERRA"  Y TIEMPO DE PAZ XE "PAZ" . Es posible que nosotros como religiosos en éste o aquel país tengamos que sufrir un tiempo de guerra. Pero esto no tiene que desanimarnos. Se trata de la suerte de la Santa Iglesia XE "Iglesia" , como de la suerte de sus servidores. De la Iglesia dice San Ambrosio muy hermosamente: “La Iglesia tiene su tiempo, tanto de persecución como de paz. Igual que como vemos que la luna se oculta pero no desaparece, la Iglesia puede ensombrecerse, pero no desaparece” (Hexaem. 4,2). Y lo que se dice a propósito de la Iglesia puede también decirse de forma proporcional de sus servidores. Para ellos sirve la palabra del Salvador XE "Salvador" : “En el mundo tendréis persecuciones, pero confiad: yo he vencido al mundo” (Jn 16,33). Los apóstoles tuvieron persecuciones, pero ellos vencieron en el Salvador y con el Salvador; en él y con él también venceremos nosotros. Lo que nosotros tendremos que hacer en esas circunstancias, más que en otros momentos, es que nos dediquemos completamente a la tarea del Salvador, que no nos busquemos a nosotros mismos, ni en las pequeñas ni en las grandes cosas, sino que siempre sirvamos al Salvador y a su causa. Quien trabaja sólo por la causa de Dios, no sucumbirá: esta persona no caerá, de la misma forma que no caerá el Señor. Estas palabra se la anotó en su tiempo el venerable Padre. Estas se hicieron realidad en él y se harán realidad en nosotros si trabajamos ininterrumpidamente por la causa del Salvador. Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera, Cristo librará a su pueblo de todo mal. Cualquier cosa que pueda sobrevenirnos: conviene que nos gloriemos en la cruz XE "cruz"  de nuestro señor Jesucristo XE "Jesucristo" , en la cual está la salud, la vida y la resurrección.
NO PUEDO XE "NO PUEDO" . San Pablo escribió de sí estas palabras: “Todo lo puedo en aquel que me conforta” (Fil 4,13).

Se dan aquéllos, en los cuales la palabra “no puedo” es tan corriente, que uno no acude ya a ellos en muchas cosas, ya que de antemano se sabe que ponen a priori dificultades, y que uno va a recibir una excusa desagradable. Si uno es solicitado para que ayude por medio de un superior, en este caso esta puede ser una recomendación; pero no en caso de que sea todo lo contrario.

Algunos no pueden porque no tienen tiempo. Pero tendrían tiempo si el que está a su disposición lo aprovecharan mucho mejor y más concienzudamente. Ya cité aquel dicho: “Aprovechemos bien el tiempo con honesta avaricia”. cuanto más mayor se hace uno, tanto más se pregunta uno a sí mismo: ¿Qué es lo que he rendido hasta ahora? Y sin embargo, quizás hasta me queda poco tiempo.

Otros dicen: no podemos. Porque minusvaloran sus fuerzas y se tienen por incompetentes para hacer esto o aquello. En algunos casos esto puede llegar a ser una enfermedad. Algunos superiores XE "superiores" , incluso desde los primeros tiempos han desarrollado un buen servicio en bien de la Sociedad, en el sentido de que cada vez infundieron una mayor conciencia y una mayor confianza en sí mismo. Gente que apenas se atrevía a presentar en público impartieron con éxito ejercicios espirituales, tomaron parte en misiones populares, o predicaron con éxito en Iglesias de grandes ciudades. Lo que significa esto para ésta o aquella causa, lo podemos ver en seguida. 

Lo mismo se podría decir del aprendizaje de lenguas modernas. No puedo. Sobre el aprendizaje de lenguas modernas, he escrito repetidamente. Hermanas, gente de mundo, empleadas, nos avergüenzan. Si ellos han podido ¿por qué no yo? Y si la gente del mundo, a fin de sobresalir en el mundo son capaces, ¿no deberíamos serlo nosotros que trabajamos por la causa del Salvador XE "Salvador" ? Me refiero a las lenguas modernas sencillas: a las que se derivan del latín o que están emparentadas con el alemán o con el inglés. Sobre esto digo: ¡querer es poder! Un religioso no se recomienda a sí mismo, si después de estar varios años en un país se disculpa con el no puedo. Mencioné hace poco a propósito de esto el ejemplo del padre Buenaventura, y del padre Otto que en paz descanse, y cité una palabra de Catón el viejo: Yo aprendí el griego cuando era mayor (Cf. Artículo 127 de las Constituciones XE "Constituciones" ).

Otro no puede aceptar un cargo. Escribí no hace mucho que en la sagrada congregación de Religiosos se sorprendieron de que nosotros exigimos una explicación escrita de si uno acepta o no el cargo para el cual ha sido escogido. El sentido de esta explicación –de la aceptación del cargo- puede ser solamente para que nosotros estemos seguros de que la persona en cuestión ha aceptado el cargo y por ello el asunto está en orden, de igual forma que si uno recibe una encomienda de parte de los superiores XE "superiores" . Se trata de ir al encuentro de la persona cuando ofrecemos la posibilidad de presentar de esta forma las posibles dificultades. Compárese a propósito de esto el artículo 68 y 70 de las Constituciones XE "Constituciones" . Yo ya he tenido ocasión de hablar sobre esto. Con acierto me ha escrito no hace mucho sobre esto uno de los padres mayores cuando se le trasmitió el resultado de la votación: “Le adjunto la explicación. Muchas palabras no quiero usar a propósito de la votación, ya que es mejor aceptarla en silencio XE "silencio" , con la mejor voluntad y de la mejor forma que uno sea capaz, y con la ayuda de Dios cumplir su deber, que escribir muchas palabras, cualesquiera que éstas sean”.

¿Acostumbrarse a otra nación? No puedo. A estas personas les digo: preocúpate sólo de la salvación de las almas y verás que esto tiene poco que ver con la política o con la nacionalidad. Lo que a ti te incumbe es el seguimiento de los apóstoles. “Me hice judío con los judíos a fin de ganar a los judíos; me hice sin ley con los que no tenían ley a fin de ganármelos; me hice todo con todos a fin de ganar a todos” (1Cor 9,20-22). Este es el espíritu de los apóstoles y el de nuestra Sociedad y debe ser naturalmente también tu propio espíritu.
PROVINCIAS XE "PROVINCIAS" . Sin duda la escasez de personal es uno de los mayores impedimentos que se da en la construcción de las provincias. Hoy en día algunas provincias y comisariatos tienen sus propias casas de estudios; o algunos comisariatos que no las tienen están trabajando en ello. La experiencia me ha mostrado que éstas son una necesidad. La escasez de personal es por ello tanto más grande. Los padres con frecuencia aparte de la enseñanza deben trabajar también en la pastoral parroquial. Por una parte lo exige la gran escasez de personal. Por otra parte hay que ganarse también algo en la vida. A pesar de ello es un pequeño mal el tener escuelas propias y estar algo sobrecargados con otros trabajos, que el tener menos trabajos y no tener escuelas propias. La experiencia constante que he hecho era que por lo general es mejor si cada padre, al menos los domingos hace algo de pastoral fuera. Si uno trabaja sólo en la enseñanza o en trabajos administrativos, casi olvida que es sacerdote y esto no está bien. Yo mismo desde que me ordené de sacerdote nunca me ha faltado el trabajo. Sin embargo desde el principio yo mismo he ayudado en la pastoral los domingos y días festivos. El venerable Padre veía esto con gusto. El no lo hubiera visto con buenos ojos si hubiera hecho lo mismo también en días laborables. Mi cargo era realmente otro y en primer lugar venían, naturalmente los deberes del cargo. Pero si estos no le ocupan a uno todo el tiempo, entonces es natural no tener nada en contra, si también en los días laborables se hace algo a nivel pastoral. E incluso esto será un deber si las circunstancias lo exigen. Este es mi punto de vista principal. Es bueno si nos atenemos a él, y que lo llevemos a cabo en el sentido de la caridad XE "caridad"  fraterna, facilitando el trabajo de los cohermanos. Quien vea que su hermano tiene una necesidad y cierra los ojos hacia él ¿cómo podrá permanecer la caridad de Dios en él? Hijitos míos, no amemos de palabra, ni con la lengua, sino con obras y de verdad XE "verdad"  (1Jn 3,17-18).

Por muy iluminadoras que puedan ser estas frases, sin embargo aquí también tiene vigencia, como en otras circunstancias especiales, que también son necesarias las excepciones. Por ejemplo habrá que empeñarse más en la pastoral en algunos lugares, o será incluso deseable hacerlo, si se da allá alguna necesidad especial. En estas situaciones el esfuerzo debe llevarnos a que todos se sientan unidos, a fin de llevar las cargas en comunidad y que las relaciones, tan pronto como sea posible, traigan consigo una mejora, bien sea porque hay nuevas fuerzas a disposición, bien sea porque ya no es necesario realizar estos trabajos. Pero ante todo no se deben aceptar trabajos innecesarios; finalmente, que no se ofrezca demasiado tiempo a ninguna sección de la pastoral en perjuicio del todo.
LA PROPIA PROVINCIA XE "LA PROPIA PROVINCIA" . Ha habido quejas de que algunos piensan que algunos superiores XE "superiores"  pudieran enviar sin más a la propia provincia a personas que no les caen bien. También algunos han pensado que algunos miembros tendrían el derecho de volver a ellas por razones personales.

Yo repito en parte lo que ya he acentuado anteriormente. Quien va a trabajar allende el mar, se incardina inmediatamente allá, a la vez perdiendo la pertenencia a su provincia de origen. En los traslados dentro de Europa depende del acuerdo que se haga con la persona en cuestión. Si él va sólo para ayudar por algún tiempo o si se incorpora definitivamente a otra provincia. En el último caso sirve lo mismo que para los traslados al extranjero. En el primero permanece uno incardinado a la provincia que le han puesto a disposición. Pero también en tales casos no puede le superior devolverlo antes del tiempo preestablecido, ni el súbdito puede volver simplemente, sino que es necesario el mutuo entendimiento. Este es prácticamente superfluo si se ha acordado de antemano una fecha y ésta ya ha transcurrido. En este caso sirve simplemente la indicación de que la persona en cuestión regrese. Lo que acabo de decir sirve también para los superiores XE "superiores"  que han puesto a disposición de otra provincia un miembro; también él debe atenerse en lo tocante a la vuelta del miembro a lo que se ha acordado. Sólo así es posible que se eviten inseguridades molestas y sorpresas desagradables.
LAS CARTAS XE "CARTAS"  DE LOS MIEMBROS. (Art. 132 de las Constituciones XE "Constituciones" ). Arriba se acentúa ocasionalmente que no se debe tratar con los súbditos sobre asuntos oficiales, porque esto lleva consigo una especie de gobierno paralelo que estorba. Los súbditos, sienten con ello la necesidad de citar en sus cartas cosas que de por sí sólo atañen a los superiores XE "superiores" . Igualmente tienden a hacer propuestas que pueden llevar a confusión. ¿qué hay que decir sobre esto?

Sin duda los superiores XE "superiores"  mayores y los consultores deben tener en cuenta en su correspondencia que, como se prevé en el art. 132 de las Constituciones XE "Constituciones" , que la correspondencia privilegiada no llegue a un gobierno inferior. Esto perjudicaría grandemente la actividad de los superiores, si es que no llega a paralizarla. Pero éste no es el sentido del artículo 132. lo mismo debe notar también cada súbdito.

Pero por otra parte no debemos prohibir a los súbditos el derecho que les concede el artículo 132. es decir: hacer el verdadero uso. Este artículo, e incluso el canon correspondiente, está basado en algo de mucha importancia. Depende mucho de cómo es llevado a la práctica. Mi punto de vista es éste: yo acepto escritos, bien sea que se trata de propuestas, bien que hagan referencia a malentendidos, y me parece oportuno los tratos con el superior en cuestión, sin nombrar la persona que lo ha escrito. A éste le confirmo la recepción con la anotación de que tomo nota de ello. Lo que evito es tener negociaciones directas, por una parte porque éstas más bien dañan que aprovechan y por otra parte porque me falta el tiempo de tratar sobre estas cosas a la vez con los súbditos y con los superiores XE "superiores" .

Igualmente depende mucho sobre el tono del escrito. Cada uno de nosotros debe cuidar de escribir en tales asuntos con un tono realmente moderado. En donde se dé el caso, tendrá en cuenta el escritor, que esta correspondencia es una, aunque sea breve, y que sea agradable para ambas partes. Subrayados y críticas innecesarias, naturalmente que lo único que hacen es entorpecer la discusión.
SILENCIO XE "SILENCIO" . Este punto se cita siempre en los informes sobre disciplina, en el sentido de que el silencio XE "silencio"  se podría observar mejor. El silencio religioso exige dos condiciones:
1.- el que se hable sólo por una causa justa.

2.- el que se hable en voz baja.

Algunas quejas van contra el primer punto, otras contra el segundo y algunas incluso contra los dos puntos. ¿Qué es lo que hay que decir pues? Los superiores XE "superiores"  deben ir por delante con el buen ejemplo y también actuar contra aquéllos que no se toman en serio la cuestión del silencio XE "silencio" . En primer lugar hacer esta corrección con bondad y amabilidad, y si esto no ayuda, incluso también con insistencia y llamando la atención. Es necesario que insistamos en guardar el silencio religioso y que no se pierda en nuestras casas el carácter de morada religiosa y que sus habitantes no pierdan el espíritu religioso. También digo aquí lo siguiente: el asunto es de gran, de grandísima importancia. Agradecemos a los cohermanos que han sido molestados y que han padecido bajo este punto, porque otros en vez de cerrar las puertas con suavidad, sin embargo las han cerrado con gran ruido. Otras al caminar por la casa lo hacen estorbando. Igualmente otros en la mesa con los cubiertos hacen algo parecido. Y a algunos les ha parecido a menudo difícil acomodarse a estas “debilidades” (quejándose de que son faltas de respeto y de amor). En general no se trataba de mala voluntad, sino de sencillos inconvenientes. La gente se olvida siempre de nuevo. De aquí la tarea de los superiores y de los educadores de acostumbrar a los jóvenes desde la adolescencia al silencio y a la calma religiosa. La costumbre se convierte en una segunda naturaleza. Con referencia a la importancia de este asunto ya comenté en 1922 el artículo 121 de las Constituciones XE "Constituciones" . Correspondió a las experiencias que me ha tocado vivir y que ya he citado anteriormente. En silencio progresará el alma devota (Im C. 1,20). ¡Quedémonos con esto!
DEJA LAS COSAS CURIOSAS XE "DEJA LAS COSAS CURIOSAS" . Algunas personas tienen una presión interna para ver siempre lo nuevo y para experimentarlo y para relatar siempre sobre lo más nuevo. Por lo primero pierden de vista la meta, y por lo último muchas veces sirve simplemente para saltarse la norma del silencio XE "silencio" . Y sin embargo se trata la mayoría de las veces de cosas secundarias que tienen que ver muy poco con nuestra tarea. Este era uno de los puntos del cual se admiraba fácilmente el padre Buenaventura, que en paz descanse. El había muerto simplemente para el mundo externo y vivía sólo para su tarea. Era la personificación de este pensamiento: “deja las cosas curiosas”.

A la vez él conseguía siempre en la recreación conversar con nosotros, incluso sobre pequeñeces, como si esto fuera lo más natural. A veces pensé: él es la regla personificada: “En todas las cosas ejerzan la abnegación y la mortificación, en cuanto sea posible”. Aprendamos de él. ¡La ventaja no será pequeña!
ESCRIBIR CARTAS XE "CARTAS" . A lo anterior va unido también el escribir cartas. Me alegra cuando los miembros jóvenes de los diversos colegios se escriben entres sí de forma apropiada. A los superiores XE "superiores"  les falta tiempo para contarse pequeñas cosas. Y de esta forma las cartas privadas vienen a llenar estos huecos. La ventaja de esto ha sido diversa.

Esto presupone que se escribe según el espíritu de la Sociedad y con amor fraterno, y donde no es así el caso, estas cartas no han servido para edificación, sino para destrucción. Me refiero a las cartas en donde los cohermanos informan sobre actividades, campos de trabajo y cosas parecidas en las cuales uno se anima mutuamente y se entusiasma para la causa común y cosas parecidas. Más de una vez estas cartas han eliminado prejuicios dañinos y han corregido falsos puntos de vista y a uno u otro le han dado ánimo. Las cartas que yo mismo recibo las evalúo con gusto en los Annales, aunque estoy muy en contra de correspondencia que no tenga ningún fin, bien sea con la gente de fuera, bien con cohermanos e insisto en limitaciones, porque entre otras cosas es una lástima por el tiempo que se pierde, y lo mucho que hay que pagar por el franqueo. Sin embargo recomiendo calurosamente el otro tipo de cartas, y agradezco a todos los que escriben de esta forma. Naturalmente que las buenas maneras y el agradecimiento exigen que se escriba a los bienhechores y se les envíe cartas de agradecimiento. Para éstas y parecidas cartas sirve el consejo del padre Buenaventura, que en paz descanse: “Escriban de tal manera, que cualquier persona pueda leer las cartas”. Esto quiere decir que nosotros también escribamos correctamente en cuanto se refiere al contenido. “Eliminar las cosas banales”, amonestaba Tomás de Kempis a los religiosos. Si se escribe a menudo o demasiado, ciertamente es fácil sobrepasarse en estas reglas: “por lo tanto, nunca demasiado”.
ERROR GRAVE XE "ERROR GRAVE" . Hace poco un cardenal me citó un ejemplo de un religioso que llevó a la bancarrota con gran escándalo una empresa que había florecido hermosamente durante años. Se trataba de deudas por viajes, y deudas con la ley en diversas casas. El superior general explicó que no sabía nada de eso. La respuesta común, fue naturalmente: “pero usted debía haberlo sabido”. El hecho fue que no había sido informado suficientemente, y que no se seguío el asunto a base de revisiones. Uno puede pensar lo que esto puede significar para una orden o para sus superiores XE "superiores" . Pero a la vez se comprende por qué la Santa Sede, cada vez es más severa en lo tocante a asuntos de dinero. Un consultor de la Sagrada Congregación de Religiosos dijo hace poco a nuestro secretario general cuando le tocó presentar el informe quinquenal: “¡Uno toma muy estrictamente lo tocante a los informes sobre finanzas!”

Por eso acentúo, no sin motivo fundamentado, que cada uno, tanto si es procurador como consultor, o simplemente que tiene que ver con cosas que atañen a las finanzas, que se atenga estrictamente a las prescripciones de la Iglesia XE "Iglesia"  tal como están escritos en los artículos 418 a 421 de las Constituciones XE "Constituciones" . Además de esto insisto en que también se incluya en todo esto el valor de los francos así como también de las liras y de las monedas de otros países; en Norteamérica, por ejemplo el cambio es: por treinta mil se reciben seis mil dólares. En Alemania 24.000 marcos, etc. Lo mismo sirve para las obligaciones y transacciones o hipotecas. Especialmente debemos protegernos sobre cualquier tipo de operaciones o sobre acciones sin los debidos permisos, de tal manera que los superiores XE "superiores"  no sean libres, sino que simplemente los tocaría librarse de un mal mayor. Eso sería un error grave y a la vez una posición extremadamente peligrosa, si cada uno pensara que el generalato o incluso los funcionarios romanos no tienen suficiente comprensión para tales cosas, que uno tuviera que saltar por encima de visiones cortas, con licencia presunta o interpretativa. ¡No es lícito! La Sociedad está obligada con aquellos que ayudan a descubrir los peligros que estoy nombrando e informan a los superiores e incluso al generalato, a fin de que se pueda solucionar a tiempo.
VISITACIÓN XE "VISITACIÓN"  (Art. 589 de las Constituciones XE "Constituciones" ). Se ha hecho la observación ocasionalmente de que algunos se hubieran dispuesto a no decir nada al visitador o al menos a no contarle las cosas principales, bien sea porque creían que no iba a servir para nada, bien sea porque temían como consecuencia de comentar estas cosas, malas consecuencia para uno mismo. En primer lugar ésta no es la posición de un religioso que sabe bien su deber, y en segundo lugar va contra el artículo 589 de las Constituciones. Entre otras cosas el visitador hace la pregunta de si existen cosas irregulares, o si a alguna parte de la comunidad o a algún miembro le está amenazando algún peligro y cosas parecidas.

Lo mismo sirve sobre los informes disciplinares que deben ser enviados en el mes de enero por parte de los superiores XE "superiores"  y de los consultores. Estos informes a menudo son muy diversos. Es asunto de los superiores y visitadores el compararlos y examinar sus líneas y actuar de forma correspondiente. Los religiosos que tienen ante su vista el buen espíritu y el bien de la Sociedad encontrarán fácilmente lo que es correcto y no se dejarán sacar de este camino. También aquí sirve, como he acentuado una vez, lo que dice el obispo que ordena, justo antes de administrar la ordenación sacerdotal: “Si alguien tiene algo contra ellos, por Dios, salga con confianza y lo diga. Y les recuerdo abiertamente que ésta es su obligación”.
A LOS PREFECTOS XE "PREFECTOS"  DE CANDIDATOS XE "CANDIDATOS" . Si ya de por sí es una cosa incómoda el despedir a gente que ha entrado donde nosotros. Sin embargo una cosa mucho más desagradable es cuando se trata de gente que ya lleva muchos años con nosotros. Para muchos en los años posteriores será también difícil hacerse una composición de lugar exacta. Por eso siempre de nuevo la palabra de que se debe despedir a tiempo a los que no cuajan donde nosotros, en vez de mantenerlos durante años y por último tener que enviarlos a la calle. Este principio fundamental lo aceptan todos sin dificultad. No se trata pues de esto, sino de su ejecución práctica; especialmente si se puede decir en un caso con conciencia tranquila que éste o aquél principiante no es apropiado. La diversidad de puntos de vista se refiere sobre esto. Podría decirse que se trata, la menor parte de las veces, sobre la buenas cualidades que un candidato debe tener a fin de ser apto para nosotros. Sin duda que la Posición en cuanto a este punto no es la misma en todos. Tampoco hay reglas universalmente válidas para ello. Estamos tratando aquí sobre cosas morales. Y se trata de la certeza moral de si uno más tarde podrá llevar adelante su tarea y realizarla. El factor más importante es el juicio sano de aquéllos que tienen que dirigir a la gente y que tienen que cuidar de ellos. Si se trata de delitos (naturalmente en el sentido más amplio de la palabra), la pregunta es si la persona en cuestión se podrá mejorar y podrá ser apta. Un buen ojo y larga experiencia son naturalmente las mejores condiciones a fin de emitir un juicio adecuado. A fin de evitar lo mejor posible las probables equivocaciones, exigimos el parecer de varios (Annales 1936, pg 176,4).

Si se trata de defectos uno debe preguntarse si esa persona tiene las cualidades elementales necesarias a fin de poder trabajar en un campo de trabajo de la Sociedad y sentirse feliz en él. Las dos cosas son necesarias. En estos casos hay que tener muy en cuenta el carácter y las virtudes XE "virtudes"  de cada uno. La experiencia muestra y se puede decir que todos los superiores XE "superiores"  pueden corroborarlo que un buen religioso aunque no esté especialmente dotado, puede hacer muchas cosas buenas, e incluso hace muchas más que uno que está bien formado pero que no es muy virtuoso. Con las cualidades elementales va unida también la necesaria medida de un juicio sano. La prudencia XE "prudencia"  es entre todas la mejor de las virtudes del auriga. Que el juicio de diversas personas, en casos concretos, puede ser muy diverso es comprensible. Pero oídas todas las cosas y puestas en la balanza, el superior podrá decidir lo más adecuado, aunque en algunos casos le será difícil tomar una decisión contundente, sin tener en cuenta todos los argumentos. Es muy importante que en éste asunto nadie se deje llevar por antipatías o simpatías, sino que todos busquen solamente la gloria de Dios y el bien de la Sociedad, y que el sentimiento recto y de justicia se haga valer sobre cada uno de los alumnos. Pero nadie debe fácilmente querer decidir sobre cosas que hay que decidir después. Los aspirantes no apropiados deben ser despedidos tan pronto como sean reconocidos como tales, y esto por el propio interés de ellos como por el de la Sociedad, y no por último teniendo en cuenta la causa de Dios que nosotros representamos.
EDUCADORES XE "EDUCADORES" . Veo necesario llamar la atención sobre un punto. Sin duda las charlas de los educadores son de gran importancia. En una comunidad estas charlas crean el verdadero y recto sentido comunitario XE "comunitario" . Y se ha acentuado que éstas forman parte de la atmósfera de una casa sana: ¡que sea verdaderamente sana!
Pero yo percibo que en lo que toca a la educación individual debería hacerse más en el sentido de que los educadores deberían hablar más sobre estas cosas con cada uno. No es la primera vez que yo menciono este punto. Cuando se dice sobre esto: “Fulano o Mengano es una buena persona”, entonces uno debe preguntarse si también ha tenido en cuenta de la forma correspondiente sus cualidades; si los educadores se esfuerzan en acostumbrarle a ellas. Por ejemplo a personas que, como candidatos XE "candidatos" , novicios o escolásticos, les cuesta relacionarse con sus cohermanos o que son muy independientes, o que no se toman muy en serio los asuntos de la pobreza XE "pobreza"  o que son muy liberales en el trato con el mundo, que entorpecen la paz en una casa por medio de la crítica y cosas parecidas.

Yo personalmente pertenezco a aquellos que me gusta con frecuencia ser agudo. Durante años he observado al padre Buenaventura, que en paz descanse, y cómo se comportaba con la gente y buscaba influir en ellos. El les decía a todos la verdad XE "verdad" , pero de una forma que no hiriera. Se puede hacer caer en la cuenta a la gente sobre los asuntos de una forma apropiada y si es necesario incluso repetírselo, pero añadiendo que si no se consigue ninguna mejora, cuando se vayan a tener las votaciones para la profesión o para las sagradas órdenes, fácilmente se va a recibir un resultado negativo. Si en un asunto a pesar de todas estas amonestaciones no se ve ninguna mejora, en esos casos, cuando a mí me toca votar, y cuando tengo delante un informe semejante, difícilmente doy mi voto de acuerdo a la siguiente disposición: lo que prevalece es el bien común. Es necesario que los educadores se esfuercen en ganarse la confianza y el contacto con los estudiantes que les han sido encomendados. De esto depende mucho. Igualmente es importante que no estén sobrecargados con demasiados trabajos , de tal forma que no les quede tiempo libre para tratar con cada uno. Y esto último es el punto que ofrece tantas dificultades aquí y allá. Con frecuencia uno se encuentra casi con barreras inquebrantables. Este y aquel trabajo tienen que ser hechos y aparte, de los educadores no hay suficientes acompañantes para que ayuden en ésta y en la otra tarea. El que haya estos ayudantes, y se superen estas dificultades es en gran parte mi preocupación. Con más gusto apoyo a aquellos que trabajan duramente y que se esfuerzan en liberar a los educadores de otros trabajos. Algunos se quejan sobre el número de padres que hay en las grandes casas de educación y piensan que habría que quitarles algunos ayudantes y enviarlos a países de misión al otro lado del mar. Estos no piensan suficientemente lo que significa tener que educar adecuadamente a cien o ciento cincuenta jóvenes y tener que dar las clases a la vez, y cuántas ayudas hacia fuera se pide, exige y espera de estas casas.

Por otra parte amonestamos a todos los educadores, en cuanto sea posible, a que no acepten otros trabajos que les impidan trabajar en su educación, e incluso en la educación personalizada. Nadie podrá decir: “nunca se me ha llamado la atención si se me ha dicho que corrija esto o aquello”. En tal caso el mismo educador sería culpable junto con su persona, y no sería completamente correcto que se despidiera simplemente a una persona rápidamente a través de una votación. Tenemos la obligación de llegar a la educación individual, también de cada persona. Pero si un educando, por su parte, no colabora, las consecuencias que se deriven de esto hay que asignárselas a él.
NERVIOSISMO XE "NERVIOSISMO" . Es de gran importancia que en una comunidad, al igual que en una familia se tenga en consideración, el que no se introduzca un cierto nerviosismo. Hay naturalezas más dadas al nerviosismo, a quienes les es difícil afrontar asuntos vidriosos, aunque no sean asuntos de tanta importancia. Un pequeño asunto que sobrevenga o una palabra casi sin importancia puede alterarlos y el asunto que la cosa trae consigo, que incluso estos lleguen a alterar a otros que conviven con ellos. Poco a poco puede darse un nerviosismo general que dificulta mucho la vida comunitaria. La culpa principal la sobrellevan las personas impacientes y nerviosas. El medio para sanar esto no es otro que la paciencia. Si nosotros los religiosos no la tenemos ¿quién la va a tener? Precisamente en este punto tenemos que acercarnos a la escuela del Salvador XE "Salvador" : “aprended de mi que soy manso y humilde de corazón” (Mt 11,29) Y el saludo que dirigió a los apóstoles rezaba: “Paz a vosotros”. Creo que apenas hay otras cosas que edifique más a un religioso, como también que haga buena impresión a la gente del mundo, que una buena paz y convivencia entre los religiosos. “Bienaventurada la visión de la paz”, como una vez ya escribí. Es bueno si en esto tenemos en cuenta el sentido comunitario XE "comunitario"  de la comunidad. Si estamos en la disposición de aceptar a una persona que se irrita fácilmente y que se pone impaciente, entonces sabremos tratar este asunto no sólo desde la teoría. En ese caso podemos esforzarnos en superar las cosas con la necesaria tranquilidad sabiéndolas tratar de esa forma. No conmocionemos al Señor (3Reg. 19). Con esto le proporcionamos a la comunidad en la cual vivimos, una gran bondad, y nosotros también tendremos una gran ventaja.
LLEVAD LOS UNOS LAS CARGAS XE "CARGAS"  DE LOS OTROS. La condición para un buen desarrollo y una floreciente actividad de los colegios es que haya una buena convivencia entre sus moradores. Con la concordia en las cosas pequeñas, crecen las grandes.

Se dice que a los países allende el mar no hay que enviar a personas que tengan un carácter difícil, que no puedan soportar a sus cohermanos. También se dice que no hay que enviarlos a otros países, porque allí dará la impresión de que todos los de ese país son así, lo cual puede provocar prejuicios. Tampoco a las pequeñas comunidades, porque en éstas hacen la convivencia imposible. Por lo tanto deben ir a las grandes comunidades del propio país.

No se puede negar de que hay motivos importantes en esta forma de pensar. Pero lo que es difícil es dar una recomendación positiva. Las grandes casas están normalmente dedicadas a la educación y se debe observar el artículo 250 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . El canon 554,3 reza: “Los superiores XE "superiores"  envíen a las casas de noviciados y de estudios solamente a religiosos que sean ejemplares y que observen bien la disciplina”. Los que mejor contribuyen a solucionar el asunto de esta cuestión, son los que por una parte se esfuerzan en dar buen ejemplo con respecto a esto y los que en segundo lugar son comprensivos también con los caracteres difíciles y tratan de influenciarles positivamente en el buen sentido de la palabra. Lo último será más fácil cuando los caracteres difíciles tratan de acomodarse al sentir común de una casa. El ir en contra de ellos, aunque se trate de pequeñas comunidades es difícil. Es curioso cómo los informes anuales de cada campo de trabajo que se publican en los Annales, fomentan en los jóvenes el buen espíritu cuando ven que aquí y allá se trabaja bien y con espíritu de sacrificio y comunitariamente. Se ha pensado ocasionalmente que en los jóvenes hay falta de espíritu de entrega, como si no quisieran ir a los países allende el mar. Pero más bien lo que se da es un prejuicio, ya que se ha divulgado que aquí y allá no se da un verdadero trato fraterno. Esto es lo que a la gente les asusta. ¡Pongamos la segur a la raíz! (Im Cr. 1,11).
RECUERDOS XE "RECUERDOS" . De los tiempos de mi escolasticado me recuerdo de la siguiente pequeña vivencia: recibí una pequeña dote como fortuna. A mis cohermanos y a mí nos pareció una buena ocasión para comprar algunos buenos libros que echábamos en falta en nuestro escolasticado. Yo llevé este dinero al padre Buenaventura, bajo cuyo mando estábamos entonces y le hice la petición, naturalmente que con la salvedad de si esto era posible. El padre Buenaventura respondió: “Es mucho más perfecto si usted le da este dinero al procurador. Las necesidades de la casa son grandes. Lo que es necesario hay que comprarlo de todas maneras. Tome todo de nuevo y vaya donde el procurador y entregue todo a él”. Yo hice esto así, y definitivamente sentí mayor satisfacción que si todo hubiera sucedido como yo pensaba. Y los demás se tranquilizaron igualmente.

Cuento esto porque algunos súbditos y algunos superiores XE "superiores"  viven las mismas circunstancias. La palabra del padre Buenaventura sirve también hoy: “Es mucho más perfecto si entrega todo el dinero al superior o al procurador”. Creo que esta palabra no sólo es verdadera, sino que trae también bendición. El “dejar todo” y el seguir al Salvador XE "Salvador"  es algo tan hermoso y tan grande que nos hace cien veces más felices que el cumplimiento de algún pequeño deseo que a veces tiene su origen solamente en nuestras debilidades. Dejemos decidir a los superiores.
LA VIRTUD XE "VIRTUD"  DE LA POBREZA XE "POBREZA" . En días pasados dije a nuestros actuales escolásticos que deberían observar lo referente a las “cosas lujosas y que parecen lujosas”, y observar en todas partes el que no se acepten regalos que no se correspondan con el espíritu de la pobreza XE "pobreza" . El juicio referente a esto no habría que dejárselo a la gente del mundo. Y cité la palabra de Cicerón: “Las cosas grandes a menudo las entendemos a partir de las pequeñas”: (DE Off 1,40). Si se entra en la habitación de un religioso se reconoce por lo que uno ve, qué espíritu es el que vive. Repito: “A partir de las cosas pequeñas”. A continuación me refiero al artículo 25 que recomienda privarse de las cosas superfluas y que las de menor calidad precedan a las de mayor calidad. Da una rara impresión si los religiosos por lo que respecta al vestido, utensilios, libros, etc. tienen lo más nuevo, lo mejor y lo que menos se lleva, o las mantienen incluso cerradas en el armario, bajo la excusa del “comedimiento de la Santa discreción”. También en esto sirve a menudo esta palabra: obramos mal y nos excusamos todavía peor. Nuestras debilidades encuentran mil capas para ser ocultadas detrás de ellas. Es una gran virtud XE "virtud"  el escoger para sí lo menos bueno de tal manera que ni siquiera llame la atención. Y esto sí se puede comparar en innumerables casos con el “comedimiento de la Santa discreción”. Nosotros caemos en relación con esto no demasiado rápidamente en un celo no prudente sobre el vencimiento de uno mismo. El religioso no se equivocará fácilmente si prefiere en lo tocante a vestidos, aparatos, vivienda, etc. lo de menor calidad antes que lo mejor. Por lo general los educadores tendrán más bien que despertar y debilitar con la gente este celo con la palabra y con el ejemplo. Nuestros superiores XE "superiores"  acentúan siempre de nuevo que hay que cuidar la virtud de la Santa pobreza y hay que fomentarla. “Francisco pobre y humilde, entra como rico en el cielo” Tenemos que aprender de él. En este punto quiero acentuar especialmente: se ha preguntado si también los aparatos de fotografía, Kodak, máquinas de escribir... pertenecen también a los aparatos para usar que cada uno podría tener sin especial motivo, especialmente si los recibe como regalo. Yo respondí negativamente y expliqué sobre esto que los superiores no deben permitir este tipo de artículos sin especial motivo. Mucho menos pueden ser puestos a funcionar sin especial permiso. Iría evidentemente contra el espíritu de la Santa pobreza y de la Sociedad si uno tuviera un aparato de fotografía simplemente para tomar fotos para sí mismo, o una máquina de escribir solo para su correspondencia particular. Una cosa muy diferente es si uno es redactor o colaborador de una revista. Estas cosas son claras. Es suficiente tener el buen espíritu. Cada uno debe tener los artículos que de acuerdo al juicio de los superiores sean necesarios para cumplir bien su cargo.
COLEGIOS XE "COLEGIOS"  EDUCACIONALES. Lo tocante a la enseñanza de lenguas casi exige que los estudios humanísticos se hagan en el propio país, en el sentido de que la lengua en la que se enseña sea la materna de los propios candidatos XE "candidatos" , ya que de lo contrario fácilmente les quedarían lagunas. Sin embargo es recomendable que al menos la mayor parte de sus estudios superiores XE "superiores" , en los cuales la lengua en la que se enseña es el latín y los libros son más o menos los mismos, se hagan en colegios internacionales, de tal manera que los escolásticos puedan conocerse entre sí, y que los escolásticos tengan más contacto con la Sociedad.

Si en los colegios nombrados en primer lugar a causa de la escasez de las fuerzas vernáculas hay profesores y educadores extranjeros, sin embargo es importante escoger gente que se acomode a los usos del país y a los puntos de vista de esos países. La gente que trabaja sólo bajo un esquema, y sólo ese esquema tiene por correcto y solo cree en él, es inapropiada para esos países, ya que todo lo quiere revestir de acuerdo a sus esquemas; esta gente proporcionaría más daños que provecho. Yo distingo entre Constituciones XE "Constituciones"  y costumbres. Mientras que las Constituciones sirven para todos los países, sin embargo distingo entre costumbres generales y locales. Quisiera poner un ejemplo a propósito de esto: La comida sea sana y suficiente. Este es un artículo de las Constituciones que sirve para todos los países y colegios. Pero no quiere decir que la comida sea la misma en todas partes. Estas costumbres están basadas en el clima de los diversos países. Igualmente observamos las costumbres generales y locales, como se suele decir. Y es cosa de cada uno amoldarse a ellas. Lo mismo se puede decir de la oración. El culto interno es siempre el mismo. Las oraciones, considerando algunas excepciones, pueden ser las mismas. El culto externo, no es exactamente el mismo en cada uno de los países. También aquí es necesaria una acomodación. Uno de países del sur que va al norte, no se podrá comportar como en su propio país, cuando va a una Iglesia XE "Iglesia"  o capilla, sin dar escándalo. Uno del norte tiene que tomar en consideración los usos de países del sur, y no mostrarse férreo en sus costumbres, sino ser susceptible al cambio con sentido y con buena virtud XE "virtud" . Los superiores XE "superiores"  y los educadores deben prestar atención a estas cosas. Nuestro apostolado mundial exige una cierta posibilidad de adecuación. Nuestro ejemplo debe ser el apóstol de los pueblos, como ya he citado arriba. Me he convertido en todo para todos. La gente que no se puede acomodar a las costumbres extranjeras, fácilmente escandaliza en otros países. En nuestro caso en defecto que paraliza más o menos nuestra actividad y que impide la asimilación de nuestra Sociedad a otras naciones. El “se muestren preparados” del artículo 65 de nuestras Constituciones, exige también un alto grado de adecuación a las costumbre extranjeras, en la medida en que no sean estorbo para el apostolado. Y sería un esfuerzo inútil el querer imponer a la gente costumbres locales a la fuerza, especialmente donde se trata de costumbres que más bien son libres. Lo mismo que el ver cada escándalo como fariseísmo y ponerse por encima de ello. Aquí sirve en cierto sentido la frase de los antiguos romanos: “Si vives en Roma acomódate al modo de vivir romano”. El venerable padre acostumbraba a decir ocasionalmente que si la gente del mundo se esfuerza por conseguir esto o lo otro a fin de alcanzar sus fines, nosotros que trabajamos por la obra del Salvador XE "Salvador"  debemos hacerlo mucho más. El espíritu de sacrificio se manifiesta a menudo en las cosas pequeñas no menos que en las grandes. Nuestro esfuerzo en la acción debe ser el siguiente. “Me ofrezco a ti, Divino Salvador XE "Divino Salvador" , completamente”. En esto se incluyen también las pequeñas cosas. Nosotros debemos ofrecernos completamente al divino Salvador. “No se reservan nada para sí”, dice la frase del venerable padre. 
MEDITA ESTAS COSAS XE "MEDITA ESTAS COSAS" . Cuando en Roma rezábamos todavía en coro el oficio, una vez preguntó un cohermano: “¿Cómo se explica usted que al venerable padre al comienzo del oficio, con las palabras “Aperi” le diera tiempo a rezar tanto el padre nuestro como el credo, a pesar de que se reza tan rápidamente, como uno puede notarlo?”. El hecho no se podía negar. Ese hecho tenía su explicación de acuerdo a mis explicaciones en el hecho de que el venerable Padre hacía esto, se rezaba en silencio XE "silencio" , y sin embargo articulaba clara y distintamente, como si hubiera rezado en voz alta. En ello sigue siendo un ejemplo para nuestra descendencia.

Durante mi viaje me dijo un superior: “usted necesita mucho tiempo para celebrar la Misa”. Yo necesito media hora, especialmente si a la vez hay que repartir varias comuniones. Otro me hizo esta observación: “yo no sé lo que pasa, porque N. N. termina la Misa en menos de media hora”. Acepto que ocasionalmente, por una causa extrínseca, se deba correr algo. El padre Buenaventura que en paz descanse, me dio este consejo cuando yo era un padre joven: “si alguna vez tiene que correr, rece un poco más rápido lo que se reza en voz baja, que aquello que se reza en voz alta. La gente se escandaliza demasiado rápidamente cuando uno se echa a correr”. Cuando yo participo en una Misa y rezo las oraciones de la Misa con la gente, a veces me llama la atención cuan rápidamente termina el sacerdote las oraciones que se rezan en voz baja. Para mí es imposible alcanzarle, aunque rezo las mismas palabras, pero no tan rápidamente. El hecho encuentra sus explicaciones, en que estas oraciones ordinariamente no se pronuncia”. Esto no está bien. ¡Hay que tratar las cosas santas de una forma santa! Si no prestamos atención nos acostumbramos sin notarlo, a una cierta superficialidad. ¿Cómo podemos evitar esto? Uno de los principales medios según mi parecer es: que las oraciones que tenemos que rezar en la Misa diariamente, las hagamos de vez en cuando objeto de nuestra meditación y ese mismo día las recemos en voz alta, clara y distinta, y las recemos para nosotros solos. Nuestro órgano para emitir la voz, se acostumbrará a través de ello a una correcta pronunciación y nosotros profundizaremos en el espíritu de las oraciones. Yo me sirvo de este medio sencillo con frecuencia y con provecho. Si lo hacemos entonces si necesitaremos para una Misa privada, a fin de que sea provechosa, media hora. Por lo tanto digo de estas oraciones: meditemos esto, dediquémonos a esto. Una Santa Misa celebrada así, servirá en primer lugar de bendición para nosotros y también para todos los presentes que se edificarán con ello. Por otra parte quisiera hacer referencia también a otra falta: cuando uno declama a la vez aquello que tiene que rezar. No es el sentido de las prescripciones. Si ésos piensan que esta forma edifica y que despiertan de esta forma la atención de los presentes, se equivocan. Esta de-clamación, cansa a los que escuchan. Y recuerda más bien la segunda parte de la palabra: “clamación”. La pronunciación sea sencilla y digna y no se parezca tampoco a una predicación.

Aquí todavía una anotación: las ceremonias de la Santa Misa son –hablando humanamente- una obra maestra y estética. Pero a la vez algo tan estudiado, que pequeñas variaciones, más bien deforman la obra artística, de tal forma que casi escandalizan. Pero lo que esto significa en el santo sacrificio es claro: menciono por ejemplo la siguiente regla. Cuando una mano está ocupada, la otra no tiene que quedar suspendida en el aire, sino descansar sobre el altar, como por ejemplo cuando se están pasando hojas. Hagamos esto para experimentar y observemos el resultado. Cuando la derecha descubre el cáliz la izquierda debe tocar la parte baja del mismo, lo mismo al cubrirlo. Durante el Dominus vobiscum, el interior de la manos debe mirar la una hacia la otra y las puntas de los dedos tienen que llegar hasta la altura de los hombros. Al doblar la rodilla el cuerpo debe permanecer derecho, etc. Cuiden los superiores XE "superiores"  y también aquellos que celebran la Misa con los escolásticos en leerla de tal forma que éstos puedan tomar ejemplo para cuando les toque a cada uno, deben celebrar y pronunciar la misma ceremonia, recordándose de las palabras de Dios: maldito quien hace las obras de Dios de forma fraudulenta. De la misma manera amonesto a los superiores y maestros de ceremonias sobre sus deberes a que se atengan a lo que ponen los artículos 77, 78 y 79 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Observaciones como las que acabo de mencionar, en su tiempo fueron la ocasión inmediata de que metiéramos estas determinaciones en las Constituciones.
EL OFICIO DIVINO XE "OFICIO DIVINO" . Nuestro venerable Padre cuidaba con mucho esmero antes de que rezáramos el breviario en coro, de rezarlo siempre a la misma hora. Más tarde cuando tuvo que rezar las diversas partes de forma privada, buscaba hacerlo en primer lugar y después dedicarse al trabajo. Y a nadie se le ocurría tampoco molestarle durante ese tiempo de oración. Yo por mi parte tengo por costumbre anticipar siempre las oraciones del día siguiente, siempre antes de las tres de la tarde. Esto tiene la ventaja de que uno después puede dedicarse al trabajo, incluso si hubiera que recibir gente uno ya ha concluido de esta forma las oraciones obligatorias antes de la noche. El actuar de esta forma, depende también de las ocupaciones de cada uno. Yo desearía que cada uno pudiera fijarse algún tiempo determinado. Pero sé muy bien que a menudo esto no es posible. Uno tiene obligaciones que a veces no permiten fijar estos tiempos con exactitud por muy cómodo y agradable que esto fuera. Quien quisiera hacer esto a toda costa, por otra parte descuidaría también su deber. Lo que hacía el venerable Padre era que en casos determinados rezaba el oficio antes de los trabajos que podrían ser efectuados en otro momento. Y en primer lugar se liberaba de seta obligación y esto es lo que quiero recomendar aquí. Si uno en mitad de la pastoral o de la enseñanza o de cualquier trabajo que uno se encuentra y casi no le queda tiempo para sí mismo, entonces debería imitar el ejemplo de nuestro venerable Padre y en cuanto se pudiera hacer libre, rezar el oficio. El rezo del breviario, por otra parte durante el día, es casi como un descanso. Pero en caso de que deba rezarse tarde en la noche y con luz XE "luz"  eléctrica, entonces es un sacrificio y con frecuencia esa misma oración, debido al cansancio, no es casi lo que debería ser. Esto lo entienden más o menos todos. Por desgracia, algunos tienen casi la costumbre de dejar el breviario para la noche, es decir, incluso después de las oraciones de la noche. Si esto ocurriera ocasionalmente y las cargas de la noche no se pudieran organizar de otra manera, entonces estos sacrificios serían dignos de ser reconocidos, y no sólo por parte de los hombres, sino también por parte de Dios. Pues en definitiva la cosa principal reside en que nosotros ofrecemos a Cristo como un objeto, nuestra voluntad, nuestras inclinaciones y nuestra comodidad. Y éste es el caso cuando uno actúa en la forma que acabo de explicar.

Pero si uno, cuando por medio de una distribución buena del tiempo o por su buena voluntad se podría encontrar tiempo a lo largo del día para rezar el breviario de una forma digna, atenta y devotamente, y también para anticipar lo del día siguiente, y sin embargo se deja a causa de la costumbre para la noche, tarde, entonces esto es naturalmente una mala costumbre. Así se explica que a veces se deje de hacer, y algunos piensan que deberían ser dispensados de ello. Estas voces son justas y los superiores XE "superiores"  tienen que proceder con el buen ejemplo delante de todos. A quien se lo permita su cargo o su ocupación hará bien en rezar el breviario en un tiempo determinado, en que no sea estorbado. Lo mismo sirve con respecto al resto de los ejercicios espirituales. ¡Guarda el órden XE "órden"  y este te guardará a ti!
ORACIONES COMUNITARIAS XE "ORACIONES COMUNITARIAS" . No existe ningún precepto para el que dirige la oración de una forma más digna. En la mayoría de los colegios sin embargo he encontrado una forma de proceder. Por eso uno podría guiarse por el siguiente consejo cuando se trata de oraciones que son siempre las mismas como la oración de la mañana y la oración de la noche. Pero por el contrario no sería el caso en oraciones en donde ocasionalmente se introducen otras peticiones y cosas parecidas. Esta es una cuestión del superior.

Que la recitación de las oraciones sea: Diferenciada. Muy bien. No hay que tragarse las sílabas, sino articularlas bien y pronunciarlas perfectamente.

En voz alta: éste es un concepto muy relativo y que depende mucho del número de miembros de la comunidad. Lo que a muchos como consecuencia del timbre de su voz les parece demasiado grave, a otros les parece bien. Y lo que a otros les parece demasiado agudo, a otros les parece bien.

Por eso la experiencia muestra que en pequeñas comunidades se rece en tono más grave que en comunidades más grandes –esto también lo he visto en otras congregaciones- especialmente en casas con miembros jóvenes. Como en todas partes, la virtud XE "virtud"  está en el medio. Y sirve aquí también el dicho del filósofo, ya que quien escribe esto está hablando de analogía y paridad, que es difícil encontrar el término medio y cita a los pitagóreos, ya que expresan el mismo pensamiento casi de forma gráfica y de acertijo, y que dicen que el bien pertenece al reino de lo limitado, y el mal al de lo ilimitado. El sentido es: el tratar de encontrar el término medio es una cosa, lo otro es equivocarse en cuanto a la meta. Y por eso la siguiente consideración: determinar el centro del círculo no es cosa de todos, sino de los matemáticos (Aristóteles 2. Eth 6 y 9). Por eso creo que en las comunidades quien debe decidir sobre el tono correcto es la gente especializada en música. Y donde esto pudiera hacerse, debería decidir sobre la forma de comportarse comúnmente.

No demasiado rápida: sobre esto sirve lo mismo que sobre el tono del recitado. Las opiniones son muy diversas. Algunos que entonan la oración, rezan, de acuerdo al parecer de todos, demasiado rápidamente y con frecuencia hasta se tragan las sílabas. Otros por el contrario arrastran la forma de rezar con otra forma de entenderlo. Sobre esto me hizo un cohermano especialista en música la siguiente observación. Se debería rezar como si uno estuviera hablando. De esta forma la velocidad será la apropiada, no solo en las palabras, sino también en las sílabas. Aceptemos que tuviéramos a la Madre de Dios de una forma visible ante nosotros. Entonces no rezaríamos: “¡Mater Salvatoris, ora pro novis!. O: “Mater Salvatoris, ora pro novis! Suena odioso, si las sílabas débiles se pronunciaran como finales muy largas. Benediciteeeee! A menudo he hecho la observación que en los colegios que tienen un buen coro, se suelen rezar la oraciones de una manera clara y diferenciada, y como me ha parecido también de una forma devota. Por eso quisiera al cohermano de arriba darle estos consejos: que de acuerdo a lo que yo sé, también estos consejos hay que dárselos a los cantores. Un padre suizo me hizo la siguiente observación: “un cantor bien formado se delata fácilmente si canta las sílabas con la misma intensidad. Esto sería una gritería”. Apliquemos, pues, también esto a la recitación y a la oración.

Lo mismo se podría decir de los himnos latinos.: “Jam lucis orto sidereeee!” etc. Comparemos esto con la recitación que hacen en un buen coro formado de benedictinos. Es un goce el escuchar los himnos recitados. Lo que en todo caso hay que evitar siempre y en todas las cosas, es el que uno por propia iniciativa, simplemente rece más alto, más bajo, más rápido o más lento que el resto de la comunidad. Esto estorbaría a la vez que de esta forma algunos, se estarían apropiando de un derecho que no les compete. A éstos debería corregirles el superior. Por eso hemos introducido en las Constituciones XE "Constituciones"  (Art. 79), algunas consideraciones para evitar estos aspectos. En el capítulo general se acentuó repetidamente que debemos elaborar nuevas ordenanzas más que introducir cambios en las Constituciones pensando sobre todo en los colegios. Esto vale también con referencia a este punto. Con todo creo que el primer pensamiento hay que recomendarlo a los superiores XE "superiores" , en el sentido de que ante todo en esto no hay que darle preferencia al rango, sino a la preparación que tiene el que preside la oración. Cada superior local tiene que mirar qué es lo mejor en cada caso.

Por lo que toca a explicar convenientemente las oraciones en conferencia y capítulos, habría que destacar este pensamiento y veo que esto ya se hace aquí y allá, especialmente a lo tocante a la oración: “Sanctifica quaesumus”. Acentúese el contexto de nuestras oraciones comunitarias con respecto al capítulo primero de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . 
EL PREÁMBULO DE LOS SUPERIORES XE "SUPERIORES" . Un cohermano dijo: “Los superiores XE "superiores"  mayores y sus consultores deberían haber sido primeramente maestros de novicios; a éstos les vienen a la mente de forma más viva que a los demás las Constituciones XE "Constituciones" ”. Otro por su parte pensaba: “No, ellos deberían haber estado anteriormente en las misiones o haber trabajado en Suramérica montando a caballo o viajando en botes, a fin de conocer también nuestro apostolado desde ese punto de vista”. Sin duda que una ocupación de éstas –como la de maestro de novicios- sería una buena ventaja de acuerdo a las Constituciones. La primera condición para una recta observancia es el conocimiento, y un conocimiento bueno de las prescripciones. En este sentido acostumbraba a decir el padre Eucherius Pludra de Viena lo siguiente: “Cada predicador debería haber sido anteriormente catequista, y haber tenido que explicar a niños, jóvenes y a adultos”. A menudo nos equivocamos al menos materialmente, como consecuencia del desconocimiento o de una falsa comprensión de las prescripciones. Si esto representa una desventaja para cada uno, tanto más lo supondrá para las comunidades si los que están al frente no son suficientemente humildes, bien en cuanto a la ley como tal, como al sentido de lo mismo. “La letra mata”, como ya dijo el Apóstol para insistir sobre este asunto. Pero naturalmente que no todos los superiores y sus consejeros pueden haber sido con anterioridad maestros de novicios.

Otros piensan que se trata menos de conocer las prescripciones, que en general éstas se conocen bien a lo largo y a lo ancho, sino que las dificultades residen más en su aplicación práctica. Tómese como ejemplo el horario diario. “¡Guarda el orden y éste te guardará a ti!” Esta frase lapidaria era naturalmente una garantía. Aplíquese a una orden contemplativa y a una casa de ejercicios sin apostolado hacia fuera; el horario estaría ciertamente asegurado y este principio se podría aplicar al pie de la letra, cumpliendo cada uno su deber. Pero ¿qué se puede decir sobre las congregaciones que son contemplativas y activas a la vez como la nuestra y que tienen fundaciones como las que hemos nombrado arriba? ¿Horario para todo el día? Seguramente hay dos, tres o cuatro padres viviendo juntos que tienen que celebrar las santas Misas y ayudar en bastantes capellanías, e incluso ¡bajo qué condiciones más difíciles!

Cuando estuve hace poco en Cartagena un padre en la gran parroquia Pie de la Popa, fue llamado durante una noche tres veces para dispensar los sacramentos, y precisamente cada vez cuando apenas se acababa de dormir.

En Perdizes, una noche apenas pudimos concluir, y yo estaba contento de que finalmente pudiera descansar. Apenas estaba ya descansando cuando el superior fue llamado para acudir al hospital. Uno pudiera pensar que se trata de casos aislados, pero si se les oye contar a los padres, se trata de casos tan frecuentes, que uno se pregunta ¿podría yo con algo semejante?

Un padre me hizo la siguiente observación, no sin un cierto grado de nerviosismo: “Yo no creo que usted, por medio de la visita, se haga una imagen correcta de todo lo que tenemos que trabajar”. En este caso se trataba de una casa de educación, no de una casa en donde los padres salen día y noche, o que tienen que viajar a fin de visitar a veces las chavolas de los pobres, que incluso con frecuencia ni les pueden ofrecer una habitación individual para descansar. E incluso a esto hay que añadir la plaga de los mosquitos.

Algo parecido me tocó vivir no hace mucho en China. Es claro que como superior y visitador uno se enfrenta a problemas que exigen un trato propio y que con frecuencia no se deben regir por las normas elementales generales, sino más bien hay que tratar a estas normas de tal manera que uno sea justo tanto con las prescripciones como con la gente. En este sentido se entiende más o menos la anotación que iba arriba; uno aprende a través de la experiencia a ser más comprensible en la aplicación para una obra particular. Podría añadir todavía lo que me contó sobre esto un religioso, y sobre su propia vida. De forma apropiada, un padre en Brasil me hizo la siguiente anotación: “No me haría daño ciertamente si pudiera tener la ocasión de vivir en una comunidad religiosa que estuviera perfectamente reglamentada y no como ahora que vivo una vida de gitano”. En Jundiaí acompañé al padre Vicente cuando tuvo que administrar los santos óleos a una pobre mujer que se estaba muriendo. ¡Qué pobreza XE "pobreza"  y qué miseria había en ese lugar! Uno se avergüenza de la propia riqueza que a nosotros a veces, a pesar de haber prometido la pobreza, no nos parece una riqueza, sino más una limitación. 

Se podría decir: estas fundaciones son la ruina de la disciplina religiosa, y sin embargo yo me atrevo a decir con santo Tomás que la vida contemplativa de por sí, es mejor que la vida meramente contemplativa. Y la considero como el espíritu y la tarea de nuestra Sociedad. No puedo decir tampoco que deberíamos rechazar el atender cosas como las anteriores, porque son cosas y circunstancias difíciles. Nadie las atendería en ese caso. Una vez cité una frase del venerable Padre: “En cualquier parte del mundo que haya almas que salvar, es bueno que haya Salvatorianos”. Y dije que yo corregiría de acuerdo al espíritu del venerable Padre: “Salvatorianos, es bueno que haya allí donde hay almas para salvar”; que el venerable Padre aceptó de buena gana la corrección porque esto decía claramente lo que él quería explicar. A él se le había escapado por un lapso de la mente. Para estas capellanías, pueblos y misiones, sirve la misma palabra: es bueno que en esos sitios haya salvatorianos. ¿De qué modo bueno? Ciertamente no de una forma directa, sino de un modo indirecto y a través de la reflexión. A ejemplo del Salvador XE "Salvador"  que cuando estaba fatigado descansaba por el bien de las almas. Por ese debemos tener buenas normas ante nuestros ojos y erigirnos bajo ellas. 

Consideremos el horario del día y los ejercicios espirituales. Lo esencial es que los hagamos. Donde se pueda hacer, por ejemplo en casa de formación, se realizarán diariamente a la misma hora. Digo que esto lo exige una formación apropiada. Pero con ello no quiero decir que en esencia, cada ejercicio sea hecho a la misma hora. En casas donde se lleva a cabo el trabajo o el apostolado, la fijación de determinados tiempos tiene que supeditarse a la pastoral. Si uno lee la Misa muy temprano y a continuación tiene que sentarse en el confesionario, entonces hace la meditación más tarde, si eso es necesario. Incluso dividiéndola haciendo media en la mañana y la otra media en otro horario del día. E incluso, si cuando se pone a hacerla es llamado de nuevo y su cargo se lo exige, entonces tiene que tener paciencia y tiene que retrasarla de nuevo. Lo mismo sirve del resto de los ejercicios espirituales. Lo esencial que los hagamos.

Uno puede decir: esto no lleva a la gente a predicar sino que con este retrasar y retrasar las cosas se acaba el día y no se puede realizar ningún ejercicio espiritual. Yo respondo que es necesario inculcar a nuestra gente principios precisos y fundamentales, e incluso recordárselos siempre de nuevo. Por eso metimos en las Constituciones XE "Constituciones"  el siguiente aviso a propósito del maestro de novicios: “Enseñe cuidadosamente a los novicios cual es el fin primario y el secundario de la Sociedad, de tal manera que se coordinen mutuamente de acuerdo a las Constituciones” (Art. 223 de las Constituciones). Si uno pues se apropia de este principio fundamental y subordina los ejercicios espirituales al sagrado ministerio necesario, en ese caso realizará después estos ejercicios ya que está sujeto o supeditado a otro ejercicio espiritual. Esto no es lo peor. Y si uno me dice que no puede sobrellevar esta forma de vida y que cree que este orden y este espíritu no están de acuerdo con la Sociedad, entonces le respondería que podría quizás declararse como algo heroico y que no tendría razón de ser el establecer un precepto formal. Que de por si yo consideraría más perfecto, si uno ofrece un sacrificio parecido, que si lo rechaza por realizar sus ejercicios espirituales como estarían prescritos de forma puntual y regular, y que esta forma de vida, en la medida en que sea necesario considerarla así, es buena y se corresponde totalmente con el espíritu de la Sociedad.

Otro pensamiento fundamental debe ser el cambiar con frecuencia el personal de tal manera que no esté siempre el mismo por largo tiempo y que tenga que llevar siempre el mismo tipo de vida. En esto sirve la eminente palabra del Salvador XE "Salvador"  a sus discípulos: ¡Venid los que estáis cansados y descansad!
Por eso apruebo y bendigo los deseos, como los que he nombrado, que solicitan después de un largo tiempo volver a un colegio en donde se da una “vida ordenada”. Esto se corresponde con el espíritu de la Sociedad. Pero no la inclinación absoluta hacia el juzgar y hacerlo por principio. También se debe apoyar el esfuerzo en los capellanes, que por ejemplo se ocupan de la sacristía o en algún trabajo relacionado con esto, y conseguir una habitación para ese padre a fin de que pueda estar solo y que pueda tener una cama y se pueda proteger contra los mosquitos.
EDIFICACIÓN DE IGLESIAS XE "EDIFICACIÓN DE IGLESIAS" . La pastoral tan amplia que poco a poco vamos teniendo, trae consigo que aquí y allá tengamos que edificar Iglesias. En esto hay que observar lo siguiente. Si se trata de Iglesias parroquiales que edificamos en las parroquias confiadas a nuestra Sociedad, en ese caso recolectamos dinero entre los creyentes y con ese dinero edificamos la Iglesia XE "Iglesia" . Estas Iglesias pasarán a ser propiedad de la diócesis, y si por alguna razón más tarde debemos entregar la parroquia, al irnos no podemos exigir el dinero que se recolectó para edificar esa Iglesia. De igual manera como es también con el dinero que se recolecta para las misiones: éstos son para la misión como tal. Sin embargo si edificamos Iglesias en neutros terrenos, para nuestras necesidades, éstas siguen siendo legalmente propiedad nuestra, incluso si para construirlas hemos conseguido bienhechores. Lo mismo es el caso en los colegios. Con razón se acentúa, que cuando edificamos parroquias públicas, también nosotros debemos contribuir con algo. Que esto es digno y justo. Y que de la misma manera, anima por ello a los creyentes a contribuir. Cuánto se debe dar depende de las circunstancias. Y cuando se trata de pequeñas aportaciones es determinado por los superiores XE "superiores"  locales con sus consultores. Cuando se trata de mayores, por el provincialato. También estas aportaciones se convertirán en propiedad de la Iglesia, y no se puede exigir su devolución de la misma manera que ningún creyente puede exigir la devolución de lo que ha donado. Pero si en algún caso una casa o una provincia o la Sociedad puede dar contribuciones mayores y lo desea hacer, en ese caso se debe poner la condición de que por ejemplo cuando tengamos que marchar de una forma no deseada, sí sea devuelto. De la misma forma que si se nos toman nuestras propias Iglesias o colegios. En la determinación de contribución para construccción de Iglesias de dineros de la Sociedad los superiores deben evaluar la situación del colegio, de la provincia o de la Sociedad y preocuparse de que esto no estorbe al normal crecimiento de la misma; pensando siempre en el hecho de qué es lo principal del sacerdote, y asegurando con ello las vocaciones. ¡Es mejor tener sacerdotes que celebren la Misa en cabañas, que tener Iglesias sin sacerdote! Los padres a quienes se les encomienda la edificación, tienen que atenerse con exactitud a las determinaciones de los superiores, y deben contabilizar con exactitud todos los dineros a fin de que en un caso dado se pueda probar todo de la forma correspondiente. De la misma forma que se exige por la Sagrada Congregación de Propaganda Fide con los dineros para las misiones. Sobre esto cuando de trate de contribuciones más grandes que tengan que ver con toda la Sociedad, hay que consultar también al Generalato. Aquí sirve este dicho: “el bien procede de toda la causa, el mal puede venir de cualquier defecto!”
SILENCIO XE "SILENCIO" . Repetidas veces he recomendado en los Annales la observancia del silencio XE "silencio" . El silencio como tal parece ser en sí no algo muy importante, sin embargo en realidad su observancia es una parte esencial de la vida religiosa, una condición indispensable. Cuánto insistieron nuestro venerable Padre, y el padre Buenaventura, que en paz descanse, sobre la observancia “fuera del tiempo y del lugar destinado a la recreación” (Art. 99 de las Constituciones XE "Constituciones" ), y cuán concienzudamente lo observaron ellos mismos. Por eso no puedo más que insistir siempre de nuevo en ello. Se trata de una prescripción que en todas las partes, en todas las naciones se puede observar y que debe ser observado. Silencio y tranquilidad son las cosas que honran más grandemente a una casa religiosa; a mí me gustaría incluso decir que la “concienzuda observancia del silencio” casi es la diferencia específica entre una casa religiosa y una secular. Con esto se mantiene o cae el carácter de una casa religiosa. Por eso los superiores XE "superiores"  y prefectos tienen que trabajar con insistencia sobre ello, a fin de que la regla en cuestión se observe concienzudamente. Esto conlleva que en determinados tiempos se dé la señal de silencio y que se mantenga el tiempo establecido para el recreo. Si esto no se hace así, son responsables en primer lugar los que están al frente. La casa pierde el carácter de casa religiosa, y con ello se pierde el espíritu religioso de la comunidad. Especialmente los superiores provinciales deben mirar que esto se cumpla debidamente. Desde hace tiempo tengo el convencimiento de que nosotros tenemos suficiente esparcimiento en los dos tiempos de recreo establecidos diariamente. Y que ahí podemos encontrar esparcimiento y tanto más cuanto que casi hay un paseo diario, lo mismo que la ida hacia el colegio. Seamos avaros con el tiempo. Hace años cité una palabra de Séneca: “¡tratemos el tiempo de cada uno con una honesta avaricia!” A continuación recomiendo que después de la comunión y después de la celebración de la Santa Misa –es posible igualmente para todos nosotros- recemos con las palabras del venerable Padre: “¡Danos y conserva en nosotros el amor a la observancia y al silencio!”. Tenemos que rezar para pedir el amor hacia la educación religiosa y el amor al silencio religioso; quien observa las prescripciones sólo por obligación y contra su voluntad, a lo largo no perseverará en ellas, y mucho menos se distinguirá por ello.
ME DESGASTARÉ MUY A GUSTO XE "ME DESGASTARÉ MUY A GUSTO" . Cuando no hace mucho se despidieron en la casa madre los misioneros que partían para la China, el padre Pedro, también en nombre de los demás, utilizó las palabras de San Pablo: “Yo con mucho gusto me desgastaré y superdesgastaré por la salvación de nuestras almas” (2Cor 12,15). Esta gran palabra del Apóstol fue usada muy acertadamente y yo volví sobre ello en mis palabras de réplica. Tácito usó la expresión: “¡Desgastar la vida verdaderamente!”. Dar su vida por los demás. Usar sus días, sus horas a fin de explicar verdades históricas. Si hace esto un escritor de historia, se hace meritorio en ese trabajo. 

El Salvador XE "Salvador"  le dijo a Pilatos: “Yo he venido al mundo para dar testimonio de la verdad XE "verdad" ” (Jn 18,37), no de una verdad cualquiera, sino de la vida eterna, pues ya que la vida eterna consiste en que todos conozcan al verdadero Dios, y a quien éste ha enviado: Jesucristo XE "Jesucristo" ” (Jn 17,3). Y nosotros debemos tomar parte en esta tarea. Esta es nuestra vocación. nosotros tenemos que tomar como ejemplo al Salvador, que dio testimonio bajo el poder de Poncio Pilato, testificando una buena confesión (1 Tim 6,13). Por lo tanto predicarle también a él en donde surjan dificultades y conlleve también peligros. Y si nosotros extendemos la verdad cristiana de esta forma y anunciamos al Salvador, entonces estamos anunciando la vida eterna y nos estamos convirtiendo en Salvatorianos. Esta es la tarea de nuestra vida. Cuando preguntan los paganos por qué vamos donde ellos, debemos responderles: “por vosotros, por vuestra salud y para que tengáis vida y la tengáis en abundancia”. Esta es la verdad del Salvador. Y por eso entregamos nuestras horas, nuestros días y los años de nuestra vida e incluso toda la vida de una vez, si esta fuere la voluntad de Dios: entregamos con mucho gusto la vida para el Dios verdadero y superagusto la entregamos. Sin duda esto representa un sacrificio y si esto se hace año tras año, representa todavía un sacrifico mucho mayor que si debemos entregar la vida de una sola vez. Por eso recomendé a los misioneros que partían que deberían seguir el ejemplo del venerable Padre, quien en los momentos que tenía libres, cuando paseaba de un lado para el otro, siempre tenía el rosario en sus manos y lo rezaba interiormente y lleno de confianza. Cuando ustedes vayan por los campos, montañas y valles de la misión tratando de visitar a las ovejitas que se les han confiado, deben llevar el rosario en las manos meditando siempre la ley de Cristo que ha llevado por nosotros la pesada cruz XE "cruz" , o meditar en Jesús que ha sido crucificado por nosotros. Esto les traerá y les dará fuerzas y perseverarán en su puesto de trabajo. De hecho en los misterios del rosario se ven representadas todas las situaciones de nuestra vida, y si meditamos los misterios del rosario como lo hacía nuestro venerable Padre, nos encontraremos muy a gusto. Un padre dominico me dijo una vez sobre el rosario: “El es mi espada, con la que me lanzo al campo de batalla”. Realmente es una palabra digna de ser tenida en cuenta.
LÁGRIMAS DE INEPTITUD XE "LÁGRIMAS DE INEPTITUD" . Lo que me proporciona alegría últimamente es la disponibilidad con que nuestros escolásticos se ponen a disposición para nuestras misiones de China y para nuestros territorios de Latinoamérica. En ello descubro un especial espíritu de sacrificio y a la vez el espíritu de la Sociedad. Por eso es posible para nosotros acentuar convenientemente la misión en los países paganos. Demos gracias a Dios por todo ello.

Lo que me escandaliza con respecto a esto no es cuando se presentan dificultades reales, que naturalmente pueden darse en algunos casos, sino cuando se puede constatar la falta de sacrificio y de espíritu y de vencimiento de uno mismo. Cuando uno se queja sobre algo, sobre lo cual un religioso debería pasar por encima como pudiera ser el calor o el frío o algún otro inconveniente parecido. Séneca dice al respecto: “Estos que se pusieron a llorar... expliquen porqué vierten esas lágrimas que delatan su propia ineptitud” (Ep 99). Si las lágrimas de las almas que se quejan según el juicio del filósofo son lágrimas tontas, ¿cómo hay que titular a esas mismas lágrimas cuando se trata de un religioso? Seguramente que el título de ineptas es demasiado débil. Son más que tonterías. Son no dignas de un religioso y de un discípulo del Salvador XE "Salvador" . Por otra parte se trata en nuestros esfuerzos facilitar a cada una de nuestras fundaciones las tareas y sobre todo de evitar lo que pueda ser carga para ellas, cargas que por otra parte nosotros no quisiéramos llevar, recordándonos de las palabras del Salvador: “Ellos atan pesadas cargas y se las colocan a las espaldas de los otros, mientras que ellos no mueven un dedo” (Mt 23,4). Naturalmente que debemos tener ante nuestra vista las circunstancias de muchas provincias y de muchas casas; sólo entonces la repartición de fuerzas podrá ser equilibrada, pero ya que esta supervisión sólo es posible al Generalato, por eso es posible que a una provincia o a una casa le pueda dar la impresión de que no se le esté tomando en suficiente consideración.
A UNO LE DIO CINCO TALENTOS XE "TALENTOS" ... A OTRO SOLAMENTE UNO. Si alabamos a aquellos que van con gusto y alegría a las misiones extranjeras, con eso no queremos sin embargo hacer daño a aquéllos que no pueden hacer esto. Un cohermano enfermo puede también en ciertas circunstancias proporcionar bendiciones, incluso más que uno sano. Lo que deseamos en ese caso es solamente poderles emplear de acuerdo a sus fuerzas, y que éstos busquen ser provechosos. También el siervo que solamente recibió un talento tenía que haberlo puesto a producir de acuerdo a la voluntad del Señor. El esfuerzo de los superiores XE "superiores"  debe llevar a que se les asigne a éstos un campo de trabajo correspondiente a sus posibilidades. Por eso deben tener comprensión para con ellos. El padre Buenaventura, que en paz descanse, acostumbraba a decir ocasionalmente que sería fácil el dejar de lado a las fuerzas menos cualificadas. Pero que sería muy importante el echar manos de ellos y ponerlos a trabajar en alguna cosa. Si por ambas partes existe buena voluntad, entonces no es difícil. La verdadera dificultad comienza cuando falta una verdadera disposición o un verdadero espíritu. Ciertamente que el esfuerzo de los superiores debe dirigirse en ese caso a animar igual que lo hacía el buen pastor, y de acuerdo a las circunstancias dirigir una palabra acertada; “el varón prudente y disciplinado no murmurará de forma incorrecta” (Ecl 10,28). A mí mismo me ha tocado vivir casos repetidas veces en donde a uno había que dejarlo, pero que sin embargo de hecho se mostró mucho más útil e importante que otros. Nuestra tarea es, en la medida de lo posible, asignarle a cada uno un trabajo de acuerdo a la medida de sus fuerzas, e incluso a aquellos que no están tan a la altura, y ponerlos a trabajar de acuerdo a sus fuerzas a fin de hacerlos salir hacia delante. “Os rogamos hermanos que corrijáis a los inquietos, consoléis a los pusilánimes, aceptéis a los enfermos y que seáis pacientes con todos” (1Tes 5,14). Esta es una regla de oro para los religiosos. De esta manera pensó y actuó el apóstol de los pueblos y de esta forma el venerable Padre Buenaventura, que en paz descanse y lo mismo deseaba el venerable Padre. (ver "La Vida del Venerable Padre" pg 288).
CONFIANZA XE "CONFIANZA" . El superior no me da ninguna confianza. Esta es una palabra que se oye a veces e incluso se llegó a oír en tiempos del venerable Padre. También el venerable Padre tuvo que tomar posición sobre esto alguna vez. Así dijo por ejemplo en el capítulo del 15 de marzo de 1901: “Un gran bien para un religioso es la confianza de la cual goce ante los superiores XE "superiores" ... A través de la confianza la persona en cuestión será animada, honrada y estimulada hacia el bien, hacia el trabajo y el rendimiento. Pero ¿qué es esta confianza? Es un producto de las buenas cualidades... La confianza no reside pues en el capricho de los superiores... Es muy importante pensar bien sobre este punto de la confianza, ya que está muy cerca el peligro de inculpar a los superiores diciendo que tienen poca confianza... Quisiera amonestaros a fin de que cada uno busque ganarse la plena confianza de sus superiores”.

El Hermano se la gana a través de un comportamiento piadoso y humilde y llevando bien a cabo los trabajos que se le han encomendado.

Un escolástico por medio de la puntual observancia de las reglas y ejecutando bien los ejercicios espirituales lo mismo que a través de un estudio aplicado.

Un padre a través de la prudencia XE "prudencia"  en el trato del mundo de fuera, a través de la observancia y llevando a cabo de forma concienzuda sus obligaciones y observando las prescripciones a propósito de la recepción de visitas y de cómo organizarlas.

Si se atienen siempre a los puntos que acabo de nombrar, entonces ustedes tendrán la confianza de los superiores XE "superiores" . La dependencia de la confianza del comportamiento de los súbditos, se puede comparar con la dependencia del termómetro con la temperatura; existe una relación entre la causa y la acción.
LA VESTIMENTA RELIGIOSA XE "VESTIMENTA RELIGIOSA" . Ocasionalmente se dan quejas de que algunos se comportan raramente en cuanto al llevar la sotana de forma independiente de los superiores XE "superiores"  e incluso se manifiesta que en esas ocasiones no se dejan decir nada. Quien se comporta así con las prescripciones que debería cumplir y está obligado a ello, que no se maraville si no se tiene confianza en él. Menciono esto con disgusto, porque naturalmente hay casos excepcionales, pero también hay que decir que hay que recordar a los superiores y a los súbditos sobre sus obligaciones. Si un superior en estos casos no puede poner en práctica los artículos 19 y 20 de nuestras Constituciones XE "Constituciones" , tiene el deber de dirigirse al generalato dando los nombres y no le resultará difícil encontrar la solución apropiada. Nadie debe creer que es suficiente obrar sólo como corresponde a fin de imponerse sobre las prescripciones. En años pasados me tocó un caso en que a los superiores les resultó difícil convencer a un padre para que cediera en un punto. Este caso llegó a los superiores y la respuesta fue: “Déle a esta persona un precepto formal. Si no se deja guiar por él, vuelva a informar. Nosotros cuidaremos de que salga de la Sociedad”. Y la persona en cuestión añadió: “¿Cuál es su interés de que estas personas permanezcan con nosotros?” Este no tiene ya ni siquiera un hilo de vocación. Y el caso se solucionó de esta forma. Mejor una cosa así que ninguna solución.
LOS QUE SALEN DE LA CASA XE "LOS QUE SALEN DE LA CASA" . (Art. 121 de las Constituciones XE "Constituciones" ). Sin licencia nadie salga de la casa. Esto incluye que también se diga a dónde va uno. Este punto ya se ha acentuado debidamente, especialmente en los Capítulos Generales. Los superiores XE "superiores"  deben, pues, tomar cartas en el asunto sobre estas cosas, y aquéllos de quienes se trata no vean en ello una falta de confianza injustificada. Yo digo “injustificada”, ya que las personas que salen sin decir a dónde van, dañan la confianza que se debería poner en ellos, y esto está claro. Cada uno debería estar agradecido sobre esta prescripción que nos puede librar de muchos peligros e incomodidades. Nadie se arrepentirá de observar esto estrictamente, pero seguro que más de un religioso se arrepentirá de no haberlo cumplido con exactitud; alguien salió sin permiso y sin decir a dónde: “aquel primer día de la destrucción y el primero de los perversos”. A través de la observancia de las prescripciones, se hubiera podido evitar. ¡Guarda el orden y el orden te guardará a ti!
QUIEN DESPRECIA LAS COSAS PEQUEÑAS XE "LAS COSAS PEQUEÑAS" , POCO A POCO CAERÁ. (Ecl 19,1). En las ediciones primeras de nuestras Constituciones XE "Constituciones" , tenía en el artículo 94 la siguiente redacción: “... sean también personas de verdadera humildad, ya que no existe otro vicio mayor que haga más daño a todas las virtudes XE "virtudes"  y que expolie toda la justicia de las personas y la degrade, que el mal de la soberbia”. En la edición de 1914 se corrigió: “apenas existe otro vicio”. El fundamento estaba en que la experiencia había mostrado que con nuestro apostolado, el cual nos lleva tantas veces y de formas tan variadas a entrar en contacto con el mundo. A esto va unido otro peligro, que si no estamos muy atentos a él, nos puede anclar mucho en ello. Este está nombrado en el artículo 50 de las Constituciones, que nombra la “familiaridad con”. Cuando se revisaron las Constituciones se compararon las consecuencias de la soberbia con las consecuencias de la no aceptación del artículo 50. El resultado fue que se escribió en vez de “no existe ningún vicio: es la fuerza de todos los vicios”. Es importante que todos seamos muy cuidadosos y que cuando se acepta a la profesión o a las sagradas órdenes se observe especialmente este punto. quien dé ocasión fundada sobre él, por su propio interés y por el de la Sociedad, no puede ser aceptado. Unido a esto está el artículo 106 de las Constituciones sobre las “amistades particulares”. Quien da ocasión a dudas con respecto a esto, no puede ser aprobado. En estos puntos hay que dar antes de los escrutinios una especial atención. Aquí sirve la palabra ya citada del eclesiástico: “quien no observa las cosas pequeñas, poco a poco va hundiéndose”. Cf. Annales 1919, pg. 218.
¿SABES GRIEGO XE "GRIEGO" ? Nosotros trabajamos en que todas las provincias y comisariatos tengan casas de estudios para candidatos XE "candidatos"  vernáculos, en las cuales la lengua que se use para la enseñanza sea la lengua materna. Sin duda que este es el camino –exceptuando casos muy especiales- y el más seguro y el que consigue mayores éxitos. De esta manera y casi sólo de ésta los alumnos aprenden también, como se corresponde, su lengua materna. Y ésta es al base para aprender después otras lenguas. Se ha mostrado muy provechoso para aquéllos que tienen que trabajar después con una lengua extranjera y también cuando tienen que desplazarse al comienzo del escolasticado. La experiencia muestra que éstos también aprenden fácilmente una lengua viva durante sus estudios superiores XE "superiores" . Como otras lenguas, acentúo el aprendizaje del alemán y del inglés. El alemán, porque se trata de la lengua viva que todavía hoy habla la mayoría de neutros miembros, o al menos la entiende. Por eso es muy recomendable, incluso para los mismos Hermanos, como la forma de entenderse dentro de la Sociedad. El inglés porque es una de las grandes lenguas del mundo que se entiende aquí y allá como por ejemplo en oriente. Fomentar el estudio de estas dos lenguas, lo hacemos por medio de estancias de los escolásticos en Alemania y en Inglaterra. También esta forma de proceder se ha mostrado como muy provechosa. Los escolásticos que estudian en Roma tienen también muy buena ocasión de aprender el italiano, el cual es muy provechoso para nuestra tarea, especialmente en Suramérica, además de la lengua del país. También además de esto la lengua del país en el cual tiene la Iglesia XE "Iglesia"  su principal sede de regencia, y esto tiene una importancia especial. Naturalmente que la conversación en la recreación con los miembros de ese país y la lectura en la mesa, pueden ser en las diferentes lenguas. También estos medios deben ser empleados de la mejor forma posible. Para nuestra formación filosófica y teológica tienen especial interés el latín y el griego, y hoy en día a pesar de las actuales tendencias debemos dar especial importancia a estas lenguas. Aquí y allá se descuida hoy el latín y el griego, se descuida de acuerdo a esta receta: “Se trata de griego que no es comprensible”. Sin embargo las dos lenguas son una parte esencial de una formación escolástica en filosofía y teología. Anteriormente yo citaba de vez en cuando algunas frases en griego a fin de referir a nuestros jóvenes escolásticos hacia estos tesoros. Mírense en las escuelas las diversas formas, y revísese el contenido. Nuestra propia imprenta no dispone ahora de letras griegas, y por eso he dejado esta costumbre. Pero no puedo dejar de recomendar siempre el estudio de estas dos lenguas. Para los sacerdotes trae consigo una muy buena fundamentación y formación. En estos días leí en los libros de Orígenes lo que este escribió contra el filósofo Celso. Lo que escribió este anticristo en el segundo siglo se ha ido repitiendo de día en día hasta el siglo veinte. las respuestas que le dio Orígenes, tienen hoy la misma validez que entonces. Amerita leer también hoy tanto la pregunta como la respuesta. Un joven padre opinó que en los Annales también se debería hablar sobre problemas patrísticos y homiléticos. Estos tratados sólo desde el punto de vista económico son muy difíciles de hacer, pero sí se pueden dar puntos de animación práctica. Como tal puede servir precisamente la referencia a Celso y Orígenes. Defender a Cristo contra los anticristos es muy Salvatoriano XE "Salvatoriano" .
ATIENDE A LAS LECCIONES XE "ATIENDE A LAS LECCIONES" , EXHORTACIONES Y DOCTRINAS. Estas palabras de San Pablo sirven también hoy. Nos exhortan a la lectura, al estudio y ciertamente al estudio sagrado. Esta lectura, esta doctrina es la que está pensada aquí. Quisiera recomendar estas palabras especialmente a los que están en posiciones de dirección. Por analogía sirve aquí lo que dijo el santo obispo Isidoro: “Para el cual es necesaria la ciencia de las Escrituras, ya que para el obispo la vida debe ser una cosa santa, y solamente la aprovecha si la vive. Pero si se trata de una doctrina, y puede ser erudito, puede incluso instruir y enseñar a otros”. (Cf Off San Isidoro 4,4).

En cuanto a esto quisiera acentuar sobre todo la dogmática y el derecho canónico. Hoy naturalmente es necesario que seamos humildes en cosas de la fe a fin de no equivocarnos con vanas afirmaciones y con fábulas y para no dejarnos sacar del camino verdadero. Una buena formación en filosofía y teología, -por el camino y estudio escolástico- es el mejor indicador para la pastoral y para la vida espiritual. Cuando hablo de afirmaciones y fábulas, estoy pensando en las que se escuchan ocasionalmente “dentro y fuera de los muros”. Fuera de los enemigos; dentro de gente de las mismas filas que no tienen conceptos suficientemente claros y que se dejan influenciar demasiado fácilmente. Yo menciono por ejemplo el modernismo y cierto misticismo no sano, con sus diferentes subdivisiones. Escucha a las doctrinas católicas.

Derecho canónico. San Isidoro menciona más adelante: “El oficio especial de estos obispos es recorrer los cánones”. Recorrer no quiere decir aquí, correr de forma rápida, sino verlos y estudiarlos a fondo. Parecido a como nosotros diferenciamos entre leer y releer. Algunos se equivocan porque no conocen las palabras textuales de una prescripción y otros se quejan porque interpretan mal el sentido de las palabras. Es necesario que conozcamos las palabras y el sentido de las mismas. Hay gente que piensa que se puede pasar con el mínimo y que hay que aprender el mínimo de las prescripciones. ¿Qué hay que decir sobre esto? Cuando se gobierna a menudo hay que decidir sobre preguntas que están muy estrechamente unidas con el derecho canónico y a veces ocurre que uno a causa de tener pocas fuerzas se las ve muy mal para atender todos los puestos de trabajo como sería de desear. Si hay una prescripción sobre esto, que de acuerdo a su texto parece que prohíbe una u otra cosa, entonces esta regla es la ocasión para preguntarse: ¿cuál es el verdadero sentido de la prescripción? ¿Hasta dónde puedo ir sin equivocarme? Este punto de vista está en orden y ningún legislador le podrá tachar nada a uno. La pregunta será más bien aquélla, si al concretar el mínimo, que acabo de decir, no se va demasiado lejos. De si éste tiene suficiente formación jurídica o suficiente ciencia. Este era también el fundamento por el cual también el venerable Padre siempre se rodeaba de suficientes juristas bien preparados a quienes se podía confiar con toda tranquilidad de conciencia. Fue algo muy grande cuando Pío X editó el Código de Derecho Canónico y debe ser nuestra tarea estudiar bien los cánones y comprender bien las palabras y el sentido. Cuando se dijo con toda justicia: “Dese siempre el sumo honor al cocimiento y a la interpretación del derecho civil” (Cid. De Off 2,19) esto sirve mucho más para el Derecho Canónico. Como libro que ayuda a esto recomiendo el Epitome del Derecho Canónico del padre Vermeersch, San J., este claro autor, como es nombrado con toda justicia, que trata de formar prácticamente sobre muchas preguntas y con gran maestría. 
TENED CONFIANZA XE "CONFIANZA"  EN DIOS! (Mc 11,22). Hay un sentimiento especial que le viene a uno generalmente en las noches cuando se viaja a través del mar. A menudo el mar está picado y se oye cómo las olas chocan cada vez más fuertemente sobre el buque. Estas golpean y hacen temblar hasta lo más profundo al buque, pero éste no se deja desviar de su camino, sino que va hacia la meta aunque con dificultades y más lentamente. Uno escucha trabajar a las máquinas y siente que luchan contra el viento y contra las olas, y sin embargo no tiene, quisiera decir, la más absoluta seguridad, de que llegará a casa a pesar de la tormenta y del viento. A menudo durante la noche hago una meditación y pienso en cosas semejantes a una familia religiosa. Uno se siente seguro con el pensamiento: uno es el que vela por nosotros, éste es el timonel y por encima de él el buen Dios. Quien vive bajo la ayuda del altísimo se pondrá bajo la protección del Dios del cielo. Decid al Señor: Tú eres mi protector y mi refugio. En una familia religiosa el superior es el timonel quien tiene que velar y hacer que toda la familia descanse bajo la protección de Dios. Si se levantan contra mí grandes enemigos no temerá mi corazón, si surgen adversarios contra mí en la guerra, yo esperaré en él. Igual que a mí me ocupan estos pensamientos, quiero recomendarlos a cada uno. Permanezcamos firmes. Protejamos nuestra Santa vocación y confiemos en el buen Dios. Dios es mi auxilio, no temeré ¿qué podrá hacerme el hombre? (salm 117,6).
¡ADELANTE LOS VOLUNTARIOS XE "VOLUNTARIOS" ! Fui preguntado por los actuales escolásticos si es más perfecto presentarse voluntario para los diversos campos de apostolado o dejarse uno encomendar un trabajo. Mi respuesta fue: si se trata de una tarea más difícil que exige especial sacrificio, y en casos especiales el superior tiene dificultades para encontrar las fuerzas necesarias, es ciertamente y sin duda un acto más meritorio, el presentarse como voluntario. Para esto cité la palabra: “Escuché la voz del Señor que decía. ¿A quién temeré? ¿A quién enviaré y ¿quién irá de nosotros? Y aquel dijo: Heme aquí, yo estoy en medio de ti. Y dijo: vete”. (Is 6,8-9). Esto sirve para las cosas grandes, así como para las pequeñas. El verdadero espíritu de sacrifico se ofrece sin dificultad. Podemos observarlo en la vida diaria y nos edificamos con cohermanos que voluntariamente se presentan y aligeran los sacrificios de otros. Si se hace con disgusto u obligado se parece a Simón de Cirene: “cogieron a éste y le obligaron a llevar la cruz XE "cruz" ” (Mt 27,32). Por eso expresé mi alegría de que en los últimos tiempo tantos cohermanos se han presentado voluntariamente para China y Suramérica. De tal manera que ahora estos territorios tienen las fuerzas suficientes. Algunos no deben temer que con ello su obediencia XE "obediencia"  pueda hundirse, porque hacen la propia voluntad: más bien sintieron interiormente el deseo de los superiores XE "superiores"  a fin de facilitarles su tarea y se presentaron para esta encomienda sin presionar y sin querer conseguir con ello ventajas terrenales. Por éso es evidentemente un grado más superior de obediencia y de negación de sí mismo. Y aquí también tenemos el ejemplo del Salvador XE "Salvador" , en el mismo sentido, del cual dice el profeta: Se ofreció a sí mismo porque quiso (Is 53) y sin embargo ésta fue la obediencia mayor y más perfecta. Que este pensamiento estimule al valiente ejército de los voluntarios cuando experimenten la carga del calor del día más de lo común. El ejemplo del Salvador: se ofreció porque quiso. Aquí en la casa madre tenemos colocadas estas palabras en letra grande bajo la imagen de la cruz. Que éstas lleven aliento y consuelo a nuestros cohermanos que trabajan en los más variados campos difíciles.
ARTICULO 132 DE NUESTRAS CONSTITUCIONES XE "CONSTITUCIONES" . Puede ocurrir que alguien se pueda sentir obligado en cierta manera a una instancia superior a fin de librar a uno mismo, a un colegio, a la Sociedad de ciertos males. El artículo 132 ó el canon 611 parten de la experiencia que muestra que la posibilidad de un recurso a una instancia superior debe ser permitida a fin de evitar algunas veces mayores males. Esta autorización de un recurso a una instancia superior presupone que se haga de ella un recto uso. Como en todas partes si se hace mal uso de esto solamente servirá para dañar. Con ello no se conseguiría el fin que se pretende precisamente.

Si se trata de la propia persona, entonces es importante, que en un recurso esté claro que uno sin él recibiría daños. Que ocasionalmente uno debe sobrellevar mayores sacrificios, no quiere decir mucho. Esto se corresponde con el espíritu de nuestra Sociedad. Como he mencionado a menudo, nuestro venerable Padre no prescribió ninguna penitencia especial. Por el contrario toda nuestra forma de vida debe estar llena del espíritu del propio vencimiento y de la penitencia. En todas las cosas se practique la abnegación y la mortificación continua en cuanto sea posible. Este es un gran pensamiento. Muestra el espíritu de nuestro venerable Padre y de nuestra Sociedad. Y desde siempre hemos visto y querido fomentar este espíritu.

Si se trata de un colegio etc. y se le quiere librar de algunos males entonces es importante que uno ante todo se asegure que existe un peligro y que especialmente no se recurra superficialmente a una instancia superior y se cree alarma; pues de lo contrario las grandes molestias no se evitarían. Las instancias superiores XE "superiores"  deben examinar en persona estos recursos y no pueden dejarlos simplemente en acta sin considerarlos, como tampoco pasarlos a los superiores inmediatos de forma ciega. De esta misma forma acostumbra a estudiar la sagrada congregación los recursos que le llegan. Por eso es importante buscar en primer lugar dentro de la misma Sociedad y esto de acuerdo al orden que debe llevarse. Por eso la frase del artículo 686, quien no escucha a las instancias oportunas, no sea escuchado. Si existe un grave peligro en cuanto a las costumbres o debe decirse en justicia que no se ha estudiado en la instancia inmediata, entonces se puede hacer una excepción –la excepción confirma la regla- y la regla es que se mantenga el camino al recurrir a las instancias.
LECTURAS XE "LECTURAS"  Y DEPORTE XE "DEPORTE"  DE LOS ESCOLÁSTICOS XE "ESCOLÁSTICOS" . Los superiores XE "superiores"  y rectores tengan presente la amonestación de la Santa Sede y se preocupen concienzudamente de que sea observado: “en cualquier etapa (es decir en el escolasticado) sean amonestados los superiores a fin de que los jóvenes no bajen en el ánimo o en la competición de las virtudes XE "virtudes"  y en las cuestiones de las clases y en cuanto a los buenos estudios a fin de que puedan tener recreo suficiente y también el ejercicio físico necesario y que es muy importante para los clérigos” (Instrucción Quantum religios omnes 7). En cuanto a los libros periódicos y revistas deben examinar tanto el texto como las correspondientes ilustraciones y no poner nada a la luz XE "luz"  pública o dejarlo para el uso público que no sea realmente respetuoso en cuanto al texto y a las ilustraciones.
ESCRUTINIO XE "ESCRUTINIO" . Arriba (ex consilio generali) he mencionado las indicaciones que son a tener en cuenta de cara al escrutinio para la aceptación a las sagradas órdenes. Los reverendos superiores XE "superiores"  provinciales y de comisariatos, deben preocuparse de que éstas sean observadas. Al mismo tiempo estas encuestas se dirigen a quienes tienen que presentar el escrutinio contenido en el documento “De exitu escrutinii”. Nosotros llamamos a este documento Directorium scrutinii. El sentido no es que a cada uno se le escuche el testimonio y presentar las preguntas a todos. Sino que debe ser más bien un mandado y llamar la atención sobre cada punto, una especie de memoria, como se suele llamar. Quien lleva a cabo el escrutinio debe tener ante sí estas preguntas y usarlas en cada caso de forma prudente en el Señor. Estas están divididas en diez capítulos que se refieren a la instrucción “quantum religiones omnes” y a nuestras Constituciones XE "Constituciones" . Las mismas encuestas sirven a la vez para los informes semestrales que deben ser enviados por los rectores de los escolásticos cada semestre. (Art. 259 de nuestras Constituciones). 

Es necesario que en los informes y en el documento “De exitu scrutinii” se mencione expresamente cada capítulo y que se informe de acuerdo al sentido de las preguntas, especialmente sobre comportamientos falsos que consecuentemente influyen de forma funesta.
SOBRE LAS COSTUMBRES XE "SOBRE LAS COSTUMBRES" . Mírese en primer lugar cuál es el ejemplo que uno da en la comunidad como fuera de la casa, y cuál es en general su fama. Y si uno es sincero. La falta de sinceridad también habla en contra de una aceptación. La cerrazón hace posible dar un juicio si es que es posible darlo, y sin poder darlo nadie puede ser aceptado con toda la conciencia a una profesión perpetua o a las sagradas órdenes.

Las “singularidades” muchas veces hacen prever casos enfermizos que como consecuencia pueden seguir creciendo. Hay que describirlos detalladamente y en concreto. Los caracteres difíciles y peleones son en la comunidad una cruz XE "cruz" . Estos dificultan la vida comunitaria y estorban a la paz. Este es en las familias religiosas uno de los mayores bienes, mientras que las naturalezas amistosas son para las comunidades una bendición. La gente que en el noviciado y en escolasticado son una carga para los cohermanos, lo será después incluso más si no se dejan corregir a lo largo de los años.
SOBRE LA POBREZA XE "POBREZA" . Quien no se toma en serio los asuntos de la Santa pobreza XE "pobreza"  y se salta enseguida las prescripciones y a pesar de que es corregido suave o severamente no cambia, no es apropiado para la vida religiosa o para el estado sacerdotal. Es muy cercano el peligro que después éstos como padres, incluso crezcan más en esos defectos y no respeten las cosas sobre el peculio, con lo cual fácilmente se labran la propia ruina. Una observancia concienzuda de la Santa pobreza es en la Sociedad uno de los puntos principales. 

SOBRE LA CASTIDAD XE "CASTIDAD" . Obsérvese muy especialmente si alguien no se domina de forma importante en cuanto al recto comportamiento con personas de otro sexo o con la situación enfermiza en lo que se refiere a personas del propio sexo. Séase en esto especialmente severos, e infórmese de forma correspondiente. El dejar pasar las cosas inadecuadamente con la infundada esperanza de que después se podrá corregir, se mostrará después como un error contundente y traerá graves consecuencias tanto para uno mismo como para toda la Sociedad. Los informes reservados, son indicios graves y habría que nombrarlos de forma especial.
SOBRE LA OBEDIENCIA XE "OBEDIENCIA" . En cuanto a la obediencia XE "obediencia"  mírese especialmente si se trata de un temperamento muy vivo que por propia iniciativa reacciona de forma desagradable y que se comporta de forma difícil, o si se trata de un carácter altivo, orgulloso y difícil. Si esto último es el caso y no se puede aceptar ninguna mejora, no hay que aceptar a la persona implicada.
SOBRE LA PIEDAD XE "PIEDAD" . Quien no muestra interés a lo largo del día por la vida espiritual, por la oración, por la meditación y en general por los ejercicios espirituales, no es apropiado para la vida religiosa ni para el sacerdocio; falta la condición más necesaria para este estado. Quien por otra parte estuviera tan inclinado a la vida contemplativa, que como escolástico o como hermano descuidara los trabajos a él encomendados y no se le puede hacer que los lleve a término, no se adapta a nuestra comunidad que tiene carácter contemplativo y activo. También hay que tener ciertos reparos sobre ciertas devociones privadas. Si uno se da a ellas en la Sociedad de una forma muy intensiva, serán un signo de la mente enfermiza que más tarde se desarrollará también de una u otra forma. Júzguese, pues, el espíritu de la piedad XE "piedad"  igualmente por las conversaciones de uno. “De lo que está lleno el corazón habla la boca”. Léase el capítulo 8 de las “Palabras y Exhortaciones” del venerable Padre sobre el espíritu del mundo.
SOBRE LA DISCIPLINA XE "DISCIPLINA"  RELIGIOSA. Obsérvese si uno como consecuencia de su superficialidad y de su forma de ser a veces olvida éste o aquel punto o si se salta ciertas reglas porque las aprecia en poco. Si esto último es el caso y no se deja enseñar, no hay que aceptarlo.
DE LA PROPENSIÓN AL ESTADO CLERICAL XE "PROPENSIÓN AL ESTADO CLERICAL" . Si uno habla casi habitualmente con desprecio sobre personas o cosas sagradas, se puede considerar con cierta razón que no está llamado a este estado. Lo mismo es el caso si uno defiende con gusto puntos de vista que le delatan como modernista o racionalista. El religioso y el sacerdote deben tener como fundamento el: sentir con la Iglesia XE "Iglesia" .
SOBRE LA MORTIFICACIÓN XE "MORTIFICACIÓN"  Y PENITENCIA XE "PENITENCIA" . Como consecuencia de nuestro apostolado, nuestro venerable Padre no nos prescribió penitencias especiales, pero como contrapeso de esto deseaba tanto más fuertemente que toda nuestra forma de vida estuviera penetrada de la mortificación y del espíritu de penitencia. A quien le faltara este espíritu le faltaría el espíritu de la Sociedad en uno de los puntos principales. Nosotros debemos ser religiosos penitentes y mortificados, como es lo propio de un apóstol. Esta penitencia debe mostrarse en los alimentos (comida y bebida). Deseamos que también en esto vivan la abnegación y la temperancia. En cuanto a la bebida hay que fijarse severamente si hay fundamento o temor porque se han dado situaciones con respecto a esto y no se ha sabido luchar o vencer con seriedad o con éxito. Estas son para las vocaciones sacerdotales una fatalidad y un escándalo y traen como consecuencia la ruina. Ver “Palabras y Exhortaciones” de nuestro venerable Padre sobre el espíritu de penitencia, capítulo 11. 

En lo tocante a una preocupación excesiva por la salud, la experiencia muestra que tales personas son inapropiadas para la actividad apostólica y que para los cohermanos en vez de ser un apoyo son más bien una carga.
SOBRE LOS ESTUDIOS XE "ESTUDIOS"  ECLESIÁSTICOS. En cuanto a los estudios de teología hay que observar en primer lugar si uno se entrega a ellos con amor y con celo. Quien no muestra amor o celo hacia ellos a lo largo del día, apenas tendrá amor especial hacia el estado sacerdotal, y por eso hay que prestar una atención especial a estos casos. En cuanto al éxito obsérvese, si estando todos atentos, se consigue aquello que es exigido, y especialmente si se da un sano juicio. Si falta también lo último debe decirse que faltan las condiciones para el estado sacerdotal.
SOBRE LA SALUD XE "SALUD" . En cuanto a esto hay que observar si desde el punto de vista sano (tanto de la mente como del cuerpo, tanto de parte del ordenando, como de su familia, si existe un peligro de infección hereditaria), que vaya en contra de la recepción de las sagradas órdenes. Si este punto tiene que ser tenido en cuenta entre nosotros, sin embargo se muestra que a lo largo de los años algunas cosas aparecen sólo con el tiempo. Por lo cual este punto debe ser observado también antes de recibir las sagradas órdenes. 

El directorio del escrutinio o el relatorio debe ser al fin y al cabo el hilo conductor para los superiores XE "superiores"  y para los educadores. Es necesario que estos puntos fundamentales sean presentados a todos y que también sean tema de las conferencias como de las charlas particulares con los jóvenes. Esto último es importante sobre todo en los casos donde se da una debilidad. Un educador que se limite sólo a las conferencias públicas pero que no hablara con cada uno en particular, y que no tomara contacto con ellos a fin de trabajar estos asuntos, estaría cumpliendo su tarea sólo en parte y estará dejando de lado precisamente lo que tiene mayor éxito. Por eso precisamente la queja de los jóvenes de que a veces falta el contacto con el educador y que no encuentran la ayuda necesaria. Por eso el directorio es a la vez un monitor, que debe recordar a los superiores y a los educadores sus deberes.
TODOS ESTOS ESCRITOS TIENEN LA FINALIDAD XE "FINALIDAD"  de fomentar la observancia concienzuda de nuestras Constituciones XE "Constituciones" . No en el sentido de que a cada uno le proporcionan nuevas cargas, sino que nos animen a todos nosotros desde el primero hasta el último a cumplir los deberes que ya tenemos de forma concienzuda. Se podría hacer referencia a las palabras del apóstol, y guardadas las distancias, aplicarlas a nuestro caso: “digo esto para vuestro provecho, no para tenderos un lazo sino para moveros a lo más digno y al trato más asiduo con el Señor sin división” (1Cor. 7,35). De si cumplimos o no nuestros deberes de una forma concienzuda, depende nuestra felicidad terrenal y eterna. Cuando se dice sobre el estado sacerdotal con razón: si quieres ser feliz sé un sacerdote perfecto y si quieres ser infeliz sé un sacerdote mediocre, de la misma manera puede decirse esto de los religiosos: un religioso mediocre es para sí mismo y para los otros una carga. Según Platón, la felicidad significa tanto como la perfección de la virtud XE "virtud" . Llegar a conseguir la felicidad desde los propios méritos.
Si en mis charlas a causa de la erudición a veces hago referencia a vivencias que testimonian debilidad, no tenemos que enfadarnos por eso. Sería un signo de poca esperanza en el mundo si se creyera que esto no me pudiera pasar a mí. Un cohermano que era muy conocido del secretario de la congregación de religiosos le preguntó ocasionalmente: “¿Qué es lo que pensará la Sagrada Congregación sobre nosotros?” No quiero poner aquí la respuesta del secretario que hoy es cardenal, ya que sería para nosotros una alabanza; pero se puede decir: “donde hay hombres hay debilidades humanas”. Si con esto digo: “un cohermano hizo la siguiente anotación” con ello se ve cual es el espíritu que existe o que existía. Nosotros debemos observar las dos cosas. Si sólo se tiene ante la vista lo negativo y se difunde ampliamente, entonces, de acuerdo a la voz popular eso se parecería a aquella forma de hablar mundana que se alegra de las cosas malas. Pero con esto falsifican la historia y desarrollan una imagen equivocada. Nosotros hacemos bien si sacamos las consecuencias tanto de las cosas agradables como de las desagradables. Especialmente en estos tiempos difíciles e intercambiamos pensamientos y no nos dejamos desorientar por los más diferentes acontecimientos. Quisiera terminar con las palabras del gran escritor italiano Cesare Cantù, quien en su testamento dejó escritas unas palabras para su tumba que tiene que ver mucho con nuestro tiempo de hoy. Una vez me dirigí al párroco de Brivio, en donde está enterrado Cantù a fin de conseguir el texto que yo no recordaba. La respuesta apropiada dice: “Reverendísimo señor: le transcribo el epitafio tal como me fue copiado al pie del monumento. Cesare Cantù estudiando la historia no aprendió ninguna grandeza ni de las miserias humanas. Y perdonando a los hombres se volvió hacia Dios confiando en él con gran misericordia murió el 11 de marzo de 1890 agradeciéndole haber podido ser útil”. Lo que nosotros debemos sacar de la meditación sobre las pequeñas y grandes cosas con Cantù es el convencimiento no sólo de la volatilidad de las grandezas terrenas, sino también de la miseria humana. La consecuencia de esto debe ser que perdonemos a los hombres, que nos dirijamos a Dios y que confiemos solamente en él. Si no sacamos de todo esto ninguna enseñanza, estaríamos ciegos espiritualmente y podríamos decir con Scoto: ¡somos una frustración de hombres!
TODO POR EL DIVINO SALVADOR.
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Iglesia, 7, 8, 32, 33, 47, 67, 74, 80, 81, 90, 95, 101, 126, 140, 141, 142, 143, 144, 146, 147, 148, 149, 152, 175, 178, 179, 180, 181, 186, 191, 193, 200, 206, 207, 209, 212, 222, 224, 227, 241, 256, 259, 284, 295, 302, 308, 313, 325, 360, 362, 366, 380, 388, 395, 396, 403, 411, 419, 430, 438, 447

Igual que tú miras hacia, 400

Imitación, 203, 268, 398, 399

Informes de otros, 234

Internacional, 306

Jesucristo, 43, 111, 114, 115, 140, 174, 205, 239, 273, 280, 338, 341, 351, 357, 358, 360, 389, 390, 391, 394, 395, 403, 432

La propia provincia, 407

Lágrimas de ineptitud, 433

Las cosas pequeñas, 437

Lectura común, 62

Lecturas, 443

Leyes, 35

Libertad, 248

Lo bueno se transmite, 53

Los que salen de la casa, 437

Luz, 11, 21, 23, 51, 78, 82, 87, 101, 108, 205, 206, 248, 275, 278, 296, 339, 388, 399, 423, 444

Mandar a otros o reprenderlos, 379

Mantén lo que tienes, 310

María, 60, 144, 145, 233, 259, 361, 391, 395, 396, 397, 398

Me desgastaré muy a gusto, 432

Medita estas cosas, 420

Meditad esto, 401

Memento ut: ¡recuerda, 34

Mesa, 41

Mira hacia el fin, 60

Misiones, 213, 240

Mortificación, 98, 148, 297, 328, 447

Motu proprio, 305

Mundo, 17

Música, 27

Nadie es malo, 53

Negociemos, 57

Nerviosismo, 415

No errar nunca, 39

No exagerar, 24

No puedo, 404

No quiero pecar, 301

Nortes, 5

Noviciado, 82

Nuestro espíritu, 219, véase finalidad

Obediencia, 41, 48, 49, 50, 90, 109, 118, 119, 129, 130, 132, 161, 210, 217, 219, 227, 228, 229, 261, 262, 278, 314, 327, 328, 335, 349, 384, 442, 446

Obediencia, 129, 209, 446

Obra de dios, 58

Ocasión, 44

Oficio divino, 422

Olvidadizos, 132

Oración, 222, 259

Oraciones comunitarias, 424

Oraciones especiales, 139

Orden, 322

Órden, 424

Otro año de prueba, 221

Paciencia, 30

Participación, 230

Pasión, 51

Patronos, 395

Paz, 9, 262, 279, 403

Peculiaridades, 288

Penitencia, 42, 65, 269, 368, 447

Periódicos, 184

Permíteme primero ir a, 316

Perseverancia, 326

Pesimismo, 38

Piedad, 101, 146, 157, 164, 215, 220, 225, 233, 296, 329, 333, 344, 367, 385, 446

Piedad, 333, 446

Pobreza, 37, 105, 119, 120, 121, 122, 123, 124, 132, 136, 164, 191, 198, 227, 246, 290, 304, 323, 324, 335, 346, 349, 368, 369, 373, 414, 417, 428, 445

Pobreza, 304, 417, 445

Poesía, 76

Política, 174

Predilección, 314

Prefectos, 412

Primeros años, 34

Profesión religiosa, 13

Propensión al estado clerical, 446

Provincias, 405

Prudencia, 24, 53, 77, 78, 85, 94, 96, 106, 130, 193, 195, 243, 246, 277, 313, 323, 339, 368, 375, 413, 436

Puntualidad, 306

Queja, 18

Quién soy yo, 366

Quiero, 26

Raza, 341

Recompensa, 47

Recreación, 10, 15, 332

Recuerdos, 417

Rezo coral, 138

Sabiduría a fin de discernir el juicio, 95

Sabihondos, 23

Sabios, 31

Sacerdotes diocesanos o religiosos, 365

Sacrificios, 18

Sagrada escritura, 15, 61

Salud, 448

Salvador, 6, 9, 13, 16, 17, 18, 19, 23, 32, 35, 37, 42, 47, 50, 53, 55, 57, 60, 68, 69, 70, 73, 80, 81, 84, 87, 101, 105, 107, 108, 111, 115, 118, 119, 127, 129, 130, 132, 139, 140, 141, 142, 143, 144, 145, 146, 147, 148, 149, 163, 165, 174, 176, 179, 191, 202, 205, 206, 213, 218, 225, 228, 232, 233, 237, 240, 241, 246, 253, 254, 256, 257, 259, 266, 269, 271, 273, 275, 278, 279, 281, 282, 289, 291, 295, 301, 309, 315, 316, 318, 320, 321, 329, 336, 337, 338, 339, 340, 341, 342, 350, 351, 352, 357, 358, 359, 360, 361, 363, 365, 367, 376, 380, 385, 387, 390, 391, 392, 394, 395, 396, 397, 398, 399, 400, 403, 404, 415, 417, 420, 428, 429, 432, 434, 442

Salvatori, 349

Salvatoriano, 73, 75, 76, 78, 101, 106, 158, 309, 315, 368, 370, 439

Salvatorianos, 357

San jose, 145

San miguel, 147

San miguel arcángel, 395

Santificación de los sacerdotes, 364

Santo orden, 52

Santos apóstoles, 146

Santos patronos, 84, 101, 139, 148, 232, 337, 349, 362, 395, 396, 397

Satisfacción, 254, 264

Sed precavidos ante los hombres, 202

Siéntate, 48

Silencio, 10, 16, 22, 30, 48, 62, 103, 270, 278, 349, 354, 355, 356, 405, 408, 409, 420, 431

Silencio, 356, 408, 431

Soberbia, 45

Sobre las costumbres, 445

Sociedad apostólica instructiva, 357

Sociedad instructiva, 60, 117, 339, 358, 389

Súbdito, 37

Súbditos, 254

Superficialidad, 132

Superior, 37, 63

Superiores, 6, 8, 19, 21, 30, 38, 41, 42, 50, 56, 64, 66, 70, 88, 94, 95, 96, 98, 100, 101, 103, 104, 108, 109, 112, 118, 120, 124, 126, 127, 128, 129, 130, 131, 132, 133, 137, 138, 150, 151, 153, 155, 156, 157, 160, 164, 165, 166, 167, 168, 169, 174, 176, 182, 184, 186, 188, 189, 196, 197, 200, 203, 209, 210, 211, 214, 215, 216, 218, 223, 224, 225, 227, 229, 230, 231, 234, 235, 237, 249, 250, 254, 255, 257, 258, 259, 260, 261, 262, 263, 265, 268, 271, 272, 273, 274, 276, 277, 278, 281, 284, 285, 286, 289, 290, 291, 292, 298, 301, 304, 305, 306, 310, 312, 325, 327, 328, 332, 333, 334, 335, 343, 345, 346, 347, 353, 355, 356, 367, 368, 372, 373, 374, 376, 377, 378, 379, 380, 382, 383, 384, 386, 388, 402, 404, 405, 407, 408, 410, 411, 412, 413, 416, 417, 418, 419, 420, 422, 423, 425, 426, 430, 431, 434, 435, 436, 437, 438, 442, 443, 444, 448

Superiores, 196, 254, 281, 426

Tabaco, 45

Talentos, 434

Tarea de la sociedad, 336, véase fin de la sociedad

Telegrafiar, 52

Teología, 8, 89

Teoría o práctica, 50

Tiempo, 42

Todas las fuerzas, 29

Trabajo, 25, 59, 106, 299, 327

Traslados, 130

Tratar a la gente, 266

Trato, 32

Tu, 382

Tu eres siempre el mismo, 43

Ubique, 383

Unidad, 55

Universal, 118

Universalidad, 111, 112, 113, 304, 362, 383, 387

Universalidad, 315

Uso o abuso, 377

Vamos allá..., 40

Vencimiento de uno mismo, 297

Ventajas, que dañan, 377

Verdad, 6, 10, 13, 20, 21, 25, 31, 36, 39, 40, 45, 47, 56, 75, 81, 84, 85, 87, 88, 89, 98, 99, 108, 115, 117, 140, 147, 152, 158, 181, 193, 194, 200, 203, 204, 206, 209, 224, 228, 230, 233, 245, 266, 275, 276, 303, 311, 325, 332, 334, 339, 340, 346, 359, 364, 365, 374, 406, 414, 432

Verdad, 20, 76

Vestimenta religiosa, 436

Viajar, 52

Vida común, 42

Vida comunitaria, 65

Vida de comunidad, 65, 156, 157, 160, 161, 163, 164, 255, 297

Vida de comunidad, 156, 210

Virgen, 391, 396, 397, 398

Virtud, 11, 32, 37, 41, 51, 63, 65, 69, 70, 74, 83, 84, 85, 92, 104, 106, 117, 119, 127, 128, 129, 136, 146, 163, 173, 177, 195, 215, 221, 224, 230, 233, 252, 257, 267, 289, 297, 299, 300, 327, 333, 341, 385, 400, 418, 420, 424, 449

Virtud, 5, 417

Virtudes, 6, 14, 51, 56, 67, 72, 73, 74, 77, 78, 84, 86, 91, 104, 107, 148, 149, 178, 195, 202, 203, 220, 221, 297, 300, 302, 360, 364, 367, 401, 413, 437, 444

Visitación, 411

Visitas, 16, 21, 209, 271

Vocaciones, 7

Voluntad, 44, 312

Voluntad de dios, 312

Voluntarios, 441

Vosotros no así, 282

Y esto es lo que repugna, 46















 � Gedankenaustausch über das Ordensleben, P. Pankratius Pfeiffer. Zug 1951. 466 pg.


� (Nota del traductor: Agrícola es familiar de Tácito y le dedicó un libro en su honor).


� Los siguientes apartados (en el texto original alemán desde la página 114 a la 134 y en español hasta ”cuando llegue el juicio y la ira venidera”.) fueron traducidos por el P. Scheble. He modificado algunos detalles y he traducido los textos latinos, griegos, etc.


� Este apartado de la vida de comunidad� XE "vida de comunidad" � (páginas en el original alemán desde la 158 a la 168; en español desde aquí hasta “Este pensamiento ofrece una línea media que podría corresponder al espíritu de la Sociedad.” fue traducido por el P. Scheble. He adaptado solamente algunos detalles, a la vez que he traducido las frases latinas, griegas...


� NDT: Se trata del “Padre Machaca” que insistía tanto en las cosas, y sobre todo el los capítulos titulados “Donde se confirma lo dicho con algunos ejemplos”.
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